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HISTORIA 
D E LOS 

D E S D E L A ÉPOCA D E LOS GALOS H A S T A N U E S T R O S D I A S . 

TOMO TERCERO. 

CONTINUACION DEL LIBRO SEGUNDO. 

CAPÍTULO I I L 

Desmembramiento délos estados de la casa de Borgoña. (1477-1483.) 

§. I—Desmemlfamientoie los estados borgoñones.—Lms, XI su ­
po muy pronto por medio de los correos , que había inventado, 
la nueva de la muerte de Carlos el Temerario , y manifestó un 
excesivo regocijo. Todos los señores temblaron al presenciar su 
aleg-ría, porque ya no existia n ingún obstáculo entre ellos y la 
monarquía absoluta; « y no hubo ya desde entonces en Francia 
quién pudiese alzar la frente delante del rey n i contradijera su 
voluntad.» 

Mandó en seguida á sus tenientes que entrasen en el ducado 
y condado de Borgoña para tomar de ellos posesión en su nom­
bre , porque siendo estos ducados feudos masculinos , decia que 
debían volver á la corona 5 y además quería casar con el delfín á 
la hija del desventurado Carlos (9 de enero de 1477 j . Eecibierom 
también órdende obligar á la sumisión á la Picardía y el Artois, 
y se preparó un grande ejército. 

La muerte de Carlos causó una fermentación universal en sus 
estados, y volvieron á tomar su posición natural todos los pue-
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Wos que habia reunido por la fuerza la casa de Borgoña. Los de 
la leng-ua alemana, como la Holanda, la Zelanda y Güeldre , se 
inclinaron hácia el^yuperio ; los de lengua francesa, como la 
Borg-oña j Picardía , hácia la Francia; j Flandes, país íeudal-
mente francés, pero enemigo eterno de la Francia, manifestaba 
tendencias de quedar neutral é independiente entre la Francia y 
la Alemania, María, la hija única y heredera de Carlos , hubiera 
querido como su padre mantenerse soberana intermediaria en­
tre las dos grandes potencias que la rodeaban, pero le fué pre­
ciso escoger el apoyo de la una ó de la otra. Su nacimiento y su 
lengua le inclinaban en favor de Francia; pero como la casa de 
Borgoua se había hecho tan odiosa á la corona de los Valois , su 
destino la obligó á echarse en brazos de la Alemania, 
• Convocáronse los estados del ducado de Borgoña y recibieron 

•del rey la demanda de reunión , pero respondieron que en la ley 
feudal las mujeres no estaban excluidas de la herencia, que el 
mismo rey Juan había heredado de una mujer de Borgoña , y 
finalmente , que aun en la suposición de ser masculino el feudo, 
existían herederos varones mas próximos que Luis X I . Inútiles 
eran todos estos argumentos y razones contra la voluntad y el 
poder del rey , y los estados se vieron en la precisión de hacer 
un tratado por el cual la Borg-oña se puso provisionalmente en 
poder de Luis hasta la completa decisión de la cuestión de pro­
piedad. Las tropas reales ocuparon la provincia, y se creó en Di-
jon un parlamento. 

Igual suerte tuvo el condado de Borgoña, á pesar de ser feudo 
del imperio , y también m puso bajo la protección del rey por 
un tratado que no pudo impedir la jóven duquesa. Mas fácil y 
favorable fué el éxito en Picardía , pues como las ciudades del 
Somme se creían francesas , se sometieron voluntariamente. So­
lo resistió el Artois. 

María no podía defender estas provincias, era muy jóven ó 
ignorante, y se veía arrojada en medio de los negocios confusos 
de su padre y expuesta á las agitaciones de Flandes , que volvía 
á tomar el espíritu revolucionario de los tiempos pasados. La 
muerte de Carlos causó á este país trasportes de alegría, y esta­
ba resuelto á sacudir el yugo de la casa de Borgoña que le ha­
bía abrumado de impuestos , quitado sus libertades, y mezclado 
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en todos los sucesos de Francia. No querían los flamencos en sus 
ciudades mas borg-oñones n i tiranos , n i mas ministros , n i sol­
dados adictos á los últimos duques ; y ^prseguian con todo su 
odio al canciller Hug-onet y al señor de Himbercourt, fieles ser­
vidores del duque Carlos , que formaban casi exclusivamente el 
consejo de su hija, y tenían tendencias de casarla con el delfín. 
Esta era la razón del odio que estos dos señores inspiraban á, los 
flamencos, que de n ingún modo querían caer bajo la dominación 
directa de Fracia, y en especial de un rey aborrecido por sus 
crueldades , su despotismo y sus perfidias. 

FiÜ! espantosa la rebelión : los feroces ganteses se vengaron 
délos príncipes guerreros, que habían encadenado su turbu­
lencia , en la joven que les había sucedido: pasaron á cuchillo á 
todos los magistrados : obligaron á María á tomar un consejo 
compuesto de hombres del pueblo , y la tuvieron como una cau­
tiva. El mismo Luis X I había sido el causador de la sublevación 
de Flandes; pues fiel á su tortuosa política, esperaba que María 
en su desesperación se arrojaría en sus brazos sin condición n i 
pacto alguno. 

La duquesa había intentado detener al rey en sus planes inva­
sores anunciándole que había formado su consejo con los señores 
de Himbercourt y de Hugonet, y que no anhelaba otra cosa mas 
que la conservación de la paz , prometiéndole el homenaje por 
la Borgoña, el Artois y Flandes con la restitución de la Picar­
día. Luis respondió que acababa de efectuar la reunión de 1-ns es­
tados de Borgoña que pertenecían á la corona , que tomaba la 
custodia y tutela de su vasalla menor , é iba á concluir su casa­
miento con el delfín. Jamás había pensado con formalidad en ha­
cer esperar á una joven de veinte años bella y graciosa la pu­
bertad de un niño de ocho, disforme y enfermo; y desde que sus 
victorias le habían manifestado la facilidad de la reunión de to­
dos los estados de Borgoña, solo por irrisión hablaba de este 
enlace. 

Mientras duraban aquellas negociaciones envió el rey sus tro 
pas al Hainaut, donde era muy notable el odio de sus habitan­
tes á la dominación francesa, y fomentaba las revueltas de Flan-
des que eran cada día mas amenazadoras. Reuniéronse en Gante 
los estados. Estos tan solo deseaban el desmembramiento de los 
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estados de Borgoña, la expulsión de los borg-oñones del consejo 
de María, y su casamiento con un príncipe poco poderoso que no 
fuera francés ; y e s c o g í a n para este objeto al duque de Güel-
dre , Adolfo el Parricida, que sacaron de la cárcel dónde lo ha­
bía encerrado Carlos. Viéndose la duquesa amenazada por sus 
súbditos , prometió dar g-usto á todas sus exigencias, y los esta­
dos enviaron á Luis X I una embajada pidiéndole la paz. El rey 
respondió á los enviados flamencos poniéndoles dudas sobre la 
misión de que estaban encargados , y Ies dio á leer la carta de la 
duquesa , anunciándole que conservaba los dos ministros de su 
padre, y le decía que no diese crédito á ninguna proposición 
que no le llegara por su conducto. Los diputados se .volvieron 
llenos,de indignación á Fiandes , insultaron á María (presentán­
dole su carta, y excitaron la ira de los ganteses contra los dos 
ministros. Todos los enemigos de Hugonet y de Himbercourt, 
como el conde Saint-Pol por la muerte de su padre, y los dipu­
tados de Lieja por la destrucción de su ciudad , unieron su furor 
y encono al de los flamencos ; y los dos señores fueron presos, 
puestos en el tormento , condenados á muerte y decapitados (3 
de abril de 1417). Su sangre llegó salpicando basta la desventu­
rada duquesa , que con las manos en cruz y bañada en lágrimas 
recorría la plaza donde estaba el cadalso , suplicando á los gan­
teses que perdonaran á sus ancianos servidores. La jó ven enton­
ces llena de terror por la traición de Luis X I , juró sufrirlo todo 
antes- que caer en su poder , y se decidió á arrojarse al partido 
de Alemania para encontrar allí un protector y un esposo. 

§. II.—Casamiento de Maria de Borgoña con Maximiliano de 
Austria.—Guerra con Fiandes.—Luis X I acometió en tanto el Ar-
tois; todas las plazas se rindieron por fuerza ó por dinero : Ar­
ras consintió en obedecer al gobierno francés basta que María le 
rindiera homenaje, y envió con este objeto á la duquesa veinte 
y tres diputados. Apenas salieron estos , cuando la ciudad reco­
brando todo su odio contra los franceses , arrojó la guarnición 
real y pidió socorro á los flamencos. Luis mandó prender y ma­
tar á los veinte y tres diputados , venció á los auxiliares flamen­
cos , obligó á Arras á capitular , y la trató con el mas espantoso 
rigor. La provincia entera se conmovió de cólera é indignaciori, 
y se preparó á volver á tomar las armas. 
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Luis se contuvo , pues á fuerza de crueldades liabia hecho fra­
casar la empresa. El Ártois no estaba aun enteramente sumiso; 
los flamencos se preparaban para la guerra, y las dos Borg-oñaSj 
irritadas con la tiranía del señor de Craón, su g-obernadorjSe ha­
bían sublevado y alcanzado auxilio de los suizos.- Volvió á em-
plearjsu astucia ; dio algunos pasos para llevar á cabo el casa-

[ miento de María con el delñn, y se encargó de la negociación 
Oliverio Teufel, llamado el Gamo , su antiguo barbero , y con­
vertido en conde de Meulan. El embajador fué recibido con bur­
las é insultos , se vio obligado á huir , y los flamencos empeza­
ron las hostilidades (junio ). Luis redobló su actividad, se apo­
deró de Cambra'i, ciudad imperial, atacó el Hainaut, destruyó 
á Avesnes desde los cimientos , y devastó todo el país ; pero se 
estrelló en el sitio de Valenciennes, mientras se defendía con 
valor á su retaguardia la fortaleza de San Omer, 

No se atrevió á avanzar hacia 'Brujas ó Bruselas sin apode­
rarse de estas dos plazas : sus crueldades , su perfidia y los sa­
queos que mandaba cometer á sus soldados , aumentaron el n ú ­
mero y la desesperación de sus enemigos ; y quedó frustrada la 
conquista de Flandes. 

Pero á pesar del heroísmo de sus súbditos , María necesitaba 
imperiosamente un protector; los flamencos y a no repugnaban 
verla enlazarse con un esposo poderoso y enteramente alemán, 
al ver amenazada su independencia, y además el duque de CKiel-
dre había muerto peleando con los franceses. Volviéronse enton­
ces á abrir las negociaciones entabladas ya con el emperador 
para el enlace de su hijo Maximiliano con María. Dé todos los 
pretendientes á la mano de la rica heredera 5 este era el que mas 
le gustaba, «porque, según dice Molinet, su corazón era entera­
mente alemán. » Aquel matrimonio era una verdadera fortuna 
para la casa de Austria, tan pobre entonces (1), que María se vió 
precisada á dar á su prometido el dinero necesario para su viaje. 
Maximiliano llegó á Gante en medio de los trasportes de ale­
gr ía de los pueblos de Flandes , Brabante y Holanda, que le re­
cibieron como un libertador. Celebróse su enlace con María al 
d í a siguiente de su llegada ( 20 de agosto de 1477), y empezó 
desde aquel día el engrandecimiento de la casa de Austria. 

(1) P o s e í a entonces el Aus t r ia , la S t i r ía , la Garint ia y el T i r o l . 
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La Francia „veia alzarse una potencia que debia ser alg-un dia 
su r iva l ; pero el feudalismo soberano recibió á pesar de esto un 
g-olpe de muerte, y si en lo exterior se formaba una tempestad, 
estaba asegurada la calma en lo interior del reino. Además, no 
todos los estados del último representante de los grandes vasa­
llos iban á ser extranjeros para la Francia, sino que entraban en 
la unidad francesa la Borgoña, el Artois y la Picardía. Una lucha 
de tres siglos se preparaba para discutir la posesión de los que 
quedaban separados ó impedían á la Francia ocupar el cuadro 
natural de la antigua Galla ; pero no era ya una lucha feudal ó 
intestina , sino una contienda extranjera y nacional que iba á 
tener por teatro casi todos los paises de la Europa, y que .empe­
zando CQB las guerras de los franceses en Ital ia, cesando en la 
tormenta religiosa del siglo diez y seis, recobrando todo su v i ­
gor con Richelieu y Luis XIV , los dos hombres encargados de 
continuar directamente la obra de unificación de Luis X I , iba 
por fin á renovarse con heroica energía durante la revolución 
francesa» ' • '• 1 • 

§. lU.—Querrá entre Luis JJ y. M&zimüiano.—Mtalla de Qui-
népate.*- Tregua.—tvá8 X I recibió poco pesar al saber el casa-
miento de .María, pues habia logrado, aunque á medias, su objeto 
obligando al feudalismo á declararse definitivamente enemigo 
y extranjero ; y no habia de temer ya mas las ligas y las t ra i ­
ciones en el interior destruyendo su centro. En cuanto á la casa 
da Austria Luis no podia prever la felicidad siempre constante 
que debia formar su futuro engrandecimiento , y por otra parte 
se consideraba seguro de arrebatarle una parte considerable de 
los estados que acababa de adquirir. La fundación de la nación 
austríaca imponía empero á la Francia una nueva política que 
no podía comprender el talento y la instrucción de Luis , de 
modo que luego manifestó su irresolución y embarazo al tratar 
con Maximiliano, y se dió prisa á pedirle una tregua. Yeia á las 
dos Borgoñas completamente sublevadas , que era imposible la 
conquista do Flandes, y el Artois dispuesto á rebelarse: sabia 
que Maximiliano tramaba una liga con la Inglaterra y el empe­
rador, en la que amenazaba entrar el duque de Bretaña;, y temía 
chocar «on la Alemania , ese país tan mal conocido, y con el 
que la Francia jamás habia tenido una seria contienda. Gracias 
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íil reposo que le daba el armisticio , llegó á alcanzar una tregua 
de la Inglaterra , que según sus condiciones duraría lo que la 
existencia de ambos reyes : respondió á las amenazas del empe­
rador diciéndole que obrarla mejor defendiendo el imperio ata­
cado por los turcos, que trabar contiendas con los reyes cristia­
nos por el interés de su casa; é hizo inmensos preparativos de 
guerra, en especial de artillería, y comenzó las hostilidades. 

Quitó Luis el gobierno de las Borgoñas al señor de Craon por 
su excesiva dureza , y se lo dió al señor de Amboise , persona 
M b i l y de confianza, que quiso llevar á cabo la sumisión de am­
bas provincias (abril de 1478 ). 

Maximiliano desplegaba en Flandes una sorprendente activi­
dad y llegó á reunir un brillante ejército. Yolvió á tomar el 
Conde, se aproximó á Yalenciennes y quiso presentar batalla. 
Fiel á su sistema Luis X I y recelando por otra parte que el rey 
de Aragón le atacase por los Pirineos , entró en negociaciones; 
y luego que supo que la Borgoña habla vuelto á sucumbir bajo 
su dominación , hizo una nueva tregua, por la que evacuó el 
Hainaut, Cambra! y el condado de Borgoña, quedándose el du­
cado, la Picardía y el Artois. «Bastante es por esta vez,» dijo; y 
se entablaron negociaciones para la paz bajo la mediación del 
papa'( 11 de julio de 1478). 

Luis aplicó el plazo que la tregua le concedía en reformar 
su ejército. Su tristeza y su desconfianza habían tomado creces 
á medida que iba avanzando en edad , y llegó á despedir hasta 

'diez de sus mas célebres capitanes de ordenanza, y entre ellos á 
Ohabannes. Para estar mas seguro de la obediencia de sus sol­
dados, aumentó el número de sus tropas mercenarias , y se hizo 
declarar vecino y primer aliado de la Suiza, de donde sacó seis 
mi l hombres. Las negociaciones empero no produjeron n ingún 
resultado, y el papa Sixto IV se declaró favorable á Maximiliano. 
Luis se vengó del pontífice enviando socorros á los florentinos, 
que estaban con él en guerra á consecuencia de la famosa con­
juración de los Pazzi (1), hizo que su clero pidiera la convoca-

(1) Los Pazzi, el papa y el arzobispo de Florencia se conjuraron para m a t a r á Ju­
l iano y Lorenzo de Módic i s en la catedral duran te ios d iv inos oficios. J u l i á n m u ­
r i ó y se s a l v ó Lorenzo. Los florentinos ahorcaron a l arzobispo y los e x c o m u l g á 
e l papa. 

TOMO III . 2 



14 H 1 S T 0 E I A 

cion de un concilio g-eneral para poner un límite á la tiranía de 
la corte de Eoma (9 de octubre de 1478); y cuando logro del rey-
de Arag-on un tratado definitivo dejándole la soberanía del Eo-
sellon , volvió á emprender las hostilidades contra la casa de 
Borg-oña fabril de 14.19 ). 

Acumnló sus principales fuerzas en el Condé , y sitió á Dole, 
que fué saqueada é incendiada, acarreando su caida la sumisión 
de los demás pueblos , donde los suizos cometieron las mayores 
crueldades, y ocasionando la rendición de la ciudad de Besanzon 
á pesar de ser libre é imperial. En seguida Luis se dirigió al 
Arto i s que se había sublevado, haciendo en su capital un casti-
g-o horroroso (julio). Vengóse de ella « arrojando á todos los ha­
bitantes , y repoblándola con normandos y extranjeros ; y para 
cambiar el espíritu local, le quitó el nombre de Arras y le puso 
el de Franpliise (1). » 

Maximiliano puso sitio á Terouanne con un ejército de veinte 
y siete mi l hombres , y los franceses acudieron por el lado, de 
Hesdin en número de mi l ochocientas lanzas y catorce mil ar­
queros mandados por el señor de Esquerdes. Se trabó la batalla 
en Guinegate , que fué casi una repetición de la de Montlhery; 
hubo en cada ejército un ala vencida y otra victoriosa; pero se 
peleó con mas orden y quedaron en el campo mas de doce ó ca­
torce m i l cadáveres ( 7 de agosto ). Los dos ejércitos se creyeron 
vencedores , y Maximiliano levantó el sitio de Terouanne. Luis 
se enojó de una acción que miraba como una derrota, y cono­
ciendo que no había alcanzado la victoria por el afán de saqueo 
que animaba á sus soldados, mandó que en adelante se pusieran 
en común los prisioneros y el botín, «con el objeto, decía, de que 
en otra ocasión no perdonasen á nadie la vida y despreciaran 
los prisioneros, los caballos y bag-ajes, » 

Los dos príncipes se mantuvieron en la defensiva después de 
aquella batalla, y continuó la guerra por espacio de un año con 
pequeños combates y sorpresas de ciudades. Pero Luís X I quería 
una paz que le asegurase sus conquistas: conocía que había arre­
batado á la casa de Borgoña todo lo que le era posible: veíase 
viejo , y se detenía cifrando en adelante su ambicien en consc-

(!) Mol iuet , cap. 40. 
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lidar todo lo que había hecho ; y por otro lado temía que Eduar­
do ÍV tomase partido en favor de Maximiliano. Se hizo una nue­
va tregua (8 de febrero de 1480). 

El papa envió un legado para activar las negociaciones, j 
pedir auxilio contra Mahometo I I , que sitiaba á Rodas y acababa 
de desembarcar en Italia. 

g. i v . — Muerte de Santiago de Armañac. — Adquisición de 
Provema.—Voca inquietud ni cuidado inspiraban á Luís X I los 
pdigros de la cristiandad, y desembarazado de la guerra feudal, 
volvió todas sus miradas hácia el interior de su reino. Enfermo 
y disgustado por sus sufrimientos , cansado ya de todo y sin 
tener cariño á nadie en el mundo, solo un placer podía distraerle 
en sus dolencias y disgustos; este placer era la venganza. De 
modo que cuando experimentaba alguna adversidad en sus 
guerras ó negociaciones , apagaba su ardor político con la san­
gre de algún antiguo enemigo. Para consolarse del casamiento 
de María entregó repentinamente en manos de la justicia á San­
tiago de Armañac, duque de Nemours, encerrado dos años bacía 
en la Bastilla dentro de una jaula de hierro , de donde solo salía 
para ir al tormento. Era un señor amado de sus vasallos , ménos 
culpable que los demás grandes , pero que habiéndose mezclado 
en todas sus intrigas , había sido dos veces perdonado é ingrato 
para con Luis X I . Confesó todos sus yerros en una carta muy 
persuasiva y humilde , en la que confesaba que á pesar de los 
tratados jamás se había roto la liga de los grandes. El rey no se 
compadeció de é l , porque jamás perdonaba á n ingún enemigo 
político . no habiéndose olvidado de uno solo de los promotores 
del Bien público, y en fin porque detestaba el nombre de Arma­
ñac , signo de un partido feudal durante treinta años. Mandó 
comparecer al duque ante una comisión , á pesar de la petición 
que hizo de ser juzgado por sus pares, y conociendo que la comi­
sión seguía sus-trámites con mucha lentitud, trasladó la causa 
al parlamento, al que agregó algunos comisionados. 

Frecuentemente había mostrado el parlamento dignidad al 
resistir á las iniquidades del rey , pero esta vez no se atrevió á 
oponerse á su voluntad , y á pesar de la profunda compasión que 
inspiraba el acusado le condenó á muerte. Santiago de Arma­
ñac sufrió la última pena en los mercados de París ; se confisca-
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ron sus bienes , y sus hijos encerrados en la Bastilla sufrieron 
los mas horribles tormentos. Las revelaciones de Armañac au­
mentaron la crueldad del rey : yió que todo el mundo le aborre­
cía, y despreciando á todos sus semejantes, desafió el odio uni­
versal, y trató solamente de conservar y defender su vida Pu­
blicó una ordenanza por la que declaraba culpables de lesa ma­
jestad á los que siendo sabedores de una conspiración tramada 
contra el no se la revelasen al momento ; destituyó á tres conse­
jeros por no haber votado la muerte de Santiago Armañac y 
respondió á las manifestaciones del parlamento/diciendo «que 
no quena que se hiciese de su piel un mercado. » 

El duque de Nemours fué pues el último gran señor que pere­
ció en el cadalso, y no quedaban mas que los duques de Bretaña, 
de Borbon, de Alenzon y de Anjou. El duque no se atrevía á mo­
verse sabiendo que el rey hubiera preferido su ducado á todos 
los estados de Borg-oña, para cerrar aquella puerta de la Francia 
siempre abierta á sus enemigos. El duque de Borbon siempre se 
hadaba provocado por los procesos intentados contra sus em­
pleados por abusos de poder, y no obstante su hermano el señor 
de Beaujeu gozaba toda la confianza del rey , quien le di ó en 
matrimonio á su primogénita Ana con la condición de que los 
bienes de la casa de Borbon volverían á la corona si no tenia 
hijos varones. El duque de Orleans Lnis, hijo de Carlos, que 
muño -en 1464, era sospechoso al rey por su proximidad al trono 
y se había visto obligado á casarse con su segunda hija Juana 
a pesar de ser fea y contrahecha, « con el objeto , según decia el 
rey á Chabannes , de que no llegaran á completa robustez los 
hijos que resultasen de aquel enlace.» El duque de Alenzon Bené, 
hijo de Juan V, se estaba quieto en sus dominios temiendo sufrir 
los disgustos que las rebeliones ocasionaron á su padre y á 
pesar de su inacción fué citado ante el parlamento que no le en­
contró culpable, pero que le condenó á admitir en sus castillos 
guarniciones reales. Finalmente el duque de Anjou, el buen rey 
Rene, murió dejando á su nieto Rene I I duque de Lorena el du­
cado de Bar , y á su sobrino , el conde del Maine , el Anjou, la 
Pro venza y sus derechos sobre el reino de Ñápeles (1480). 

Luis X I ocupaba ya el Barréis , se negó á devolverlo, y el 
duque de Lorena reclamó contra el testamento deRené, pero las 
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tropas reales vencieron y arrojaron de la Provenza el ejército 
que enviara. Un año después murió el conde del Maine inst i tu­
yendo heredero suyo al rey de Francia , y á pesar de las recla­
maciones de René I I y la resistencia de los señores provenzales, 
Luis se apoderó de la Provenza, del Anjou y del Maine. El Anjou 
y el Maine fueron inmediatamente reunidos á la corona, pero 
la Provenza no lo fué hasta el año 1486 por un tratado que le 
dejó sus leyes particulares y sus derechos de provincia extran­
jera, y los reyes de Francia se han titulado hasta 1790 condes de 
Provenza. En cuanto á los derechos sobre el reino • de Ñapóles, 
Luis era un i ombre demasiado positivo para pensar en hacerlos 
valer, y mas quería en Italia buenas alianzas que posesiones. 
Esta es la razón porque habiendo deseado ponerse bajo su poder 
la ciudad de Genova , dijo Luis X I : ,« Los genoveses se me en­
tregan, pero yo los doy al diablo. » 

§. Y —Administración de Luis X I . ~ Justicia, comercio , letras, 
imprenta.—No existían ya señores y grandes cuyos proyectos 
hubieran de desbaratarse, ni mas estados generales que entorpe­
ció an su gobierno , pues los hombres y las cosas se hallaban 
nivelados bajo una voluntad única. - Su cabeza laboriosa podía 
dedicarse en t rámen te á las reformas administrativas que había 
comenzado en medio de los incesantes entorpecimientos de la 
guerra feudal, que le estrechaba en su poder , j casi siempre le 
tenía vencido. Las tres palancas de su'gobierno eran el ejército, 
la hacienda y la justicia. Tenia constantemente en pié de guerra 
un ejército de cinco mil lanzas y veinte y cinco mil arqueros con 
una hermosa infantería, y para pagarlo había impuesto una 
contribución de 4.700,000 libras. Creó tres nuevos parlamentos, 
uno en Gren -hip, otro en Burdeos y otro en Dijon, dando de este 
modo una especie de independencia al Delflnado, á la Guiena y 
á Borgoña, lnci;mdo mas espcdita la administración de justicia 
y disminuyendo el poderío del parlamento de París. Renovó la 
ordenanza de su padre para la formación de un gran reglamento 
de usos y costumbres ; y con el objeto de dar fuerza á la ley, 
hizo á los jueces inamovibles, declarando que en adelante no se 
proveería n ingún empleo de judicatura , « sino por vacante de 
muerte, dimisión ó delito.» 

Creó un código municipal casi completo en el que la libertad 
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de las ciudades se hallaba disminuida en favor del poder central: 
organizó los oficios haciendo remontar hasta el trono la jerar­
quía de las cofradías y corporaciones, y se nombró jefe de todos 
los artesanos de París, reg-ularizando al mismo tiempo la policía 
de esta gran ciudad. Alentaba el comercio y la industria por 
todos los medios posibles , creó ferias y mercados libres , dio á 
los prelados y nobles el derecho de comerciar , prohibió la i m ­
portación de las mercancías á Francia en barcos que no fuesen 
nacionales , estableció los correos , animó la esplotacion de las 
minas, el establecimiento de los gusanos de seda , las fábricas 
de paños , etc. ; en fin tuvo el pensamiento de hacer uniformes 
los pesos y medidas. « Habiendo tenido, dice Comines, diferente 
educación literaria de la que hasta entonces acostumbraban 
tener los reyes, » no permaneció insensible á la pasión hácia la 
antigüedad pagana que sehabia apoderado del mundo cristiano: 
acogió y trató favorablemente á todos los sabios griegos arroja­
dos de Constantinopla: aumentó los privilegios de la universidad 
de París : fundó una especial de medicina: restableció y aumentó 
la biblioteca empezada por Carlos V , y cuyos volúmenes se ha­
bían dispersado durante las guerras civiles, y confió su dirección 
á Soberto Gaguin, profundo erudito pero mediano historiador. 

La literatura francesa tomó un nuevo carácter, estiba ya mas 
nutrida de ideas , y era mas metódica y reflexiva. Prueba esta 
aserción Comines, el grande escritor de este reinado . que abre 
una nueva senda á la historia. Comines no es como Froissard el 
gracioso narrador de las proezas caballerescas : es el hombre de 
estado con un superior conocimiento de los caracteres y los 
acontecimientos que explica con frialdad y sin pasión, y que 
cuenta las crueldades y perfidias de Luis X I sin mucha ind ig­
nación , porque el historiador , como ministro adicto al rey de 
Francia , estaba imbuido en sus principios políticos y lo perdo-
aaba todo en gracia á su habilidad. 

Luis escribió también una colección de cuentos- licenciosos á 
imitación de los de Bocacio, y trabajó en el Msal de las guerras, 
obra de poco mérito, de política y de ciencia militar, qui estaba 
desünada parada educación de su hijo, y que fué el preliminar 
de las grandes crónicas de Francia que hizo escribir con el mis-
mo objeto. _ 
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Finalmente este rey tan infamado por sus crímenes, pero que 
hizo ensayó ó imaginó todas las innovaciones de la Francia 
moderna, unió su nombro al descubrimiento que ha reno­
vado á la humanidad , á la imprenta, Fueron á París tres i m ­
presores alemanes, discípulos de JuanFricot, y fundaron en 14/0 
en la Sorbona la primera imprenta francesa. Solo bacía trece 
años que se babia impreso el primer litro conocido , el Satteno 
de Mmumia. La universidad y el parlamento se alzaron contra 
esta innovación acusando de becbicería á los impresores , pero 
Luis X I los acogió bajo su poderosa protección. 

No ha habido jamás una administración tan laboriosa como la 
suya, n ingún rey ha escrito tanto como él, pues la colección del 
Louvre encierra cuatro volúmenes de ordenanzas , actas e ins­
trucciones de Luis X I , y están sellados con su mano dos m i l y 
quinientos escritos. Mezclábase en todo, hasta en los masmsig-

- niñeantes pormenores, quería saberlo todo para hacerlo por si 
mismo, y escribía cartas sobre cartas á sus agentes en un estilo 
tr ivial , enérgico , cortado y algunas veces atroz (D- Con el em­
pieza la diplomacia con sus fórmulas , sus convenciones y sus 
protocolos; esa diplomacia cautelosa é inmoral indudablemente, 

í pero que no obstante ha sido la que ha empezado á escablecer 
' las mutuas relaciones entre los estados , las grandes comuma-
ciones de alianzas y el sistema de equilibrio europeo. No había . 
en Europa n ingún estado grande ó pequeño con quien dejase de 
tener negociaciones, donde no tuviese agentes ó no corrompiese 
a lgún ministro : el dinero era para él un medio de gobierim quo 
reemplazaba á la espada; y lo repartía pródigamente para na­
cerse ministros, amigos y hechuras. Donde existia el mentó lo 
hallaba, y lo recompensaba, aprovechándose de él para su gran­
de obra. .. 
• §. ^ \ . - Immiamidadde Luis J L - S u vida intenor . -K pesar 
de tantos trabajos y beneficios, el pueblo aborrecía a Luis X I , y 

r (1) « E t m á d m e i e . dice de u n o que le M b i a hecho t r a i c i ó n ¡ que yo h a r é casar 
a l galaa con una . o r e a . » - . Tengo necesidad de una c a h e ^ como la- vuest ra » 

. ,. «„OYM> «n nf^ruida.—Decid a ai . ü a 
d e c í a en una carta á Saint Pol mientras maquinaba bu PM"iaa-
S a i n t - A n d r é que no haga el torpe y e l rehacio , pe rquees e l p n m e i c a p i t á n que 
ha desobedecido. Si a s í no lo hace , ponedl3 la n ano sobro la cabeza , l o. . a r o 
que yo se la p o n d r é bien pronto debajo de las e s p a l a s . 
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no reconocía en él al autor de una política nueva , al destructor 
del feudalismo r al fundador de la unidad de poder y de nación, 
de la justicia civi l , del ejército permanente, de la administración 
pública y de la diplomacia; al creador de los correos y de la im­
prenta ; al protector del comercio y de los oficios ; n i al rey por 
fin que sin dar batallas había reunido á la corona la Picardía, el 
Artois, las dos Borgoñas, el Rosellon, la Provenza, el Anjou, etc. 
Era á sus ojos un tirano t r i v i a l , pérfido, feroz, maníaco, de ba­
jas costumbres y de lenguaje y ademanes grotescos, sin conse­
cuencia en sus proyectos, ocupado solo en rogar á la Virgen su 
señora-, su gueridita, su hiena amiga , que perdonase sus críme­
nes, y sin tener mas compañeros que los verdugos ni mas diver­
siones que los suplicios. Se había aumentado en efecto la mise­
ria del reino con las enormes contribuciones y con tantas guer­
ras y empresas, y la servidumbre era mayor aun con un rey á 
quien disgustaba toda especie de libertad. Decíase que habían 
perecido en su reinado á manos del verdugo pública ó secreta­
mente mas de cuatro -mil personas, y « que el reino de Francia 
no era mas que un reino de esclavos ; » acusaban á Luís de todos 
los males de la Francia, hasta de la carestía y de las enferme­
dades ; y no se miraba el fin que se proponía, sino los medios 
abominables que usaba para alcanzarlo. Se recordaban todos sus 
yerros y sobre todo su viaje á Perona ; no se reconocía en su 
conducta mas que egoísmo , bajos pensamientos de venganza y 
una política chismosa y de capricho; y según opinión general, 
solo había sido abolida la pragmática por el odio que tenía al 
clero como cuerpo feudal, solo había establecido la inmovilidad 
de los jueces para dar fuerza de ley á sus tiranías, y ordenado la 
uniformidad de usos para atacar las autoridades señoriales , lo 
mismo que se -habían asalariado los suizos con el único objeto 
de tener- wia guardia segura. 

Hada de esto ignoraba Luis, «ni que era odiado de los grandes 
personajes del reino y de muchos de ínfima clase (1),» y descon­
fiando hasta>l extremo de ver la traición antes de pensarla, se 
creía sin cesar rodeado de enemigos. La compasión le parecía 
falta. No podía tolerar la menor resistencia á su voluntad por 

('!) Comines, t . I I I , p. 69. 
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extraña que fuese, seg-un él decía, «por las consecuencias 
que esto podría acarrear,» y no quería mas que súMitos. 

Tso tenia un momento de descanso, n i otro placer que los nego­
cios, « y no se le vio jamás, dice Comínes, sin jienas ni cuida­
dos.» Sus consejeros eran muy pocos, << porque, añade el mismo 

, autor, todo su consejo se hallaba dentro de su cabeza,» y los fa­
voritos eran menos, pues solo tenía ministros y verdugos, que 
elegía sin mirar su categoría, que amoldaba á su genio y que 
impregnaba de sus ideas. Siempre familiar con los pequeños, 
pocas veces descargaba sobre ellos su venganza, pero si excita­
ban su odio sosp ceboso, derramaba su sangre como agua. En 
cuanto á los grandes, solo se le acercaba el señor de Beaujeu. Su 
mismo hijo era el objeto de su desconfianza, le tenia léjos de su 
lado «hacía que le custodiaseji rigorosamente en el castillo de 
Amboise, y nadie le veia n i hablaba con él, dice Comínes, sin or­
den expresa del rey.» Su mujer solo era la madre de sus hijos. 

Su vida era sencilla y profundamente triste. La casa de Pies-
si s-les-Tours, que era su morada ordinaria, estaba cercada de 
murallas, rastrillos, fosos y numerosos centinelas. Sombría 
mansión donde solo vivían él y sus criados mas íntimos, y don­
de solo tenía por compañero ordinario al preboste Trístan, que á 
la menor señal hacia ahorcar ó ahogar á todos los que excitaban 
sus sospechas. No había en torno suyo mujeres ni niños; solo le 

' rodeábanlos astrólogos,, los médicos y los sacerdotes, delante 
de los cuales se entregaba á todas las supersticiones y temores 
de la muerte. A. pesar de estar enfermo, flaco y feo, no perdía na­
da de su espíritu activo é inquieto, se ocupaba de todo con im 
ardor que le devoraba, temblaba al pensar que se acercaba el fin 
de sus días, y suplicaba al cíelo y á la tierra que se los prolon­
gase. Su religión era en realidad una idolatría; no quería com­
placer á Dios por medio de la caridad, y lo compraba vertiendo 
el oro en sus altares, creyendo que corrompería á fuerza de do­
nes á los santos y á los ángeles como á los ministros y favoritos 
de los soberanos. 

§. NIL—Paz de Arras.—Situación de la Eíiropa.—Ultimos años 
de Luis X/.—Mientras la Francia permanecía melancólica y s i ­
lenciosa como su terrible soberano, continuaban las negociacio­
nes para la paz. 
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Luis veía con inquietud formarse una alianza entre Maximilia­

no Eduardo IV y el duque de Bretaña se llenaba de indignación al 
ver renacer continuamente la liga, siempre joven y ardiente á 
pesar de los golpes que la habia dado, de la sangre en que la ha-

fbia inundado, y á pesar de haber consagrado toda su vida en 
i -uchar con ella; y resolvió ahogarla de una vez á cualquier pre­
cio. Preparó un brillante ejército, compuesto casi todo de suizos 
pues había licenciado á los francos arqueros, milicia nacional 
que le disgustaba por su poca disciplina, y mandó que.entrase 
en el Luxemburgoal mismo tiempo que entablaba negociacio­
nes con los flamencos. 

Estepuoblo de naturaleza voluble estaba ya descontento de su 
nuevo conde por su vanidad y sus excesivos gastos, y si perma­
necía sumiso era por adhesión á María, que era una buena y des­
graciada princesa que se sacrificaba enteramente al amor de su 
esposo y de sus hijos, la cual murió dejando un hijo llamado Fe-
Upe y una hija llamada Margarita (1482). 

Fué una buena fortuna para Luis. Todos los estados de Maxi­
miliano se sublevaron contra él para obligarle á la paz, en espe­
cial los ganteses que querían por soberano á su hijo Felioe, pero 
con poco poderío, y con este objeto entablaron abiertamente ne-
g-ociaciones con el rey para casar al delüu con la joven Margari­
ta dándole en dote las provincias de lengua francesa. Luis es­
taba empeñado en llevar á cabo una paz tan afortunada y qUe 
reakzaDa sus primeros proyectos sobre los países borgoñones 
Los estados de Fiandes, Brabante, Hainaut, etc. declararon su 
j o uutad a Maximiliano, que tuvo que consentir por fuerza en 
el trataao de Arras, el cual fué la última grande acta del feuda­
lismo soberano, y que abre una nueva era en la diplomacia eu-
ropea. ou 

Marg-arita, hija de María y de MaximiUano/debia casarse por " 
este trataao pa de diciembre ) con ei deifln y «evar en dote lo 
condados de « t o i s y de Borg-ofia con ios .eiforios de Macón c 
Auxerre y de Saltos, etc ; la Borgona y U dcardía quedatan 
n X v deflim™mente » * corona; , , Flandes rendL h ^ e -
mU -no eCr0"Va SObel'anía de! rey' y * * * * * * S Maxi-
TaverS » f ' 80 ^ ^ el « Hatoant, 
An t ros , -Namor, Lnxcmburgo, el Güeldre, la Zelandia, la Holán-
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da y la Frisa. Fué un tratado muy completo en ei que quedaron 
detallados y especificados todos los intereses de las provincias, 
de las ciudades y de los individuos, lo mismo que las amnistías, 
los derechos de comercio, g-arantías de los privilegios, exención 
de impuestos, etc. 

De este modo se llevó á cabo el desmembramiento de los esta­
dos de la casa de Borgoña, se separaron naturalmente los países 
flcticiamente reunidos, que tomaron desde entonces una posi­
ción distinta unos de otros y se completó la destrucción del feu­
dalismo soberano. Desplegábase un nuevo porvenir para la 
Francia, empezando desde aquel momento su historia moderna. 

Después de esta paz gloriosa, debió quedar satisfecho Luis al 
aírojar sus miradas en torno suyo, y al ver la posición que habia 
hecho tomar á su reino. La Alemania era una confederación de 
príncipes enemigos en guerra perpetuamente, sobre los cuales 
no tenia n ingún poder real ei emperador, y que n ingún .temor 
podía inspirar á la Francia. Los suizos le obedecían como sub­
ditos, tenia á su disposición á los flamencos, eran sus aliados los 
reyes de Escocia y de Portugal, Navarra obraba según su volun­
tad, España estaba en paz, y Fernando é Isabel solo buscaban 
amigos teniéndoles además en temor por causa del Rosellon, « y 
todos los príncipes de Italia qúerian tenerle por aliado y estaban 
confederados con él (1).» En cuanto á Inglaterra, Eduardo IV es­
taba muy enojado por el matrimonio del delfín con quien estaba 
prometida su hija, pero murió, y sus hijos fueron asesinados 
por el duque de Glocester que subió al trono con el nombre de 
Ricardo I I I . Las turbulencias civiles de Inglaterra aseguraron 
la tranquilidad de la Francia. 

En lo interior solo quedaba un príncipe á quien Luis- odiaba 
á muerte, pero que no pudo abatir, y se lo indicó á su sucesor 
como el mayor enemigo contra |quien debía obrar. Era el duque 
de Bretaña. « Allí está el peligro,» decía con frecuencia. Y tenia 
un fuerte ejército en sus fronteras para inspirarle temor y res-
peí©-, au (tiwinü sij;-r í f i ü i O Í Í ' U . ^ O Í U fiiítoiTijbxífl ^íaoBeoi oé 

Siempre enfermo Luis veia de dia en día agravarse su estado, 
pero en nada desmerecía su actividad, y se ocupaba con ardor 

(í) Comines, t. I I I , p .85. 
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en el gobierno: cada dia estaba mas encerrado, mas custodiado, 
mas lleno de sospechas y mas desapiadado; cambiaba sin cesar 
de servidores y de empleados como por un capricho febril, por 
necesidad de agitarse, por tormento físico ó por hacer ver que 
allí existia aun. Desplegaba una energía artificial en medio de 
los mayores sufrimientos, para hacer ostentación de su labori-
sidad y constancia; no quería que se conociese que declinaba; 
adornaba con ricas vestiduras su cadáver para dar ostentación á 
la majestad real; deseaba ser siempre objeto de la fama; castiga­
ba con mas severidad, para mostrar su poder, y como confesaba 
él mismo á Comines, por miedo de que le faltasen á la obediencia, 
no teniendo para mandar mas palabras que la expresión salvaje 
de « obedeced ó la muerte.» Continuaba siendo activa é injusta 
su administración tanto en el interior como en el exterior, y 
veíanse multiplicar las negociaciones con España, Italia, Escocia 
y Suiza, las reformas del parlamento, las ordenanzas sobre los ofi­
cios, y las cartas lacónicas é imperativas. La máquina que había 
creado marchaba como por instinto y por el terror general, y to­
do obedecía á la voz aguda de este fantasma sangriento que no 
podía moverse en su prisión de Plessis rodeado de patíbulos, ce­
pos, soldados y verdugos. Cuanto menos se le veia, mas terrible 
y poderoso parecía, nadie se le acercaba, estaban llenos los cala­
bozos y las jaulas de hierro, y el tirano solo miraba en el mundo 
enemigos suyos. Quería vivir y tan pronto se prosternaba ante 
sus médicos, los llenaba de riquezas ó les trataba brutalmente, 
como se volvía hacia el cielo ofreciéndole comprar algunos días 
de vida. Crédulo hasta la impiedad, se rodeaba de reliquias, de 
santos y de imágenes, inundaba con sus dones los altares y las 
iglesias; pero á pesar del temor que le inspiraba la muerte, dio 
pruebas de que no solo por sí la temía, porque en el momento 
que su médico pronunció rudamente la sentencia, la vio venir 
con la mas noble firmeza. 

Hasta en aquel terrible momento conservó su cabeza libre y 
laboriosa este anciano tan mezquino y ruin "que parecía un es­
queleto; no pensaba mas que en asegurar su obra: habló de los 
negocios de estado con una lucidez perfecta hasta su último 
suspiro; hizo que fuera su hijo hasta su lecho de muerte, y le 
recomendó á sus servidores, en especial á los de mas ínfima cía-
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se. « Los grandes señores, dijo, serán los que mas ganarán con 
mi muerte; pero los pobres serán completamente despojados, de­
satendidos y tal vez ahorcados (1).» Confió la custodia de su h i ­
jo y el g'obierno del reino á su hija Ana y al señor de Beaujeu; 
les instruyó de todo lo que hahia hecho y de todo lo que queria 
hacer, y su último pensamiento lo consagró á su sueño querido, 
la unidad de la nación. Sabiendo que el señor de Esquerdes habia 
querido tomar por sorpresa á Calais, dijo: « Hemos pensado mu-

•chas veces en arrojar á los ingleses del rincón que poseen en el 
reino; pero son negocios de mucha importancia y todo esto aca­
ba commigo. Son necesarios cinco ó seis años de una paz perfec­
ta para aliviar los males del pueblo. Si Dios hubiera querido de­
jarme la vida, era seguro el orden en mi nación, y este formaba 
m i pensamiento y mi único deseo.» 

Así terminó la vida de aquel hombre tan notable por su talento 
y sus vicios, figura extraña y única en la historia francesa, per­
sonaje de una poesía sombría y terrible, genio monstruoso y lle­
no de contrastes, malvado y gran político, tirano justamente 
aborrecido mientras vivió, pero también el único rey verdade­
ramente notable de la dinastía de los Yalois (30 de agosto de 1483). 

CAPITULO IV. 

Regencia de Ana de Beaujeu —Estados de 1484.—Tratado de Sen-
lis. (1483-1493.) 

§. I.—Reacción contra el gobierno de Luis X/.—Carlos Y I I I , hijo 
único de Luis X I , solo tenia trece años de edad, y era mayor se­
g ú n la ley; pero era imposible que reinase sin regencia un n i ­
ño tan miserable, tan disfcroie, de tan poco entendimiento y de 
tan nula instrucción. Solo una persona era capaz de continuar el 
gobierno, su hermana Ana de Beaujeu, de veinte y dos -años de 
edad, á quien Luis habia recomendado el cuidado de su reino, sin 
tener en cuenta su sexo n i las pretensiones del duque de Orleans, 
heredero presunto de la corona. 

(1) Comines, t . 11, p, 481. 
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Los príncipes estaban dispuestos a renovar todas sus ambicio­
sas contiendas: se reunieron é hícieronjdeclarar teniente general 
y condestable al duque de Borbon, dejando solo á la señora de 
Beaujeu el cuidado de la salud y la educación del joven monarca. 
Principió pues la reacción contra el g-obierno de Luis X I ; el du­
que de Lorena pidió el ducado de Bar, Maximiliano hizo recrimi­
naciones sobre el tratado de Arras, y la familia de Armañac 
reclamó sus bienes y honores. Diéronse los puestos mas eleva­
dos al duque de Orleans y á sus amigos, licenciáronse seis mi l 
suizos, los ministros advenedizos de Luis sufrieron persecucio-
•nes, Olivier el Gamo fué ahorcado, á Juan Doyat le cortaron las 
orejas, Andrés Coytier fué desterrado, y se abrieron las puertas 
de todas las cárceles. El reino iba á volver á caer en la anarquía, 
cuando el consejo, inspirado por Ana de Beaujeu, recurrió á 
ios estados generales. 

Componíanse estos estados, que fueron tan célebres ó infruc­
tuosos como los de 1355, de - doscientos cuarenta y seis diputa­
dos de los tres brazos, y procedentes de veinte y seis bailíos, diez 
y ocho senescalías y diez y seis condados. No habia aun : egia-
mento fijo establecido para proceder á las elecciones, no se m i ­
raba la extensión n i el número de habitantes, habia muchas 
provincias que descuidaban el hacerse representar, y general­
mente las que predominaban por el número é influencia de sus 
diputados, eran generalmente las provincias de la antigua Fran­
cia, las del norte y las del centro. 

•No obstante, gracias al gobierno centralizador de Luis X I , no 
habia existido una representación tan completa de Francia. 
Mostróse pues la asamblea llena de saber y buena voluntad, y 
hubiera podido evitar al reino muchas calamidades, á no haber 
sido convocada bajo la influencia de la reacción contra el prece­
dente reinado. 

§. II.—Estados de 1484.—Inauguráronse los estados en Tours el 
dia 15 de enero de 1484, y para proceder mas fácilmente á la re­
forma de los abusos, se dividieron en seis naciones ó despachos, 
en los que se hallaban confundidos los tres brazos. Esta división 
era un gran defecto, porque se cruzaron contra todas las refor­
mas los odios provinciales y las resistencias de localidad. Llena­
ron de confusión á la asamblea ya desde un principio las nume-
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rosas proposiciones reprobando el g-obierno de Luis X I ; el bajo 
clero pedia el restablecimiento de la pragmática, el pueblo la 
abolición del impuesto de la sal, los príncipes la espulsion de 
los consejeros del rey difunto, el duque de Lorena la restitución 
delBarroisy la Provenza, etc. Pero la discusión vital j de i m ­
portancia solo empezó al presentarse la cuestión fundamental 
de la regencia del reino y la custodia del rey. 

«Alg-unos opinaban que recala en los estados la suprema auto­
ridad del reino, que no debían recurrir á las súplicas sino por 
mera fórmula, y que era forzoso decretar y mandar basta que 
los estados bubiesen instuido el consejo que de ellos clebia reci­
bir el poder soberano (1).» Se propuso atribuir este poder á una 
asamblea compuesta de doce consejeros del difunto rey, á los que 
se agregasen otros doce miembros. Al ver los príncipes la ten­
dencia enteramente democrática de la asamblea, declararon que 
esta no tenia n ingún derecho para ocuparse de la cuestión de re­
gencia, y que cuando el rey se hallaba imposibilitado de ejercer 
el poder, solo los príncipes de sangre real le reemplazaban. Fe­
lipe Pot, diputado por la nobleza de Borg-oíla, respondió con un 
discurso muy notable, donde se ven ya asomar las ideas republi­
canas de la reforma luterana. 

«En un principio, dijo Pot, el pueblo soberano creó los reyes 
por su sufragio. Los príncipes fueron instituidos, no para enri­
quecerse á expensas del pueblo, sino para hacer rica, feliz y pro­
gresiva á la nación que representaban. Solo los aduladores a t r i ­
buyen la soberanía al príncipe que solo existe por el pueblo. El 
interés público solo es el interés del pueblo, y él es quien se lo 
confia álos reyes. En cuanto á los que han poseído de otro modo 
el trono, solo pueden reputarse como tiranos ó usurpadores del 
bien ajeno. Es evidente que nuestro rey no puede gobernar el 
estado por sí mismo, pero no es á los príncipes á quienes este 
derecho pertenece, sino á nosotros... á todos. Del pueblo salió 
la soberanía, y al pueblo debe volver; pues yo llamo pueblo, nó 
al populacho ó solamente á los subditos del reino, sino á los hom­
bres de todas las clases, hasta los príncipes (2).» 

(1) Diar io de Massel in, ed ic ión d e B e r n i e r , p. 138.—;2) Masselin, p . -146. 



28 HlSrOEIA 
Tal vez estos principios no eran mas que palabras declamato­

rias para el que las expresaba y los que las oian: habituada la 
nación á ser g-obernada, era incapaz de g-obernarse por sí mis­
ma; y esta discusión tan larg-a y tempestuosa terminó con esta 
declaración. Que el rey baria por sí mismo las ordenanzas, expe­
diría las actas y presidiría el consejo; que el duque de Orleans 
presidirla en su ausencia, después de él el duque .de Borbon, y 
en último lugar el señor de Beaujeu; y que los demás príncipes 
tendrían el derecho de asiento en el consejo y de voto en las de­
liberaciones. El consejo habla de -componersede los antiguos 
consejeros de Luis X I y de doce miembros mas, escogidos entre 
los representantes de los estados. No se hizo mención de la señó­
l a Beaujeu, á quien solamente se dejó como mujer y hermana la 

_-custodia y la educación del rey. Ella era no obstante, dice Bran-
tome, «una fina é ingeniosa mujer, y en todo verdadera ímág-en 
de su padre,» la que preparó este resultado tan insignificante 
en apariencia, la que tuvo el cuidado de hacer presidir constan­
temente al rey, y la que separó del consejo á los duques de Or­
leans y de Borbon, dando en realidad la presidencia á su esposo, 
que nótenla mas voluntadjque la suya. De este modo, á pesar de 
los príncipes, de la nación y del mismo rey, se constituyó el go­
bierno de una mujer, la única dig-na y capaz de hacer que la 
Francia volviese-al camino por donde la dirigiera Luis X I . 

Después de haber decidido la asamblea la cuestión de gobier­
no, redactó sus actas de reforma que debían discutirse en el gran 
consejo y reducirse á ordenanzas por el rey, pues según las 
ideas de la época se creía que solo del trono podían emanar las 
leyes, y nó de otro poder. El clero pidió el restablecimiento de la 
pragmática sanción y de las libertades de la Iglesia, como ha­
blan sido definidas por los concilios de Constanza y Basilea; la 
nobleza pidió que se restableciesen las jurisdicciones judiciales, 
que se aboliera la convocación de los feudatarios para la guerra, 
que los vasallos sirviesen solo bajo las banderas de sus señores, 
que no tuviesen la custodia de las plazas y el mando de las tro­
pas los extranjeros, etc. El tercer brazo, después de haber ex­
puesto la extrema miseria del «pueblo que aunque llamado libre 
y franco era de peor condición que el siervo,» por las exacciones 
déla corte de Roma y los saqueos de los soldados, pidió la ente-
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ra supresión de las contribuciones, la disminución del ejército, 
la abolición de las pensiones, la reforma del orden judicial, la 
inamovilidad de los jueces, la estincionde las justicias de prebos­
tazgos, la anulación de las sentencias dadns por comisionados, 
la redacción del codig-o de usos mandado por Luis X I , la cons­
trucción de puentes y caminos, la disminución de los derechos 
de aduanas, la prohibición de la importación de paños y sede­
rías, y finalmente la convocación de los estados generales cada 
dos años. 

Estos informes se llevaron al consejo del rey, y nombraron los 
estados diez y seis comisionados para sostener la discusión. Se 
deliberó después sobre la hacienda. Los estados pidieron que se 
pusiesen de manifiesto los documentos de ing-reso y g-asto de las 
rentas públicas, declarando que sin esta ceremonia no votarían 
ning-un impuesto. Ehconsejo se vio obligado á satisfacer esta 
petición, y entregó recibos claramente falsos, de modo que la 
Normandía y el Languedoc manifestaban pagar cincuenta mil y 
doscientos cincuenta mil , siendo así que la primera pagaba 
realmente seiscientas mil libras y el segundo un millón quinien­
tas mil . Indignóse la asamblea y pidió la reducción del ejército, 
de las pensiones y de las reatas de la casa real, y viendo la i m ­
posibilidad de reformar los abusos, concedió durante dos años 
un donativo de un millón doscientas mil libras (1). 

La discusión fué muy tempestuosa, y la asamblea declaró que 
la votación de los impuestos era un derecho nacional. Pero n i n ­
guna de las seis naciones estaba de acuerdo, no habían podido 
avenirse en el nombramiento de los doce miembros del consejo, 
y todas las provincias querían predominar en él por medio de 
sus diputados. El consejo se aprovechó de estos desórdenes para 
abrumar á los estados con amenazas, intrigas ó injurias, dicien­
do «que querían escribir las leyes de una monarquía imagina­
ria y abolirías antiguas (3),» y se manifestaron por fin abierta­
mente los odios provinciales en la repartición de los impuestos. 
El dinero'nos desunió, dice el historiador y orador de esta asam­
blea; él nos hizo casi enemigos á los unos de los otros, al luchar 

(1) Cerca do seis mi l lones de nuestra m o n e d í , va l iendo I I l ibras el marco d® 
Plata. Otro tanto p r o d u c í a n los dominios rea les . - (2 ) Massel in , p. 148. 
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cada cual en provecho de su provincia y procurando evitar la 
menor carga de la renta pública (1).» 

Perdió toda su consideración la asamblea, que por otra parte-
dejaba sin apoyo la opinión popular, y los diputados se cansaron 
de luchar con las numerosas trabas que se oponían á sus buenas -
intenciones. «Después que han obtenido nuestro consentimien­
to para cobrar el dinero, dijo uno de ellos, es indudable que nos 
desprecien y se rian de nosotros. ¿Qué caso han hecho de las pe­
ticiones de nuestras actas y de nuestras resoluciones definitivas? 
¡Caiga la maldición y execración de Dios y de los hombres so­
bre los que han causado este mal (2)!» 

Nombráronse entonces tres comisiones para acelerar la discu­
sión de las actas que fueron generalmente truncadas, y los es­
tados se disolvieron sin haber hecho otra cosa que manifestar su 
incapacidad política y su impotencia para detener el gobierno 
progresivo de Luis X I ; pero demostraron también el desarrollo 
que hablan tenido las ideas y el engrandecimiento de la intel i­
gencia de la nación, pues emitieron principios que nol se con­
virtieron en hechos sino después de haber pasado doce genera-
e4©ító&- . . ' ' ' 

§. Til.—Revolución de los señor es.-Batalla de Saint AuUn de 
Cormier.~l.oB príncipes se entregaban sin cuidado á una vida 
de placeres al verse libres y desembarazados de una asamblea 
agitadora por sus ideas de reforma, y después de haber logrado 
de ella el oro y haberse repartido los empleos y las pensiones; 
olvidábanse ya de los tiempos de Luis X I , y volvían poco á poco 
á adquirir la independencia feudal. El duque de Orleans solo pen­
saba en torneos y galanterías, y el de Borbon estaba [siempre 
enfermo. Ana de Beaujeu se aprovechó de la indolencia de los 
príncipes para apoderarse silenciosamente déla autoridad. Due­
ña de la persona de un rey cuyos deseos eran leyes, le hizo ha­
blar á su gusto, se dió el manejo de la hacienda,.se hizo prestar 
juramento por los jefes del ejército, rodeó al jóven Carlos de hom­
bres enteramente adictos, y bajo el pretexto de una conspiración 
de los señores para arrebatarle su custodia, le sacó de Paris. 
Despertóse entonces el duque de Orleans, dirigió una protesta a l 

(1) Masselin, p . 458 - ( 2 ) H . p . 644. 
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parlamento, á la universidad y á las ciudades, que fué oida con 
indiferencia, y se vió oblig-ado á rendirse y á volver á entrar en 
el consejo privado de sus cargos y pensiones. Entonces solicitó 
el apoyo de los señores para hacer respetar las determinaciones 
de los estados, tomó las armas con el duque de Borbon, los con­
des de Angulema y de Dunois, y pidió auxilio al último sosten 
de la aristocracia feudal, al duque de Bretaña (1485). 

Ana le persiguió, le sitió en Beaugency y le obligó á someter­
se; pero volvió en seguida á urdir sus intrigas con los duques de 
Lorena y de Saboya , el señor de Albret, y con los dos aliados 
exteriores de la antigua liga aristocrática, el rey de Inglaterra 
y Maximiliano. El alma del complot era Dunois, hijo del bastar­
do de Orleans. Se trataba de quitar la regencia á la señora de 
Beaujeu y de dar el gobierno á los príncipes. 
^ Ana contraminó el triple apoyo de la liga feudal (1486). Los se­
ñores flamencos se hallaban en continua discordia con Maximi­
liano, príncipe incapaz y pródigo, á quien querían arrebatar la 
tutela de su hijo Felipe, y ella hizo alian z a con los desconten­
tos y envió al señor de Esquerdes con un ejército que llegó has­
ta Gante. Los señores bretones se hallaban en plena rebelión 
contra su duque por su favorito Laudéis, y este buscaba un apo­
yo contra ellos ofreciendo á todo el mundo la mano de la herede­
ra de Bretaña. Los bretones hicieron alianza con Ana: obligaron 
al duque á entregarles su favorito y á hacer la paz con Francia. 
Landois murió en una horca. Ricardo I I I , odioso por sus críme­
nes, se veía amenazado por un pretendiente, que era el último 
descendiente de los Lancastre y estaba casado con la última h&-
redera de los York, por Enrique Tudor conde de Richemont, que 
estaba refugiado en Bretaña. Ana de Beaujeu dió á este preten­
diente dos mil soldados y sesenta mil francos para desembarcar 
en Inglaterra. Ricardo fué derrotado y muerto en Bosworth, el 
conde de Richemont subió al trono con el nombre de Enrique VII , 
y empezó la rama de los Tudor. Carlos VI I I y el nuevo rey hicie­
ron una alianza con el nombre de tregua. 

Demodo que, gracias á la destreza dé la regenta, quedó des­
concertada enteramente la liga de los príncipes, sin verse pre­
cisada á recurrir á las armas. Rindiéronse el duque de Lorena 
que había recobrado el Barréis, y el conde de Angulema, á quien 
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hicieron casar con Luisa de Saboya, nieta de los príncipes de 
Borbon (1); j con el objeto de llevar á cabo la derrota de los con­
federados, hizo que marchase rápidamente al mediodía un ejér­
cito contra las casas de Foixy de Albret, que sublevaban la 
Guiena. Todos los señores tuvieron miedo, y el duque de Or-
leans huyó á Bretaña con el conde de Dunois (1487). 

Maximiliano, que acababa de ser elegido rey de romanos, ata­
có la Picardía, pero el señor de Esquerdes le obligó á volver á 
entrar en Flandes. Tranquilizada Ana entonces sobre el estado 
del mediodía, cuyo gobierno dió á su marido, y sobre el del nor­
te que protegía un hábil y experto capitán, quiso atacar á la l i ­
ga feudal en sus últimas trincheras. Entró en Bretaña su ejérci­
to conduc i do por el rey y mandado por el señor de Tremoille. 
Abandonado el duque por su nobleza, buscó auxilios por̂  todas 
partes ofreciendo la mano de su hija: Maximiliano le envió mil y 
quinientos hombres que hicieron levantar el sitio de Naútes^el 
señor de Albret le preparó cuatro mi l gascones, y algunos seño­
res ingleses llegaron á su campamento con dos mi l hombres. A 
pesar de estos refuerzos sucumbieron todas las plazas ante la 
artillería francesa, que Luis X I había hecho la mas temida de 
Europa. 

El ejército bretón, mandado por el duque de Orleans y com­
puesto de diez á doce mi l hombres, se presentó finalmente en ba­
talla ante el ejército francés que sitiaba á Fougeres. Trabóse el 
combate en Saint Aubin de Cormier, en el que fueron completa­
mente vencid os los bretones y cayó prisionero el duque de Or-

Jleans (22 de julio de 1488). 
Tremoille avalizó hasta Diñan y Saint Malo: Francisco se hu­

milló y firmó el tratado de Sablé (21 de agosto), por el cual dejó 
en poder de los franceses las cuatro plazas principales de la Bre­
taña: se comprometió además á no admitir en su estado n ingún 
enemigo de la Francia, y á no casar á su hija sin consentimien­
to del rey. Apenas firmó este tratado cuando murió el duque (9 
de setiembre), dejando su herencia á Ana de trece años de edad y 
bajo la tutela del señor de Albret y del conde de Dunois. 

§. IY.—Casamiento de Ana de Bretaña con Carlos 17//.—La se-

(1) De este enlace n a c i ó Francisco I . 
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ñora de Beaujeu, duquesa ya de Borbon, pues por muerte de su 
hermano heredó su esposo el Borbonés3 la Auvernia. el Fo~ 
rez, etc., creyó lleg-ado el momento de reunir á la corona aque­
lla Bretaña tan independiente, que habia servido continuamen­
te de lazo entre la Ing-laterra y los enemig-os interiores, y sin 
cuya posesión no podia esperarse el eng-randecimieúto de la 
Francia. Era forzoso acabar con aquellos príncipes orgullosos 
que rehusaban hasta el homenaje y la dignidad de par, y que 
pretendían «que desde la mas remota antigüedad los reyes, du­
ques y príncipes de Bretaña no habían reconocido mas sobera­
no que á Dios todopoderoso (1).» Lograda su destrucción, era ya 
imposible la liga feudal, y la Francia no debía esperar en ade­
lante mas que enemigos extranjeros. Ana mandó que se renova­
sen las hostilidades (1489). No se hallaban de acuerdo los estados 
y consejeros de la duquesa de Bretaña: Renncs y Nantes, Du-
nois y Albret se hacían mútuamente la g-uerra: la provincia es­
taba inundada de soldados extranjeros que á porfía la devasta­
ban, y era un foco de combates y de intrigas donde se defendía 
el feudalismo expirante. Reducida Ana de Bretaña á su ciudad 
de Rennes, temiendo á sus amigos taíjto como á sus enemigos, 
y amenazada por todos lados por los invasores que querían ca­
sarla á la fuerza, se hallaba en el mayor apuro. Dunois in t r iga­
ba por toda Europa para salvar la independencia de la Bretaña 
y con ella la aristocracia feudal; y ofreció á Maximiliano la ma­
no de la duquesa. 

Luis habia dicho muy bien que allí estaba el peligro, y las po­
tencias rivales de la Francia como el Austria, la Inglaterra y 
Aragón se interesaban por la . salvación de la Bretaña, persua­
dida s de que la posesión de este país hacia á la Francia el estado 
mas temible y compacto de Europa. A pesar de los favores que 
Enrique V I I debía á Carlos V I I I , se vió precisado por sus subdi­
tos á enviar á Bretaña seis mi l hombres. Fernando, rey de 
Aragón, reclamaba la restitución del Rosellon, y habia empren­
dido con este objeto una guerra de fronteras de poca importan­
cia, y envió también un pequeño ejército español. El Austria era 
la que debía hacer los madores esfuerzos, y la jóven Ana conta-

(1) SobiHeau , pruebas de l i Histor ia de B r e t a ñ a , rp . 1433. 
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txa €on Maximiliano, á quien liabia prometido su mano por la 
ambición de llegar á ser emperatriz alg-un dia. 

El r e j de los romanos3 después de haber sido vencido por Es-
querdes, tuvo que sufrir una nueva rebelión de los flamencos, 
se vio acometido en Brujas, cayó prisionero, recibió los mayores 
ultrajes, y no logró la libertad hasta que juró no tener mas pre­
tensiones sobre el gobierno de Flandes. Pero faltó á sus jura­
mentos, atacó á los flamencos con un ejército alemán, fué ven­
cido, y se volvió por súplicas de su padre, á defender el Austria 
de los húngaros. Entretanto contemporizó con la Francia que 
habia tomado bajo su protección á los flamencos, y al mismo 
tiempo envió á Bretaña al conde de Nasau para casarse con la 
duquesa como procurador suyo (1490J. 

Este matrimonio fué conservado en el mas profundo secreto 
durante algunos mesesj hasta que tomando Ana el título de rei­
na de romanos,- declaró el tratado de alianza que acababa de fir­
mar con Maximiliano y los reyes de Inglaterra y de Aragón pa­
ra el desmembramiento de la Francia. Desde entonces Ana de 
Beaujeu intentó apoderarse de la Bretaña; era preciso no come­
ter la falta de Luis XT y dejar caer en poder de Maximiliano, el 
esposo de las ricas herederas, otra María de Borgoña; y resolvió 
©asar á Carlos VI I I , aunque prometido a la hija de Maximiliano, 
con Ana de Bretaña. 

Carlos empezó á gobernar por sí solo, y su hermana á medida 
que él se hacia hombre tenia la habilidad de i r desapareciendo, 
l i b r ó de la cárcel al duqu o de Orleans, volvió el favor real al con­
de de Dunois, restituyó los bienes al duque de Nemours, alcanzó 
el cariño de los grandes por su ardor de conquistar, su espíritu 
caballeresco y su afán por los placeres. Un poderoso ejército i n -
Tadió la Bretaña y se apoderó de Nantes por traición (1491). 

El conde de Dunois y el duque de Orleans solicitaban á la j é -
veñ Ana para que se casara con el rey: ella se resistía por el odio 
que tenia á la Francia y quería refugiarse en Inglaterra; pero 
también estaba indignada del desdeñoso olvido en que la deja­
ba Maximiliano, ocupado enteramente en su guerra de Hun­
gría. El rey sitió en Rennes á la duquesa, la obligó á capitular, 
y firmó con ella un tratado que ponía al arbitrio de doce comi­
sionados sus derechos respectivos sobre la Bretaña; pero cuando 
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las iropas auxiliares alemanas, españolas é inglesas evacuaron 
d país partió secretamente á Rennes, y contrajo esponsales con 
la duquesa. En fin, quince dias después (6 de diciembre), se cele-
tTÓen Langrais de Turena el matrimonio que reunía la Bretaña 
á la Francia-, completando la obra de Luis X I , y dando el golpe 
mortal á la aristocracia soberana. 

g. Y.-Tratado de SenUs.-L& liga del interior había muerto 
para siempre, y era preciso desembarazarse de la exterior. La 
doble afrenta que Maximiliano recibía quitándole su prometida : 
esposa y despreciando á su hija, rompía el tratado de Arras; pe­
ro el rey de los romanos no pudo inducir á la dieta germánica á 
que apoyase su contienda, pues ocupaban todas sus fuerzas las 

. guerras de Flandes y de Hungría (1492). Impelido Enrique Y I I 
por el loco y antiguo odio de los inglese^ contra la Francia, de­
sembarcó con un numeroso ejército y sitió á Boloña; pero como 
no hacíala guerra á gusto suyo y anhelaba la paz, solo buscó 
medios de desanimará sus subditos, y se contentó con aprove­
charse de los subsidios que para la guerra le había proporciona­
do el reino. 

Fernando de Aragón estaba enteramente ocupado en la guer­
ra contra los moros, cuya última ciudad acababa de arrebatarles. 
La liga pues era poco temible; mas Carlos YDI , como príncipe J 
frivolo y caprichoso, quería á toda costa alcanzar una paz ge­
neral para llevar á cabo los grandes y quiméricos proyectos que 
había formado sobre Italia y Constantinopla, y á pesar de todos 
sus consejeros resolvió alcanzar su idea sacrificando una parte 
de las conquistas de su padre. Empezó pues por librarse de En­
rique VII firmando con él una tregua ilimitada por la que pagó 
750,000 escudos, devolvió á Fernando de Aragón el Eosellon y la 
Cerdaña, sin pedirle siquiera el dinero que habia ocasionado la 
ocupación de estas provincias, é hizo con él un tratado de alian­
za contra la Alemania (18 de enero de 1492). 

Maximiliano quedaba reducido de este modo á sus propias 
fuerzas, aunque á pesar de su incapacidad, las antiguas provin-
cims borgoñonas veían en él al representante de su independen-

# cía. Los condados de Artois y de Borgoña se consideraban como 
pertenencia exclusiva de Margarita, y según las expresas esti­
pulaciones del tratado de Arras, creían que eran libres después 
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del casamiento de Carlos y Anaí por cuya razón se rebelaron y 
arrojaron sus g-uarnlclones. Entabláronse entonces las neg-ocia-
ciones que ocasionaron el tratado de Senlis, por el cual se devol­
vió á su padre la joven Margarita dándole los condados de Ar­
to i s y de Borgoua que babia traído por dote (23 de mayo de 1493). 

La adquisición de la Bretaña'costaba cuatro de las provincias 
conquistadas por Luis X I ; pero estaban tan lejanas y eran casi 
tan extranjeras, que muy bien podía dilatarse su reunión sin pe-
lig-rar la nacionalidad francesa, siendo así que la adquisición de 
la Bretaña aseguraba la destrucción de la aristocracia soberana, 
cuestión fundamental resuelta ya para en adelante, y desde la 
cual empieza una nueva era para la Francia. 

S E C C I O N I V . 

Guerras de los franceses en Italia (1494—1559.) 

CAPITULO I . . 

Conquista de Ñápeles por Carlos V I I I . (1294—1498.) 

§• ^—Progreso del siglo décimoseatto.—Desde el siglo X I I , solo 
babia habido en Francia guerras feudales, si se exceptúan las 
cruzadas, pues eran las únicas que podia tener la Europa según 
quedaba constituida en el tratado de Verdun. Pero al expirar el 
siglo décimoquinto ya no eran posibles las guerras de vasallo á 
vasallo, ó de vasallo á señor natural, porque babia dejado de 
existir la aristocracia soberana, y porque la Francia era un es­
tado, si no del todo homogéneo, al menos el mas compacto de 
Europa, que tenia unidad de acción y de gobierno, y era de to­
dos los demás por esta causa respetado y temido. Empezaba pues 
para ella una nueva existencia, en la que iba bien pronto á ar­
rastrar á las demás naciones, debían engendrarse para ella guer­
ras de género nuevo, guerras de estado á estado y de engran­
decimiento exterior, que cambiarían la constitución feudal de 
la Europa creada por el tratado de Verdun (842), y que harían 
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que sucediera al antig-uo sistema político de equilibrio entre to­
dos los estados el nuevo sistema establecido definitivamente en 
el tratado de Westfalia (1688). 
. Las expediciones de los franceses á Italia inauguran este gran 
movimiento político, y eUipieza al mismo tiempo en toda la Eu­
ropa una era de trastorno universal. Por todas partes se ve la 
tendencia á la centralización y á la unidad, desaparecen las an­
tiguas formas políticas, empieza la época de ¡las monarquías, y 
Enrique VH, Fernando de Aragón, y Maximiliano tratan de i m i ­
tar en sus estados lo queejecutara Luis X I en Francia, atacan­
do las libertades feudales, estableciendo ejércitos permanentes, y 
dando mas fuerza al poder central. A pesar de nacionalizarse mas 
estrechamente todas las naciones, tienen entre sí relaciones mas 
regulares y frecuentes: todas caminan hácia el progreso casi á 
un mismo paso; y todas confunden su existencia y su historia. 
Se apodera un nuevo ardor de todas las inteligencias, de todos los 
corazones y de todos los brazos; y va á inaugurarse el siglo|déci-
mosexto; esa época magnífica de progreso en todos sentidos, en 
la que todas las ideas y las cosas tienen un carácter de inspira­
ción y de mudanza; esa época de meditación y de acción, de 
grandes luchas y de g-randes pensamientos, de revoluciones 
prodigiosas y de personajes gigantescos; época en fin que solo 
puede compararse á la del establecimiento del cristianismo, ó á 
la de la revolución francesa. Nunca habia trabajado tanto el en­
tendimiento humano; cambió el sistema político de la Europa, 
descubrió un nuevo mundo, resucitó ala antigüedad, creó el ar­
te moderno, dió al hombre un sexto sentido con la imprenta, y 
en fin dominó la tierra, la ciencia y el pensamiento! • 

§. 11.—Historia, de los reinos de España.—Descttirimiento de 
America.—Poder de la Península 7w^ím«.—Arrojada la España 
por las conquistas de los árabes fuera del camino que siguieran 
las demás naciones europeas , no se vió obligada á entrar en la 
familia cristiana al sacudir el yugo de los infieles , y peleó con­
tra ellos durante siete siglos con tanta lenti tud, que parecía 
complacerse en esta guerra interior, que daba lugar á tantos 
brillantes hechos de armas y aventuras tan gloriosas. Si se ex­
ceptúan las contiendas de los reyes de Aragón con los grandes 
vasallos del mediodía, la alianza de los reyes de Castilla con los 
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Valois, la ascensión al trono de Navarra de las dos familias fran­
cesas de Champaña y de Evreux, fueron casi nulas las relaciones 
de España con la Francia, y por consecuencia con el resto de 
Europa. Pero en el siglo decimoquinto solo poseían los moros el 
reino de Granada, y los numerosos reinos cristianos se habian 
ido fundiendo sucesivamente los unos en los otros, hallándose 
reducidos á cuatro : Navarra, Aragón, Castilla y Portugal. Tres 
de estos reinos iban á hacer con su reunión, de la península his­
pana una de las mayores potencias de Europa. 

Extinguióse en 1425 con Carlos I I I en el trono de Navarra la 
casa de Evreux, y este rey solo dejó una hija casada con don 
Juan, hijo segundo del rey de Aragón , la cual murió en 1444 
dejando un hijo llamado Carlos y dos hijas. En vez de ceder 
don Juan á Carlos el trono de Navarra siguiendo el derecho feu­
dal, lo guardó para sí , contrajo segundas nupcias , y tuvo un j 
hijo que debía hacerse célebre con el nombre de Fernando el Ca­
tólico. Los navarros y aun los catalanes se sublevaron en favor 
de Carlos, Don Juan hizo prender á su hijo, pues tanto él como 
su primogénita, casada con Enrique IV rey de Castilla, le inspi­
raban un odio mortal; y solo amaba á Leonor su segunda hija 
casada con el conde de Foix. Era hermano mayor de este don 
Juan Alfonso V el Magnánimo, rey de Aragón , de Ñápeles y 
Sicilia, que murió sin hijos leg í t imos , dejando su reino de 
Ñápeles á su hijo bastardo Fernando y á su hermano Juan los 
de Aragón y Sicilia (1458). Este último , cuando se vió rey de 
Aragón, de Navarra y de Sicilia , hizo morir en la cárcel al hijo 
y á la hija que aborrecía , dejó su reino de Navarra á Leonor su 
segunda hija, y los de Aragón y Sicilia al hijo dé su segundo 
matrimonio Fernando el Católico (14*79). Este era el Femando que 
un día había de reunir bajo su dominación todos los reinos de 
España á excepción de Portugal. A l principio su corona de Ara­
gón comprendía además de este reino á Cataluña, Valencia, 
Murcia y las Baleares, y fuera de la Península el Rosellon , 
Sicilia y Cor de ña. Después se casó con Isabel reina de Cas­
t i l la , 

La corona de Castilla comprendía las dos Castillas , León, Es-
tremadura, Galicia, Asturias y Vizcaya, Era su rey en 1454 
Enrique IV sucesor de Enrique de Trastamara , que se había ea-
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sado con la primogénita de Juan el rey de Navarra, y de la cual 
tenia una hija ; pero sus subditos se negaron á reconocerla por 
heredera suya, diciendo que era fruto de los amores adúl­
teros de su mujer, y proclamaron á Isabel, liermana del rey, que 
le sucedió en 1474 después de largas guerras civiles, y que se 
casó con Fernando el Católico en 1469. 

Leonor , condesa de Foix , dejó por heredero en Navarra á su 
nieto Felipe Febo; y este á su hermana Catalina que se casó 
en 1484 con Juan señor de Albret. Veremos después en 1512 co­
mo llegó Fernando el Católico á desposeer á Catalina y á Juan 
haciendo pasar á sus sucesores el trono de Navarra. Fernando ó " 
Isabel unidos arrebataron á los moros el reino de Granada en 
1492 ; y libre la España del yugo musulmán, emprendió un nue­
vo camino, en el que había hecho grandes progresos Portugal. 

La única via del comercio de la Europa-con el Asia y el África 
habia sido el Mediterráneo en la antigüedad y durante la edad 
media, y se creía que el Océano Atlántico era ilimitado é impo­
sible de navegar. Las guerras de los portugueses con los moros 
de África inspiraron el deseo de esplorar esta península, cuyas 
costas occidentales se decía que eran inhabitables. Seducido el 
príncipe Enrique de Portugal por los relatos maravillosos de 
Marco Polo (1) envió dos naves que se atrevieron á doblar el 
cabo Non en 1412. Formó entonces el proyecto de buscar una co­
municación ó camino para las Indias rodeando todo el Africa ; y 
apoyado por el papa Martín V , que le di ó todas las tierras que 
descubriera con indulgencia plenaría para los que murieran en 
el viaje, excitó el entusiasmo de los portugueses, que doblaron 
en 1433 el cabo Boj ador, el cabo Blanco en 1440, y el ecuador en 
1472. Advirtieron entonces que el continente se angostaba por el 
este, continuaron sus viajes, y en 1486 descubrieron el cabo de 
Buena Esperanza, que no se atrevieron á doblar. 

Mientras esto acontecía , un geno vés llamado Cristóbal Colon, 
que tenia una imaginación mística, exaltada y ávida de mara­
villas , buscaba otro camino en sus meditaciones. Hacia mu-

(1) Noble veneciano que r e c o r r i ó la mayor parle de! Asia durante ve in te a ñ o s 

y v i s i tó ¡a China en 1271. La r e l a c i ó n de sus viajes era el manan t ia l de todos los 

conocimientos g e o g r á f i c o s sobre e! Asia. 
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chos años que estaba establecido en Lisboa, desde donde hizo 
muchos viajes á las Canarias j á las Azores , se hallaba en re­
laciones con los naveg-antes portugueses , y concibió la idea de 
buscar por el ocaso lo que los demás creian hallar por el me­
diodía. Ligeras conjeturas y crasos errores eran los cimientos en 
que apoyaba su teoría, pues fundado en la opinión de los escri­
tores antiguos sobre las dimensiones del Asia oriental, creia 
hallar el reino de Cipango tan ensalzado por Marco Polo, situado 
en esta parte del mundo y á menos de un millar de leguas de 
las costas occidentales de Europa. No obstante tenia una fe 
completa en su audaz idea , é impregnado del entusiasmo re l i ­
gioso de la edad media, consideraba su descubrimiento de las 
Indias y las riquezas que debia proporcionar, únicamente co­
mo el preliminar de otra empresa mas grande aun, la de la con­
quista de la Tierra Santa. 

Despreciáronle los genoveses cuando les presentó su plan; le 
declaró loco y extravagante la-corte de Portug-al, á la que se lo 
ofreció en seguida , y partió entonces á España, propuso su pro­
yecto á Fernardo é Isabel, y sufrió durante dos años, ya que 
nó una negativa ultrajante , morosidades y desdenes. Todo el 
mundo le creia loco, pero él no cesaba, á pesar de su miseria 
profunda y á pesar de la irrisión pública , de mendigar á Isabel 
una sola nave en cambio de los cien reinos que quería regalar 
á la corona de Castilla. Por ñn se cansó y se puso en camino 
hacia Inglaterra. 

Isabel entonces, cediendo á las instancias del monje Pérez, úni­
co amigo de Colon, envió un mensajero que detuvo al genovés; 
y regresando, hizo con la reina su tratado. Diéronsele tres gran­
des carabelas ó chalupas , y el 3 de agosto de 1492 partió de Pa­
los , rebosando alegría y confianza. Era ya suyo el mar, y solo 
tenia que vencerlo. 
. Después de dos meses de navegación sobre aquel Océano des­
conocido, sin límites, que terminaba tal vez en espantosos abis­
mos , se llenó de terror la imaginación de los marineros, y se 
sublevaron. Colon pudo apaciguarlos jurando volver atrás si 
no descubría la tierra después de tres días. Durante este cortó 
plazo lleno de ansiedad el grande hombre, ñjas sus miradas en 
el Océano, creyó ver en* la inmensidad la tierra que su genio 
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adivinara. PeroToien pronto aparecen alg-unas aves, yerbas, y en 
ia noche del 11 de octubre una luz;., la tierra tan anhelada! Por 
-fin se hallaba descubierta la América! 

¿Qué corazón de hombre habrá jamás latido tan dulcemente 
de alegría? Colon acababa como el Criador de hacer salir un 
mundo de la nada. Desembarcó en la isla de G-uanahani, una de 
las Lucayas , plantó allí una cruz y tomó posesión en nombre 
de Isabel. Seg-un sus creencias , era aquella una de las islas del 
Japón. 

Al año sig-uiente exploró todas las Antillas : su imag-inacion 
delirante exaltándose siempre á la vista de las maravillas de la 
naturaleza del nuevo mundo, ya no creyó, nada imposible: pen­
saba volver á hallar sin tardanza el Edén; se consideraba en 
el camino del paraíso terrestre, y decia que Dios le había dado 
las llaves del Océano. Pero el mundo real que acababa de des­
cubrir no era nada en comparación del mundo ideal que había 
soñado este genio extraño , lleno de sencillez, de poesía y de 
grandeza. Finalmente después de seis años de viajes llegó al 
continente á las bocas del Orinoco, pero no supo jamás que las 

' Indias occidentales que creía haber descubierto eran un mundo 
entero que se interponía entre la Europa occidental y el Asia 
oriental, y que estas dos partes del globo , que suponía poco 
distantes, estaban separadas por todo un hemisferio. 

Mientras tenían lugar tan gloriosos descubrimientos r ival i ­
zaban en esfuerzos los portugueses. Vasco de Gama dobló el ca­
bo de Buena Esperanza en 1497, entró en el mar de las Indias, 
volvió á encontrar en la costa oriental de África el mahometis­
mo y la lengua árabe , se lanzó en el mar de Ornan, y llegó á 
Calicut. Trasportado de alegría el rey Manuel de Portugal to­
mó el título de señor de la navegación , de la conquista y del 
comercio de Etiopía, de Arabia, de Persia y de las Indias. Ga­
ma fué recibido triunfalmente en Lisboa. 

No tuvo igual acogida Colon en España; pues mirado al prin­
cipio por el pueblo como un hombre extraordinario y lleno de 
aplausos, fué bien pronto perseguido por los cortesanos y los en­
vidiosos de su gloria, y murió sin haber siquiera logrado el 
honor de dar su nombre al nuevo mundo. 

Estos descubrimientos fueron golpes eléctricos para el género 
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humano : ardió en todos los espíritus una curiosidad, turbu­
lencia y ambición de saber que les empujaba á los mas atreTi-
dos viajes; y las aventuras de ultramar iban á ser las cruzadas 
de aquella época maravillosa. ¡Habia llevado á cabo tan grandes 
cosas la audacia humana! ¡Qué inmenso campo se • bria á la 
imaginación! .¡Cuántos mares desconocidos , ignorada» tierras 
en aquella naturaleza virgen ! ¡ Qué inmenso manantial de r i ­
quezas en bruto habia allí para hacer la fortuna de los comer­
ciantes de Europa! La imaginación se apoderó de todas estas 
maravillas , las cambió , trasformó , engrandeció y embelleció: 
veiaallí en sus sueños oro, diamantes, frutos, y un suelo fe-
raz,; y todos se arrojaron al mar como sobre una presa, forman­
do en el nuevo mundo pequeños estados que se convirtieron en 
grandes potencias. Bajó el precio de los metales, alzóse el de las 
mercancías, cambió de manos la propiedad territorial, empezó 
el poder de los capitalistas, y se renovó la sociedad, tanto en las 
relaciones morales y políticas, como en las rentísticas é indus­
triales. 

Guiados los portugueses por el gran Albuquerque , estable­
cieron puntos comerciales en las costas de Sofaia y de Mozambi­
que, se apoderaron de Socotora , que domina el golfo Arábigo, 
y de Ormuz, que domina el golfo de Persia, fundaron á Goa, to­
maron á Malaca, y conquistaron las islas Molucas. Venecia y 
Alejandría se vieron amenazadas de inminente ruina, y tembla­
ron los árabes, el emperador de Marruecos, el sultán de Egipto y 
la India.Todos los reyes solicitáronla alianza de los portugueses, 
y esta pequeña nación se vio entonces en el apogeo de su en­
grandecimiento. 

r Un Puña<l0 (le aventureros españoles conquistó en la misma 
época Méjico y el Perú, ,únicos países donde la raza americana 
salió del estado salvaje, y donde desapareció su primitiva y gro­
sera civilización. Se hizo morir la mitad de la población en las 
minas para agotar el oro, pero se fundó un imperio maravilloso, 
obra admirable de sabiduría y de paciencia , que á pesar de la 
barbarie en que han caído sus restos , conserva profundas raices 
morales de civilización. El clero voló á auxiliar estas conquis­
tas, y la mano pontificia trazó la línea de partición de las tier­
ras descubiertas por los españoles y portugueses. La Península 
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hispana adquirió pues una masa de riquezas ficticias que le h i ­
cieron descuidar las reales, como la agricultura y la industria: 
agotaron su vida las colonias: vertíanse sus fuerzas por sus 
puertos; pero antes que se pudieran ver los piés de "barro que 
sostenían este coloso de oro y de plata, con el producto de las 
minas del Potosí, llegó á hacer temblar la mayor parte de los 
estados cristianos y á dominar á la Europa por espacio de un si-
g-lo. El primer país donde los españoles iban á extender su poder 
era la Italia, que solo habla temido hasta entonces á la Alema­
nia, y sobre la cual hablan lanzado sus miradas los franceses. 

§. III.—Situación moral y política de Italia.—h®. Italia llegó 
en el último siglo al mas alto grado de prosperidad material y 
de civilización 'intelectual que pudo conseguir la edad media, 
y era para la Europa una casa de banco, un establecimiento de 
lujo, y una escuela de política, de filosofía y erudición. No exis­
tia allí la servidumbre territorial, la clase media era la soberana, 
la nobleza estaba por decirlo así proscrita y obligada á solici­
tar con ardor los derechos populares; el oficio de las armas ha­
bía perdido toda consideración, y los honores, concedidos á las 
profesiones pacíficas, hicieron venal la profesión militar. Fran­
cia no conocía este país y ere i a que era una tierra de riqueza y 
placeres , donde era fácil la guerra y abundante el botín ; pero 
no había visto el fondo de este mundo extraño al fijar sus mira­
das en los palacios de mármol de Milán, en las ricas manufactu­
ras de Florencia y en los navios de Venecia, y no había pene­
trado en la vida interior de unas repúblicas cuya gloria de tres 
sig-los iba á quedar desvanecida, cuya independencia estaba 
por todas partes amenazada, y que tenían una civilización luju­
riosa, altiva y corrompida (1). La religión de San Pablo, tan de­
generada ya en Francia, era en Italia material, pomposa, artista, 
magnífica en usos y ceremonias. Parecía que el arte era un dios 
en' este país, pues en él se cifraba la ley, el amor y la religión: 
dábase al talento el nombre'de virtud. 

(I) Los dos mi l lones de hombres l ib res que tenia la I ta l ia en el siglo X l l l , ha­

b í a n bajado al expirar el X I V á 17,000 á consecuencia de sus guerras c iv i les y de 

Jas mutuas proscr ipciones de todos ¡os pa r t idor . 
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¡Excelente corte por cierto entonces la de Roma! ¡ Qué papas 
Sixto IV, Inocencio V I I y Alejandro V I , ¡qué sacerdotes aquellos 
cardenales" sábios y afeminados que se entregaban á las delicias 
de una civilización llena de molicie, ociosa y elegante, y al pla­
cer de las letras y de los goces materiales! La corrupción habia 
invadido poco á poco las clases mas elevadas y descendido hasta 
el populacho , sin respetar el santuario, el campo y el hogar do­
méstico ; y no existia el valor, que es la virtud que mas última­
mente abandona á las naciones. No se hallaba un soldado, pero 
habia cien asesinos; las batallas eran vanos simulacros en los 
que no sucumbía ninguno , pero en las^calles y en las casas se 
prodigaban los venenos y los puñales. No habia ideas grandes 
y generales , n i un corazón que respirase impelido por el inte­
rés común , n i una cabeza que abrigara el pensamiento de hacer 
de la Italia una nació» como Francia, Inglaterra ó España. Los 
papas no tendian á dominar la península con el predominio de 
la Santa áede , sino á adquirir pequeñas soberanías para sus 
parientes, y las repúblicas solo pedían la preeminencia de sus 
ciudades, los señores la independencia de sus castillos, y los 
condoüieri la abundancia de botín. El país gastaba su energía 
en pequeñas guerras civiles , en mezquinás contiendas, en co­
bardes intrigas y en viles perfidias, y no tenia lazo social, n i 
ciudadanos , poder público ni patria. ¿ Qué harán todos esos pe­
queños estados enemigas y divergentes , cuando la Italia vea 
amenazada su existencia , su reposo y sus riquezas contra un 
gigante tan fuerte y tan bien unido como la Francia? ¿Qué será 
de esa sociedad de mil constituciones anárquicas, de ese com­
puesto de cien repúblicas, al luchar contra la Francia, país cora-
pacto donde todo está por gerarquías clasificado; monarquía feu­
dal, donde desde el rey hasta el mas humilde siervo, todos cifran 
en la guerra su honor y pretenden elevarse por medio de sus glo­
rias' Las bajas conspiraciones con que la Italia está acostum­
brada á aclarar su historia, serán capaces de burlar la política 
invasora de los reyes de Francia y Aragón? ¿Cómo se podrá 
hallar un patriota entre todos sus tiranos rodeados de asesinos 
y cortesanas, de sacerdotes y artistas asalariados ? ¿ De qué ser­
virán los sonetos contra la furia francesa y la ferocidad española5 
los palacios de mármol contra las culebrinas, y los vestidos de 
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seda y oro contra las lanzas de los ginetes cubiertos de hierro? 
¿Habrá tal vez entre todos esos investigadores del griego y del 
latin un poeta que haga sonar la trompa guerrera contra los 
extranjeros? ¿Dónde está el Dante? Se hallará un hombre que se 
sacrifique por su patria entre esos prelados saciados de vino, 
oro y mujeres, y cercados de bufones, cómicos y. cocineros? ¿Dón­
de está Hildebrando? La Italia, corrompida por una civilización 
precoz y bastarda, va á ser conquistada , saqueada, trastornada 
por todos los habitantes de Europa , para que se esparzan por 
todas partes los gérmenes de su civilización ; y la Francia será 
la primera en dar principio á la empresa. 

Cinco potencias principales se repartían la Italia, y eran M i ­
lán , Yenecia, Florencia, el estado pontificio y el reino de Ña­
póles. .. 

Poseyó el ducado de Milán , creado por los Visconti en 1295, 
Francisco Sforza, que estaba casado con una hija bastarda del 
último Visconti, y que redujo á la nada las pretensiones de los 
duques de Orleans (1447). Su nieto Juan Galeas era entonces 
duque de Milán y estaba bajo la tutela de su tio Ludovico ape­
llidado el Moro ó el Moral (1). 

La república de Venecia, aunque debilitada en el exterior con 
las conquistas de los turcos y los descubrimientos de los por­
tugueses , y señora aun de todo el país comprendido entre el 
Adda y el Isonzo, era siempre la reina de Italia por su polí­
tica sag'az y constante, la escala de los mercados de Oriente, 
el campeón de la cristiandad contra los turcos, y la defensora 
de Italia contra los emperadores. 

La república de Florencia, aliada siempre de la Francia, á 
quien tres siglos hacia surtía de contadores y banqueros , i lus­
tre siempre por su industria y su amor á las artes, se había 
convertido bajo el gobierno de los Médicis en una verdadera mo--
narquía. Esta familia comerciante, salida de la oscuridad en el 
siglo décimocuarto, ejerció la suprema autoridad en Florencia 
en la persona de Cosme I , llamado Padre de la patria (1434), y la 
heredó su nieto Lorenzo , conocido con el dictado de Padre de 
las letras (1464). Sucedióle á este, Pedro, jóven lleno de vanidad, 

(!) E l M o r o , á causa del moral que tenia por divisa. 

TOMO III . 4 
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a^regaócia y excesos, que pretendía la soberanía directa de su 
patria (M921. 

El pontificado-no recobró el brillo de santidad que hizo extin-
g-uir el gran cisma ; continuaba aprovechándose del siglo, to­
mando la forma de una institución política , y sirviéndose de' 
los inmensos recursos que le daba su poder espiritual para en­
grandecer su soberanía temporal. Los antiguos vicarios y feu­
datarios de la Iglesia se apoderaron durante el destierro de los 
]»pa& en Avifíon de las ciudades de la Romanía, trasformándo-
las en pequeñas soberanías hereditarias y haciendo continua­
mente una guerra cruel á la Sede pontificia ; y rivalizaban en­
tre ellos en crueldades , excesos y perfidias , teniendo al país en 
una completa anarquía. Los papas resolvieron arrancar del yugo 
de estos tiranos el patrimonio de S. Pedro , mas nó con intento 
de fundar un estado poderoso que equilibrase la balanza de Ita­
l ia, sino para crear, á ejemplo de los Médicis y los Sforza, so­
beranías que pudieran legar á sus sobrinos , porque en aque­

lla época tempestuosa no se comprendía la soberanía sino 
adherida á una familia que la defendiese á precio de Sangre , y 
que la consolidase y le diese el derecho hereditario. Este es el 
Origen deles dones, riquezas y dominios prodigados por los pon­
tífices á sus familias, y del nepotismo- que desde Sixto IV se con-
Tirtio en un uso, que pasó, por decirio así, al estado de inst i tu­
ción legal, y que dominó constantemente por espacio de un 
siglo en la historia del pontificado (1). Le este modo el ponti­
ficado se fué haciendo cada vez mas pequeño hasta en sus pla­
nes de política terrenal mas dignos de alabanza ; el libre al bo­
drio de los monarcas agotó sus últimas fuerzas en los intereses 
domésticos y? en las desavenencias de familia ; los padres del 
íüündo cristiano no abrigaron otra ambición que la de hacer la 
fortuna de sus parientes , y se limitaron á'ser los oscuros fun­
dadores de alguna oscura dinastía. Manifestóse mas ostensiva­
mente esta nueva política bajo el pontificado de Alejandro T I 
CEodrigo Borgia), persona cuyos vicios competían con su talen­
to , que subió al solio en 1492 comprando abiertamente los votos 

(1) E l nepotismo estaba aprobado, aunque t á c i t a m e n t e , en I ta l ia . Un orador 
de l conci l io de Basilea l l egó á decir que era necesario para poder mejor h u m i l l a r 
á los tiranos de la R o m a n í a (Véase Schretch, His tor ia de la Iglesia, t . X X X I L p . SO.) 
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de los cardenales, y que resolvió reconquistar la Romanía para 
crear estados que heredase su femllia. 

Gobernaba el reino de Ñápeles Fernando , hijo natural de A l ­
fonso el Magnánimo , pero la casa de Anjou no habia renunciado 
á los derechos que pretendía tener sobre estos estados, j que el 
conde del Maine, heredero del rey Rene, había legado á Luís X I 
que no quiso hacerlos valer. Acostumbrado el pueblo napolita­
no hacia tres siglos á mudar continuamente de señores, era el 
mas inconstante y móvil de toda Italia ; siempre deseaba los re­
yes que no eran suyos, y acogía con entusiasmo el advenimien­
to de cualquiera dinastía nueva, pues era una ocasión de fiestas, 
danzas y placeres. También los señores participaban de aquel 
espíritu de movilidad del pueblo , y la mayor parte echaba de 
menos con dolor á la casa de Anjou tan cariñosa, galante y pró­
diga, y tan amiga de las artes y deleites. Algunos de ellos, víc­
timas de la persecución de Fernando, emigraron á Francia , y 
estimularon á Carlos V I I I á que hiciese valer los derechos sobre 
el reino de Ñápeles que su padre le habia trasmitido. 

§. IV.—Carlos VJII se prepara para, coiiqiiistar él reino de Ña­
póles.—LlenB. la imaginación del joven rey de las ideas roman­
cescas de que se habia empapado con los libros de caballería, se 
creía destinado á ser un Alejandro ó un Carlomagho : su espíri­
tu débil y enfermizo, encerrado en un cuerpo ruin y contrahe­
cho, sonaba en la expulsión de los turcos de Europa y en la con­
quista de Constantinopla; y como Nápoles era el punto de parti­
da y de apoyo para desembarcar en Grecia, acogió con ardoroso 
entusinsmo las proposiciones de los emigrados napolitanos. 

«Es una deshonra , decía , que un bastardo de Aragón haya 
quitado la corona de Nápoles á la casa de Franc ia ;» y daban 
pábulo á sus ideas grandiosas sus frivolos consejeros Esteban de 
Vesc , su ayuda de cámara , y Brissonnet el receptor general de 
hacienda. La prudencia de los antiguos ministros de Luís X I 
solo rechazó débilmente un proyecto tan poco razonable , una 
guerra tan inmotivada y una expedición engendrada por el ca­
pricho y la manía caballeresca del joven príncipe. La actividad 
de la nobleza , que hasta entonces solo liabia podido saciarse en 
las guerras feudales , tenia necesidad de explayarse en lo exte­
rior , y además la Francia gozaba de una paz completa, y no te-
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nia por qué temer de sus vecinos. Se predicó pues una cruzada. 
Carlos escribió á los obispos pidiéndoles subsidios , y dicién-

doles que su intención no se dirigía tan solo á recobrar el reino 
de Ñápeles que le pertenecía , sino también á libertar la Tierra 
Santa. • 

Ludovico el moro tenia preso á su sobrino con intención de 
•apoderarse de sus estados , y tenia envidia de Venecia , de Fio -
rencia, del papa y sobre todo de Fernando de Ñápeles, con cuya 
hija estaba Galeas casado. Temiendo ser despojado por la liga 
que se formaba contra él,^buscó un apoyo exterior, indujo á 
Carlos V I I I á que hiciese valer sus derechos sobre Ñápeles, y pro­
metió la armada genovesa , quinientas lanzas y 200,000 duca­
dos si le dejaban llevar á cabo su injusta usurpación. En vano 
propuso Fernando que reconocerla la soberanía feudal del rey de 
Francia , que le pagaría un tributo y le darla paso para la cru­
zada de Constantinopla, en vano también Pedro de Médicis hizo 
alianza con el rey de Ñapóles , y el papa , halagado por la ca­
sa de Aragón , amenazó con su ira á la Francia , pues la 
guerra estaba ya resuelta. Los franceses tenían libre entrada en 
Italia por Saluces , feudo del Delñnado , por A s t i , posesión del 
duque de Orleans, y sobre todo por Génova, que desde el año 1464 
rendía vasallaje al duque de Milán , bajo la protección de Fran­
cia. De modo que la conquista de Ñápeles prometía ser un paseo 
al considerar la alianza prometida por Ludovico , que los vene­
cianos se comprometían á ser neutrales, que se esperaba adqui­
r i r muy fácilmente la amistad de Florencia, y que el papa no te­
nia la fuerza espiritual que en siglos anteriores podía mantener 
la paz entre los soberanos. 

Carlos VIH envió una embajada á iodos estos estados prepa­
rándolos para la invasión proyectada; y el anuncio de una guer­
ra que iba á trocar los destinos de Italia , á arrebatarle su inde­
pendencia y á hacer cesar su prosperidad, excitó mas curiosidad 
que terror. Parecía que un loco deseo de exponerse á los trances 
de la suerte se había apoderado de este país confiado en sus d i ­
chas y aletargado en sus deleites y opulencia; y «por todas par­
tes, di.ce Cominos, empezaban los pueblos de Italia á tomar ca­
riño á los franceses, deseando novedades y queriendo ver suce­
sos que hacia tanto tiempo no habían visto (1494).; 
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Carlos dejó encargado el g-obierno del reino al duque y á la 

duquesa de Borboa, dio el mando de las provincias á señores poco 
poderosos, y arrastró consig-o á los de mayor influencia (ag-osto). 
La nobleza acudió en tropel bajo las banderas del rey, que tanto 
simpatizaba con ellalpór su ligereza, su valor y su pasión por las 
fiestas y la gloria, y como no existia mas guerra que la del mo­
narca, el servir á su lado era en adelante el único camino de for­
tuna para los caballeros. Por esta razón manifestaron tanta su­
misión á Carlos V I I I , siendo así que tatfturbulentos hablan sido 
con Luis X I . 

La cita era en Lyon. 
El rey llegó de los primeros , y se preparó para su expedición 

caballeresca con festejos y torneos en los que desapareció el te­
soro , «porque no se había proveído ni de consejos , dinero n i de 
nada de lo que era necesario para esta empresa, y los que le d i ­
r igían no tenían talento, experiencia n i ínstrucckm (I).» Empe­
zaba entonces el otoño, pero á nadie dió inquietud esta circuns­
tancia, «de modo que era preciso-,'dice Comines , que Dios fuera 
el director de la expedición tanto á la ida como á la vuelta (2).» 
Empeñáronse las haciendas, se hicieron empréstitos al 56por 100, 

se pidieren las alhajas á las princesas de Saboya y fueron empe­
ñadas por 24,000 ducados. Tan pronto querían ir por tierra como 
resolvían embarcarse, y todos los días habia órdenes y contraór­
denes de partida. Súpose finalmente que los aragoneses habían 
tomado la ofensiva en el mar contra Genova , y en la Romanía 
contra el Milanesado. Partió entonces en seguida hácia Cénova el 
duque de Oleans con cuatro mi l suizos , y Áubigny (3) hácia 
Milán con tres rail infantes y ochocientas lanzas. Siendo de­
masiado considerable los bagajes y la artillería para que pudie­
ran ser trasportados al través de los Alpes y los Apeninos, baja­
ron por el cauce del Ródano, y se embarcaron para ir á reunirse 
con el ejército en el golfo de la Spezia. 

g. Y. Paso de los franceses po7 el Milanesado y la Toscana.—Dis-
trUucion del ejército.—Entrada en Florencia.—Mnrió Fernando de 
Ñapóles mientras tenían lugar estos acontecimientos, y le suce­
dió Alfonso I I que renovó su alianza con Pedro de Médicis , con 

(1) Comines , l i b . V I L cap. 5 . - (2) I d . t. I I ! , p . 129 . - (3)Era nieto del Estuardo que 

se e s t a b l e c i ó en Franc ia reinando Carlos Y I I , • 
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Alejandro VI y los señores de la Romanía. Su hermano Federico 
tomó el mando de la armada napolitana que tomó el rumbo de 
Génova, su hijo Fernando llegó hasta la Eomanía con un ejér­
cito de cuatro á cinco mi l hombres, y se reunió con los señores 
de este país. La armada napolitana desembarcó algunas tropas 
en Eapallo, los suizos del duque de Orleans cayeron sobre ellas 
y las desbandaron, de tal modo .que se aterró la Italia, acostum­
brada hasta entonces á mirar la guerra como un juego poco san­
griento. « Estas pobres gentes no hablan visto nunca nada que 
se pareciera á un combate tan terrible, dice Comines.» 

El ejército de Fernando no se atrevió á atacar el Milanesa-
do, y luego que vio á los suizos de Aubigny, emprendió la re­
tirada. 

Carlos entonces se puso en marcha con todo su ejército, pasó 
los Alpes por el monte Genebre (setiembre), llegó á Turin, donde 
fué recibido con grandes festejos, y atravesó el Milanesado. Los 
franceses comenzaron á desconfiar de las costumbres ,é intrigas 
italianas luego que llegaron á Pavía (14 de octubre): vieron mo­
r i r al joven. Galeas, víctima de un veneno que le había dado su 
tío: supieron que el pérfido Federico había aconsejado á los flo­
rentinos que se defendiesen ; y decían todos que era forzoso dar 
el ducado de Milán á los Víscontí, de los que era heredero el du­
que de Orleans. Ludovíco llegó á desvanecer todos estos motivos 
de encono con sagacidad y política, y Carlos no se atrevió á ma­
nifestar la compasión que le inspiraba Galeas ; pero luego que 
el ejército pudo continuar su camino, se supo que había muerto 
el joven duque, y que su tío en jietrímento de SUs sobrinos se-

„ gundos, se había hecho elegir duque dé Milán. 
El ejército pasó el Apeníno por el collado de Pontremolí, y en­

tró en Toscana (28 de octubre). Fueron asolados los primeros ca­
seríos, y llegó á las murallas de la fortaleza de Sarzana que cer­
raba el camino. Los florentinos se arrepintieron de intentar la 
guerra contra la Francia, « de la que en todas épocas han sido 
verdaderos servidores y fieles^partídarios (1).» 

ü n monje lleno de elocuencia llamado Savon aróla, que predi­
caba la reforma de la Iglesia y la restauración del gobierno de-

[1] Comines, tomo I I ! , p. 311. 
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mocrátioo, era entonces el Molo del pueblo por sns ideas revolu­
cionarias : decia «que el rey de Francia era el látigo de Dios 
enviado para oastfgmr 4 los tiranos de Italia, y que la %lesia 
seria reformada por la espada (1);» y animó con sus predicacio­
nes subversivas á los florentinos contra los Médicis. Pedro no 
había tomado mngnma medida de defensa contra el ejército que 
descendía de los Apeninos, perdió la cabeza con los clamores de 
sus eonciudadanos, se precipitó -solo en el campamento de ios 
franceses, que se hallaban embarazados con el sitio de Sarzana, 
y firmó con ellos á la desesperada un tratado por el que les en­
tregó á Sarzana, Pisa, Liorna, todas las plazas de la repxiblica, 
200,000 ducados, etc. Los consejeros del rey estaban absortos. A l ­
zóse un grito de indignación en Florencia al ver tan extrema 
cobardía, y al regreso de Pedro se sublevó el pueblo en masa con­
tra él, huyó á Venecia donde le custodió el senado. Los MédiciS 
fueron proscritos de Florencia, y se puso á precio la cabeza de 
Pedro. 

Carlos replegó en el desembocadero del Magra á los suizos que 
habían peleado en Rápalo, los bagajes y la artillería que habían 
desembarcado en la Spezia, *y vióse entonces al frente de un 
ejército formidable, el cual contaba m i l ochocientas lanzas, for­
mada cada una de cinco hombres y once caballos , seis mi l ar­
queros brctonesv seis mi l ballesteros ó arcabuceros gascones, j 
ocho mil suizos formados por batallones cuadrados de ocho hom­
bres ó filas, de las cuales la primera estaba armada de arcabu­

cees, la segunda de alabardas y las demás de largas picas. La ar­
tillería se componía de treinta y seis cañones de Twonce, de los 
que algunos tenían diez piés de longitud y pesaban seis m i l l i ­
bras, de cien cañones de hierro mas ligeros y de doscientos por­
tát i les ó mosquetes. Las piezas gruesas estaban colocadas sobre 
cureñas de cuatro ruedas, cuyas dos últimas podían quitarse, 
eran fáciles de maniobrar y conducir, y estaban servidas por 
seis mi l doscientos artilleros ó üadardiers, dos m i l cuatrocien­
tos carpinteros, ocho mi l caballos gobernados por cuatro m i l 
conductores; y todo estaba mandado por Guillot Louziers y 
Chandoit. Además la casa ó servicio real comprendía mi l ó m i l 

(i) Comines, t . I I I . p . 1S8. •;: 
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doscientos gentiles hombres ó arqueros, los numerosos volun­
tarios de la nobleza, los ministros, consejeros, magistrados y 
obispos de la corte. Todos reunidos y contando la servidumbre y 

.los cuerpos de Aubigny, formaban mas de sesenta mi l hombres 
y treinta y cinco á cuarenta mi l caballos (1). 

Después que Carlos hubo ocupado las fortalezas toscanas y de-
Jado descansar á las tropas , volvió á emprender su marcha por 
Lúea, y llegó á Pisa (9 de noviembre de 1494], antigua rival de 
Génova y de Venecia, la cual habia sucumbido un siglo hacia 
bajo el yugo de los florentinos, que arruinaron su comercio, des­
truyeron su población y arrebataron su territorio, y acogió á \ 
los franceses con trasportes de alegría gritando: libertad !— El 
rey se enterneció de su desgracia y les devolvió la independen­
cia. Los florentinos enviaron al campamento de los franceses á 
Savonarola, pero Carlos escuchó con indiferencia al monje en­
tusiasta, que hacia cuatro años profetizaba la invasión de los 1 
Mrlaros. Sin hacer caso de nadie el rey se acercó á la ciudad, 
cuyo saqueo codiciaban los soldados, y á pesar de los ruegos de 
los habitantes entró en ella como conquistador, puesta en la cu­
ja la lanza y con un aparato tan terrible, que Florencia la her­
mosa, creyendo ver en él al enviado de Dios , como lo predicaba 
Savonarola, le acogió con aclamaciones de alegría (17 de no­
viembre]. * - . 

La república empero quería hacer algún tratado, y coma 
Carlos la consideraba cual conquista , no podían hacer n ingún 
arreglo'deñnitivo. «Pues bien! exclamaron los comisionados 
florentinos ; haced sonar vuestras trompetas que nosotros hare­
mos oír nuestras campanas.» Los franceses no ignoraban los re­
cursos de esta ciudad inmensa de torcidas calles, de casas forti­
ficadas y habituada á las guerras civiles é intestinas : hicieron 
un tratado, y por él Florencia volvió a ser .aliada de Francia me­
diante un tributo de 130,000 ducados y la ocupación de sus forta­
lezas durante todo el tiempo que durase la expedición, 

%. YI.~~Entrada en Boma.—Tratado con el papa.—'El ejército 
se puso en marcha otra vez, atravesó la república de Siena, y se 

(t) Para saber las armas , ü s ó s y ó r t l e n de esto e j é r c i t o del que datan los m o ­
dernos , l é a s e á Sismondi , R e p ú b l i c a i ía l . t . X I I I , p I S i , y a Segur en la His tor ia 
de Carlos V I I I , ?. I , H b . i Y . 
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dirig-io á Roma. Mientras esto acontecía , Federico de Nápoles, 
arrojado á la Eomanía por Aubigny , y viéndose acosado por 
Carlos V I I I , no se atrevió á mantenerse fuerte en Viterbo donde 
todo le convidaba en su favor, y se retiró á Roma, donde su pre­
sencia reanimó el valor de Alejandro V I , mientras Aubign^ pa­
g ó los Apeninos y se reunió con el ejército del rey. 

La Italia comenzaba á salir de su letargo con la llegada de 
aquellos extranjeros que trastornaban su existencia, sus estados 
y su política, y concebía temores por su independencia, su c iv i ­
lización y sus riquezas. Venecia y el rey de Aragón hacían v i ­
vas representaciones y contaban con la resistencia del papa; 
pero Roma no podía pensar en defenderse, pues se veía amena­
zada por sesenta m i l hombres que tenían esforzados capitanes, 
una nombradla justificada por las victorias y el apoyo de nume­
rosos descontentos. Alejandro estaba temblando de miedo y de 
irresolución : no teniia una conquista, sino el ser depuesto ; y su 
mayor enemigo, el cardenal Rovera, se hallaba en el campamen­
to francés, y animaba contra él al rey de Francia. No esperando 
nada de la fuerza el pontífice, enredó al joven rey que era tan 
ignorante y frivolo en negociaciones tortuosas y complicadas, y 
detuvo al ejército francés durante veinte y cinco días. 

Resignábase á dejar la alianza napolitana, pero no permitía de 
n ingún modo la entrada de los franceses en Roma; sin embargo 
era lo que mas anhelaba el caballeresco rey, ávido de mostrarse 
á la ciudad eterna á guisa vde triunfador como los emperadores 
que había leído en la historia. Finalmente cuando el papa vio 
que los barones romanos habían rendido sus fortalezas, que los 
franceses pasaban el Tiber, que los napolitanos se habían puesto 
en retirada, y que Garlos y su consejo le prometían resetar su 
autoridad, dejó que entrara libremente en la ciudad y se retiró 
al castillo de San Angelo. Trasportado el rey de alegría hizo su 
entrada de noche, « en bermoso y terrible orden de batalla , ha­
ciendo oír las trompetas y á tambor batiente,» en medio del pa­
vor que inspiraba tan brillante ejército; y se creyó un héroe, un 
hombre grande, mientras todos se lo decían y la Francia aplau­
día con entusiasmo una conquista tan fácil (31 de diciembre). 

Los cardenales impelieron á Carlos para que convocase un con­
cilio que destituyese al papa. Muchos de ellos, tai vez envidio-
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sos, dijeron que eran grandes sus crímenes ; que era sacerdote 
simoníaco, incestuoso, envenenador y amig-o de los turcos ; que 
habia denunciado al sultán Bayaceto los proyectos de los france­
ses ; que recibía de él 40,000 ducados por tener cautivo á Djem 
su hermano, quien se habia salvado en Europa después de ha­
berío disputado el trono, y que le habia prometido envenenarle 
por 300,000 ducados. Pero los consejeros del rey les hicieron ver el 
pelig-ro de un cisma, la corrupción de alg-unos cardenales y la 
facilidad de poder hacerse un aliado de Alejandro, y dieron 
principio las negociaciones con el pontífice. Se pasó un mes en 
parlamentos y resoluciones contradictorias. Finalmente se hizo 
un tratado {IQ de enero de 1495) por el cual el papa prometió dar 
á Carlos la investidura de Ñápeles, entregarle tres fortalezas, la 
persona de Djem y su hijo César en rehenes. 

§. V i l . —Entradam Ñapóles.—El ejército siguió su expedición 
(27 de enero) tomando el camino central de San Germano mien­
tras un pequeño cuerpo seguía el de los Abruzos. Solo tuvieron 
que sitiarse algunas fortalezas, y las tropas napolitanas en to­
das partes retrocedieron sin presentar batalla. El reino entero 
llamaba con afán y trasporte á los franceses, y Alfonso tenia en 
contra suya, no solo al pueblo, sino también á la nobleza. 

Alfonso H era uno do los mas absurdos y sanguinarios tiranos 
que^deshonraran jamás la Italia. Vióse perdido, abdicó en favor 
de su hijo Fernando, y se retiró á Sicilia donde murió. 

Garlos V I I I llegó á Velletri, y empezó á temer de su expedi­
ción. El embajador de Fernando é Isabel, que seguía el ejército, 
protestó contra la invasión de la Italia y rompió el tratado 
de 1492. Djem murió al mismo tiempo envenenado; César JBor-
gia huyó ; no fueron entregadas las fortalezas pontificias, y su­
po por fin que Alejandro le negaba la investidura de Ñápeles, y 
negociaba con Venecia y el rey de Aragón para formar una liga 
céntralos franceses, de modo que los vencedores se veían ame­
nazados de inminentes riesgos por su espalda, pero se hallaban 
demasiado avanzados para retroceder, y continuaron marchan­
do sobre Ñapóles. 

El nuevo rey Fernando I I intentó defender el Garigliano en la 
temida posición de San Germano ; pero sus condottieri , en espe­
cial Trivulzio que era un emigrado lombardo, se pasaron á las 
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filas francesas, se dispersó el resto del ejército, y Ñapóles cerrán­
dole las puertas j queriendo hasta entregarle á los franceses, le 
obligó á refugiarse en Ischia. Carlos entró en triunfo en la ciu­
dad (22 de febrero) que acudió á admirar su •brillante ejército con 
trasportes de alegría y saludándole como un libertador y sobe­
rano legítimo. « Decían los soldados que jamás n ingún pueblo 
demostró tanto afecto como el de Ñápeles á Carlos VIH y á sus 
soldados (1).» Capitularon los castillos de Ñápeles abrasados por 
la artillería francesa, rindiéronse todas las ciudades, y en ningu­
na parte hallaron la mas leve resistencia los-invasores. 

Tan rápida y sorprendente conquista llenó de consternación 
á los enemigos de Francia, y esparcióse entre los turcos y grie­
gos el nombre belicoso de los francos que se despertaba tan ter­
rible como en el tiempo de las cruzadas. Los turcos evacuaron 
las costas del Epiro, los griegos se sublevaron, y Bayaceto «tuvo 
tal terror, que mandó reunir todas sus tropas marítimas para 
salvarse en Asia.» Carlos estaba en relaciones con los pueblos 
de Albania, Macedonia y Tesalia, les proporcionó armas, dinero 
y hasta un jefe de la familia de los Paleólogos; pero Venecia des­
cubrió la conjuración á Bayaceto, y la sublevación de la Grecia 
fué extinguida con la sangre de cuarenta mi l cristianos (2). 

Los Fracases habían tenido una dicha inaudita y maravillosa 
en su conquista, pero era indispensable mucha prudencia para 
conservarla. El joven rey estaba embriagado con sus victorias: 
se c?eia que era una perfecta imágen de Carlomagno, á quien 
había tomado por modelo; pero no^ trató mas que de divertirse. 
Distribuía los feudos y dignidades entre sus compañeros sin 
acordarse de los barones angevinos que tanto habían sufrido, 
ó de los barones aragoneses á quienes era forzoso atraer y con­
tentar. No desconfiaba de nadie, daba continuos torneos y fies­
tas, galanteaba las mujeres, se presentaba vestido con los orna­
mentos imperiales, se hacia coronar rey de Jerusaien, y creía 
tan seguro y tranquilo su reino de Ñápeles como el de Francia. 
No pensó ya mas en la cruzada de Constantinopla. 

§. Vlll.—Luja contra la Francia.—lietirada de Carlos V I I I . — 

(1) Comines, í. 111, p . 226.—(2) V é a s e e l Ensayo Mslór ico sobre las relaciones ele 
F r a n c i a con el Oriente de T. Lavallee ea la Revista independiente del 23 de o c l u b r * 
de 1843. 
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Recobrados de su estupor los italianos vieron que estaba perdi­
da la independencia de su país y que habia cambiado su faz el 
paseo de los franceses. Ludovico sabia que le odiaba Carlos V I I I , 
y como se veia amenazado por el duque de Orleans en la posesión 
de su ducado de Milán, compró á Maximiliano la investidura 
de esta digmidad, y entabló negociaciones con los venecianos 
para hacer de la Italia un sepulcro para los franceses. 

Venecia vió con terror la revolución que causaba en la penín­
sula un poder mayor que el suyo. Además esta república con­
tinuamente ocupada en sus intereses particulares, esperaba 
hacerse ceder ios puertos de la Pulla en pag-o de los socorros que 
daría á la. casa de Aragón, y llegar á ser de este modo señora de 
las' dos costas del Adriático. Todos los enemigos de la dominación 
francesa á ella elevaban solo sus quejas: enviáronla diputados 
Ludovico, Alfonso I I , Maximiliano, el Papa, Fernando é Isabel, 
y después de negociaciones muy secretas, todas estas potencias 
firmaron una liga defensiva por la que se comprometían á sos­
tener en Italia, durante veinte y cinco años, treinta y cuatro 
mil caballos y veinte mi l infantes f31 de marzo de 1495). 

Luego que se hubo hecho esa liga, el senado se la manifestó 
solemnemente á Gemines que se hallaba de embajador de Fran­
cia en Venecia, y toda la Italia hizo por este motivo públicos 
regocijos. Decían que la Francia iba á verse atacada al mismo 
tiempo por los Pirineos, por la Picardía y la Champaña, que 
Gonzalo de Córdoba seria enviado á la Calabria, y una armada 
veneciana á la Pulla, que se iba á cerrar completamente el paso 
de los Apeninos, á sitiar en Asti al duque de Orleans, etc. Los 
Borgia dieron principio á las hostilidades con una guerra de 
bandidos y guerrillas en el Estado de la Iglesia, y todos los 
franceses aislados 6 que viajaban fueron pasados á cuchillo. 

Los napolitanos se cansaron muy pronto de la dominación 
francesa tan orgullosa, despreciadora y tan poco cuidadosa de 
.sus costumbres, privileg-ios y necesidades: los vencedores eran 
unos extranjeros que fueron á apoderarse de sus mujeres y te- ' 
sovos, pero nó á gobernarlos, que no hacían caso de que algunos 
castillos permaneciesen fieles al partido aragonés; que saquea­
ban los almacenes de armas y víveres, que los vendían ó daban; 
y todo el pais vid con escándalo al ayuda de cámara de Car-
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los V i l convertido en duque de Ñola y gobernador de Gaeta: 
Formábase entretanto la lig-a en Venecia; Otranto, Eeg-g-io, 

Barí y Gallípoli volvieron á enarbolar el pendón arag-onés, y 
Gonzalo de Córdoba desembarcaba en Sicilia. A l recibir estas 
noticias los franceses empezaron á recordar todos los rios, mon-
tafias, ciudades j enemigos que los separaban de Francia, y ya 
no eran mas que veinte mi l para defender su conquista y vencer 
á cincuenta ó sesenta mil hombres que iban á obstruirles el ca­
mino. Se resolvióla partida. Estabamcasi seguros de Florencia, 
que había vuelto á manifestar sus simpatías en favor de la 
Francia3 poseían las fortalezas pontificias, y se mofaban por ñn 
de todos esos loml'ardos, albaneses y alemanes, que Venecia y 
Ludovico reunían apresuradamente, no creyendo los franceses 
«que existiera en Italia nadie mas que ellos que empuñase ó su­
piese empuñar las armas 1).» 

Gilbert de Montpensier quedó de virey del reino de Ñápeles, y 
Stevardo Aubigny de condestable con cinco mil infantes y m i l 
trescientas lanzas francesas é italianas, formando un ejército de 
once mi l hombres. El rey partió el 20 de mayo con un número 
igual de hombres y la artillería tan temida de los italianos. 

El rey pasó por Roma, donde reunió todas las guarniciones 
que habla dejado en las fortalezas, y se dirigió hácia Florencia 
cuya ciudad se habla erigido en república democrática bajo la 
dominación de Savonarola, y habla hecho proclamar rey á Jesu­
cristo; ofreció á Carlos 100,000 ducados y cuatro milhombres 
si quería devolverle á Pisa y sus fortalezas, y al ver que el rey 
se negaba, tomó las armas, fortificó las calles y envió á Savo­
narola al campo de los franceses para intimarles á que cumpliesen 
su palabra. Carlos no se atrevió á pasar por esta ciudad amena­
zadora, se dirigió á Pisa que recibió el ejército francés con tras­
portes de alegría, y dejó en ella guarnición. 

§. JX.—Batalla de Fornovo.—Toá&s aquellas dificultades desa­
nimaron á los franceses entorpeciendo ^u marcha, y cuando 
llegaron á Sarzana, supieron que se reunía en el paso de los 
Apeninos el ejército confederado compuesto de cuarenta m i l 
hombres. Contaban con el duque de Orleans, que habla recibido 

(1) Comines, t . I I I , p . me. 
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de Francia cinco o sci» mi l hombres, y que de-Ma avanzar desde 
A sti á Parma para combinar sus operaciones con las del ejército 
j darle la mano; pero este príncipe inepto, á quien trastornaba 
la cabeza su ducado de Milán, y á quien liabian aconsejado que 
atacase á Ludovico, tomó á Novara, y en vez de arrojarse sobre 
Milán ó Pavía, donde tenia numerosos partidarios, se dejó blo­
quear por un ejército lombardo y se vió privado de toda comu­
nicación, ya con el rey, ya con la Francia. 

A pesar de este importuno contratiempo, se decidió Carlos 
pasar el Apenino y atravesar por en medio del enemig-o. Eindióse 
Pontremoli; pero como los suizos habían incendiado la ciudad 
y pasado á cuchillo á sus habitantes, faltaron víveres y g-uias 
para aventurarse en unas montañas de diez y siete leg-uas de 
travesía, y por un sendero tan escarpado que apenas un hombre 
podía afirmar el pié. Era por lo mismo indispensable arrastrar 
los cañones de seis á siete mi l libras de peso; pues el ejército c i ­
fraba toda su gloria en su artillería, y no quería dejar una sola 
pieza á los italianos. 

Pasó el primero el mariscal de Gié con m i l y cuatrocientos 
hombres, hizo; frente al ejército enemigo, y le contuvo durante 
tres días. Los suizos entretanto queriéndose disculpar del sa­
queo de Pontremoli, se unieron á los trenes de artillería, y con 
increíbles trabajos arrastraron los cañones á través de los pe­
ñascos y precipicio s. La Tremoille y los demás capitanes daban 
ejemplo llevando las balas y la pólvora. En fin se llegó á atra­
vesar tan forminable desfiladero casi sin pérdida alguna, y este 
paso fué celebrado en toda Europa con razón, como la acción 
militar mas notable de la época. 

El ejército veneciano y lombardo, mandado por G-onzaga mar-
' qués de Mantua, estaba atrincherado al otro lado de Fornovo en 

la orilla derecha del Taro, y contaba veinte y tres mi l infantes, 
catorce mil caballeros italianos, y dos mi l quinientos caballo s 
estradiotas, que era una milicia bárbara que peleaba como los 
turcos. Creían estos que el ejército francés evitaría su encuen­
tro precipitándose sobre el camino de Génova, y que puesto en 
él, donde de n ingún modo podrían pasar lo carros, fácilmente 
se desordenaría; pero Carlos solo envió por aquel lado un peque­
ño cuerpo que debía recobrar esta ciudad con ayuda de los des­
terrados genoveses. 



DE LOSFEA-NCESBS. 59' 
El enemig-o quedó en cxtrenro admirado de la audacia de los 

franceseŝ , de modo que mo se atrevió-á atacar la débil vanguar­
dia de Gic, y dejó que todo el ejército se desplegase en la llanura 
y ocupase á Fornovo (5 de julio de 1495). Carlos mandó que se 
pasase á la orilla izquierda del Taro. La vanguardia mandada-
por Gié se componia de cuatro m i l infantes, dos mi l caballeros 
y la artillería: en el centro iba el rey con ochocientos ó nove-, 
cientos gentiles hombres; y la retaguardia mandada por la 
Tremoille solo contaba dos mil doscientos hombres. Estos "nue­
ve m i l soldados, puestos delante de cuarenta mil , estaban llenos 
de confianza y de entusiasmo. «El pequeño rey, dice Cominos, 
estaba desconocido por su grandeza, constancia y audacia.» 
Los confederados se repartieron en tres ci],erpos para atacar el 
ejército francas, por el frente, por los flancos, y por la retaguar­
dia. 

La vanguardia pasó el Taro: Carlos la dejó partir impruden­
temente largo rato, a causa de las negociaciones inútiles quo 
habia entablado con los comisionados venecianos; y en la reta-
g-uardia se había apoderado el desorden de la turba de criados 
y bagajes. Los estradiotas se arrojaron por aquel lado para hacer 
botín,, el rey acudió en defensa de los suyos, y se vio al frente 
de quince á diez y seis- mi l hombres- con solos tres mi l . Se pre­
cipitó de pronto al frente de su nobleza sobre este ejército. La 
pelea duró apenas un cuarto de hora, y el enemigo fué recha­
zado y vencido por el furor de los franceses, que lo dividieron 
en pequeñas columnas,, lo persiguieron hasta su campamento, 
dejando mas de tres mi l hombres sobre el campo de batalla. 
Entretanto quince mi l lombardos y alemanes detuvieron la 
vanguardia, pero á la primera carg-a de los suizos se dispersa­
ron; y Gié hubiera podido destruirlos completamente á haber 
sabido lo que pasaba en la retaguardia. Jamás se había mani­
festado tanto la cobardía italiana, pues los franceses tuvieron 
solo doscientos muertos y casi todos criados de bagajes. 

Bastaba esta hermosa victoria para dar la posesión de Italia: 
solo era bastante seguir la guerra: Milán abría sus puertas: 
Eoma volvía á firmar su alianza, y Ñapóles estaba libertada, 
segmn opinión de los mas sábios consejeros del rey; pero Carlos 
tenia deseos de volver k Francia, estaba disgustado de Italia, 
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y desperdiciando seg-unda vez la fortuna que tan propicia le, 
sonreía, no logró de su victoria mas que un camino libre para 
su retirada. 

Se puso pues en marcha por un país abandonado de habitan­
tes, sin provisiones, sin g-uias, sin vestidos y con grandes su­
frimientos. Recobrado el enemigo de su estupor, se reformó y 
emprendió su persecución; pero sufrió algunas cargas de los 
suizos que lo mantuvo á alguna distancia, y por fin el ejército 
francés llegó á Asti debilitado por el hambre y la fatiga, mas 
sin haber perdido un cañón, una carga de pólvora n i una cu­
reña. 

§. 'X—Regreso del rey á Francia.—Ruina del ejército de Ñapo-
Ies.—Fué préciso entonces pensar en socorrer al duque de Or-
leans. que se hallaba rodeado en Novara por cincuenta mi l hom­
bres, y que solo tenia siete mi l quinientos j ninguna provisión; 
pero un partido poderoso quería la paz á todo precio. El rey y 
sus jóvenes favoritos, detenidos á su pesar en un país tan triste 
y desagradable, solo pedían salir de allí aunque fuera á costa 
de condiciones humillantes. Vendió pues el rey Pisa á los flo­
rentinos, pero su comandante entregó la ciudad á sus habitantes; 
las demás fortalezas fueron entregadas á precio de oro por los 

' capitanes que las custodiaban; el nombre francés llegó á inspi­
rar tal horror en la Toscana, que se perdieron los socorros que 
Florencia habia prometido para Ñapóles. 

Novara se vió reducida entonces á tan extremos apuros de 
hambre, que se decidió á tratar de rendirse; pero al mismo tiem­
po llegaron diez mi l suizos que hablan sido llamados de sus 
montañas, á los que seguían otros diez mi l , y "estos pastores 
codiciosos acudieron en tropel al saqueo de Italia. El partido de 
la guerra volvió á tomar vigor, pues con treinta mi l hombres 
no solo se podía marchar sobre Milán, sino conquistar toda la 
península. Mas el rey no se creia seguro entre aquel ejército 
compuesto de feroces montañeses, hizo la paz con Federico (10 
de octubre de 1495), le cedió á Novara en propiedad, y á Génova 
en feudo, bajo la condición de que renunciarla á la alianza de 
Venecia y del rey de Aragón. 

A l saberlos suizos el tratado á instancias del duque de Or-
leans se sublevaron, y el rey huyó no pudiendo librarse de ellos 
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sino adelantándoles tres meses de paga. Después se dio prisa á 
pasar los Alpes (7 de noviembre]. 

Entre tanto lleg-aron á Sicilia alg-unas tropas arag-onesas con 
un capitán muy célebre por sus victorias; era este Gonzalo de 
Córdoba. Desembarcaron en Calabria con Fernando I I y se reu 
nieron con seis mi l hombres de g-uerrillas napolitanas. A u -
big-ny atacó con mil y doscientos caballos en Seminara á este 
ejercito desordenado, y lo derrotó completamente (24 de junio) 
Fernando se refag-ió en Sicilia, y equipando allí una pequeña 
armada, se presentó delante de Ñápeles. La ciudad se sublevó 
enseguida, arrojó á los franceses, y recibió con trasportes de 
alegría a Fernando. Montpensier se retiró á los tres castillos con 
seis mu hombres, donde fuéfsitiado. Perey, que mandaba en la 
-Basilicatacon tres mi l hombres, corrió á libertar al virey, y ven­
ció a diez mil napolitanos en Eboli; pero cuando llegó á Ñápeles 
acababa de capitular Montpensier, viéndose sin víveres, y so 
retiraba á Salerno con dos mil y quinientos hombres. 

La lucha continuó muy débilmente y sin mas resultado que 
el saqueo del país: los franceses, al verse sin dinero y sin m u ­
niciones, se debilitaban y no recibían mas que medianos socorros; 

.pero Fernando habia agotado también sus recursos y el entu­
siasmo efímero se sus subditos, y compró el auxilio de los ve­
necianos entregándoles los puertos de la Pulla. Finalmente, 
después de numerosas vicisitudes, abandonado Montpensier -por 
los suizos y sus aliados de Ñápeles; quiso llegar á Venosa, pero 
fue sorprendido y rodeado en Atella (20 de julio) por Fernando 
de Córdoba, y se vió obligado á firmar una capitulación por la 
cual los franceses debían evacuar el reino. Habia aun cinco m i l 
hombres que fueron amontonados en naves españolas, pero una 
epidemiados diezmó y murió el mismo virey. Aubigny y los 
demás jefes capitularon unos después de otros, y regresaron á 
Francia. 

§. m.—Resultado de la expedición.—Fin del reinado de Car­
los F / / / . -Aquel fué el desenlace de una expedición comenzada 
seguida y abandonada con tanta ligereza; capricho de jóvene¡ 
insensatos que cambió el sistema político de Europa, y que pa­
reció tan extraño á los hombres de estado que lo atribuyeron á 
un secreto designio de la Providencia. «Fué un misterio da 

TOMO III . 5 
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Dios,» repite muchas veces Comines. Esta gnierra hizo mucho 
eco en toda la Francia y adquirió gran popularidad, pues era la 
primera excursión lejana emprendida por uno de sus reyes des­
pués de San Luis, Solo se vió su brillo, pero atestiguó que habia 
pasado la época de las g-uerras feudales, empezaba la de las 
exteriores, y que la guerra, tanto tiempo hecha en Francia, iba 
á trasportarse en adelante á las demás naciones, donde podia 
saciarse la actividad de sus belicosos habitadores. El trono había 
terminado su lucha contra la nobleza: jamás fuera tan fácilmen­
te obedecido como bajo el reinado delunniño tan frivolo y débil, 
que reunía tan fácilmente en torno suyo, con el amor de la gloria 
y de la guerra, á todos aquellos nobles tan turbulentos y temi­
bles cuando reinaba su padre. El reinado de Carlos V I I I erada 
apología del de Luis X I : la obra del padre era tan duradera, que 
continuaba sosteniéndose por si sola, y se-mostraba en conuplcto 
triunfo en el trono de su hijo tan caprichoso y tan inconsiderado. 

"No obstante de hallarse definitivamente reconcentrado el po­
der en Francia, manifestábase la fuerza de este reino, que aca­
baba de trastornar y cambiar, tan fácilmente la faz de una co­
marca; y se iban á aglomerar contra él los esfuerzos de la mitad 
de Europa, para detener su amenazador acrecentamiento. 

Yuelto á Francia Carlos VIH tuvo que rechazar una invasión 
española en el Languedoc (1496); pero pronto se terminó por 
una tregua. Los enemigos que debían atacar por la Champaña 
y la Picardía no pusieron sus tropas en campaña. Érale pues 
posible dedicar todos sus cuidados á la guerra de Ñápeles, pero 
se contentó con enviar allí cuatro mi l suizos y dos pequeñas 
escuadras, y después ya no pensó mas sobre este asunto. «No 
daba oídos á los que de allí venían, é iba y volvía de Lyon á 
Moulins ó Tours sin pensar en otra cosa que en justas y tor­
neos.» En vano la nobleza ardía en deseos de volver á comenzar 
una guerra tan gloriosa; en vano sus aliados de Italia le llama­
ban para que les defendiera, y en vano por fin la misma Venecia 
le invitaba á destronar al traidor Ludovico: Carlos frustró mu­
chas veces los preparativos de una nueva expedición por su incu­
ria y su prodigalidad: arruinó su tesoro y su salud en fiestas 
y amores continuos; y contribuyó á que sus aliados y servidores 
se olvidasen de la guerra. 
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No obstante, los desastres de su ejército de Nápoles, la muerte 
de sus hijos, que murieron de tierna edad, y en ñn las quejas del 
pueblo le hicieron volver en sí, «porque, .según dice Comines, 
la voz del pueblo es la voz de Jesucristo.» Pensó entonces en 
hacer un esfuerzo para vivir seg-un los m andamientos de Dios, 
poner en orden la justicia y arreglar sus rentas y haciendas ( I j . 
Entonces faé cuando dio principio (1497) á la redacción de los 
usos ordenados por Carlos V I I , Luis X I y los estados de 1484, 
y que solo se llevó completamente á cabo bajo el reinado de 
Carlos IX. Queria también hacer algún trabajo para adelantar 
la reforma de la Iglesia, tan necesaria é indispensable como 
amenazadora; resolvió abolir los impuestos y reducirse á vivir 
con las rentas de sus dominios, «lo que muy bien podia hacerlo, 

^dice Comines/ porque sus rentas son inmensas, y ascienden á 
un millón de francos con las ayudas y gabelas (2);» pero la 
muerte le sorprendió en medio de tan buenas intenciones y 
proyectos (abril de 1498]. 

CAPÍTULO 11. 

Primeras guerras de L u i s XI I en Ital ia .—Tratados de Blois. 
(1498—1503.) 

§. l.~Matrimonio de Luis J I I con Ana de Bretaña,.—l.m& X I I 
duque ele Orleans, nieto del hermano de Carlos Y I , era el parien­
te mas próximo del rey difunto, y le sucedió sin obstámlo. Este 
jefe de la oposición aristocrática bajo el reinado de Carlos V I H , 
luego que empuñóol cetro, abrazó exactamente el sistema polí­
tico de sus antecesores. Impelido además por su carácter bonda­
doso, acogió favorablemente á todos los que le habían sido con­
trarios, diciendo «que el rey de Francia no debia vengarlas i n ­
jurias del duque de Orleans.» Casó -á su hija-única Ana de 
Beaujeu con Carlos conde de Montpensier (3] ( después condes­

i l ) •Comines, t . I I I , p . 21-2 y 4S9.~(2) Id . ¡bid.—(3) Era hi jo de Gi lbe r to de Mont­

pensier muer to en el re ino de N á p o t e s en 1496. Este Gi lber to era hijo de Luis I que 

se casó con la heredera de los delfines d « Auvergne y que e ra hijo segundo de 

Juan I duque de Borbon. 
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taüle de Borbon), y renunció á los dereclios estipulados por 
Luis X I para la reunión de los dominios de la casa de Borbon á 
la corona, en el caso que Ana y su marido no tuvieran hijos va­
rones. Dejó á la Tremoilie sus dignidades y lionores, y rogó 
«que le fuera tan lea! como babia sido á su antecesor (1).» 

Fué su principal ministro Jorge de Ambóise, arzobispo de 
Rúan, que sobrellevó con él su mala suerte; los demás hablan en­
vejecido en los negocios en el reinado de Luis X I : estos eran 
Luis de Amboise, obispo de Albi , el mariscal de Gié, el almi­
rante de Graville, el canciller de Rochefort y el señor de Bou-

Ana de Bretaña, que era muy poco francesa y muy celosa de 
su corona ducal, vivia retirada en su país desde la muerte de 
Carlos VIH. Era forzoso impedir que pasara á manos extranjeras 
su ducado por medio de un segundo enlace, y por esta razón el 
nuevo rey t ra tó de casarse con ella. Luis XXI estaba casado hacia 
veinte y dos años con Juana, princesa fea y disforme, pero bue­
na y piadosa, de la que se habla separado sin tener hijos. El i n ­
terés de la nación e xigia un divorcio que altamente reprobaba 
la moral y que ninguna razón honesta justificaba. Habló empe­
ro con Alejandro V I , que accedió á la petición del rey, y nombró 
jueces enteramente adictos á su causa; y en recompensa logró el 
papa para su hijo César (2) el ducado de Valentinois con una rica 
pensión, una princesa de Albret por esposa, y la promesa de que 
le ayudarla á despojar á los señores de la Romanía. Después de 
un proceso muy escandaloso que excitó los rumores de todos los 
que tenían sentimientos cristianos, se decretó el divorcio y Luis 
se casó con Ana de Bretaña (8 de enero de 1499). Pero esta orgu-
llosa princesa hizo comprar muy caro su consentimiento al se­
gundo matrimonio: quiso que su ducado formase un estado sepa­
rado, como en tiempo de los antiguos príncipes: disfrutó entera­
mente del gobierno y de las rentas: logró el derecho de imponer 
contribuciones y alzar ejércitos, lo • que aprobaron los estados; 
que la Bretaña pasase á su segundo hijo varón ó á su hija mayor, 
y finalmente «á los próximos y verdaderos herederos de dicha 

(1) Memorias de la T remoi l i e , cap. 8, p. 15.-3] Nombrado al p r inc ip io carde­
nal por su padre, de jó la p ú r p u r a d e s p u é s de la muer t e de su hermano mayor e l 
duque de G a n d í a . 
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señora, sin que puedan pedir lo contrario los demás reyes ó los 
sucesores del rey (1).» 

Luis X I I era muy amigo del orden y del "bien público, y borró 
el escándalo de su divorcio con una sabia administración: abolió 
muchos impuestos, restableció la disciplina de las tropas asala­
riadas, restringió los privilegios excesivos de la universidad, y 
publicó una ordenanza para la reforma de la justicia, en la qUe 
sometió á exámenes á los magistrados y á censura los tribuna­
les, y reprimió las rapiñas de los notarios y procuradores. Creó 
en Provenza un parlamento (1501) y otro en N rmandía, reem­
plazando al ccMqiüer de los antiguos duques (1499). Pero mien­
tras estas sábias medidas le concillaban el cariño del pueblo y 
daban prosperidad al reino, el rey pensaba en arrojar á la Fran­
cia, para servir á sus miras de ambición enteramente personal, 
en una política contraria á la de Luis X I y mas desastrosa que 
la de Carlos V I I I . La Italia era la sombra fatal que iban á perse­
guir obstinadamente los reyes de Francia por espacio de sesen­
ta años. 

§. II.—Conquista del Milanesado.—Traición hecha á Sforza por 
los suizos.—Alianza de Luis XIIcon los Borgias.—^o solamente 
pretendía Luis X I I el reino de Nápoles sino el ducado do Milán, 
del que se creía legítimo señor, como nieto de Valentina Viscon-
t i . Sus derechos eran por lo menos muy dudosos, porque el em­
perador. Venceslao al conferir este ducado á los Visconti, excluyó 
para siempre á las mujeres, y además porque Luis X I y Car­
los V I I I habían reconocido el derecho de los Sforza haciendo con 
ellos alianzas. Renovó los tratados con Maximiliano, el archidu­
que Felipe, Fernando de Aragón y Enrique V I I , tomó suizos 
asalariados y buscó aliados en Italia. Era tan extrema la incons­
tancia de las ideas políticas en este país, que la mayor parte de 
los enemigos de Carlos V I I I hicieron amistad con Luis XIL El 
papa le manifestaba lamas decidida adhesión: los florentinos h i ­
cieron con él un tratado de amistad: los venecianos convinieron 
en atacar el Milanesado por su parte y darle seis mi l hombres: y 
finalmente el duque de Saboya le concedió el paso de los Alpes y 
un cuerpo auxiliar de seiscientos hombres de armas, Ludovico 
quedó solo y sin aliados. 

(1) Pruebas de la h is tor ia de B r e t a ñ a , t. IIÍ. 



66 HISTOKIA. 
Reunióse en Lyon el ejército real, que se componía de mi l seis­

cientas lanzas ú ocho m i l caballos, de doce m i l suizos y gasco­
nes, cincuenta y ocho cañones y culebrinas, y eran sus genera­
les Aubigny y Trivulzio (1499). Pasaron los Alpes: todas las ciu­
dades de Lombardía se rindieron fácilmente: Ludovico, vendido 
por los señores que mandaban su ejército y ' aborrecido por sus 
súbdidos á causa de los impuestos excesivos que les había exigi­
do, se salvó en el Tirol; y los franceses entraron sin obstáculo 
en Milán 'el 2 de Octubre. 

El rey siguió al ejército, tomó p osesion del ducado, le dio una 
buena administración y á Trivulzio por gobernador, y después 
de adquirir en Italia una brillante nombradía de grandeza y de-
justicia regresó á Francia. 

Era Milán uña ciudad gibelina; Trivulzio, espíritu altivo y 
violento, t ra tóá los gibelinos con pasión, y losmilaneses al ver 
sus. parcialidades y su rigor, se dispusieron á sacudir el yugo de 
la dominación francesa. Acudió Ludovico con veinte mi l aven­
tureros, gente de vida airada, que solo anhelaba el botin (febrero 
de. l£00j. Todo el país se sublevó en favor suyo, fueron pasadas 
á. cuchillo las guarniciones francesas, y atacado Trivulzio en Mi­
lán por sus habitantes, barrió las calles y despedazó los ediñcioa 
con su artillería' para abrirse'paso,yretrocedió hasta Hortera sin 
cesar de combatir. Su ejército estaba reducido-á setecientas lan­
zas y tres mi l infantes, psro bien pronto se vió reforzado por 
quince mil suizos y m i l doscientos hombres de armas que con­
duelan la Tremoille y Jorge de Amboise. Ludovico hizo su en­
trada triunfal en su corte, se apoderó de Novara,, y puso su cam-
pojunto al ejército francés. 

Eran entonces los suizos los mejores soldados de infantería de 
Europa, pero codiciosos de oro .y de saqueo, llenos de-orgullo y 
ferocidad, vendían su espada á todos los soberanos, y hacían de-
peoader todas las contiendas de sus brutales y mercenarios capri­
chos. Compmian casi la mitad de los ejércitos de Luis X I I y de 
L í U á o v i c y al hallarse frents á frente intentaron sobornarse 
mutuamente. 

El ejército francés bloqueó á Novara: Ludovico salió de la ciu­
dad para presentar batalla; pero se amotinaron los suizos que hi­
cieron tocar á retirada, y se pusieron secretamente de acuerdo 
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con los franceses. Viose perdido y abandonado traidoramente y 
quiso rendirse: sus mercenarios le detuvieron á viva fuerza, fin­
gieron que empezaba el combate, se pasaron á las filas francesas, 
y confundido entre ellos arrastraron y entregaron al desventu­
rado Sforza (10 de abril). 

Saciados de oro pero Peños de deshonra los traidores suizos 
volvieron entonces á pasar los Alpes, y se apoderaron de Bellin-
zona, que es una de las puertas del Milanesado, la cual jamás 
han,abandonado. 

Sforza fué conducido á Francia, donde sufrió el mas duro cau­
tiverio, y su familia se refugió en la corte de Maximiliano. M i ­
lán alcanzó el perdón mediante algunos suplicios y enormes con­
tribuciones, y todo el país volvió á caer bajo la dominación 
francesa. El rey le dió por gobernador á Carlos de Amboise, se­
ñor de Chaumont. 

Era forzoso pagar á los aliados de Francia, Venecia, Florencia 
y Soma. Veneciá obtuvo á Gremona y un territorio á lo largo del 
Adda; Florencia pidió que le ayudasen á recobrar a Pisa, liber­
tada del yugo florentino por Carlos V I I I , y que luchaba con he­
roísmo seis años hacia con su rival formidable. Atacaron, pues, 
aJBisa ocho mil suizos y seiscientas lanzas francesas (24 de j u ­
nio); pero los písanos solo se defendían gritando—¡vívala Fran­
cia!—llevando víveres á los sitiadores y abrumándoles á agasa­
jos. Los franceses levantaron el sitio, y Pisa quedó libre hasta el 
año 1509. 

Luis X I I dió á César Borgia trescientas lanzas francesas y cua­
tro mi l suizos, y este consiguió, á fuerza de perfidias, violencias 
y asesinatos, llevar á cabo la conquista dé la Romanía. En vano 
elevaron sus quejas al rey todos los gobiernos de Italia, y pr in­
cipalmente Venecia que tenia asalariados y bajo su dependencia 
á todos los tiranuelos romanos: Luis les declaró que miraría co­
mo una injuria hecha á su persona toda oposición dirigida con­
t ra í a s conquistas pontificias (1). . , 

Borgia aseguró su dominación en la Romanía, .amenazó á Bo­
lonia, y llenó de terror á Florencia. Era amado del pueblo porque 
1 o había libertado de sus tiranos, y le dió una buena adminis-

(!) Guichard in , l i b . V , p. 238 .—Si ímond i , R e p ú b l i c a Ita). t. X I U . p . 8o. 
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tracion: se hizo partidarios suyos á algunos hombres de estado 
que atribuian todas las desgracias de su país á la falta de un i ­
dad y de energ-ía; y Maquiavelo le llenó de alabanzas y excusó 
todos sus crímenes, porque creyó que era el hombre destinado á 
dar la independencia á la Italia. 

§. 111—Tratado de Granada.-—Conquista y partición del reino-
de Ñapóles . — L k península se llenaba de indigmacion contra sus 
dominadores los franceses, por la protección tan decidida que 
daba á los Borg-iaá, el sitio de Pisa y la traición de Nova­
ra, al mismo tiempo que Luis anunciaba en alta voz sus pre­
tensiones sobre Ñapóles. En vez de acceder este á la proposición 
de Federico, sucesor de Fernando TI, que le ofrecía reconocerse 
su feudatario, firmó en Granada un tratado secreto con el rey de 
Aragón [11 de noviembre de 1500) por el cual los dos reyes de­
bían hacer juntos la conquista de Ñapóles y repartirse este reí-
no, quedándo'S3 Fernando con los ducados de Pulla y de Cala­
bria, y Luis con el resto del país y el título de rey. Convenio 
absurdo, porque el rey de Francia se hacia cómplice de la per­
fidia del rey de Aragón p.^ra con su pariente, é introducía de 
una vez en'Nápoles al rival que habia de arrojarle del reino. 

Amenazó entonces Bayaceto á Italia. Venecia llamó en su 
ayuda á los reyes de Europa, y el papa mandó la imposi­
ción de un diezmo en toda la cristiandad para hacerla guerra á 
los turcos. El impuesto produjo muchos caudales, pero se los 
guardaron el papa y los reyes.'Luis X I I y Fernando se sirvieron 
de ellos para reunir tropas, y ocultaron-bajo el pretexto de la 
cruzada sus preparativos de guerra contra Ñapóles. 

Luis reunió en Lyon nuevecientas lanzas, siete mi l infantes y 
treinta y seis cañones, y dió el mando de este ejército á Aubig-
ny (2 de junio de 1501). Una escuadra armada en Tolón condu­
cía seis mil hombres de desembarco, y después de la conquista 
de Ñapóles debia dirigirse á Grecia conpa armada de los cruza­
dos que se reunía en Genova. El ejército francés atravesó el Pía-
monte, la Toscana y el estado pontificio sin obstáculo, y César 
Borgía se le reunió con sus tropas. 

El rey de Ñapóles no tenia la menor sospecha del tratado de 
la partición, y contaba con el auxilio del rey de Aragón. Lla­
mó á Gonzalo de Córdoba, le entregó sus principales plazas y 
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repartió sus tropas entre Averea, Captia y Kápoles. Los france­
ses se apoderaron de Capara, pasaron á cuchillo á todos sus ha-
Ibitantes, y saquearon la ciudad espantosamente: al mismo tiempo 
arrojaren la máscara ¡os aragoneses. Federico huyó á la isla-de 
Ischia. y trató con Aubig-ny para la cesión de su reino. Pero Fe­
lipe de Ravenstein, que mandábala escuadra francesa, no quiso 
reconocer este convenio, y el desventurado monarca se rindió 
entonces á discreción, y fué conducido á Francia, donde murió 
cautivo. 

Los españoles y franceses se repartieron el reino. La escuadra 
de Ravenstein con la de los venecianos tomó el rumbo hácia 
Grecia, encalló delante de Lesbos, y fué víctima de las tempes­
tades. 

§. 1Y.~ Proyectos de César Borgia.—Guerra éntrelos aragoneses 
y franceses.— Desgracias de los franceses. — Muerte de Alejan­
dro VI.—Desastres de Qariffliami.—Esta guerra movió nueva­
mente á toda la Italia. Borgia se aprovechó de la protección fran­
cesa apoderándose de ürbino, Sinigaglia y Camerino. Este 
hombre desenfrenado y feroz, sin compasión ni fe, exterminaba 
á sus enemigos, violaba todos los tratados, y desplegaba tantas 
y tan torcidas intrigas, como si tratase de dominarla Europa 
entera. No se oia mas que un grito universal de indignación 
contra él y el rey de Francia, que se asociaba'á sus crímenes. 
Luis se llego á conmover, pero Borgia tenia por protector al car­
denal Amboise, cuya ambición se dirigía hácia la tiara, y que 
debía esperar en César el mas formidable apoyo. Continuó pues 
sus empresas con una perfidia que se ha llamado maquiavélica, 
porque Maquiavelo la presenta por modelo en su obra del Princi­

pe: hizo perecer á muchos de sus capitanes, que se habían suble­
vado contra él: rompió la liga que le amenazaba y de la que eran 
el alma Venecia y Florencia; y contando finalmente con la ce­
guedad de Luis y su ministro, llegó hasta hacer la guerra á los 
aliados de la Francia y a negociar con el rey de Aragón. 

Luis de Armañac, duque de Nemours, é hijo de Santiago, de­
capitado en 1477, partió n o obstante á Nápoles con la dignidad 
de virey. Aubigny quedó muy descontento, y y a la discordia 
había debilitado el ejército francés, cuando estallaron las con­
tiendas entre españoles y franceses, con pretexto delaCapitanata 
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y la Basilicata, que pretendían los primeros no estar compren­
didas en el Abruzzo y el Labor. Empezó una guerra de sorpresas 
y guerrillas (19 de junio de 1502). 

Los franceses lograron al principio la ventaja, conquistaron la 
Pulla y la Calabria, solo quedaron á los españoles cinco plazas 
y Gonzalo de Córdoba se vió cercado siete meses en Barletta. Pe­
ro el duque de Nemours, en vez de apresurar el sitio de esta ciu­
dad, esperó la terminación de las negociaciones hábilmente en­
tabladas poí Fernando para dilucidar la contienda. 

La casa de Austria continuaba engrandeciéndose por medio de 
matrimonios (1). Felipe, hijo de Maximiliano de Austria y de 
María de Boi-goña, y soberano de los Países Bajos, que estaba 
•casado con Juana, hija única de Fernando é Isabel, fué enviado á 
Francia.para terminarlas relaciones relativas á Ñapóles; y que­
dó muy fácilmente de acuerdo con Luis, que solo deseaba la paz. 
El tratado, objeto de las conferencias, fué ilustrado y manteni­
do; y el rey, por ínstig'acion de su mujer «que tenía poca sim­
patía á la nación francesa.» y con disgusto de Bretaña y Francia, 
hasta prometió casar á Claudia, su primogénita, con Carlos, h i ­
jo de Felipe (3 de abril de 1503J. El emperador accedió á este con­
venio, y todo el mundo esperaba la paz; pero Fernando enga­
ño á todos, incluso á su jerno, pues solo quería con esto ganar 
tiempo, y se negó á ratificar el tratado. 

Gracias á esta pérfida negociación tuvieron suficiente tiem­
po de llegar á Ñapóles los refuerzos de España, y Gonzalo de Cór­
doba tomó otra vez la defensiva. Aubigny fué vencido en Semi­
nara {21 de abril), perdiendo la Calabria: laPalíce cayó prisione­
ro después de haber hecho hazañas casi fabulosas: el.duque de 
Nemours atacó á Gonzalo,, que estaba situado en una posición 
formidable en Cerignola; perdió la batalla y fué muerto (29 de 
abril]: todas las plazas cayeron una tras otra: los.cuerpos fran­
ceses solo pudieron pelear aisladamente: cayó prisionero Aubig­
ny, rindióse Ñapóles; y en fin solo Venosa y Gaeta quedaron en 
poder de los ^franceses-para reunir en sus recintos los restos de 
su ejército. 

(!) Eslo dio lugaral siguiente dístrco: 
Beiia geranl a ü i ; t u , felix Aust r ia , n u b e , 

Nam quas: Mars a ü l s , dat t ib i regna Venus. 
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Luis X I I formó dos ejércitos con el precio de las dig-iüdades 
judiciales y algunos empréstitos. El primero, que mandaba el 
mariscal deRieux, se componía de setecientas lanzas, dos mi l y 
quinientos caballos ligeros. diez y seis mi l infantes y cuarenta 
naves, y atacó al Roselion; pero estrellándose en el sitio de Sal­
ces, se retiró al llegar el ejército aragonés que era en fuerzas su­
perior. El segundo se componía de m i l y doscientas lanzas y 
diez mil infantes, pasó los Alpes al mando de la Tremoille, y lle­
gó al estado pontificio donde negoció con Borgia, cuyas inten­
ciones eran sospechosas. 

Murió entonces repentinamente Alejandro Y I (18 de agosto 
de 1503). 

Los barones romanos se sublevaron y obligaron á César á po­
nerse bajo la protección de las lanzas francesas.. El cardenal 
Amboise se presentó en el campamento, y logró detener duran­
te seis semanas en Nepi al ejército, creyendo traerle por apoyo 
la tiara; pero le ganó por la mano el cardenal de la Rovera, que 
se creia amigo de la Francia, y fué elegido con el nombre de 
Julio I I . 

César Borgia se puso de acuerdo con el nuevo papa, anciano 
lleno de energía, el cual solo anhelaba, según decía, arrojar á 
los Mriaros de Italia; y se preparó para reconquistar la Boma-
nía á los barones sublevados. Fué preso empero por órden de 
Julio y despojado de los restos de su poder. Pudo huir de la cár-
cel£y llegar; al campamento de Gonzalo, que le hizo pasionero, 
y fué enviado á España, donde murió tres años después. 

Tenían lugar estos sucesos mientras- el capitán Luis de Ars se 
• cubría dejgloría en Yenosa con los restos del ejército francés, 
y defendía vigorosamente á Gaeta el marqués de Saluces, que 
sucediera en el mando al duque de Nemours. El ejército dé l a 
Tremoille, desmembrado por la mitad á causa de las deserciones 
y la indisciplina, entró al ñn en el reino de Ñapóles y llegó al 
Gariglíano (18 de octubre). 

Gonzalo defendió este rio con sus tropas y los refuerzos que le 
habían enviado los venecianos y los barones romanos, y obligó 
durante dos meses á los franceses á que se consumieran en los 
p antancs con las continuas lluvias. Viéndose la Tremoille falta 
de víveres y destruido por las enfermedades, se decidió á em-
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prender la retirada; pero le persig-uieron con encarnizamiento, y 
le derrotaron completamente (27 de diciembre). Cayó prisionero 
la mitad del ejército con toda su artillería, una parte de él pere­
ció de miseria ó bajo los pufiales de los campesinos: el resto se 
refug-ió en Gaeta, donde capituló bajo la condición de que ten­
dría la retirada libre, y que todos los prisioneros serian rescata­
dos; pero se hallaban todos muertos. Solo quedó Luis de Ars, 
que se negó^á reconocer la capitulación de Gaeta desde Venosa 
donde se defendía, continuó la guerra con sus restos, y se abrió 
un camino glorioso al través de toda la Italia hasta Francia. 

§. V.— Tratados de Blois.—Llenó de consternación á todo el 
reino la noticia de aquel espantoso desastre, y todos creian ya 
que Gonzalo de Córdoba habla salido.á conquistar toda la Italia. 
Luis solo tenia á Florencia aliada, estaban descontentos de él 
los suizos y los venecianos, el papa se mostraba ya enemigo 
suyo, y todos los príncipes italianos se habían sacrificado inútil­
mente por los Borgía. Disgustado de Italia y ansiando terminar 
cunnto antes tan triste y desgraciada guerra, firmó una tregua 
de tres años con Fernando, quien de ello tenia necesidad para 
asegurar su dominación en Nápoles. Siguieron á la tregua las 
negociaciones para casar á Claudia de Francia con Carlos de 
Austria, dando á los esposos el reino de Nápoles bajo la tutela de 
Felipe. Fernando se opuso á este enlace; y el archiduque de Aus­
tria y el emperador, irritándose contra él, hicieron con Luis XIIJ 
los tres tratados de Blois (22 de setiembre de 1504]. Luis y Maxi­
miliano, solicitados por los legados de la Santa Sede, hicieron 
alianza por el primero «para castigar las iniquidades de los ve­
necianos, que tantos perjuicios causaron á la Iglesia romana, al 
santo imperio y al rey cristianísimo apoderándose de muchas 
ciudades y provincias.» Por el segundo dió Luis á Claudia en dote, 
pero solamente para después de muerto él, los ducados de Milán, 
Beetaña, Génova, Ast i 'y Blois, ^ además la Borgoña si llegaba 
á morir sin hijos varones. 

Luis sacrificaba todos los intereses de la Francia á su pasión 
de duque de Milán por medio de estos tratados, que fueron com­
pletados al año siguiente por un convenio mas impolítico aun, 
pero que, según él mismo decía, bastaba para desarmar al ú l t i ­
mo de sus enemig-os. 
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Murió Isabel de Castilla (26 de noviembre de 1504) dejando á 
su marido el gobierno de su reino en detrimento de su hija Jua­
na, y se trabó una contienda entre Felipe y Fernando, quien 
quiso entonces hacer la paz con Francia, y Luis X I I firmó con él 
un tratado, por el cual le cedia sus derechos sobre el reino de 
Nápoles, con la única condición de tomar por esposa á su nieta 
Germana de Foix (12 de octubre de 1505). 

Los venecianos supieron cuál era el espíritu del primer trata­
do de Blois, se quejaron al rey de Francia, que nada hizo para 
tranquilizarlos, y aplazó solamente la conclusión de la liga for­
mada contra ellos. Jorge de Amboise pidió á Maximiliano la eje­
cución del segundo tratado, y recibió la investidura del ducado 
de Milán en nombre de Luis X I I (6 de abril). El tercer tratado 
excitó grandes rumores en Francia, todos á una voz pedían que 
Claudia se casara con Francisco, duque de Angulema y sobri­
no heredero del rey , para que no se desmembrase del reino la 
Bretaña, «y no se hablaba de otra cosa entre personas de todas 
categorías.» Luis conoció su yerro , y habiendo caldo enfermo 
de peligro, mandó por medio de su testamento el enlace de Clau­
dia y Francisco. Cuando recobró la salud, confirmó esta dispo­
sición, declarando «que el matrimonio de su hija con Carlos de 
Austria era contrario al bien, provecho y utilidad de la repúbli­
ca.» Pero la reina Ana, que tenia un ilimitado ascendiente so­
bre su esposo, se opuso á la violación del segundo tratado de 
Blois, «pues ella odiaba como una extranjera la Francia » no 
quería la reunión á la corona de su querido ducado; y en fin 
todo lo hubiera sacrificado á la dicha de ver casada á su hija con 
el heredero de Maximiliano, Fernando y Felipe. Entonces el rey 
resolvió consultar á la nación, y convocó en la ciudad de Tóurs 
ios estados generales (1506). 

§. VI.—Estados'de Tours.—L-SiS guerras de Italia habían cos­
tado muy poco al reino, pues eran enteramente personales para 
el trono: el rey no pedia hombres para sus ejércitos , pues tenia 
bastantes con su nobleza y sus aventureros asalariados : no ha­
bía aumentado los impuestos , y hasta los había repartido con 
equidad introduciendo considerables economías en la hacienda. 
Los desastres de Italia habían costado pues muy pocos sufrimien­
tos al pueblo, á quien no daba n ingún cuidado esta guerra; creia 
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que el rey era la causa del bienestar que gozaba , y solo miraba 
en él su trato afectuoso y agradable, su bene¥olencia y la'pro-
teccion que daba á los campesinos y á la agricultura. «Hace mas 
de trescientos años,decian todos, que la Francia no ha gozado 
tanta dicha y prosperidad como al presente (lj.» 

De modo que LuisjXIl era amado y mirado como el mejor de 
los reyes. Los estados de Tours fueron el eco de la opinión públi-

. ca al adornarle con el hermoso dictado de Padre del pueblo, y se 
enterneció el rey sobre manera al recibir « el nombre mas santo 
que se puede dar á un príncipe (2) (14 de mayo).» Pero al mismo 
tiempo hicieron sus representaciones sobre los tratados de Blois, 
y pidieron con vivas instancias al rey que llevase á cabo el en­
lace de su hija con el duque de Angulema. 

Luis X-II recibió mucho placer con estas representaciones , tal 
vez por él mismo sugeridas; y como se creía entonces muy cer­
ca del sepulcro, hizo que sus estados juraran que harían ejecu­
tar este matrimonio, y que reconocerian después d e él por legí­
timo soberano de Francia á su sobrino. Mandó después que 
Claudia contrajera esponsales con Francisco , pidió á Felipe de 
Austria la continuación de la paz, le declaró que era ya nulo.el 
tercer tratado de Blois, «como contradictorio al primer juramen­
to solemne prestado por él en Reims, que consistía en prometer 
ejecutar todo lo que conviniera al reposo , ventura y conserva­
ción del reino, sin consentir n i permitir la disminución ni.des-
inembramiento de ninguna de estas cosas.» 

Felipe no se atrevió á reclamar contra esta injuria, pero se dis­
puso para emprender la guerra. Hallábase entonces en España, 
y acababa de arrebatar el gobierno de Castilla á su suegro, cuan­
do murió de edad de veinte y ocho años, dejando dos hijos, Car­
los y Fernando (25 de setiembre de 150o). Su mujer se volvió loca 
por el dolor que le causó su muerte, y Fernando el Católico tomó 
el gobierno del reino de Castilla en nombre de su hija. 

Garlos de Austria heredó entonces directame nte de su padre 
Felipe los Paises Bajos, que fueron regidos por Margarita} hija 
de Maximiliano, durante la menor edad del jóven príncipe que 
se educaba en G-ante. 

m Comines, t. UJ, :p. m.~lp) U. jb id . /p .^ l iO. . 
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CAPÍTULO I I I . 

Ligado Cambrai. (1507.-1515.) 

§. l.-Rebelion y sumisión de Qénova.-Guerra del emperador y 
los venecianos.-la república de Genova^ después de haber per­
dido su antiguo explendor, se habla puesto durante el último si­
glo bajo la protección de todos los soberanos alternativamente , 
y por fin buscó el apoyo de los duques de Milán. Cuando cayó 
bajo la dominación francesa, y después que Luis X I I reemplazo 
á Sforza, quiso todavía trocar de soberano ; y á instigación del 
papa y los venecianos, se sublevó, pasó á cuchillo álos franceses, 
sitió los restos de la guarnición en la cindadela, y se puso bajo 
la protección del emperador (1507). Los enemigos de Francia em 
pozaron á moverse cuando supieron esta rebelión, Julio I I escri­
bió á todos los príncipes que habia llegado la ocasión de dar á la 
Italia su independencia, y Maximiliano se preparó á sostener á 
los rebeldes con todo su poder. 

Luis X I I conoció que era preciso herir con un golpe terrible 
á Génova si no renunciaba á abandonar vergonzosamente la Ita­
lia, formó con rapidez un ejército de cincuenta mi l hombres, 
pasó los Alpes, reunió en el Monferrato los contingentes de los 
duques de Saboya, Mantua y Ferrara, sus aliados, y marchó ha­
cia los Apeninos. 

Los genoveses intentaron vanamente defender los pasos y des­
filaderos, y la ciudad se vió obligada á rendirse á discreción (29 
de abril). Luis la trató con severidad, castigó en el cadalso á un 
gran número de rebeldes, impuso enormes sumas,-abolió la cons­
titución republicana, y declaró que «el señorío de Génova que­
daba reunido al dominio real para ser gobernado con las leyes 
francesas.» 

Aquella repentina ó inesperada expedición llenó do terror á 
toda la Italia; e papa solicitó la alianza francesa, y Luis , que 
deseaba hacerse amigo de Julio á toda costa, le ayudó á apo­
derarse de Bolonia, ciudad separada del estado de la Iglesia un 
siglo hacia y muy adicta á la Francia. Fernando de Aragón fué 



^6 HISTO&IA 

á felicitar al rey á S aboya, y prometió al cardenal Amboise ha-
«erle subir al tro no pontificio. Solo Maximiliano continuó sus 
preparativos de g-uerra. 

Este príncipe convocando una dieta en Constanza por agosto 
á la que pidió subsidios para restablecer á los Sforza y devolver 
á la Alemania la d ominacion de la Italia, logró reunir treinta 
mi l hombres, pidió paso á los venecianos, y les propuso la par­
tición del Milanesado, manifestándoles el tratado que el rey de 

í Francia babia hecho con él para el desmembramiento desús"es-
: tados. El senado empero quedó flelá la alianza francesa, y negó 
el paso á las tropas imperiales.. Luis X I I entonces reconoció sus 
conquistas para siempre y le envió tropas ; y dejando el Mila­
nesado en estado de defensa,-reunió un ejército en Borgoñay 
amenazó los Países Bajos. 

El emperador estaba escaso aun de dinero, y á todos los sobe­
ranos lo pedia. Corría de un lado para el otro, hacia mucho ruido 
y cada dia mudaba de planes y designios. Llegó con gran pom­
pa á TrentojloOS), y atacó las fronteras venecianas; pero como 
estaban ya expirando sus recursos, dejó su ejército sumido en 
la miseria y la deserción, y volvió á Inspruck para empeñar sus 

joyas. Recorrió después toda la Alemania apresurando los con-
1 ingentes y cambiando de lugares como de planes de tal modo 
«que no se supo donde se hallaba durante muchos dias.» Los ve­
necianos le tomaron muchas plazas en el Adriático y quisieron 
atacar ' l Trento, pero habiéndose negado á ayudarles los fran­
ceses, hicieron con el emperador una tregua de tres años sin, 
comprenderen ella á la Francia (7 de jimio). 

Luis recibió grande enojo de tamaño insulto , recordó todos 
los actos hostiles de la república contra Francia, la batalla de For-
novo, los socorros suministrados á Fernando en la guerra de Ñá­
peles, y la rebelión de Génova ; y resolvió lograr una cumplida 
venganza.-Maximiliano le propuso entonces que pusiera en eje­
cución el primer tratado de Blois , consintió en ello Luis , y se 
abrieron negociaciones para la ruina de Venecia, á las que acce­
dieron el papa, el vey de Aragón , el duque de Ferrara, etc. 

§. ll.—Politicade los reyes de Francia en Italia.—Liga de Cam-
—Siguiendo los recuerdos del imperio de Carlomagno, los 

«emperadores eran aun de nombre los soberanos de Italia: Roma 
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les daba la corona imperial: de ella recibían los príncipes la i n ­
vestidura : las repúblicas reconocían su supremacía; y nadie 
contrarestaba su título mientras no se propasasen á ejercer su 
poder. Pero era solo de nombre toda esta grandeza ; desde la 
mina de los Hohenstauffen los emperadores no hicieron la me­
nor tentativa para trocar en realidades sus pretensiones, y pare­
cía terminada la antig-ua lucha de la independencia italiana con­
tra la dominación g-ermánica, cuando cambió de aspecto la cues­
t i ón con el advenimiento al trono imperial de la casa de Austria. 
La soberanía enteramente feudal de los pretendidos Césares de 
Occidente tendió entonces á inaugurar la administración ente­
ramente política de los príncipes austríacos en Italia. Interesaba 
sobremanera á la Francia convertirse en rival de estos soberanos 

. legítimos, oponer á sus derechos su poder , y adquirirse la do­
minación de la península, excitando el odio de los italianos con­
tra los alemanes. Convertíanse así en guerras de grande y sabia 
política las irreflexivas expediciones de Carlos V I I I y -de 
Luis X I I , ^ . 

Luis llegó á alcanzar este resultado , por decirlo así, á pesar 
de los desastres de Nápoles: dueño del 1 Milanesado , apoyado por 
un lado por los suizos, y por los venecianos por otro , dominaba 
en realidad la Italia , cuya posesión- depende enteramente del 
valle del Pó; pero para asegurar esta posesión era preciso man­
tenerse unido á los suizos y venecianos, los cuales cerraban los 
Alpes á los alemanes , y no fué esta por cierto la mezquina y 
caprichosa política de Luis, que toda su vida se mostró mas du­
que de Milán que rey de Francia. Verémosle bien pronto enemis­
tarse con los suizos, y acabamos de presenciar su unión con su 
enemigo natural Maximiliano contra sus aliados los venecianos. 
Es decir, que para vengarse de un Estado que acababa no obstante 
de salvar su ducado de Milán, iba á introducir enItalia,lo mismo 
que hiciera en la partición del reino de Nápoles con Fernando, 
al rival que hubiera debido rechazar con todas sus fuerzas, y á 
dar para siempre á la casa de Austria la posesión de la Lombar-
día. Tan enorme yerro solo puede explicarse por el odio que to­
dos los príncipes tenían á esta república de comerciantes tan 
próspera y activa, cuyo poder algo misterioso se extendía por 
tantos puntos á la vez, cuyas riquezas inmensas celebraba siem-

TOMO i n . 6 
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pie la fama, y cuyo, g'obierao tenia una política perseverante,, 
feliz siempre y atenta á sus intereses. Causaban la envidia de 
todo el mundo sus mi l naves, sus treinta mi l marinos, sus ma­
nufacturas de sedas, espejos y muebles, sus posesiones de la Mo-
rea, Cbipre, islas Jónicas, y sobre todo sus conquistas alcanza­
das sobre todos sus vecinos de Italia. Luis X I I codiciaba á Cre-
mona. Bérg-amo y Breseia , separadas del ducado de Milán en 
1426 y en 1499; el papa á Rávena, Rimini y Faenza, arrebatadas 
al estado de la Iglesia después de la calda de César Borgda; el; 
rey de Aragón á Brindis , Otranto y Gallípolr cedidas por los 
últimos reyes de Ñápeles; el emperador á Vicenza, Verona y Pa-
dua, usurpadas, según él decia, al imperio que jamás ejerció so­
bre ellas mas que una soberanía ilusoria, y además á Trevisa y 
el Frioul quitados á la casa de Austria ; y finalmente el duque de 
Ferrara y el marqués de Mantua reclamaban algunos territorios 
cercanos al Pó. La envidia y la codicia eran pues únicamente 
los que reunían tantas potencias enemigas contra un estado, 
que unos tenían grandes razones de defender, y los demás n in ­
gún motivo de temer. 

El cardenal de Amboise y Margarita de Austria se reunieron 
en Cambray y firmaron allí una liga (10 de diciembre de 1508) 
«para bacer cesar los daños . injurias , rapiñas y males que los 
venecianos habían causado á la Santa Sede apostólica, al santo 
imperio romano, á la casa de Austria , á los duques de Milán, á 
los reyes de Ñápeles, etc.» Esta liga era la consecuencia del nue­
vo sistema político que tendía á regir en Europa , formándose 
con ella una coalición entre potencias que tenían intereses di ­
vergentes contra un estado único, cuya ruina se deseaba , y 
un arma terrible que se volvió casi en seguida contra la Francia, 
y que muy frecuentemente ha sido empleada contra ella. 

§. Til.—Batalla de Agnadel. —Desgracias de los venecianos.—Si­
tio d-e Padua. — El papa Julio I I era el que menos interés mostra­
ba en la ruina de Venecia, el único estado capaz de ayudar á 
arrojar á los bárbaros, y solamente quería infundirle terror para 
que le devolviese las ciudades de la Romanía. Entró pues en ne­
gociaciones con el senado, y le hizo sabedor de la liga. 

Venecia no se acobardó , intentó al principio desunir á sus 
enemigos, y confiando después en sus riquezas , en sus bien pa-
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g-ados ejércitos, sus provistos arsenales y en la discordia que 
muy pronto debia estallar en una lig-a tan absurda, no qui­
so ceder nada al papa, y se preparó á hacer resistencia. 

Conviniéronse los aliados en que Luis X I I seria el primero env 
atacar , y que los demás se pondrían en marcha cuarenta dias 
después, pues este era el medio de cargar m/bm los franceses 
todo el peso de la guerra, y aprovecharse de sus victorias sin 
sacar la espada. Luis atendió á los gastos de la campaña ven­
diendo á los florentinos por 100,000 ducados el derecho de sitiar 
y arruinar á Pisa, convenio vergonzoso que le excusaba de pedir 
dinero á Francia. 

Reunió en el Milanesado ( 8 de majo de 1509) veinte mi l i n ­
fantes y ocho ó diez mi l caballeros, y pasó el Adda. Los venecia­
nos pusieron en pié de guerra treinta mi l infantes y doce m i l 
caballos mandados por Petigliano y Alviano; y se hicieron fuer­
tes en Treviglio, donde se trabó un fuego de artillería durante 
te muchos dias. Queriendo Luis obligarles á abandonar esta po­
sición, quiso cortarles los caminos de Crema y de Cremona, y 
se dirigió á Rivolta. Los venecianos hicieron una contramarcha 
háeia Valla para anticipársele y detenerle (14 de mayo ): se for­
tificaron en Agnadel y resistieron al principio á la vanguardia 
francesa; pero cuando llegó todo el ejército, y Bayardo, Alegre 
Molar d y demás jefes de aventureros rodearon su flaneo por las 
lagunas, se pusieron en completa derrota. Quedaron en el cam­
po de batalla ocho ó diez mi l con todos los bagajes y la artillería; 
cayó Alviano prisionero, y los franceses no perdieron mas que, 
quinientos ó seiscientos hombres. Los restos del ejército veaei* 
do se retiraron á Peschiera: r indiéronse Brescia , Crema y Bóiv 
gamo; Peschiera tomada por asalto por los aventureros, fué en­
tregada al saqueo, y los dos gobernadores fueron ahorcados por 
orden del rey á pesar de las súplicas de sus caballeros. Final­
mente fué tomada Cremona y se detuvo el ejército francés. Quin­
ce dias le habian bastado para cumplir su tarea. 

Todos los enemigos de Véncela arrojaron gritos de alegría con 
esta brillante campaña, y se pusieron en movimiento. El papa 
se apoderó de las ciudades de la Romanía; los puertos napolita­
nos se rindieron, sin combatir, á Fernando, á quien la república 
quería separar de la liga: ios señores de Ferrara y de Mantua re-
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conquistaron con poco trabajo los territorios que reclamaban: 
los vasallos de Maximiliano (que después de haber pedido á to­
dos, á Enrique V I I , al papa, á la Alemania y á Luis X I I , se ha­
llaba sin dinero y sin soldados] se apoderaron del Frioul y de la 
Istria; y en fin la aproximación de los franceses hizo rendir ante 
un pequeño cuerpo alemán á Vcrona, Vicenza y Padua. Así ter­
minaron las victorias de los confederados. 

Después de su derrota llamó Venecia todas las gmarniciones, 
abandonó sus estados de Tierra Firme, renunció á la política que 
hacia muchos sigdos seguía; y retirada en sus inexpugnables 
lagunas, esperaba el efecto de las discordias que dividían ya á 
sus enemigos. Estaba en negociaciones con todos, excepto el rey 
de Francia, á quien odiaba á muerte por su perfidia , sus victo­
rias y su encarnizamiento. Maximiliano rehusó sus ofertas, Fer­
nando las aplazó, y el pápalas acogió favorablemente. 

Luis estaba detenido en el Adige. Dejó setecientas lanzas á 
Palícey á Bayardo para que ayudarán al emperador , trajo sus 
tropas al Milanesado, y regresó á Francia. 

Maximiliano salió á campaña cuando todos sus aliados esta­
ban en inacción: los venecianos acababan^ de recobrar á Padua, 
donde habían reunido cuatro mil caballos , veinte mi l infantes 
y toda su nobleza: y puso sitio á esta plaza con ochenta mi l hom­
bres, doscientos cañones, y un refuerzo de mi l hombres de armas 
y quince mil infantes enviados por Luis X I I (15 de setiembre de 
1509). La ciudad hizo una heroica resistencia, rechazó dos asal­
tos, y el emperador levantó vergonzosamente el sitio abando­
nando el ejército, los bagajes y municiones para salvarse en Ale­
mania. Acusó de pérfidos á sus aliados , y suplicó á los france­
ses que protegieran sus conquistas (3 de octubre). 

Los venecianos recobraron á Vicenza, amenazaron á Verona, y 
sitiaron á Ferrara. Los franceses se vieron obligados á defender 
á Verona y pagar las tropas que abandonaba Maximiliano. El 
duque de Ferrara abrasó con su artillería la escuadra veneciana, 
que bloqueaba su ciudad, y la destruyó matándole diez m i l 
hombres. 

§• Iv-—Julio I I , los suizos y Fernando se declaran contra la 
Francia.—Querrá con el papa.—Neífocio de Bolonia.—M adherirse 
Julio I I á la liga, se olvidó de su gran proyecto, la expulsión de 
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los bárbaros, y volvió á emprenderlo cuando logró su parte de 
los despojos de Yenecia. Se reconcilió con la república, conser­
vó sus conquistas, y buscó por todas partes enemigos contra la 
Francia (1510). 

A l priucipio negoció sin éxito alguno con Maximiliano y con 
el rey de Inglaterra Enrique VIH, que acababa de suceder á En­
rique YT. Después se dirigió á los suizos , á este pueblo custo-
diador de los Alpes como los venecianos , y que Luis habia ale­
jado de sus ejércitos por una imprudente economía, después de 
haberle pedido un aumento en sus paguas , que les negó con el 
mayor desprecio. El papa les envió como legado al obispo de 
Sion, enemigo encarnizado .de la Francia, que aumentó su enojo 
con sus prodigalidades y adulaciones, y ensalzó la gloria que al­
canzaban siendo protectores de la Santa Sedé. Se aliaron con Ju­
lio y los venecianos. 

Luis acababa de perder á su amigo Jorge Amboise, y se ha­
llaba solo para desenredarse de los apuros de su situación. Es­
trechó su alianza con Maximiliano, y mandó á sus tropas que si­
guiesen con actividad la guerra con los venecianos; pero el em­
perador estaba inmóvil á pesar de sus promesas , y la campaña 
se pasó en saqueos sin utilidad. El papa entretanto desplegó una 
sorprendente actividad, llegó á obtener el auxilio de Fernando 
dándole la investidura de Nápoles , y los franceses se quedaron 
sin mas aliados que Maximiliano y el duque de Ferrara, inúti l 
el primero , y el segundo en posición de ser defendido mas que 
de ofender. 

No obstante la l iga formada contra Luis X I I tuvo poco éxito, 
pues una escuadra veneciana sitió inútilmente á Génova, los 
suizos que bajaron al Milanesado (julio de 1510) se dejaron ven-

. cer por el dinero francés y se retiraron sin combatir, y los vene­
cianos que sitiaban á Yerona fueron vencidos por los alemanes 
y franceses (setiembre). 

Dominado el rey por los escrúpulos religiosos de su mujer, 
miraba como una desgracia su guerra contra el papa , y reunió 
un concilio nacional en Tours, que no solo le autorizó á stistraer-
se á la obediencia de Julio , sino que le concedió subsidios para 
combatirle (14 de setiembre). Envió esta decisión á todos sus alia­
dos, y les incitó á que se convocase un concilio general para re-
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formar la Iglesia en su jefe y sus miembros. No se intimidó el 
papa, confiscó los bienes del duque de Ferrara, y marchó contra 
él. Acudió en su defensa Chaumont de Amboise que mandaba el 
ejército francés , y amenazó á Julio en Bolonia, quien se entre­
tuvo en negociaciones hasta que la lleg-ada de un ejército vene­
ciano oblig'ó á los franceses á retirarse : excomulgó entonces á 
Chaumont, volvió á tomar la ofensiva dirijiéndose á la Mirám-
doria, que pertenecía á un señor aliado de la Francia; y armado 
allí de pies á cabeza , y á pesar de su edad, apuntó la artillería, 
dirigió los ataques, y entró, él mismo por la brecha (enerode 1511.)). 
Chaumont llegó demasiado tarde á defender la plaza, pero ha­
biendo puesto sitio el anciano pontífice á los castillos que apro­
visionaban á Ferrara, fué vencido por Bayardo, que le hizo per­
der mas de cuatro mil hombres, y le obligó á retirarse á Ra ve­
na. Murió Chaumont, y pasó el mando á Trivulzio (11 de marzo). 
Luis X I I seguía pidiendo á Maximiliano que apoyase su idea 

de convocar un concilio general pero estetemia un cisma y aun 
mas el poder de los franceses, á quienes vela reemplazar á los ve­
necianos. Si el emperador hubiera podido recobrar sin combatir 
los territorios que reclamaba de la república, hubiese dado oido 
á las intrigas del papa y de Fernando que le impelían á que en­
trase en la liga. Convocó en Mantua un congreso para la pacifi-
eación de Italia. El rey de Francia hizo en él las mas moderadas 
proposiciones, pero el papa logró desbaratar é inutilizar el con­
greso. Luis entonces no trató mas con el pontífice ; una asam­
blea formada por el clero francés decretó la convocación de un 
concilio general en Pisa, publicáronse escritos amenazadores 
contra la autoridad pontificia, y un numeroso ejército se dispuso 
á pasar-los Alpes. 

Después de la interrupción del congreso, el ejército pontificio . 
se retiró á Bolonia: siguióle Trivulzio, y al llegar ante los muros 
de esta ciudad , la atacó con su artillería durante muchos días. 
Bolonia se insurreccionó y entregó sus puertas (21 de mayo), hu­
yó el papa, y su ejército se dispersó sin combatir. Los franceses 
se arrojaron detrás de los fugitivos y mataron mas de tres mi l , 
siendo el fruto de esta fácil victoria cuarenta cañones, todos los 
bagajes, y una multitud de prisioneros, Julio estaba humillado , 
y furioso, y creyó que los vencedores no se detendrían hasta lie-
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g-ar á Eoma. Pero Luis no supo aprovecliarse de sus victorias, 
pues embarazado por sus piadosos remordimientos y los ruegos 
de su mujer, se manifestó enteramente inclinado á la paz, y lla­
mó sus tropas á Lomlmrdía para unirlas á las de Maximiliano. 
Cuando Julio se vió libre del peligro, se mostró aun mas encar­
nizado contra la Francia: reunió un nuevo ejército, excitó á los 
suizos á bajar á Milán, y procuró introducir en la liga á Marga­
rita de Austria y al emperador. Luis dirigía en tanto todas sus 
fuerzas contra los venecianos , trabajando en pro de Maximilia­
no :. tomó & Vicenza, devastó el Frioul y sitió á Trevisa; pero la 
miseria y las enfermedades diezmaban el ejército francés y nun­
ca llegaba el emperador. Habiendo sabido este príncipe capri­
choso que el papa estaba mortalmente enfermo, pensó en hacerse 
elegir después de él, y ascender aleimperio su nieto Carlos. Luis 
condujo sus tropas al Milanesado. 

Se inauguró el concilio de Pisa con cuatro cardenales y casi 
todos los obispos de Francia (1.° do setiembre de 1511 ), pero el 
papa puso en entredicho esta ciudad , se insurreccionó el pueblo, 
y el concilio se vió obligado á retirarse á Milán. 

La opinión pública se pronunció muy vivamente contra esta 
asamblea que podia renovar el gran cisma : n ingún príncipe n i 
aun la reina de Francia, como duquesa de Bretaña, quería enviar 
á ella á sus obispos: los reyes de Aragón y de Inglaterra hicie­
ron con este objeto vivas representaciones á Luis X I I ; y Julio 
neutralizó el efecto de esta asamblea convocando un concilio en 
San Juan de Letran, y excomulgando el conciliábulo de Milán. 

§. Y.—Formación de la santa l iga. .—Calaña de Qaston de Fot®. 
-Bata l la ^ / ¿ í m ^ . - L a s - i n t r i g a s de Julio y los yerros de Luis 
produjeron su resultado. El papa, Yenecia y Fernando formaron 
una liga llamada sa&ta, y se comprometieron á emplear todas 
sus fuerzas para arrojar á los franceses de Italia (3 de octubre). 
Enrique Y I I I accsdió secretamente á esta l iga , é hizo con Fer­
nando un tratado particular por el cual volvía la Guiena á la co­
rona de Inglaterra y quedaba Navarra para la de Aragón. I n v i ­
tado Maximiliano á adherirse á los confederados, aprobó el con­
cilio de Letran, y negoció con los venecianos. Finalmente los 

- suizos, que hubieran permanecido amigos de Francia mediante 
.diez mil ducados, se prepararon á invadir la Lombardía. 
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De modo que la coalición formada por el rey de Francia contra 
Venecia se volvió contra él : se veia amenazado de la mitad de 
Europa sin tener un solo aliado, porque Maximiliano se hallaba 
sm recursos y pronto á abandonarle, y en fin estaba desacredi­
tado en toda la cristiandad como jefe de su guerra contra el papa. 

Luis convocó nn ejército destinado á hacer frente al de la lig-a 
pero en el momento en que se dirigía hácia la Romanía, pasaron 
los Alpes diez y seis mi l suizos. Habia sido nombrado goberna­
dor del Milanesado el duque de Nemours, Gascón de Foix (1) io~ 
ven de veinte y dos años de edad y lleno de actividad y auda­
cia: tenia sobre su flanco á los venecianos, que habían tomado 
segunda vez sin obstáculo á Viceuza y el Frioul: sabia que esta­
ba cerca de Imola el ejército de Aragón, compuesto de ocho mi l 
infantes, cuatro mi l caballos y veinte y dos cañones, y veia por 
fin detrás de sí á los suizos que se dirigían á Milán. 

Vuélvese Gastón contra estos últimos, les coge los víveres los 
acosa con pequeños combates y les obliga á retirarse á fuerza de 
dinero; marcha después con mi l y trescientas lanzas y catorce 
mi l infantes á socorrer á Bolonia, que estaba sitiando el ejército 
de la liga, consigue entrar en la ciudad, y hace levantar el sitio 
P de febrero de 1512]. Pero sabe en aquel mismo día que Brescia ha 
abierto sus puertas á los vencernos, y que Bérgamoy Cremona 
van á seguir su ejemplo; y abandona en seguida á Bolonia, mar­
cha con una rapidez maravillosa, vence á los venecianos, pliega 
en nueve días á los muros de Brescia. Era una de las ciudades 
mas ricas de Italia, y mucho tiempo hacia codiciada por los aven­
tureros franceses ; fué tomada por asalto, saqueada y devastada 
sin compasión (19 de febrero). «Esto fué la ruina de los france­
ses, porque hicieron tan rica presa en esta ciudad, que la mayor 
parte de ellos se volvieron á su patria dejando la guerra.» 

A pesar de estas ventajas cada día era mayor el peligro. A ins­
tancias del papa acababa de enviar Enrique Y I I I á España diez 
mi l hombres para atacar los Pirineos y apoderarse de la Guíena 
{4 de febrero). Los suizos avanzaban á la vez hácia la Borgoña y 
el Milanesado; Margarita de Austria se preparaba á atacar la Pi­
cardía, y Maximiliano en fin, siempre inconstante y pérfido, co-

(i) Era hi jo de Mar ía , hermana de l rey y de Juan de Foix v izconde de Narbona. 
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braba 50,000 ducados por una tregua de diez meses con los ve­
necianos. La Francia se veia por vez primera atacada por todas 
sus fronteras y conquistas , y estallaban al mismo tiempo los 
odios concebidos contra ella desde la loca expedición de Car­
los VIH. Todos los estados de Occidente olvidaban sus diferen­
cias y proyectos anteriores para bumillar y menoscabar á esta 
potencia, cuyo ambicioso capricho habia trastornado el sistema 
político de Europa. 

Luis X I I resolvió dar un golpe trascendental en Italia, y dio 
prisa á su sobrino para que marchara contra el ejército de la liga 
y le presentara la batalla. Gastón , que alcanzó el renombre de 
gran capitán con sus marchas rápidas y brillantes victorias, ha­
bia vuelto desde Brescia á Módena con mi l y seiscientas lanzas, 
diez y ocho mil infantes franceses , italianos y alemanes, y la 
brillante artillería del duque de Ferrara. Componíase el ejército 
español y pontificio, que mandaba Ranion de Cardona, de mi l y 
quinientas lanzas y diez y seis mi l infantes, y se apoyaba sobre 
las últimas cordilleras de los Apeninos. Gastón marchó á Rave-
ná, y fué perseguido por el enemigo que le encerró entre la ciu­
dad y su campamento. Abandonó entonces el sitio y atacó el 
campo español (11 de abril). Fué rechazada su infantería, y man­
dó hacer fuego á su terrible artillería. Gansada la caballería del 
papa de ser despedazada por las balas, mientras se mantenía en 
la reserva la infantería española, se lanzó sobre los franceses y 
sufrió una derrota. Entonces se arrojó toda la infantería francesa 
sobre la española , que se retiró sin ser vencida. El fogoso Gas­
tón no creyó completa su victoria, mandó dar otra carga contra 
los españoles, y fué vencido por un soldado enemigo que le hun­
dió su espada en el pecho. Los vencidos perdieron doce mi l hom­
bres , sus bagajes y su artillería , y los vencedores seis mi l , i n ­
cluso su joven y brillante gejieral. Fué la batalla mas sangrienta 
que se habia visto' hasta entonces en las guerras de Italia (1). 

§. V I . — Derrotas de los franceses.—Conquista de Navarra por 
Feo^iando.—'Pólice sucedió á Gastón, y viendo la disminución del 
ejército por la deserción de los alemanes, y temiendo por Milán 
que nuevamente amenazaban los suizos, dejó ocho mil hombres 

(1) Gu icc i a rd in i , l i b , X . p. S8o—596.—Sismondi, R e p ú b l i c a s i tal ianas, t . X I V , 
p . 1 9 6 - ^ 2 . 
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en la Romanía , y condujo el resto del ejército al Mllanesado, 
donde se dispersó por la falta de dinero y de disciplina, hasta lie-
gar al extremo de inutilizar enteramente la victoria de Ravena. 

Los aliados volvieron bien pronto de su terror. Fortalecido el 
papa con el concilio de Lotran, donde se hallaban reunidos ochen­
ta y tres obispos, excomulgó á la asamblea de Milán, redobló sus 
violencias contra los franceses, y entregó su reino al que primero 
lo conquistase. A pesar de los testimonios de amistad que Luis X I I 
daba al emperador, entró abiertamente éste en la liga , y envió 
á reconquistar el ducado de Milán á Maximiliano Sforza, hijo de 
Ludovico el Moro. 

Llenos de odio y de furor contra la Francia, se dirigieron vein­
te mi l suizos por TrentO y Verona á reunirse con diez mi l vene­
cianos, y entraron en el Milanesado con Sforza. Palice solo tenia 
ocho mi l hombres , y dejando algunas guarniciones en algunas 
plazas, abandonó el ducado. Se dispersó el concilio de Milán. 

El papa reconquistó la Romanía, recobró á Bolonia (29 de j u ­
nio de 1512), derrotó al duque de Ferrara, y se apoderó de Parma 
y Plasencia. Génova se sublevó, arrojó á los franceses , y nom­
bró un dux; los españoles invadieron la Toscana , y para casti­
gar á Florencia por su antigua adhesión á la Francia^ devolvie-
fon su posesión á los Médicis. Los franceses eran perseguidos y 
muertos por todas partes , y no poseían mas que las cindadelas 
de Milán, Novara, Cremona y Génova. Todos los confederados se 
disputaban el Milanesado, y Sforza fué restablecido en su duca­
do, hecho jirones, pues se llevaron los G-risones, la Yaltelina, el 
papa, Parma y Plasencia , y Maximiliano algunos territorios 
rayanos al Tirol. 

Mientras todas las fuerzas de los aliados estaban ocupadas en 
el Milanesado, Fernando el Católico se aprovechó de la conflagra­
ción general para unir á sus reinos de España el de Navarra, que 
era un estado qué aseguraba su frontera por el lado de Francia, 
donde á la razón reinaba Juan de Albret en nombre de su mujer 
Catalina de Foix, y que era uno de los aliados de Luis X I I , aun­
que no le había enviado auxilios. Julio I I le excomulgó como 
cómplice cismático del rey de Francia, y dió su reino al que pr i ­
mero lo ocupase. Fernando, al verse con un ejército inglés á su 
disposición, atacó á Juan á pesar de sus protestas de neutrali-
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dad, y le arrojó, de sus estados en muy pocos dias (julio de 1512). 
Corrió en su defensa Francisco duque de Ang-ulema, venció á los 
aragoneses, y llegó hasta los muros de Pamplona; pero Navarra 
quedó por Fernando, y desde aquella época no ha dejado de estar 
unida á la monarquía española. 

Murió Julio I I (21 de fehrero de 1513), y fué su sucesor LeonX, 
de la casa de Médicis, y enemigo declarado de la Francia. Su fa­
milia que había sido arrojada de Florencia por los franceses, aca­
baba de ser restablecida por los enemigos.de Francia , y el mis­
mo León había peleado contra los franceses, cayendo prisionero 
en la batalla de Ravena. Además era un hombre de mucho ta­
lento y solo tenia treinta y siete años. 

§. "VII.—Ziffci de Luis JJ'I con los venecianos—Batalla de No-
wra.-Continuaba la guerra mezclada con negociaciones tan 
complicadas, innobles y contradictorias, que es difícil seguirlas. 
El mas astuto y falso de todos los soberanos de aquella época era 
Fernando el Católico, que con todo el mundo negociaba, para no 
cumplir si así le convenia. Al mismo tiempo que firmaba una 
tregua con Luis X I I en nombre del emperador y del rey de I n ­
glaterra, firmaba con estos dos una nueva liga, por la cual se re­
solvía atacar á los franceses , no solamente en Italia sino en las 
fronteras de Francia. 

Luis buscaba por todas partes aliados con ahinco , y no pudo 
hallarlos mas que en el pueblo cuya ruina había deseado. Des­
pués de haber hecho derramar tanta sang-re para destruir á los 
venecianos , tendía los brazos á sus aliados naturales para sal­
varse á sí mismo. Después de haber padecido tanto los veneeia^-
nos con la santa liga, se unían voluntariamente al autor prirai-
tivo de sus desgracias, temiendo mas de él que de Fernando, 
Maximiliano ó el papa. Se firmó un tratado por el cual garanti­
zaban á Luis X I I la posesión del Milanesado , y le dieron diez 
mi l infantes y cuatro mil ginetes mandados por Alviano (24 de 
marzo de 1513). 

Luis entonces solo pensó en volver á conquistar el ducado de 
Milán , en, vez de reunir todas sus fuerzas para la defensa de su 
reino, pues sabia que los milaneses aborrecían ya á Sforza , sin 
tener mas apoyo que los suizos. La Tremoille y Trivulzio entra­
ron en el ducado con dos mi l lanzas y diez y seis m i l infantes, 
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se rindieron todas las ciudades, j Sforza se encerró en Novara, 
donde le sitiaron los franceses (mayo). 

Sforza no tenia mas tropas que los suizos , que tan indigma-
mente hablan vendido á su padre en esta misma ciudad; pero en 
esta ocasión se resistieron g-loriosamente, y la Tremoille empren­
dió la retirada. Sig-uiéronle los suizos en número de veinte mi l , 
y le acometieron de improviso, cerca de la Riotta (6 de junio). 
Nada pudo resistir á esta terrible infantería que no tenia ni un 
solo cañón : llena de terror la caballería francesa empezó á huir: 
quedaron en el campo de batalla mas de diez mi l hombres, y toda 
la artillería cayó en poder de los vencedores. 

Los franceses volvieron á pasar los Alpes, y el Milanesado en­
tró seg-unda vez bajo la dominación de Sforza. Ramón de Callona 
venció al mismo tiempo en Yicenza el ejército veneciano , y los 
españoles devastaron sin compasión el estado de Venecia , lle­
gando hasta las mismas lag-uñas de la ciudad. 

§. Yin.—Jornada de las espuelas.—Invasión de Borgoña—Diso­
lución de la Uga.—Mmfie de lu i s XII.—La Francia estaba ame­
nazada por todas sus fronteras al mismo tiempo. Los españoles 
entraron por el Pirineo, los suizos por Borg-oña, y los ingleses 
desembarcaron en Calais. Enrique V I I I , después de haber espe­
rado á Maximiliano, que llegó, como acostumbraba siempre, sin 
dinero y sin soldados , sitió á Terouane (1513). Un ejército fran­
cés intentó socorrer á la guarnición, pero el cuerpo encargado de 
esta operación se encontró con una parte del ejército inglés , y 
retrocedió hácia la caballería, la cual se arrojó en desorden sobre 
la infantería, y la derrotó huyendo todos repentinamente {16 de 
agosto). Queriendo impedir la derrota el duque de Longueville 
(Dunois), Bayardo y Balice cayeron prisioneros- Esta fué la des­
honrosa acción de Guinegate, donde solo hubo cuarenta hombres 
muertos , y que se llamó por irrisión la jornada de las espuelas. 
Terouane se rindió, y los ingleses pusieron sitio á Tournai. La 
toma de esta últ ima ciudad indispuso á los dos aliados, y Enri­
que regresó á Inglaterra, á donde habia enviado ya la mayor 
parte de sus tropas, á causa de una invasión de Jacobo IV, rey 
de Escocia, fiel aliado de Luis X I I . Los escoceses fueron venci­
dos en Flodden , y perdieron diez mi l hombres y entre ellos á 
su rey. 
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La Borgoña echaba de menos su independencia, y era siempre 
objeto de las simpatías de la casa de Austria. Viose acometida 
pues por la g-obernadora de los Paises Bajos de concierto con los 
suizos. Lleg-aron estos en número de veinte mi l ante los muros 
de Dijon, que no se hallaba en estado de defensa (7 de setiem­
bre]. La Tremoille solo contaba con cuatro ó cinco mi l hombres 
esparcidos en las plazas para defenderse del enemigo. Entró pues 
en neg-ociaciones con los suizos , los sedujo, engañó y los con­
venció para hacer «un tratado maravillosamente extraño», según 
dijo el rey al saberlo, y estas sencillas gentes accedieron á la paz 
general sin aconsejarse de nadie. Luis debia darles 400,000 escu­
dos de oro, abandonar el Milanesado, disolver el concilio de M i ­
lán , etc. Satisfechos y alegres de su obra , del dinero que se les 
distribuyó á cuenta y de las promesas que pródigamente reci­
bieron, no pidieron nada y partieron (18 de setiembre]. 

«Sin esta honrosa derrota, dijo la Tremoille, estaba ya perdido 
el reino de Francia , pues acometido por todos sus vecinos y por 
todos lados, difícilmente hubiera podido sostener tantas batallas 
sin hundirse bajo sus ruinas.» El rey quedó no obstante muy 
poco contento del tratado, y negándose á ratificarlo, aumentó el 
resentimiento de los suizos. 

A pesar de tantas d errotas dejaba de ser temible la coalición y 
la Francia no había, perdido nada á excepción de Terouaney 
Tournai. León X no profesaba á la Francia el odio furibundo de 
su antecesor, pues era un príncipe de costumbres muy cortesa­
nas, que cifraba su ambición en hacer feliz y rica á su familia, 
y en gozar su alta dignidad en medio de una pomposa corte. Ne­
goció con todas las potencias, contemporizó con todas, excitan­
do el amor de la paz , el temor de los turcos y el deseo de una 
cruzada; y cuando Luis X I I abjuró de su concilio y dejó el Mila­
nesado á Sforza, se reconcilió con él (17 de marzo de'1514]. 

Siguió á este tratado una tregua con Maximiliano, que esta­
ba satisfecho viendo que los franceses renunciaban el ducado 
de Milán, y con Fernando á quien permitió que poseyera á Na­
varra. Viéndose entonces Enrique V I I I abandonado por sus alia­
dos, hizo también paz con Francia , y en prenda de esta recon­
ciliación Luis X I I , que había perdido á Ana de Bretaña y no te­
nia hijos varones, se casó con María hermana de Enrique (7 de 
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agosto). Pero esta princesa no tenia mas que diez y seis años, y 
el rey, que rayaba en los cincuenta y cuatro, gozaba de una sa­
lud muy delicada; cambió de vida con la compañía de su joven 
esposa, y murió seis semanas después de su casamiento (1.° de 
enero de 1515), no dejando mas que dos hijas, Claudia, casada 
con Francisco duque de Angulema, y Benée, que fué después du­
quesa de Ferrara. 

§. TK..—Estado de la Francia en el reinado de Luis TIL—Arles y 
letras,—Luis X I I bajó á la tumba acompañado de las lág-rimas 
de sus subditos, pues á pesar de sus desastrosas guerras, la Fran­
cia disfrutó bajo su reinado prosperidad y reposo. El pueblo, cu­
yo horizonte era tan limitado, tenia poco cuidado de la errada 
política del rey: jamás se mezclaba en los negocios sino cuando 
se le pedían impuestos ó experimentaba menoscabo en sus bie­
nes; y mientras eran ligeras las contribuciones, estaban lejos 
los enemigos y no les robaban los soldados, trazaba alegremen­
te sus sulcos y bendecía al rey que le permitía gozar unos tiem­
pos tan bonancibles. Luis tenia además un carácter muy afable, 
excelentes y sanas intenciones y mucha economía, virtud muy 
rara en los príncipes y que no dejó jamás, á pesar de las burlas 
de sus cortesanos. «Mas quiero, decía, verles reír de mi avaricia, 
que ver á mi pueblo llorar por mis gagtos.» 

La- agricultura adelantó de un modo muy sensible bajo su 
protección activa é ilustrada, y se cree «que en el término de 
doce años se cultivó una tercera parte de los yermos del reino.» 
Con la seguridad de los caminos se acrecentó el comercio 
interior, y empezó á desarrollarse el exterior. Las casas adqui­
rieron mas comodidad, hubo mas elegancia en la vida privada 
y mas riqueza y buen gusto en los muebles y vestidos. Las ar­
tes, traídas de Italia y protegidas por Luis X I I y Jorge de Am-
boíse, alcanzaron una nueva vida; y la arquitectura de la edad 
media solo se empleaba en edificios religiosos. En tiempo del 
feudalismo solo se veían casas fortificadas y castillos; y habien­
do desaparecido, el arte abandonaba las catedrales para cons­
truir elegantes casas y soberbios palacios. La arquitectura g ó ­
tica se mezcló con gracia al estibo griego, y engendró admi­
rables monumentos, de los que son los principales los castillos 
de Gailion y el palacio de Justicia de Rúan, obra de Juan 
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Giocondo arquitecto de Luis y amigo de Jorg-e de Amboise. 

El rey y su ministro trabaron amistad en Milán con Leonardo 
de Vincij g-enio universal, pintor, arquitecto y mecánico, á quien 
hicieron ir á Francia; y sucedieron á los artistas sencillos, sin 
gracia y cristianos de la época de Luis X I , los pintores imi ta­
dores de la escuela italiana, en la que predominan la carne y 
las formas. La belleza física se insinuó victoriosamente en el 
cristianismo, se formó el arte pagano,'y la escuela francesa no 
pudo conseguir n ingún hombre célebre hasta Juan Coussin. 

El contacto con la Italia dio una vida nueva á la literatura, pero 
fué menos gra ciosay espontánea que la del siglo anterior. Se hizo 
de moda la erudición, los escritores hicieron alarde de escribir 
latin en francés, y la literatura abrumada con el peso de la an­
tigüedad, pedante y amanerada, solo fué una copia decrépita, 
falsa y detestable de la literatura antigua. Los poetas eran unos 
bárbaros y pueriles rimadores que confundían sus frases, ha­
cían esfuerzos de ritmo y no eran mas que insulsos aduladores, 
de rodillas siempre y mendigando á algún señor. Asalariados 
también los historiadores como los poetas, pedantes y eruditos 
como ellos, solo nos han, dejado recopilaciones indigestas, igno­
rantes y crédulas cuyas falsedades no han desaparecido aun de 
la creencia popular. No puede dudarse que el descubrimiento de 
la antigüedad y el renacimiento de sus letras desarrollaron po­
derosamente la inteligencia y la civilización, pero también qui­
taron al principio á nuestra literatura su carácter espontáneo y 
original, se entorpeció nuestro idioma con construcciones ex­
trañas y ociosos epítetos, y el pensamiento se vio amenazado de 
desaparecer bajo las palabras. 

Si el estudio de las letras antiguas no produjo n ingún bien á 
nuestra literatura, dió en cambio al carácter nacional mayor 
gravedad y firmeza. La magistratura quiso imitar las austeras 
costumbres de Esparta y de Roma, fué sábia, patriótica, senci­
lla, laboriosa, leal en la defensa de las libertades de la Francia, 
y opuesta á la corte, á sus caprichos y excesos. Redactáronse 
bajo su influencia muchas ordenanzas muy prudentes y útiles, 
entre otras la de 1510 que reformó la justicia y mandó que las 
discusiones se tuvieran en lengua vulgar. Luis X I I continuó 
la obra de su antecesor, ó hizo redactar los usos de ocho provin-
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cias. El autor de este trabajo fué Teobaldo Baillet, primer pre­
sidente del parlamento de Paris, «con el concurso de los bailes, 
senescales y estados de cada provincia.» 

CAPITULO IV. 

Batalla de Marignan.—El concordato.—Lutero. (1515—1520.] 

§. I.—Francisco I renueva la guerra.—Batalla de Marignan.— 
Paz general.—Francisco I era nieto del conde de Angulema, el 
cual era hijo tercero del duque de Orleans asesinado por Juan 
Sin Miedo, Tenia veinte años, era hermoso, inteligente, valien­
te, magnífico, amaestrado en todos los ejercicios corporales é 
imbuido en las ideas romancescas de la caballería, que tan fatal 
influencia ejercieron en su destino; «y jamás se habia visto en 
Francia un rey tan á gusto de la nobleza (1]» 

Después de haber celebrado su advenimiento con festejos que 
agotaron su tesoro, entregó la espada de condestable al duque 
de Borbon, dio la superintendencia de rentas á Boissy, los se­
llos á Duprat, primer presidente del parlamento de Paris; pero 
el personaje que dominó la administración fué Luisa de Saboya, 
madre del rey, m ujer vana y celosa, ávida de gozar y de 
gobernar. 

Francisco pretendía los mismos derechos que Luis X I I sobre 
el Milanesado como esposo de su hija Claudia, y su orgullo le ar­
rastró á vengar en Italia las humillaciones de la Francia. Lue­
go que se sentó en el trono se preparó á hacer la guerra á Sfor-
za, que no tenia mas apoyo que los suizos y la protección du­
dosa del emperador y el rey de Aragón. Renovó la paz con En­
rique V I I I y la alianza con los venecianos: volvió á tener bajo 
su dominio á Génova por medio de las intrigas de algunos ciu­
dadanos de esta inconstante república; y entró después en ne­
gociaciones contra el emperador y el rey de Aragón con el nie­
to de ambos, Garios de Austria, á quien prometió la mano de la 
segunda hija de Luis X I I , comprometiéndose á ayudarle un dia 

(1) Bayardo, cap. 58. 
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á recog-er las herencias de sus dos abuelos (24 de marzo de 1515). 
La santa liga se reformó al saber estos tratados para mantener 
á Sforza en la posesión del Milanesado, y entraron en ella el pa­
pa, Fernando de Aragón y los suizos. 

Reuniéronse en el Delñnado dos mil y quinientas lanzas, seis, 
m i l infantes gascones, cuatro mil aventureros franceses y ocho 
m i l lansquenetes [1). El rey dejó la regencia á su madre, y par­
tió acompañado del condestable de Borbon, de los duqres de 
Lorena, Vendóme, Alenzon y Güeldre, de los mariscales Trivul-
zio , Chabannes, Tremoille, Bayardo, Lautrec, etc. 

La santa liga se habia ya puesto en movimiento. El empera­
dor solo contribuyó con sus promesas, pero los españoles man­
dados por Cardona habian arrebatado á los venecianos Brescia5 
Yerona y Yicenza, el ejército del papa estaba en camino para 
reunirse con ellos, y Sforza envió veinte mil suizos alPiamonte. 
Estos suizos al mando de Próspero Colonna estaban encarga­
dos de impedir á los franceses el paso de los Alpes, y se coloca­
ron detrás de estas montañas desde el monte Genis hasta Gine­
bra, que eran los únicos pasos que se creian practicables para 
un ejército. 

El ejército francés resolvió burlar las posiciones de los suizos 
atravesando las montañas intransitables hasta entonces: se d i ­
vidió en tres cuerpos, y en muchos destacamentos destinados á 
distraer al enemigo en los pasos del monte Genebra y del Genis. 
El del centro salió de Queyras hácia Durance (10 de agosto 
de 1515), y avanzó por la cordillera de Agnello, por un mal sen­
dero practicado en la falda meridional del monte Viso, donde 
á duras penas iban los cazadores, por el que fué forzoso arrastrar 
con inauditos trabajos noventa cañones, y se dirigió á Saluces. 
11 ala derecha salió de Barceloneta y llegó por la cordillera de 
Argentiera á Dermonte: el ala izquierda salió de Brianzon, su­
bió la cordillera de Sestrieres, y se dirigió á Villafranca: y como 
era la mas cercana de los suizos, sorprendió en esta ciudad á su 
general y le hizo prisionero (15 de agosto). 

Este paso maravilloso llenó de terror á toda la Italia: los sui­
zos emprendieron hácia Milán su retirada, el ejército pontificio 

( i) Era el nombre que se daba á los aventureros alemanes, de landsMechte, h i ­
jos del p a í s . 
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se deíuvo en Módena, y cortado Cardona por Alviano, que man­
daba los yenecianos., se retiró de Verona á Plasencia. Los fran­
ceses avanzaron rápidamente sin detenerse en tomar á Milán, 
marcharon contra los suizos que se retiraban á Plasencia para 
reunirse con sus aliados, y les ofrecieron por medio de nego­
ciaciones 700,000 escudos con una pensión para Sforza, si salían 
del ducado. Se hizo el trado, y los suizos se dirigían al Simplón, 
cuando descendieron de los Alpes veinte mi l compatriotas su­
yos con el cardenal Sion. No eran hombres estos que se conten­
taban con volverse sin botín, comprometieron á los primeros á 
violar el tratado, y tomaron las armas todos en número de trein­
ta y cinco mi l . Los franceses avanzaron hasta Malegnano ó Ma­
r i g" non, para poder reunirse mejor con los venecianos, y para 
separar á los'suizos de los ejércitos español y pontíñcio. 

Lleg"ó en efecto á Lodi Alviano, que tenia á Cardona estrecha­
do en la orilla izquierda del P >, y los suizos entraron en Milán 
viéndose aislados de sus amigos. Volvieron á empezar las nego­
ciaciones , y teniendo Francisco por segura la victoria, se detu-

. vo en una mala posición cerca de Marignan, y los suizos, exci­
tados por el cardenal de Sion, salieron de Milán y avanzaron sin 
reflexión hácia el campamento francés por una larga y estrecha 
calzada situada entre dos pantanos (13 de ag-osto). Sorprendido 
el ejército francés, se puso luego sobre las armas: el condesta­
ble quería mandar la retirada; pero el rey exclamo: «Antes pe­
learé yo solo, que huir ante esa turba de campesinos (1).» 

Entonces la caballería, en número de quinientos gínetes con­
tra quinientos montañeses, dio mas de treinta cargas á esta ca­
beza de columna sin poderla detener: en vano la artillería le h i ­
zo un fuego horroroso, y los lasquenetes arrojándose en los pan­
tanos la acosaron por el flaneo, seguidos de toda la nobleza de 
Francia por el frente; pues avanzaba siempre con las picas bajas, 
estrechando sus filas á medida que el cañón abría en ellas brechas 
y llegó hasta apoderarse de las primeras baterías. Solo la noche 
les detuvo. 

Los combatientes permanecieron en el sitio donde acababan 
de pelear, y como los reductos de los dos campamentos se habían 

(I) Vieil levii le, t . I , p. 293. 
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cruzado indistintamente por ambos ejércitos, se mezclaron du­
rante la noche los cuerpos suizos y franceses, y el rey se dur­
mió sobre un cañón á pocos pasos de un batallón enemig-o. Al 
rayar el dia volvió á comenzar el combate^pero como el condes­
table liabia reunido sus tropas y tomado buenas disposicionea, 
fueron rechazados los suizos. Finalmente cuando estos oyeron 
los g-ritos del ejército veneciano, que había andado toda la no­
che para tomar parte en la batalla, se retiraron en buen orden 
dejando en el campo doce mi l muertos, y volvieron á tomar el 
camino do sus montañas sin detenerse en ning-una parte. Sforza 
se encerró en Milán, donde muy pronto firmó una capitulación 
por la cual cedió el ducado á Francisco, y fué enviado á Francia 
donde murió. La victoria de Marig-nan, á pesar de costar seis 
mi l hombres á los vencedores, hizo mucho ruido y fué muy en­
salzada hasta por los enemigos de Francia, y dió fin á la prepon­
derancia militar de los suizos. Francisco I adquirió una confian­
za tan extrema en su talento, que se creyó el mas grande de los 
monarcas de Europa, porque habla castigado á los que se llama­
ban «castigadores de los príncipes.» 

Estaba vencida la hga, y los franceses dominaban otra vez en 
Italia. Francisco I quiso hacer en ella duradera su influencia, 
adquiriendo la amistad del papa y de los suizos, que eran la ca­
beza y los brazos de la liga. León X, que se creia perdido, i n ­
tentó salvarse entregando á Parma y Plasencia, y el rey asegu­
ró la posesión de Florencia á los Médicis (13 de octubre). Los sui­
zos celebraron un tratado por el cual la Francia podía sacar sol­
dados de su país pagando 700,000 escudos, y este tratado, que 
tomó el nombre de paz perpetua, ha durado tanto tiempo como 
la monarquía francesa (29 de noviembre). 

No le quedaban mas enemigos que Fernando de Aragón y Ma­
ximiliano. Un' convenio hecho con Cardona permitió á las tro­
pas españolas regresar al reino de Ñápeles. Maximiliano, que 
siempre llegaba demasiado tarde, hizo una invasión en los esta­
dos venecianos cuando Francisco se hallaba de vuelta de su ex­
pedición en Francia (marzo de 1516). 

El condestable, que habla quedado custodiando el ducado,, 
retrocedió al principio ante el ejército de aventureros del empe­
rador, pero llegaron en su ayuda diez m i l suizos que excitaron 
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á la deserción á sus compatriotas del otro ejército, y temiendo 
una traición, Maximilano huyó verg-onzosamente. 

Murió entonces Fernando el Católico (23 de enero], dejando á 
su nieto los reinos de Aragón, NápoleSj Sicilia y Cerdeña, pero 
con grandes dificultades para apoderarse de su rica herencia; 
de modo que, á pesar de las instancias de Maximiliano para ha­
cerle continuar la g-uerraj Carlos se apresuró á ganar la amistad 
de Francisco. Este no concibió n ingún temor por la masa de 
estados que iba á recaer sobre este joven príncipe, y con mas 
g-enerosidad que prudencia, firmó con él un tratado de alianza 
ofensiva y defensiva. Carlos debia casarse con la hija de Fran­
cisco, y prometía dar una satisfacción á Albret por el reino de 
Navarra (13 de agosto). Maximiliano accedió á este tratado (8 de 
octubre), devolvió á Venecia todos sus estados, pero excluida es­
ta república del rango que hasta entonces habla ocupado, era 
incapaz en adelante de servir de barrera á la Italia y ser útil á 
la Francia. Todas aquellas negociaciones se terminaron con un 
tratado con Inglaterra, que daba á Torna! á los franceses, me­
diante 600,00 0 coronas. 

§. I I .—Ministerio de Duprat.—Venta de los empleos judiciales. ~~ 
El concordato.—L2i Kuropa estaba en paz. Lleno de gloria Fran­
cisco I por su victoria de Marignan, por su dominadora influen­
cia en Italia, y por su protectorado sobre los estados de Carlos de 
Austria, solo se ocupaba en fiestas, amores, torneos y liberali­
dades. Se creía un gran rey, y todos se lo decían, y ante él se 
humillaban. No existia en Europa un monarca mejor obedecido; 
habla desap arecido completamente la resistencia feudal, y si 
no hubiera sobrevenido una revolución religiosa, haciendo re­
nacer el poderío y la posición de los señores, hubiese empezado 
entonces muy fácilmente la monarquía absoluta. Bajo este as­
pecto son dos hombres iguales Francisco I y Luis XIV, aunque 
separados por esta revolución religiosa. El primero se alababa 
de haber librado de ayos álos reyes de Francia, y el segundo d i ­
jo: «El estado soy yo.» 

Francisco dejaba el gobierno enteramente en manos de su ma­
dre, y ésta en las de Duprat «que era uno de los hombres mas 
perniciosos que existieran jamás.» Convirtióse este ministro en 
objeto del odio popular por sus actos arbitrarios, el desprecio 
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que hacia de las leyes, los fallos inicuos que hizo pronunciar por 
medio de comisiones, y la multitud de tributos y vejaciones que 
inventó. «No tuvo otra idea, durante los veinte años de su mí-
nistero en que todo lo podia y á todo osaba, mas que acrecentar 
su fortuna y la autoridad del monarca. Fué uno de esos minis­
tros, que sin ser amados de su rey, emprenden la tarea de ser 
sus defensores y de aumentar sus prerogativas; un hombre de 
acción y despotismo, duro é insensible á las quejas de los sub­
ditos, y atrevido en los golpes de estado; el Bicbelieu de su épo­
ca, con grandeza y dignidad.» Las ventas de los- empleos j u d i ­
ciales y el concordato fueron los actos mas impopulares de Du-
prat. 

Los impuestos ordinarios no bastaron para satisfacer los gas­
tos de unas guerras tan prolongadas y el extremado lujo de la 
corte. Luis X I I habia podido seguir adelante por medio de su 
economía, empeñando sus dominios, creando nuevos empleos 
judiciales, que vendió, recibiendo de los adquisidores sumas ade­
lantadas, las cuales recargaba sobre los impuestos venideros. 
Francisco I convirtió en un manantial perpétuo de rentas este 
último medio, que habia costado á su antecesor la fama de dés­
pota ilegal y dilapidador. Desdólos primeros años de su reinado 
creó paraatender á la guerra céntralos suizos una cámara nueva 
en el parlamento de Paris, compuesta de veinte consejeros cu­
yas dignidades puso en venta. El parlamento hizo una enér­
gica resistencia, dfeiendo «que envilecía á la justicia el po­
nerla á precio de oro tan vergonzosamente,» y no dio su san­
ción á la ordenanza sino añadiendo la cláusula de «según la 
expresa voluntad y mando del rey, muchas veces repetido.» La 
creación de las nuevas plazas continuó á pesar de todos y de 
las restricciones que pusieron los parlamentos en la admisión 
de los nuevos magistrados, de modo que se dobló el número de 
los ugieres, procuradores y escribanos, y se llenó la Francia 
de empleados judiciales, cuyo origen inducía á dudar de su de­
sinterés, y que el estado retribuía, declarándoles exentos de 
las cargas del pueblo. Fué un mal de mucha trascendencia, y 
la nación prosiguió quejándose inútilmente. Estos empleos 
comprados se convirtieron en propiedades que podían trasmi­
tirse y venderse, los tribunales de justicia adquieron mas inde-
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pendencia, y se desarrolló en ellos en muelias circunstancias im 
espíritu de oposición al despotismo real, que se manifestó sobre 
todo en el neg-ocio del concordato. 

En la época en que hicieron la paz el rey y el papa, tuvieron 
ambos una entrevista en Bolonia, donde se ñrmó un tratado por 
medio del ministerio del canciller aboliendo la pragmática san­
ción (18 de agosto de 1516). El papa dió al rey el derecho de nom­
brar directamente todas las dignidades eclesiásticas, y abolló, 
las reservas, gracias, espectativas y apelaciones á la corte de 
Roma; y el rey renunció á la convocación periódica de los con-

Tcilios y dió al papa el derecho de las anatas. 
Fué preciso que el concilio de Letran y el parlamento de Pa­

ria ratificasen este arreglo, en el que ambos soberanos se con­
cedían mutuamente lo que no les pertenecía. El concilio era una 
mezquina copia de las grandes y respetables asambleas de la 
edad media, el cual se componía de prelados italianos adictos á 
la voluntad del papa; y aceptó el concordato sin deliberación, 
terminando de este modo sus sesiones (16 de marzo de 1517]. Un, 
grito general de indignación respondió al fatal tratado que en­
tregaba la Iglesia galicana á los caprichos del monarca, é hicie­
ron reclamaciones el clero,: la universidad y el parlamento. El 
rey se enojó sobre manera, y exigió que esta materia fuera ob­
jeto do las deliberaciones del parlamento; pero después de doce 
sesionas declaró este que no podía sancionar ni consentir la abo­
lición de la pragmática. 

Francisco manifestó entonces una violenta cólera, y maltrató 
' á los magistrados. «Veremos, dijo el monarca, si hay mas reyes 
que yo en Francia ; no toleraré jamás un senado como en Vene-
cia.» Todo el clero manifestó su terror, la universidad determi­
nó que se hicieran rogativas públicas como en los tiempos de 
calamidades, y el parlamento se resistió todo un año. Empeza­
ron las persecuciones, fueron encarcelados algunos miembros 
de la universidad, viéronse amenazados con la muerte los mas 
enérgicos consejeros, y hasta se dijo que iba á disolverse para 
siempre el parlamento, el cual hizo entonces su postrera protes­
ta contra la violencia que se le hacia, apeló ar concilio general, 
declaró que no dejaría en la nulidad los santos decretos de la 
pragmática ; y obligado finalmente por la necesidad, sancionó 
el concordato (marzo de 1518). 
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A pesar de esta sanción, sostenido el parlamento por la nación, 
que jamás dejó de acordarse de la prag-mática, persistió en con­
siderarla como no abolida. Viendo el rey la imposibilidad de 
vencer la resistencia del parlamento, le privó de la deliberación 
en todos los neg-ocios eclesiásticos, y dió esta prerog-ativa á su 
gran consejo en 1527, Se hicieron mucho tiempo rogativas púw 
blicas para la abolición del concordato, se pidió al concilio de 
Trente el restablecimiento de las elecciones eclesiásticas ; y eg--
to mismo fué objeto de las peticiones de los estados generales* 
de 1579,y de los concilios nacionales de 1581,1583,1595,1605, 1606, 
etc. Nunca pudo conseguirse ; y ha subsistido hasta el fin de la 
monarquía el concordato, «por el cuál, según dice Bossuet, lo^ 
reyes de Francia tienen la conciencia cargada con un peso terri­
ble, y la salvación de sus subditos sujeta á su voluntad.» 

Los reyes disfrutaron por este medio sin violencia la posesión 
6 disposición de todos los bienes del clero, que formaban mas de 
una tercera parte de los bienes de todo el reino, convirtiéndolos 
á su antojo en medio de corrupción ó de gobierno; y di érenlos 
en encomiendas ó beneficios á sus cortesanos, capitanes y favori­
tos que gozaban de rentas y hacían ejercer las funciones ecle­
siásticas á sacerdotes ordinariamente venales y de malas cos­
tumbres. Llegaron entonces al colmo la disolución y la insolen­
cia de muchos prelados y los desórdenes de algunos conventos. 
«No existia, dice el cardenal Belarmino,-ni severidad en los t r i -

ybunales eclesiásticos, n i disciplina en las costumbres del clero, 
[ n i intelig-encia de las ciencias sagradas, n i respeto á las cosas 
divinas , y en ñn, casi no quedó religión.» 

§. 111.-—Situación de la Iglesia.— Venta de las indulgencias.—* 
Principios de Lulero.-—Erasmo.—La corte de Roma triunfaba á 
pesar de los desórdenes de algunos de sus pontífices, y todos los 

^esfuerzos de los espíritus independientes hablan sido inútiles 
i para hacerlos desaparecer. Los concilios de Constanza y de Basi-

lea, el parlamento y la universidad de Paris, los atrevidos inno­
vadores como Wicleffe, Juan Hus y Savonarola, hicieron mu­
cho ruido pero sin producir n ingún efecto. Roma no habla per­
dido su poder, y nada temía : veíase siempre respetada, fuerte y 
grande; y tenia mucha confianza en la fe de los pueblos, la an­
tigüedad de su poder, y lo inveterado de sus abusos. Hacia tanto 
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tiempo que existia con todo lo que excitaba el disgusto de algu­
nos, que si llegaban á pronunciarse en torno suyo palabras de 
reforma, estaba convencida de que salían de los labios de descon­
tentos aislados, á quien era fácil reducir al silencio. Los felices 
reinados de Alejandro V I y de Julio 11 aseguraron su poder tem­
poral en Italia ; se habia convertido en gibelina, se habia apar­
tado de su naturaleza política primitiva, vendiendo la causa po­
pular para hacerse amiga de los emperadores y de los reyes de 
Kápoles ; y habia por ñn terminado con una transacción hábil y 
prudente sus eternas discusiones con los reyes de Francia, Aso­

ciados estos desde entonces á la Iglesia para disfrutar de sus ren­
tas, no debian hablar mas de reformas ni concilios, y las anatas 
abrían á los pontífices un manantial de riquezas. 

Toda la ambición de León X , el papa de los' poetas y pintores 
que consideraba la vida como una fiesta perpetua, se reducía á 
vivir en paz j con felicidad (1). Pero después de unos hombres 
como Alejandro VI y Julio I I , era extrema la decadencia de la 
tiara, poseyéndola León X, el papa amable, elegante, lleno de 
nobleza y buen gusto, epicúreo agradable, pródigo y fastuoso,- ' 
el soberano del catolicismo que solo amaba la caza, los festines^ 
la música y los versos armoniosos ; que pasaba su vida en las 
muelles y sábias conversaciones que con sus ingenios tenía en 
los sombríos bosquecíllos de Malliana; el verdadero tipo del pa­
ganismo resucitado con la literatura antigua, que hizo florecer 
al pié de la cruz la mitología de la gracia y de la voluptuosidad, 
que entregó al Vaticano á la belleza material y al arte pagano,' 
en sus pinturas, estátuas y gusto arquitectónico, y que no ejer­
ció otra filosofía que la de Arístipo y de Lucrecio. 

Eoma veía entrar algunas veces por sus puertas algunos mon­
jes de Alemania ó de las comarcas del Norte, que i leños de fe y 
de esperanza acudían á visitar la ciudad de los Apóstoles. Eran 
hombres del pueblo, ignorantes, austeros, nutridos de un espí-
ritualismo exaltado, que se asombraban de ver convertida en pa­
gana la ciudad de san Pedro, pues todo en ella reproducía la Ro­
ma de Virgilio y de Augusto, con sus estátuas, cuadros, come­
dias, poetas, artistas, sacerdotes y mujeres; y el pensamiento 

(1) Relaciones de Marco Min io citarla porRauke en la Historia de! poBtlflcado 
« n el siglo X V I , 1.1, p. 108. 
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cristiano, alterado en su origen, bajo las pompas del renaci­
miento, se habia convertido en una especie de evocación univer­
sal de la belleza y del genio antiguo. Entonces retrocedían ater­
rados al ver aquella corte voluptuosa, ante aquellos sacerdotes 
literatos que preferíaná Sócrates comparado con Jesús, que no 
querían leer la Biblia, temerosos de bastardear su bello estilo; 
ante aquellos cardenales sabios, mundanos y sensuales y ami­
gos de todos los sabios, llenos de ceguedad sobre la revolución 
religiosa que la erudición y la imprenta impelían irrevocable­
mente ; y en fin ante aquel papa, que era ó un Julio I I con el cas­
co en la cabeza y la espada en la mano, ó un León X amable y 
cortesano. 

Uno de esos monjes místicos y populares fué á Roma en 1510: 
se llamaba Martin Lulero, y habla nacido en Eisleben , Sáje­
nla, el 10 de noviembre de 1483. Huyó de la ciudad aterrado, con­
denando ya interiormente á la Iglesia (1). Era una alma enérgi­
ca, ardiente, ruda y apasionada; se encerró en la soledad solo con 
sus pensamientos y sus estudios teológicos, y seis años después, 
cuando los jefes de la iglesia y de las naciones se creían en paz. 
lanzó á los pueblos el grito de rebelión y libertad cuyos resulta­
dos existen en nuestros dias. 

La predicación luterana habla tenido un precursor en Erasmo. 
el hombre mas universal de su época, y el que ejerció en las le­
tras la misma preeminencia en el siglo décimo sexto que V oltai-
re en el decimoctavo. Su fina y satírica pluma habla dado g-ol-
pes terribles contra la grosería, ociosidad y excesos de las órde­
nes monásticas, con mofa fuerte y delicada, verbosidad inagota­
ble, y rebosando gracia y buen tono. Sus sarcasmos contra los 
predicadores de indulgencias hicieron creer á Lutero que apoya­
ría con su nombre el movimiento de la reforma; pero Erasmo 
quería conservar la unidad de la fe corrigiendo las formas y los 
abusos, cortar las ramas sin tocar al árbol, «alzar la voz contra 
los que abusan de la autoridad de los sacerdotes y los reyes, pe­
ro nó contra los mismos sacerdotes y reyes (2],» y en fin ocupar 
un término medio entre la reforma que empezaba y el catolicis-

(1) No quis iera haber visto á Roma, decia m u y a m e n u d o , ni por c ien m i ! 

florines. No e s t a r í a en paz m i conciencia si no hub ie ra combalido al papa — 

(2) Cartas de Erasmo. 
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mo ang-osto, tenaz y desordenado de su sig-lo. Personificábase' 
en él la neutralidad al laclo de una facción innovadora sin medi­
da y sin autoridad y de un partido estacionario sin razón. No 
respondió á las primeras proposiciones de Lutero, y fué acusado 
por ambos lados de indiferencia. Habla demasiada distancia en­
tre él, espíritu, delicado, fino, contemplativo y tolerante, carác­
ter del sig-lo décimonono y nó del decimosexto, y Lutero el re­
volucionario apasionado, injusto, bárbaro y colérico, hombre de 
materia y no de espíritu, lleno de grosería y de vehemencia, 
personificación del pueblo y buscando siempre las simpatías po­
pulares. Como jefe de un tercer partido, que era el de la modera­
ción, Brasmo tuvo al principio muchos sectarios, en especial en­
tre los sábios, de modo que la universidad de Paris, guiada por 
su espíritu de astucia y libertad, desaprobó la predicación de las 
indulgencias y condenó las doctrinas de Lutero ; pero cuando la 
reforma luterana se convirtió en revolución social y trastornó 
todos los ánimos,-era imposible un partido medio: Erasmo se 
quedó solo. 

§. I Y . — B I libre exmnen.—Leon X condena la doctrina Intera,-
na.—Lutero quema la lula del ^ « . — A r r a s t r a d o Lutero por la, 
discusión y la necesidad de defenderse, llegó mucho mas léjos 
de lo que habia pensado : en cadatésis se apartaba un poco mas 
de la doctrina católica : de la cuestión de las indulgencias llegó 
al principio á atacar los abusos de- la Iglesia, después su disci­
plina y por fin sus dogmas : y llegó á minar con sus argumen­
tos las fiestas, los ayunos, las peregrinaciones, el culto de los 
santos, el purgatorio, el celibato de los sacerdotes, los votos mo­
násticos, la* confesión y el poder del papa (1). Solo respetó la Tr i ­
nidad, la Encarnación, el Bautismo y la Eucaristía, pero: aun 
cambió la transubstanciacion en impanacion,, es decir, que Jesu­
cristo estaba en la hostia bajo las especies del pan y del vino, sin 
que desapareciesen ninguna de las dos. Finalmente en un vio­
lento folleto dirigido «á Su Majestad imperial y á la nobleza 
cristiana alemana,» defendió que el poder temporal es superior 
al espiritual ó igualmente instituido por Dios, relató los resentí-

(1) En 3 de marzo de VáM e s c r i b í a asi al papa.: «Reconozco que la iglesia r o m a ­
na es super ior á : t<vlo ,y que oadie es mas que e l l a , sino es el mismo J e s u c r i s t o . » 
Y el 13 d e c í a : .«No sé si el papa es el A n t e c r i s t o . » . , .. 
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mientes de los legos contra el clero y les excitó á sacudir el y u ­
go de Roma (1). 

Este rápido avance salvó á Lutero, pues atacándolo todo al 
mismo tiempo, hubiera causado espanto ; y atacando una cosa 
después de otra, preparaba y conducia naturalmente los ánimos 
á su última palabra. Esta palabra, consecuencia fatal de la duda 
engendrada por el gran cisma de Occidente, y que abrió el es­
pantoso abismo donde se agita aun la humanidad, era... el libre 
examen, 

¡ La razón destronaba á la fe ! 
Inspiraba tanto temor la herejía, se tuvo tanto miedo de rom­

per la unidad, y estaban tan habituados todos á rechazar la lux 
débil y org-ullosa del raciocinio, que solo temblando se sirvie­
ron al principio de este terrible instrumento. Lutero opuso á la 
infalibilidad de los pppas ó de los concilios la autoridad de la Bi­
blia, y quiso que esta reemplazara á la fe. 

Estaba empero abierto el camino del examen : todo caia bajo 
el imperio de la discusión: el edificio social estaba conmovido 
desde su base : no existia ya la fe ; y el examen... ese poder per­
petuamente invasor que mira y escudriña, lo diseca é hiela to­
do, iba á poner en discusión los abusos de la Iglesia, la'misma 
Iglesia el Eyangelio, todos los poderes é ideas, la tiara, las coro­
nas, los derechos de los reyes y los sacerdotes, la ciencia, la mo­
ral, la política, al hombre y áDios; y después de haberlo reducido 
todo á polvo, á espantarse á sí mismo de la nada, que es el tér­
mino de su desapiado y desconsolador análisis ! 

La causa del engrandecimiento de Lutero fué esta circunstan­
cia, cuyo genio era mas revolucionario que reformador, mas so­
cial que religioso : su doctrina era en último resultado la insur­
rección del entendimiento humano contra la autoridad absoluta, 
y el paso mas avanzado que la humanidad podía dar desde el 
principio del cristianismo hasta la revolución francesa, y era un 
hecho además inevitable é independiente de la cuestión de las i n ­
dulgencias, porque, de un siglo hasta entonces, caminaba el pen­
samiento humano, mientras la dirección y gobierno del pensa­
miento permanecían estacionarios. Lutero , quitando las riendas 

(1) Obras de L u t e r o , t . V I , p . S44. 
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al pensamiento, arrojó á la humanidad en un camino sin l ími­
tes, y la fe victoriosa durante catorce sig-los y el exámen sobera­
no de la actualidad, estos dos grandes principios que agdtan al 
mundo y que formularon por primera vez Platón y Aristóteles, 
se hallaban entonces frente á frente. El idealismo y el sensualis­
mo tomaban los nombres de catolicismo-y protestantismo (1). 

Se alarmó la corte de Roma. Ya no era una discusión teológi­
ca, sino la reforma tantas veces pedida durante tres siglos, tan 
temida del clero, que iba á realizarse á su pesar y en contra su­
ya, y tal vez contra el Evangelio y la sociedad entera. No era 
una herejía como las que hasta entonces había vencido la Santa 
Sede, pues la de Lutero pretendía en su feroz orgullo ser la ver­
dad única y estaba cerca del trono. No atacaba esta herejía co­
mo las demás en nombre de la ciencia, sino en el de la moral, y 
esta circunstancia hacia insuficiente todo el arsenal de argumen­
tos teológicos, con los que la Iglesia había salido triunfante de 
todas. No era, finalmente, solo una herejía, sino un despedaza­
miento social. Las nuevas ideas hallaban favorable acogida en 
todas partes, pues los ánimos estaban dispuestos para el gran cis­
ma, los escándalos de muchos papas, la obstinación del clero en 
sus abusos, ehrenacimiento de las letras, el despertamiento del 
entendimiento humano y el descubrimiento de la imprenta ¡2}, 

( t i Mientras Lu te ro fundaba p r á c l l C a m e n l e la l i b e r t a á , la negaba t e ó r i c a m e n t e . 
Era un e s p í r i t u l leno de contradicciones, que apelaba s iempre al e x á m e n , é i n m o ­
laba el l ibre a l b e d r í o á la gracia, y la mora! a! fatalismo. «La mejor p r e p a r a c i ó n 
y la ú n i c a d i spos i c ión para r ec ib i r la gracia, d e c í a , es la e l e c c i ó n y la predes t ina­
c ión decretadas por Dios desde la e tern idad Las obras de la ley no bastan para 
salvarse porque son i n ú t i l e s . La v o l u n t a d del hombre es esclava; solo Dios pue­
de salvarnos {*). La gracia, lejos de ser una d i s p o s i c i ó n para hacer el jbion que 
se adquiero por un don de Dios y los buenos obras, es una p r e d e s t i n a c i ó n de^sal-
vac ion concedida gra tu i tamente y q u e n a d a puede cambiar . Los hombres e s t á n 
d ivididos en dos clases, la una de justos que no pueden faltar, la otra de malos 
que no pueden e n m e n d a r s e . » Sus d i s c í p u l o s l l eva ron ¡a consecuencia de estos 
p r inc ip ios h a s í a ' i o absurdo, diciendo que Dios hacia todas las cosas hasta las que 
son malas y execrables. l i rasmo t o m ó la defensa del l ib re a l b e d r í o y a r r o j ó v i c l o -
r i o s a m e n l e á Lutero hasta los ú l t i m o s l í m i t e s de su t e o r í a . En vano se de fend ió e l 
reformador . «Me tía her ido en el cue l lo!» exclamaba; y desde entonces solo pudo ; 
soprender á Erusmo con injur ias y fur ibundos insultos.—(2) Lu le ro l lamaba á l a 
i m p r e n t a el ú l t i m o y supremo don por ei cua l Dios hace progresar el Evauge-

{»] Oper, L id . t. I . 
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facilitaron su éxito, no solo al espíritu libelista y fácil del refor­
mador, sino hasta sus violencias g-roseras é impudentes, pues 
«tenia la fuerza del genio, la vehemencia del discurso, una elo­
cuencia viva, impetuosa, que arrastraba y asombraba á los pue­
blos; una osadía extraordinaria que todos sostenían y aplaudían, 
y un aire de autoridad que hacia temblar á sus discípulos (1). 

La corte de Roma se apresuró á usar de las amenazas al pr in­
cipio de la contienda, pero se intimidó cuando la vio tan temi­
ble. Entró en negociaciones con Lutero para atraerle á una re­
tractación, y dió tiempo con estas dilaciones á que se consolida­
sen sus doctrinas ; y finalmente, solo cuando las hubieron adop­
tado una gran parte de Alemania y se propagaron en Suiza, 
Francia é Inglaterra, fué cuando León X, á iustancias de todos 
los fieles se decidió á lanzar una bula que condenaba cuarenta y 
una proposiciones do Lutero. Si en el término de sesenta días no 
se retractaba de sus errores, quedaba por ella excomulgado con 
todos sus secuaces como hereje, y se dió órden á todos los pr ín­
cipes para que se apoderasen de su persona (15 de julio de 1520). 

Lutero respondió á esta bula con invectivas é insultos, lla­
mando al papa el Antecristo , y regocijándose de ser perseguido 
como «defensor de las libertades del género humano.» Después 
publicó su obra: De la cautividad de Babilonia. «Hace dos años, 
dice en ella, estaba yo sumido en la superstición de Eoma. Hoy 
me veo libre. Entonces no rechazaba absolutamente las indul-
g-encias, y ahora afirmo en voz alta que son consejos inventa­
dos por los aduladores de Roma. Admitía siete Sacramentos, y 
no reconozco mas que tres, que son el bautismo , la penitencia 
y la Eucaristía. Decía que el pontificado no era de derecho d i ­
vino , y reconozco ahora que es una Babilonia. ¿Qué significa 
esa triple corona que llaman tiara los pontífices ? Como vicarios 
de un Dios crucificado, ¿no deben renunciar á todas las pom­
pas que corrompen la Iglesia? Propongo á todas las naciones una 
gran reforma , tras la cual los reyes tengan sobre los sacerdo­
tes igual poder que los papas ; y que estos, lo mismo que los 
obispos, estén bajo la sumisión del emperador (2).» Finalmente 

l io y la ú l t i m a l lama que b r i l l a antes de la e x t i n c i ó n del mundo.»—(1) Bossuet, 

H i s to r i a de las variaciones de las Iglesias protestantes.—(2) Obras de Lu te ro , 1.11. 

—Michele t , t . 1, p . 48. 
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para llevar al colmo del escándalo aquella rebelión, el innova­
dor arrojó á las llamas en la puerta grande de Wittemberg-, en 
medio de los aplausos det pueblo, la bula del papa con las de­
cretales y otros libros pontificios , el dia 10 de noviembre dé 
1520. 

Estaba d el arada'1 la reforma , y hasta el siglo décimoséptimo 
va á ser el hecho predominante que engendra, trasforma y atrae 
á todos los demás. Se mezcló en los grandes sucesos y grandes 
hombres de que abundó la Europa; en la restauración de la an­
tigüedad; en la lucha de Francia con la casa de Austria, y en los 
hechos de Francisco I , ' Carlos V, León X, Enrique V I I I , Solimán 
el Magnífico, Gustavo Wasa, el restaurador de la Suecia, Vassili 
Ivanowitch, fundador del poder ruso, Andrés Doria, el liberta­
dor de Genova, Erasmo, Rabelais, Rafael y Miguel Angel! ¡De­
plorable separación que hizo pedazos para siempre la magnífica 
unidad de donde salían para esparcirse en las masas las inspira­
ciones comunes que hacen obrar á los pueblos como un solo hom­
bre ! Iba á dominar el espíritu de individualismo ; la sociedad á 
trocarse de feudal, caballeresca y mili tar, en ciudadana é indus­
trial , y habian dado fin los siglos de poesía! 

CAPITULO V. 

Carlos de Austria emperador.—Batalla de Pavía.—Tratado de Cam-
bray. (1520.—1529.) 

g. l.—Turdulencias de España—Muerte de Maximiliano.— 
Elección de Carlos de Átístria.—O&vlos de Austria fué á tomar 
posesión de las coronas de España, reunidas por primera vez 
en una cabeza y después de ocho siglos en 1517, pero halló sus 
nuevos estados abismados en grande agitación. La nobleza y el 
pueblo, celosos de sus libertades, habian soportado con repug­
nancia la dominación de Fernando, y vieron con profundo dolor 
que la nación iba á caer en manos de un príncipe extranjero, 
que tal vez arrastraría á la España fuera de sus caminos natu­
rales de prosperidad y de grandeza. Los primeros actos de Car­
los justificaron sus temores. Castilla ardía en rebelión; pero el 
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cardenal Jiménez , á quien dejó Fernando la reg-encia, «humilló 
Ja altivez de los nobles con sus sandalias de franciscano,» paci­
fico el reino y preparó el camino á la monarquía absoluta. Luego 
que lleg-ó á España el joven rey , alejó del trono á este anciano 
tan venerable por su vir tud como por su talento, distribuyó las 
dig-nidades y el tesoro entre los flamencos que le hablan segui­
do, trató al país con arrog-ancia, y se hizo odioso de los caste­
llanos. Los estados de Aragón le negaron los subsidios , y Espa­
ña entera vi ó que iba á ser sacrificada al engrandecimiento de 
su soberano por la Italia, los Países Bajos y tal vez la Alema­
nia, hacia la cual Carlos dirigía sus miradas ambiciosas. 

Murió Maximiliano (11 de enero de 1519 ). Este príncipe inau-
gmró el engrandecimiento de su casa y la renovación del órden 
en Germania, á pesar de ser poco poderoso por sus propios do­
minios y á pesar de su política vacilante é irreflexible. La dieta 
de Worms creó bajo sus auspicios en 1498 la Cámara imperial, 
para arreglar las diferencias entre los estados alemanes, y dar 
una garantía legal á la existencia y los derechos de los miem­
bros de la coiifedcracion germánica : los estados mismos fueron 
los encargados de la ejecución de las sentencias de este t r ibu­
nal ; y se dividió la Alemania en nueve circuios, que del)km dar 
para este objeto conting-entes en hombres y en dinero. Estos 
cambios acabaron de trasformar el imperio en una república 
federativa de príncipes y ciudades , cuyo jefe no tenia n ingún 
poder , aunque se diese en sus edictos el título de señor absoluto 
del universo. Mas uniendo todas las partes de la Alemania y 
reemplazando á la anarquía una especie de regularidad , podían 
estos mismos cambios , en el caso de elegir un príncipe pode­
roso por sus propios estados , ayudar á la autoridad imperial, 
privada enteramente en esta época de fuerza material, de domi­
nios y rentas, á hacerse absoluta y hereditaria. Esta era la 
ambición de la casa de Austria, y Maximiliano hubiera que­
rido con este objeto asegurar á su nieto la corona imperial, pe­
ro no siendo mas que el emperador electo ó rey de romanos, 
no podía hacer nombrar un sucesor antes de morir según las 
constituciones del imperio. Además, Carlos como rey de Ñápe­
les , estaba excluido de la dignidad imperial por una ley ponti­
ficia publicada después de la ruina de los Hohenstauffen ; y en 
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fin se presentaba aspirando á ella Francisco I , rival terrible, cu­
yas lecturas romancescas le impelían á tomar por modelo á Car-
lomagno. 

La casa de Austria habla dado ya seis emperadores, y los tres 
últimos habían ocupado el trono durante ochenta años conse­
cutivos. Amenazada la Alemania de convertirse en monarquía 
hereditaria en poder de esta casa, quería ponerse al frente un 
príncipe nacional; pero le faltaba un soberano poderoso por sí 
mismo á causa de los turcos que invadían la Hungría. Carlos 
tenía sus estados hereditarios de Austria expuestos al primer 
embate de los otomanos , confinaba con los infieles por la Ita­
lia y la España , las dos naciones cuyo poder marítimo era el 
mayor de toda Europa, era miembro del santo imperio por el 
Austria , el Tirol y una parte de los Países Bajos ; y finalmente 
poseía numerosos estados muy dispersos, y su reino principal es­
taba situado léjos de Alemania; pero había nacido en Flandes, 
hablaba francés , no tenia ninguna idea de la Alemania, y solo 
eraconocído por su tiranía en España. 

Francisco I era el primer rey de Francia que -aspiraba á la 
dignidad imperial; era soberano de un reino vecino y enemigo 
de la Alemania, no perteneciendo al santo imperio mas que co­
mo duque de Milán y posesor del antiguo reino de Arles; y ade­
más era temible á los alemanes por su gloría militar y su ca­
rácter despótico. « Mal puede esperarse, decían los electores, que 
manténga la libertad de Alemania cuando se ve que en Francia, 
donde hay tantos príncipes de grande autoridad que podrían 
defender la justicia y la libertad, no existe nadie, por gran 
person aje que sea, que no tiemble á la mas insignificante pa­
labra del rey.» 

La Europa se dividió entre ambos.pretendientes. Los dos em­
plearon medios ilegales para ganar á los electores: Francisco 
impuso contribuciones en sus estados «para trabajar en pro 
suyo y alcanzar el imperio ,» y distribuyó el dinero con escan­
dalosa profusión : Carlos hizo otro tanto, y envió además un 
ejército á las cercanías de Francfort; pero todos los electores 
dieron sus votos á Federico elector de Sajonia. El protector de 
L útero previo las turbulencias que iba á causar la reforma en 
Alemania, rehusó el imperio y aconsejó que eligieran á Carlos» 
el cual fué elegido el dia 5 de julio de 1519. 
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Este resultado fué una dicha- para Francia. Si su rey hubiera 
subido al trono imperial, hubiesen sido sacrificados sus intere­
ses, sus tesoros y sus hijos en g-uerras extranjeras, porque no es 
posible dudar que Francisco hubiera humillado su corona 
nacional ante la de los Césares , comprometiendo su soberanía 
feudal de Francia, defendida con tanto tesón por sus anteceso­
res contra las pretensiones de los emperadores germanos. Espa­
ña supo con dolor la elección de Carlos, previendo , como efec­
tivamente sucedió , que iba á ser sacrificada por la Alemania, 
como lo habia sido por los Paises Bajos j la Italia. España por 
su desgracia se elevó bajo la dominación de la casa de Austria 
á un engrandecimiento ficticio , que tan caro ha pagado y está 
pagando aun en nuestros dias. 

Carlos V, siendo soberano de Alemania, España , Italia y los 
Paises Bajos , adquirió un poder desmesurado y muy peligroso • 
para la independencia de Europa. Veíase renovado el imperio de 
Carlomagno en un hombre activo, astuto y ambicioso : tocábale, 
á la Francia defender de nuevo la libertad del Occidente, debien­
do trabajar durante ciento cincuenta años y casi sin descanso 
para hacer pedazos lajanion de tantas coronas en la casa de Aus -
t r i a , de un siglo á aquella parte tan feliz y acariciada por la for­
tuna. Esta política era tan sencilla , y estaba indicada con tan­
ta claridad por la posición geográfica , el ihterés y la gloria de 
Francia , que Francisco I la abarcó desde un principio , aunque 
debemos confesar que le arrastró también su orgullo herido, y 
que no pensaba en otra cosa que en vengarse de su rival. 
La lucha en la apariencia era desigual, porque el rey de Fran­
cia era inferior al emperador tanto por su talento como por su 
poder ; pero no obstante iba á poner un límite al acrecentamien­
to de la casa de Austria, terminando un siglo después de la 
muerte de ambos rivales con el triunfo de la Francia. 

§. H.—Consecuencias de las turbulencias de España.—Batalla 
de Villalar.—Dieta de Worms.—Lutero en Warthirgo.—Ro faltaban 
motivos de discordia entre los dos rivales. Francisco I pedia el 
reino de Nápoles para sí y el de Navarra para Juan de Albret: 
Carlos pretendía tener derecho á la Borgoña y á Milán: los 
dos buscaban aliados y se preparaban á la guerra , aunque con 
diferentes disposiciones: el primero se ocupaba exclusivamen-

TOMO III . 8 
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te en fiestas y deleites , y el -segando se veía envuelto en apu­
ros y turbulencias en sus numerosos estados, 

.¡Hallábase Garlos en España cuando fué elegido emperador: 
su ingratitud para con el gran Jiménez, á quien hiciera mo­
rir de pesar., le habia hecho decaer del ánimo y estimación de 
los españoles: las cortes de Gastilla y de Aragón no querían 
reconocerle como rey sino asociado á su madre doña Juana: los 
comuneros de Valencia se hablan insurreccionado contra la no­
bleza ; y todas las ¿provincias le negaban los subsidios. Pero 
cuando supo su elección, se decidió á partir á Alemania, donde 
los señores se disponían á tomar las armas para defender la re­
forma luterana; y á pesar de las amenazas de los españoles que 
á la fuerza querían que no saliera del reino, se embarcó para los 
Paises Bajos dejando el gobierno á su preceptor el cardenal 
Adriano (22 de mayo de 1521]. 

No tardó mucho en sublevarse Castilla, donde se formó una 
sania junta para pedir la abolición dé los privilegios de la no­
bleza y el aumento de las libertades municipales , tomando por 
jefe á Juan de Padilla, que destituyó á Adriano y gobernó en 
nombre de doña Juana la Loca. 

(Darlos intentó contentar á los rebeldes desde Alemania, á don­
de había yá llegado; pero sus concesiones , llegaron demasiado 
tarde y orgullosos con sus victorias los comuneros, le pidie­
ron instituciones que atestiguan uaa ciencia de gobierno é ideas 
de libertad muy avanzadas. Negóse con firmeza, y los reinos-de 
España parecían perdidos para la casa de Austria; pero como 
obraban aisladamente, no tenían intereses iguales y no ten-
dian.á un mismo objeto, eran casi rivales y enemigos. Esta d i ­
visión salvó al trono. La nobleza tomó las armas contra los co­
muneros, y fueron completamente vencidos en la batalla de V i -
llalar (1521 j . 

Carlos convocó entretanto una dieta en Worms (6 de enero de 
1521) «con el objeto de reprimir el progreso de las opiniones nue­
vas y peligrosas que turbaban la paz de Alemania y amenaza­
ban destruir la religión.» Se intimó á Lutero que compareciese 
ante la dicta. Partió con un salvo conducto del emperador, á.pe-
sarde los consejos de sus amigos que le recordaban la suerte de 
Juan Hus. «He sidolegalmente intimado, dijorá«coraparecer eii 
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Worms, y cumpliré «1 mandato en nombre -del fefior , aunque 
estuvieran conjurados contra mí tantos demonios como tejas'Cu-
toen los techos de las casas (1).» 

Entró en la asamblea en compaSía de los noMes que eran dis­
cípulos suyos, cantando juntamente con ellos su himno de re­
forma, epie hien pronto iba á oírse en todas las batallas f6-#e 
marzo) (2). Confesó sus obras , no quiso'retractarse de sus-doc­
trinas,-al menos que no se le probase que eran erróneas por me­
dio de la Escritura , y se dió prisa i salir de Worms, escrlMendo 
al emperador : « Yo, no defiendo mi propia causa, sino la de toda 
la Iglesia y especialmente la _ de Alemania ; protegedme pues 
contra mis enemig-os que son los •vuestros (3).» 

El elector de Sajonia temió que cometieran contra él álg-una 
violencia, porque el legado amenazaba poner en entredicho á la 
Alemania si no le entregaban el hereje ; y le hizo robar por ea-
balleros enmascarados y c on ducir al castillo de Wartburgo, e n 
Thuringia, donde permaneció nueve meses , ignorando su para­
dero amigos y enemigos , y continuando en herir con folle­
tos populares «al monstruo que reside en Tioma y se proclama 
Dios.» 

Toda la Alemania empezó á moverse y á murmurar ; un de­
creto imperial declaró á Lutero hereje y excomulgado , y se pro 
hibió á todos los que perteneciesen al cuerpo germánico el darle 
asilo, bajo la pena de comparecer ante el tribunal del imperio. 

Alianza de Enrique V I H y '-Lem • X con el -emperacluT. — 
Fmnoipio de la guerra entre Francisco I y Carlos V. - Carlos y 
Francisco se preparaban para hacerse la guerra y buscaban 
aliados. La Inglaterra podía ya mezclarse en los negocios del 
continente, pues se veía libre de sus luchas .civiles , y su jóven 
y ardiente monarca parecia 4estinado á-eonseTvar la balanza en­
tre el emperador y el rey de Francia , y á gozar un reinado 'flo­
reciente. «Aquel á quien yo defienda-será el veBoedor,» tomó el 
mismo por .'divisa. Los dos rivales, pues, obsequiaban y acaricia­
ban .á cual mas á este príncipe'Caprichoso, tenaz y org-uíloso, lo 
mismo queá su ministro, el cardenal Wolsey, que 'gobernaba el 

(1) Lutero , Obras, Uto. I I , p . 412,—(2) V é a s e e&ie can.to.lraducido.por.Heinecen.la 

Revista de ambos mundos del l .o de marzo de' í834.—(3) S l é i d a n , De s l a lu r e l ig , at 
x e i p u b l . G e r m . sub Carolo V , l i b , l l í . 
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reino con autoridad absoluta. Carlos desembarcó en Inglaterra al 
viajar desde España á Alemania, visitó á Enrique, y le halagó 
prometiendo á Wolsey el trono pontificio. Francisco tuvo tam­
bién una entrevista con el rey inglés en un campo llamado del 
Paño de Oro, situado entre Guiñes y Ardres. Ambas cortes 
desplegaron allí una magnificencia ridicula, y los dos reyes se 
dieron mútuas muestras de la mas acendrada amistad (7 de j u ­
nio de 1520); pero no originaron n i n g ú n tratado estas pompo­
sas fiestas , y al regresar Enrique bailó en Gravelines á Carlos 
que habla ido á encontrarle, y renovó con él sus promesas de 
alianza. 

Del mismo modo se disputaban los rivales la amistad del pa­
pa. León X deseaba con afán que volviera á encenderse la guer­
ra , y siguiendo el ejemplo de Julio I I deseaba acrecentar los 
estados de la Iglesia y conquistar á Ferrara , Parma y Plasen-
cia. Titubeó mucho tiempo entre los dos rivales, y trató con 
uno y con otro ; al principio con Francisco para partir el reino 
de Nápoles, y después con Carlos para hacer lo mismo con el M i -
lanesado. Su política natural le inclinaba á favor de la Francia, 
pero tenia necesidad del emperador para sofocar las turbulencias 
religiosas de Alemania; «y temía con razón, dice un contempo­
ráneo, que este quisiera tenerle sujeto con la doctrina luterana.» 
De modo que después de haber sido lanzado contra Lutero el de­
creto imperial, hizo con Carlos una alianza ofensiva y defensiva 
para restablecer á Sforza en el Milanesado , dar al estado ponti­
ficio Parma, Plasencia y Ferrara, y crear para los Mediéis una 
soberanía en Italia. 

Mientras se llevaba á cabo esta alianza , empezaron las hosti­
lidades en Navarra y en el Luxemburgo. Francisco I permitió al 
señor de Lasparre que invadiese la Navarra con seis mi l hom­
bres y llevase á cabo su intento de conquistar este reino. Jimé­
nez habia destruido todas las fortalezas de este país para atajar 
las rebeliones de la nobleza, y los franceses lo cruzaron sin obs­
táculo arrojándose en seguida sobre las fronteras de Castilla la 
Vieja. Distraía entonces las fuerzas del reino la guerra de la no­
bleza y los comuneros : los dos partidos vieron al principio con 
indiferencia la invasión de los franceses en Navarra, pero cuan­
do atacaron á Castilla, se reunieron todos los castellanos, der-
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rotaron á los franceses y los rechazaron hasta el otro lado de los 
Pirineos (30 de junio de 1521). 

En la misma época Roberto de Marck , duque de Bou ilion, se 
pasó al partido del rey de Francia á quien entreg-ó sus fortale­
zas, después de haber sido víctima de una injusticia del em­
perador. Envió entonces un cartel de reto á Carlos y acometió 
el Luxemburg-o. Marchó contra él el conde de Nasau, se apoderó 
de su ducado, y recibió del emperador órden de atacar la Cham­
paña (junio de 1521). 

Habia principiado ya la g-uerra, y ambos rivales se echaron 
mútuamente la culpa de haber sido los provocadores. 

Francisco estaba desprevenido por culpa suya : habia agotado 
el tesoro con sus fiestas, prodigalidades y su ruinosa y vana 
entrevista con Enrique V I I I ; y estaban desmanteladas sus ciuda­
des, sin guarniciones sus fronteras , y eran poco numerosas sus 
tropas. Visitó de prisa la Picardía y la Borgoña, acumuló dinero 
con la venta de los empleos judiciales y un empréstito de 200,000 
libras, cargado sobre la ciudad de París (1), alistó lansquenetes 
y suizos, y mandó que se dirigieran á la frontera de Champaña 
veinte mi l hombres mandados por el duque de Alenzon. Carlos 
se hallaba en Bruselas, y exclamó al darle esta noticia : «Ala­
bado sea Dios , pues yo no soy el que principia la guerra, y el 
rey de Francia quiere hacerme mas grande de lo que soy! Den­
tro de poco tiempo seré yo un miserable emperador , ó él un po­
bre rey '2]!» 

El duque de Alenzon retrocedió ;al acercarse el c:nde de Na­
sau que iba á sitiar á Mecieres (agosto). Montmorency y Bayar-
do se precipitaron dentro de los muros de esta plaza, que estaba 
sin guarnición j mal fortificada, sostuvieron vigorosamente los 
esfuerzos de los imperiales, y dieron tiempo á que el ejército 
francés hiciera levantar el sitio. Llegó Francisco I con su b r i ­
llante nobleza y los suizos , alcanzó á los imperiales entre Cam-

(1) Para atender á los intereses al 12 por c i en to , a s i g n ó (22 de novienibre de 
1522) 16,666 libras tomadas da la con l r i buc ion d e l ganado vend ido en Paris. H a ­
biendo sido respetada esta a s i g n a c i ó n y pagados con r egu la r idad sus intereses, los 
vecinosse apresuraron á l l evar á la casa d é l a c iudad sus ahorros , y fueron el 

or igen de las pr imeras rentas porpeluas.de la m u n t e i p a l i d a d y el fundamento de 
la deuda de! estado,—(2; Cartas de Alcander de Galeazzi, t. I , f. 93. 
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brai y Talenciennes, y no se atrevió á trabar con ellos batalla. 
«Si lo hubiera hecho así, dice Dubellay, el emperador hubiese 
perdido desde aquel dia honor y dominios , pues se hallaba en 
Valcnciennes tan aterrado y con tan poca esperanza , que aque­
lla misma noche se retiró á Flandes con cien caballos.» El rey 
tomó á Heselin , y condujo su. ejército á Amiens. 

§. IY.—Pierden los franceses- el Milanesado-. —Batalla de Bi? 
coca.r—Em-iqiie V I I I se declara contra la Francia.—Política acer­
tada de Carlos F.—Era en aquella época g-obernador del Milane-
sado Lautrec, hermano de la condesa de Chateaubriand, que­
rida del rey, y aunque valiente y esforzado , «demasiado severo 
y poco á propósito para aquel gobierno. Era igual el número de 
los habitantes de Milán , que habia desterrado , al de los que 
aim permanecían. » Prosiguió de un modo absurdo y encarni­
zado á los güelfos ,.y no recibiendo dinero de Francia , permi­
tió que sus, soldados viviesen sobre el país y lo abrumasen con 
exacciones. E l Milanesado estaba pues en disposición de suble­
varse cuando el papa se decidida atacarlo con seiscientas lan­
zas y diez y seis mi l infantes mandados por Pescara. 

TÑo ignorando Lautrec cuanta era la frivolidad y el desorden de la 
corta de Francisco , corrió de antemano á París ,, y pidió 400,000 
escudos-para pagar sus tropas diciendo que si así no se hacia 
estaba perdido el Milanesado. La corte le prometió que se envia­
ría el. dinero y que llegaría antes que é l , pero no llegó nunca, 
y Lautrec se vió obligado á usar nuevas violencias para conser­
var la disciplina dalas tropas. 

El ejército pontiñcio sitió. á.Parma , Lautrec libertó esta ciu­
dad,, pero la defección de los suizos le redujo á mantenerse en 
la defensiva; y dejando pasar á los enemigos el Pó y el Adda, se 
retiró á.Milán. Pero sorprendido allí por Pescara , y arrojado de 
la*ciudad cuyas puertas abrieron los gibelínos , se vió obligado, 
á refugiarse en territorio veneciano (noviembre de 1521 ). 

León X reunió al estado de la Iglesia á Parma y á Piasencia, 
pero murió algunos dias después , seg-un dicen unos,, de alegría, 
y según otros, víctima de un veneno (1.° de diciembre J. El ejér­
cito-pontificio se dispersó, y Lautrec hubiera podido haber reco­
brado el ducado , pero no dio un paso por hallarse sin tropas n i 
dinero. 
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Cuando lleg-ó la primavera recibió un refuerzo de suizos (mar­
zo de 15221, se reunió al ejército veneciano , pasó el Adda y ame­
nazó á Milán. Fué rechazado en esta ciudad , se apoderó de No­
vara, y se dirigió á Monza, con el objeto de apoderarse del cami­
no de Suiza, y recoger en Aronfi erdiuero que acababan de &ú&* 
viarle de Francia. Pero l o i imperiales le interceptaron el camino 
á cuatro millas de Milán , y se fortificaron cerca del castillo de. 
Bicoca en una posición formidable, rodeada por la artillería., 
y practicable únicamente por un camino hondo, también defen­
dido por cañones. 

Lautrec se hallaba en una situación muy dificultosa , pues sus 
ginetes estaban indisciplinados por no haber recibido:una paga 
en diez y ocho meses , los venecianos repugnaban en continuar 
una guerra en que nada iban á ganar , y fastidiados los suizos, 
de sus continuas marchaste pedian su licénciamiento ó la bata­
lla. Se. vio obligado á atacar Bicoca (29 de abril) y tomó muy^ 
sábias disposiciones ; pero las hicieron fracasar los-suizos- arro­
jándose en er camino, el cual era muy profundo, donde fueron 
despedazados sin poder alcanzar al enemigo ; y avergonzados 
de su derrota, retrocedieron y se marcharon á su país en el acto: 
y sin decir una palabra. Los venecianos se retiraron á su fronte­
ra, los franceses evacuaron todas las plazas , ,y el Milanesado: 
quedó en poder de los imperiales. 

Se convocó en Calais un congreso bajo la mediación de Ingia- ' 
térra para arreglar las diferencias del emperador y el rey de 
Francia, pero no dió n ingún resultado. Habiendo intimado^ 
Francisco á Enrique V I I I que sentenciase contra Carlos, fué acu­
sado ele haber sido el primero en las hostilidades por' el inglés,, 
que le declaró además-la guerra (29 de mayo).- Enrique y Carlos? 
determinaron poner cada, cual en pié de guerra cuatro m i l infan­
tes y diez mi l caballos para atacar la Picardía y los Pirineos,, 
pero la guerra se redujo en ambas fronteras á hostilidades ins ig­
nificantes. 

Lautrec al regresar á Francia se quejó del abandono del go­
bierno , y se supo que la madre del rey, con el objeto- de causar­
la pérdida y deshonra de este g-eneral, á quien aborrecía, se 
bia guardado el dinero destinado para Milán. El superinten­
dente1 de hacienda, Semblanzay,. enseñó los recibos que de olhu 
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tenia, y descubrió su infamia. La duquesa entonces, de acuerdo 
con Duprat, le formó un proceso inicuo , á cuyas consecuencias 
fué ahorcado en 1521. 

Francisco I luchaba en medio de una corte llena de miserables 
intrig-as , favoritos y queridas , y de neg-ocios mal administra­
dos , con un rival, que aunque no era hombre de g-enio, era eco­
nómico , laborioso , activo y hábil en escoger sus generales y 
ministros. Carlos habia afirmado su posición tan cercada de pe­
ligros al principiar la guerra, pues su amabilidad, su destreza y 
su afición á las costumbres nacionales hablan pacificado á Es­
paña , y de estopáis era de donde sacaba sus principales fuerzas 
en hombres y dinero. Hizo subir al trono pontificio á su precep­
tor Adriano Y I ( 9 de enero de 1522 j , que era un espíritu con­
ciliador, y virtuoso sacerdote, que deseaba vivamente la reforma 
de la Iglesia; pero no lograron éxito alguno sus buenas inten­
ciones , porque como él mismo decia, hay épocas en las que el 
hombre mas virtuoso se vé obligado á sucumbir. 

Habia en Genova un partido favorable^ emperador, que ayu­
dado por sus propias fuerzas arrojó á los franceses, y nombró un 
nuevo dux bajo la protección de Carlos. Este además excitó la 
indignación de los venecianos contra el rey frivolo y descuidado 
que los dejaba expuestos á todos los riegos de la guerra, y arre­
bató de este modo á Francisco sus últimos aliados {8 de agosto-
de 1523). 

§. Y.~-Ziffa contra Francia. —Traición del condestable de Bor-
ío».—Llevóse entonces á cabo una grande liga contra la Francia 
entre el papa , el emperador, el rey de Inglaterra, Fernando 
archiduque de Austria, Venecia, Florencia, Genova, etc. Prós­
pero Colonna fué nombrado su generalísimo. 

Francisco I despertó al ver tan inminente peligro. Yeia de­
fendido el Delfinado y la Provenza por la neutralidad déla Sa-
boya, la Borgoña por la del Comté , una parte de la Champaña 
por la Lorena , y solo le quedaban abiertos al enemigo los P i r i ­
neos y la Picardía, donde ya se hablan estrellado una vez los 
ejércitos imperiales. El rey se dispuso á llevar sus principales 
fuerzas á Italia. Mas no por esto dejó de seguir en sus locos gas­
tos, permitiendo que sus soldados mal pagados asolasen las cam­
piñas y gobernase su madre caprichosamente. Una traición de 
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trascendencia aumentó en aquella época los peligros de Francia. 

Carlos I I I , conde de Montpensier, reunió con su enlace con Su­
sana, hija única de Ana de Beaujeu y Pedro I I , duque ele Borbon, 
todos los dominios de la casa de Borbon ; y poseia la Marca, el 
Borbonés , la Auvernia , el Forez , el Beaujolais , etc. Luis X I 
siempre babia fayorecido á esta casa casi siempre ñel y obediente 
á los Valois , y se unió con ella casando á su hija Ana con el se­
ñor de Beaujeu. Carlos V I I I y Luis X I I la miraron también con 
afecto ; pero en el reinado de los aduladores y cortesanos , se re­
solvió librar al trono absoluto de Francisco I de un vasallo de­
masiado poderoso. Carlos era un hombre grave , valeroso y de 
mucho talento militar, pero altivo , iracundo y vengativo. Des­
preciaba la corte de Francisco con sus favoritos , sus queridas y 
su madre, á quienes tenia odio y envidia, y en especial al rey 
por su fama de gran capitán. Murió su esposa Susana después 
de haberle hecho clonación de todos sus bienes (1521). Luisa de 
Saboya ofreció su mano al condestable; pero llena de indigna­
ción por su negativa, juró perderle, y empezóla obra de, su rui­
na de acuerdo con Duprat. Luisa puso pleito á la donación de Su­
sana en calidad de viznieta ds los dos últimos duques de Borbon, 
é imitó su ejemplo el rey que pidió que sus dominios volviesen 
á la corona. Habiendo pasado la causa al parlamento , Borbon 
fué condenado en la petición del rey , quedando confiscadas la 
mitad de sus tierras, que daba el rey á su madre ; y el parla­
mento pidió dilación para juzgar sobre la demanda de Luisa. 

Carlos estaba imbuido en las ideas feudales , no tenia conoci­
miento de la unidad de la monarquía, consideraba sagrados sus 
•derechos señoriales , y resolvió vengarse de las injusticias de su 
soberano conduciendo á Francia á sus enemigos. Negoció secre­
tamente con el emperador y el rey de Inglaterra , y se resolvió 
entre ellos la repartición de la Francia. Borbon debia quedarse 
con el Delflnado y la Provenza, formando con sus dominios el 
antiguo reino de Arles; Carlos V con la Borgoña , la Champaña 
y la Picardía , y Enrique V I I I con todo lo .que pertenecía á los 
Plantagenets, debiendo borrarse el nombre de Francia. 

¡ Jamás ningún señor feudal había tramado un crimen tan 
horrible! ¿ Podía excusarlo con la injusticia ó ingratitud real? 

El rey no se apercibió de nada y continuó con actividad sus 
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preparativos de guerra. Envió veinte y cinco ó treinta mi l hom­
bres á los Alpes, y partió con ellos haciendo é l mismo de g-ene-
ral. Supo en el camino la conspiración del condestable, fué á en­
contrarle á Moullns , y le exigió la promesa de que no abrazarla, 
el partido del emperador. Diósela el traidor y prometió seguir al 
rey, pero huyó secretamente (7 de setiembre), anduvo errante' 
cerca de dos meses por las pr ovincias del mediodía, y llegó.á^. 
Italia donde Garlos le recibió con. frialdad. No era un príncipe 
que l l eTaba tras de sí un ejército, sino unproscrito que solo traia. 
su espada. 

§. VL—Atacan los enemigos de la Francia todas 'sus fronteras.—' 
Derrotas de Boniut en Italia.—Desde la época de Luis,XI,.en que. 
habían sido tan frecuentes las eippresas parecidas á las del con­
destable, sin haberles dado jamás el.ominoso dictado de traición,, 
se habia efectuado un inmenso progreso en las ideas de Los se­
ñores , y se alzo un grito general de indignación contra! la: de­
fección del duque. Llenóse de terror Francisco I , y exclamó que: 
le vendía una gTan parte de lamobleza , y que se veia por todas-
partes acosado. Entraron en Borgoña doce mi l lansquenetes,, 
que debían reunirse con Borbon y cortar al rey la retirada de-
Italia, y al mismo tiempo los ingdeses invadieron,la Picardía,.y 
los Pirineos los españoles. La, entrada de los lansepienetes^fué-
infructuosa á causa de la fuga del condestable : los españoles se 
apoderaron de Euenterjabía, se estrellaron en Bayona:, pero mé< 
traron en la Picardía: treinta m i l infantes y seis mil caballos 
(enero de 1524). La Tremoille que mandaba.en esta, provincia, 
«contaba con.un número tan reducido de, soldados,,que se vió 
forzado á irse retirando.de plaza enplaza.mientras avanzaban, loff. 
enemigos (lj.» Hizo no obstante una heroica resistencia,. paro> 
no le fué posible impedir que los enemigos llegasen ha&taieL 
Oise á once leguas-de París. El rey que se hallaba en Lyon ,.le.: 
envió toda su. caballería, y temiendo los ingleses verse cogidos.,; 
entre dos ejércitos ..abandonaron la Picardía,. 

Una dicha inesperada libertaba pues la Borgoña,,. htGuiena/ 
y la Picardía, y la traición del condestable no acarreaba ninguni 
desastre á su patria; pero en la inquietud de verse acometido 

0} Dubellay, p . m -
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Francisco por tantos puntos-ú la vez , no se atrevió á salir de 
Francia, mientras el mando del ejército de Italia quedaba en 
manos de Bonivet, hombre libertino y sin talento,-que excedía 
en vicios á su rey y era amante de Luisa de Saboya. Este ejér­
cito , que se componía de mi l ochocientas lanzas y treinta rail 
infantes , pasó los Alpes en setiembre de pero se dirigió á 
Milán con tanta lentitud , que dió tiempo á Pescara para que 
reuniera veinte y cinco mil hombres y fortificase la ciudad. Ro-
nivet se entretuvo en escaramuzas que debilitaron su ejército, 
se acantonó después en el Tesino mientras el ejército enemigo 
se aumentaba con nuevas tropas venecianas y con seis mil aven­
tureros , conducidos y asalariados-por Borbon. Viendo entonces 
Pescara que sus fuerzas eran superiores alas del enemigo,,, pasó 
el Tesino, y quiso encerrar á los franceses en Italia apoderándose 
de Yerceil. Bonivet se retiró apresuradamente á Novara , donde 
esperaba diez mi l suizos , pero estos llegaron á Gattinara sin 
querer pasar mas adelante. Resolvió reunirse con ellos , con cu­
yo objeto pasó el Sesia por Romagnano, lo efectuó, y se dirigió 
á Ivrea para volver á pasar los Alpes ( abril de 1524 ). 

Los imperiales se arrojaron en su persecución , y convirtieron 
su retirada hasta Ivrea en un combate continuo. Bonivet se puso 
en la retaguardia, donde fué herido , dejando el mando á Ba-
yardo. El caballero sin. miedo y sin tacha cayó también herido 
de un tiro de arcabuz, y expiró tres horas después (1). El ejército 
pasó- por fin los Alpes , se rindieron todas las plazas- ocupadas 
por los franceses , y por segunda vez perdiéronla Italia. 

§. Yll,—Invasión d& la Provenza.—Retirada, de las* imperiales. 
—Sitio de Pavía.—Támió Adriano YI fl4 de setiembre de 1523), y 
le sucedió Julio de Médicis, primo de León X, y jefe de la r epú ­
blica florentina, bajo el nombre de Clemente VIL Era,un pontí­
fice moderado é inteligente , <p« deseaba libertar al pontificado 
de la dependencia imperial. De acuerdo con Yenecia y Floren-

(-1) E l d u q u e de Borbon e n e o n i r ó ó Ra.yardo recostado a l pié de u n . á r b o l , c o n e l 
ros t ro vue l to h á c i a e! enemigo, y le dijo que l e tenia muci ia c o m p a s i ó n a! v e r l e 
e n a q u e l estado, por haber s i d o tan v i r tuoso c a b a l l e r o . — S e ñ o r , le r e s p o n d i ó ffa-
yardo , no la t e n g á i s de m í , po rque inue ro siendo hombre de b ien ; pero yo sí que 
o » c o m p a d e z c o al veros pelear G o t i t i a v u c s t i c o rey-, vuestra pa t r i ayy vuestro j u r a ­
m e n t o . » 



120 H i S T O R I A 

cia, pidió á Carlos que terminase una guerra que n ingún objeto 
tenia, habiendo sido expulsados de Italia los franceses. Pero Bor-
bon no abrigaba otro pensamiento que la ruina de su patria, y 
logró que el emperador consintiera en que penetrase en la Pro-
venza y el Delñnado , para hacer sublevar el interior de Fran­
cia. Dirigióse pues hácia el Var , apoyado y vigilado por Pesca­
ra , con quince mi l hombres y seiscientas lanzas (7 de julio 
de 1524). 

Eludióse Aix y la mayor parte de las ciudades marítimas , pe­
ro Marsella hizo una resistencia heroica, y obligó á los imperiales 
á retirarse (19 de agosto ). Llegó el rey con ocho mil caballos, 
treinta y cuatro mi l infantes, dinero abundante (1), y una b r i ­
llante artillería. Después de cuarenta días de saqueo en Proven­
ga , se retiró Borbon precipitadamente por Niza { 29 de setiem­
bre), acosado por Chabannesy Montmorency, y acabó de ser der­
rotado en las montañas de Genova. 

Francisco no pudo presenciar una retirada tan desastrosa sin 
abrigar el deseo de recobrar á Milán. A pesar de las instancias 
de sus antiguos generales, dejó la regencia á su madre, y se d i ­
rigió hácia los Alpes creyendo llegar á Milán antes que los i m ­
periales. Y su marcha fué en efecto tan rápida, que" entraba en 
Verceil cuando Pescara estaba aun en el Tanaro, con un 
ejército enfermo, desanimado , sin dinero y sin víveres. La 
vanguardia francesa llegó á Milán , donde acababa de declararse 
una peste espantosa. Los imperiales estaban completamente der­
rotados , y arrojaban sus armas corriendo á refugiarse al otro 
lado del Adda. Pescara dejó cinco m i l hombres en Pavía con An­
tonio de Leiva, y se retiró a Lodi, donde se fortiñcó , mientras 
Borbon corrió á Alemania á reunir tropas. El emperador dejaba 
á sus generales sin dinero , y estaban reducidos á los medios 
mas miserables para alimentar ñ sus soldados. Si Francisco los 
hubiese perseguido los hubiera destruido enteramente, reco­
brando sus aliados de Venecia y de Florencia, y haciendo suble­
var á Ñápeles; pero no creyó acertado dejar detrás de sí plazas 
fuertes, y fué á sitiar á Pavía con dos mi l lanzas y veinte y cua­
tro mi l infantes (28 de octubre). Jamás se habla visto una posi­
ción tan brillante : xoda la Italia se alzaba en su favor: se ha-

('ij La c o n t r i b u c i ó n a s c e n d i ó aquel ano á 5,360,000 l ib ras . 
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bian declarado neutrales el papa , Venecia y Florencia: había 
cesado en sus hostilidades Enrique VIH, que estaba descontento 
delaeleccion de Clemente Y I I I : la guarnición de Pavía, viéndose 
sin víveres n i municiones , se amotinaba contra su capitán ; y 
tan seg-uro se creia Francisco de ser muy pronto dueño de Ita­
lia , que destinó un cuerpo de ocho m i l hombres para conquistar 
el reino de Ñápeles. 

§. VIII.—Batalla de Pavía.—Cae prisionero Francisco /.—Pes­
cara no se movió : apaciguó sus soldados con la promesa del bo­
tín , y aumentó su ejército con doce mi l aventureros , alistados 
en Alemania por la fama de Borbon y la esperanza del saqueo. 
Se halló entonces con fuerzas superiores á los franceses , y mar­
chó á libertar á Pavía (enero de 1525 ] . Cuando supieron esto los 
ancianos capitanes franceses, querían que se levantase el sitio y 
se tomase una buena posición , seguros de que el ejército impe­
rial se dispersaría sin pelear , ó que lo combatiría con ventaja 
en un país -cortado por canales como el de Milán y Pavía; pero 
Bonivet y los demás favoritos dijeron « que un rey de Francia 
no vuelve las espaldas al enemigo, y no cambia de proyecto por 
necios caprichos (1).» Se resolvió pues esperar al enemigo en la 
orilla izquierda del Tesino , apoyando el flanco derecho en el rio, 
y el izquierdo en el parque de Mirebel, y el frente en un foso y 
una muralla. 

Los dos ejércitos , compuestos ambos de quince mi l hombres 
y mi l y quinientos caballos, estuvieron frente á frente y sin pe­
lear por espacio de un mes. Después de numerosas escaramuzas, 
Pescara penetró en el parque de Mirebel con la esperanza de 
atraer á los franceses fuera desús trincheras ( 24 de febrero); 
pero su vanguardia los halló en orden de batalla y su frente de­
fendido por una formidable arti l lería, y se vió acribillado a 
balazos. El cuerpo de batalla y la retaguardia tenían orden de 
Pescara para exponerse también á este fuego mortífero , y á una 
señal convenida, los imperiales se pusieron á correr para atrave­
sar el espacio que les separaba de una sinuosidad de terreno. 

A l verlo , exclamó el rey: «Miradlos como huyen ! á ellos !» Y 
salieron de las líneas en desórden todos los cortesanos , caballe-

{1} Brantome. 
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ros y g-inetes pasando por delante de la artillería francesa , que 
se vio obligada á cesar el fuego, l'ero los españoles esta­
ban ya formados en batalla ; recibieron con valor el choque de 
esta teillante nobleza, y aprovechándose del vacío que dejaban 
en los flancos de los suizos y de los lansquenetes, se precipita­
ron sobre el ala derecha donde estaban los suizos. Aterrados es-
tos con un ataque de flanco, que no habían previsto , empezaron 
á huir , no hicieron mayor resistencia ios lansquenetes, que fue­
ron pasados á cuchillo; y la retag^uardia, mandada por el du­
que de iílenzon (1), .se .salvó huyendo sin combatir. 

Hallóse entonces el rey con su caballería atacado por frente y 
por retaguardia : Bonivet, lleno de desesperación por un desas­
tre del que había sido la causa principal , se suicidio , y murie­
ron al lado del rey la Tremoille , Palice ,rSan -Severino y todos 
los demás ancianos generales de Luis X I I . Francisco dió rienda 
suelta á su caballo , quiso pasar .al galope al otro lado del Tesi-
no , y un fusilero español le arrojó en un foso precipitándose so­
bre él muchos soldados. Un .gentil hombre francés llamado Pom-
perán , que habia seguido abcondestable , reconoció al rey y lo 
arrancó de las manos de los aventureros. El virey de Nápoies, 
Lannoy, corrió en busca suya y recibió su espada.* 

La batalla no duró mas de una hora , pero la matanza .siguió 
todo el día. Perecieron ocho mil franceses, y los imperiales per­
dieron solo setecientos hombres.- Dispersáronse los restos del 
ejército vencido, y quince días después dé la batalla .,3 no habia 
ya un francés en Lombardía. 

Francisco fué conducido.á la ciudadela de Pizzighettore. No 
manifestó en su cautiverio una firmeza digna de su orgullo, 
pues escribió á.Garlos V una carta muy humilde. «Si os place., 
le decía , tener esta justa compasión y dar la seguridad que me­
rece la prisión ¡de un rey de Francia que quiere ser vuestro ,ami-
g-o , podréis hacer una adquisicicn que o.s convierta .al prisio-

(!) Esttí :duque., ,ciue se .llamaba Garlos ¡V, era l i i jo de aquel R e n ó . q u e fué con.de-
uado por-Luiá X I á la c o n f i s c a c i ó n de sus bienes, que;le d e v o l v i ó Carlos V I H . Es­
taba casado con Margari ta , h e r m a n a d a Francisco I , .y m u r i ó seis semanas d e s ­
p u é s de la 'ba ta l la de P a v í a s in poster idad. De este modo se t e r m i n ó esta rama'eo-
la te ra l de los Valois , que se remontaba hasta Carlos, hermano de F e l i p » el H e r ­
moso . . . f a r i u r i í í i 
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ñero inú t i l , en un rey esclavo yuestro.para siempre (1),» Vién.-
dose cautivo, lo creia todo perdido., y solo tenia esperanza en. 
la generosidad del vencedor. 

La batalla de Pavía^aterró á la Francia. Aquellas guerras de 
Italia, solamente nacionales para.la nobleza y que parecían un 
negocio personal del trono, tenían siempre.un extraño resultado, 
-y-podían:acarrear la mina del reino. Es cierto que solo:se había 
perdido el dinero, pues las fronteras estaban intactas, y el ejér­
cito derrotado se-componía casi enteramente de mercenarios ex­
tranjeros-; pero en elríeinado ¡de Francisco I la Francia estaba 
donde la persona del rey^y la nación temía que se iban á nece­
sitar grandes sacrificios-para pagar Ja libertad de su jefe. Final­
mente no sabia á quien confiar su suerte en medio del peligro 
que le amenazaba : la nobleza estaba descontenta, el .pueblo 
abrumado con los impuestos , y el clero agitado con la reforma 
luterana : no existia n ingún príncipe de sangre real.; una mujer 
impúdica era la regenta, y su principal ministro un hombre 
acusado de todas las desgracias de la Francia. 

g. IX.—Liga de Enrique V I H y los estados de Italia.contra Car­
los V.—Tratado de Madrid.—El cautiverio de Francisco I demos­
tró á los aliados del emperador el impolítico camino que habían 
emprendido , contribuyendo: á derrocar el único campeón que 
podía proteger á la Europa de la dominación invasera de la casa 
de Austria. Interesábanse entonces por la salvación de la Fran­
cia como pgr la suya propia, y prometieron-á la regenta su 
neutralidad ó su apoyo , al mismo tiempo que la indujeron á la 
resistencia , pues temían que comprase la libertad de su hijo 
con condiciones que originasen la esclavitud de Europa. Luisa 
y el canciller contribuyeron á este .cambio en la política euro­
pea con .sus activas ó inteligentes negociaciones, y el primer 
soberano que se separó abiertamente de la alianza con el empe­
rador fué Enrique V I I I , impelido por el cardenal Wolsey, quien 

(1) Sismondi, Historia de ios franceses, t. X V I , p. 241 .—Escr ib ió l aa ib i su una 
carta á d i madre, que aunque es m u y u i t ign i f lcante , hablaremos de ella porque ¡os 
h i s tor iadores cortesaaoi ia han t rasformado en esta frase l a c ó n i c a qua se ha he ­
cho popular : «Todo se ha pe rd ido menos ei honor !» l i é a q ü i el p r inc ip io de esta 
c a i t a : . « P a r a haceros ver cuan grande es m i i n f o r t u n i o , debo deciros que no 
nae ha quedada mas que e l honor y Ja vida e tc .» 
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firmó un tratado de neutralidad con la regenta, con la expresa 
•condición de que no desmembrarla el reino para libertar al rey 
[ 30 de agosto de 1525 ). 

Siguieron su ejemplo los estados de Italia , que se veian ame­
nazados por un ejército victorioso, desordenado j compuesto de 
bandidos y criminales, que solo vivian del pillaje, y eran mas 
soldados de sus jefes que del emperador. El papa , Yenecia y los 
suizos formaron una liga con Enrique para la libertad del 
rey de Francia y la independencia de Italia. El mismo Sforza, 
al ver que los imperiales arruinaban su ducado , entró secreta­
mente en esta liga bajo promesa de que no se le quitaría el Mi-
lanesado. La regenta y el mismo rey entablaron secretamente 
las primeras negociaciones con la Turquía para formar alianza 
con esta potencia y humillar la casa de Austria; y según dice 
un historiador turco , «movido de compasión el padischah , pro­
metió á instancias suyas invadir la Hungría (1).» 

La discordia de los jefes, la escasez de dinero, y la indisciplina 
•de los soldados diezmaban el ejército triunfador, y una parte de 
él se dispersó y otra fué licenciada. Temiendo Lannoy los pro­
yectos que Pescara y Borbon pudieran tener sobre la suerte de 
su real prisionero, resolvió conducirle á España, donde se hallaba 
el emperador. Igual petición le hizo Francisco I , porque espe­
raba , teniendo una entrevista con el vencedor, atraerle á hacer 
condiciones moderadas : y dió órden á la escuadra francesa que 
•recorría el Mediterráneo que se retirase á los puertos. 

Se embarcó en Génova, llego á España, y fué conducido á 
Madrid. Pero Carlos, que oyó la noticia de su victoria con falsa 
humildad, estaba aturdido con una dicha que tan pocos esfuer­
zos le habla costado, y creyendo que Francia habla agotado 
todas sus fuerzas, quiso abusar de su victoria. Trató con extre-, 
ma dureza al prisionero, quien cayó enfermo de peligro, y puso 
por obra los medios mas vergonzosos y tiránicos para que fir­
mara una paz deshonrosa. Desesperado Francisco , concibió al 
principio el designio de abdicar su corona en favor de su hijo, 
para frustrar las esperanzas que su rival cifraba en un cautivo, 
cuya desgracia esptotaba con tanta bajeza, pero no persistió en 

(t) Véase e l Ensayo h i s tó r ico sobre las relaciones de F r a n c i a con el Oriente de 

T. L a v a l l é e , inser to en la Revista independiente del ?Ü de octubre de 1843. 
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esta noble resolución. Viendo que Carlos estaba muy tenaz 
cuando supo la liga de los estados de Italia, resolvió firmar el 
tratado que se le proponía, protestando al mismo tiempo en se­
creto contra la violencia que se le hacia, circunstancia que anu­
laba, seg-un él decia, lo que firmaba. 

Cedia á Carlos por este tratado , reservándose el homenaje, la 
Borgoña con algunos dominios anejos, renunciaba sus derechos 
sobre Ñápeles, Milán y Génova y el señorío feudal de Flandes y 
Artois ; devolvía sus bienes á Carlos de Borbon, prometía hacer 
renunciar á Enrique de AÍbret al reino de Navarra , se casaba 
con la reina viuda de Portugal, hermana del emperador, daba á 
sus hijos por rehenes ; y finalmente, por última humillación, se 
obligaba á armarle un ejército y una escuadra para conducirle 
á Roma á tomar la corona imperial y Beg-uirle en la guerra con­
tra los turcos y los herejes. 

§. X.—Falta Francisco I al tratado de Madrid, y vuelve á comen­
zar la guerra.—Luego que Francisco volvió á su reino (18 de 
marzo) firmó el tratado hecho por su madre con Enrique VIH, 
•declaró al papa que estaba pronto á sacrificarlo todo para la i n ­
dependencia de la Italia, y anunció en voz alta que consideraba 
como nulo el tratado de Madrid, llevado á cabo por la fuerza, y 
que era contrario á la voluntad de la Francia. Lannoy se presen­
tó en nombre del emperador á reclamar la ejecución del tratado. 
Se convocó en Cognac una asamblea, que declaró delante de 
Lannoy, que el rey no podia enajenar ninguna provincia del 
reino. Los diputados de los estados de Borgoña, que se hallaban 
en esta asamblea, protestaron de que su país no quería ser sepa­
rado de la Francia, y que se resistiría con las armas al tratado de 
Madrid. 

Creyendo el rey que había justificado su falta de palabra con 
esta ceremonia, firmó un tratado de alianza con el papa , Vene-
cía y Sforza [22 de mayo]. Los confederados debían armar treinta 
m i l Infantes y dos mi l cuatrocientas lanzas , cuya paga satisfa­
ría el rey, con los que recobrarían para Sforza el ducado de Milán 
y conquistarían el reino de Nápoles. Enrique V I I I fué declarado 
protector de la l iga, de la cual era el alma Clemente V I I , que 
deseaba hacer independíente la t iara, volviendo á abrazar la 
política natural de los papas, y formando alianza con la Franciaj 

TOMO I I I . 9 



126 H I S T O R I A 

cuya atrevida decisión fué la causa de su pérdida. Nunca había 
emprendido la Italia la guerra con tanto entusiasmo, y esta her­
mosa comarca, arruinada por tantos ejércitos extranjeros, creyó 
Ueg-ado el momento de recobrar su independencia. «IsTo se trata 
esta vez , decía Gibertó, el ministro de Clemente, de una insig--
Biflcante venganza , de un punto de honor ó del interés de una 
ciudad > sino que esta guerra va á decidir de la libertad ó de la 
esclavitud de Italia. La gloria será nuestra solamente (1). » El 
momento que hablan elegido los italianos era el mas favorable : 
Francisco I habia desistido de todos süs proyectos sobre la penín­
sula , y solo era menester arrojar al emperador. En efecto , este 
veía entonces á todos sus estados en fermentación, á los turcos 
invadiendo la Hungría y á la mitad de Europa contra é l , y se 
arrepintió con dolor de sus yerros ; pero muy pronto iba á repa­
rarlos la fortuna tan propicia siempre para la casa de Austria. 

Todos esperaban que Francisco desplegaria una actividad ex­
trema para vengarse; pero no pensaba y a , como antes de su 
cautiverio, mas que en sus placeres, y le gobernaba su nueva 
querida la duquesa de Etampes. La administración era siempre 
desordenada, y estaba el reino abrumado de impuestos : el pue­
blo .se quejaba, y el parlamento intentaba dir igir al trono serias 
representaciones. El rey prohibió á los magistrados que se mez­
clasen en los negocios del estado, y satisfizo las quejas del pue­
blo vejando y persiguiendo á los empleados de la hacienda. Creia 
que Carlos se intimidarla con la liga italiana, le obligarla á pedir 
la paz, y alcanzarla de él condiciones ventajosas, aunque tuviera 
que sacrificar á sus aliados. Se contentó pues con enviar cuatro 
m i l hombres á Italia, y dejó á los confederados expuestos á todo 
el peso de la cólera del emperador. 

Manifestó entonces claramente la debilidad de aquella Italia 
tan despedazada, tan anárquica, y tan dividida por los extran­
jeros. Empezó la guerra con lentitud; y el ejército de los alia­
dos, mandado por el duque de Urbino, aunque superior en fuer­
zas al de los imperiales , no hizo otra cosa que cometer yerros. 
Los españoles tomaron á Milán, que quedó durante muchos me­
ses entregada al pillaje y la barbarie de la soldadesca ; y capi-

(1) Le l l e r e d i p r inc ip i , 1.1, p . IQ^.* 
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tuló Sforza sitiado en el castillo. Los italianos estaban desespe­
rados de la inacción de los franceses. «¿No es bien culpable y 
ex t raño , escribía un embajador francés, que después de dos 
meses de concluida la lig-a, no haya contribuido á esta empresa 
con ning-un auxilio, mientras que el papa y los venecianos han 
liecho tan terrible defensa, y se han comprometido tan seria­
mente ? » La lig-a reanimó sus esfuerzos, pero tódos temian sa­
crificarse por un príncipe tan fácil en hacer promesas, y qu» 
abandonaba en medio de los placeres una causa que era la suya 
propia. 

§. XI.—Toma de Roma, por los imperiales .—El ejército imperial 
iba aumentándose cada dia. Lannoy desembarcó en Gaeta con 
siete mi l hombres , y contuvo el ejército pontificio que habia 
entrado en el reino de Nápoles. Una escuadra francesa, que apa­
reció inútilmente delante de Nápoles, se contentó con saquear 
las costas. Frundsberg-, jefe de aventureros , trajo de Alemania 
quince mi l soldados salidos de la hez de todos los pueblos, 
fanáticos luteranos, que eran enemigos del papa, cuya prisión 
ambicionaban, y amigos de Borbon que era su héroe (enero de 
1527). Desfiló por el Mantuano sin que el duque de Urbino pu­
diese detener su marcha, y se unió á Borbon en Trebbia. Este 
no sabia qué hacer de su ejército , pues no tenia dinero con que 
pagarlo , el licenciarlo era entregarlo á sus enemigos; y se vio 
en apuros para sacarlo de Milán donde vivía hacia un año entre 
el desorden, la muerte y el saqueo. 

"Viéndose Borbon al frente de treinta mil bandidos , resoMS 
hacer la guerra en un país nuevo y donde pudieran mantenerse, 
y se dirigió al estado pontificio , esperando destruir la liga en 
Su corazón atacando á Roma, y arrebatar para siempre á la tiara 

¿sus planes de independencia. Atacado el papa por un lado por 
Lannoy y por Borbon por el otro , sin conseguir n ingún auxilio 
de los franceses, se llenó de terror, hizo un tratado con Lannoy y 
licenció sus tropas. Pero Borbon que habia llegado á Bolonia 
arrastrado por sus soldados que saqueaban todo lo que hallaban 
á su paso, y se aumentaban con todos los bandidos de I tal ia , se 
negó á cumplir la tregua hecha oon Lannoy, pues se hubiera su­
blevado su ejército viendo terminada la g-uerra, y se dirigió á 
Roma sin obstáculo. El duque de Urbino se retiró á Toscana par* 
defender Florencia. 
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Borbon llegó hasta los muros de la ciudad eterna con cuarenta 
mi l hombres, y titubeó antes de consumar su sacrilega empresa; 
pero sus bandidos le arrastraron al asalto, y cayó muerto al em­
pezar la batalla {6 de mayo de 1527 ). Jamás se habla hecho un 
abuso tan abominable de la victoria. Se derramó muy poca san­
gre, porque, según dice Vettori, no muere quien no se defiende;» • 
pero ¡ qué saqueo mas espantoso ! La destrucción de esta ciudad, 
llena de riquezas y adornada de tantas obras maestras , no duré 
un dia... duró diez meses ! Cada casa y cada familia fueron sa­
queadas y atormentadas á su vez con una especie de regulari­
dad bárbara. Era un nuevo género de devastación de que hablan 
dado ejemplo en Milán los españoles. Los luteranos pusieron á 
rescate á los cardenales , llevaron al tormento á los sacerdotes, 
profanaron los ornamentos sagrados, y proclamaron papa á L u -
tero en un concilio burlesco. El duque de ürbino no hizo n ingún 
esfuerzo para libertar la ciudad , lo que fué traición ó cobardía: 
el papa capituló en el castillo de San Angelo : se desmoronó el 
estado de la Iglesia, se repartieron sus fragmentos los imperia­
les, los venecianos y los duques de Urbino y de Ferrara ; y Flo­
rencia destituí ó á los Médicis. 

Alzóse un grito de indignación en toda Europa cuando í3© 
supo el saqueo de Roma. El emperador manifestó un dolor hipó­
crita, aunque no mandó á sus soldados que abandonasen su pre­
sa, y determinó hacer plegarias públicas para pedir al cielo la 
libertad del pontífice , mientras continuaba exigiendo las con­
diciones exorbitantes de su rescate. Francisco í y Enrique V I I I 
reunieron tropas para libertar al papa y á la Italia (29 de mayo). 

§. XU.—Derrotas de los franceses en Ñapóles y en If i to .—Fran­
cisco I convocó en 19 de diciembre una asamblea de diputados, 
y les pidió que aprobasen la violación del tratado de Madrid. La 
asamblea declaró que el tratado habla sido forzado, que no debía 
ejecutarlo, ni volver al cautiverio, y ofreció pagar al emperador 
dos millones por su rescate, con la condición de que seria puesto 
el papa en libertad. Carlos acusó á Francisco de perjuro y trai­
dor, este le respondió que mentía, y le desafió á pelear en un 
palenque (28 de marzo de 1528 J. Francisco I era un rey caballe­
resco y empapado en las lecturas novelescas, y creía hacerse 
grande con estas baladronadas, que solo contribuyeron para en­
venenar el odio entre los dos monarcas. 
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Lautrec entró en Italia con mi l lanzas y veinte mi l infantes, 

«e reunió con las tropas de Florencia, de Yenecia y de Sforza, s@ 
apoderó de Pavía, y se dirig-ió á Roma (febrero). Los bandidos 
que babian saqueado esta ciudad , disminuidos en la mitad por 
sus excesos , se refugiaron en el reino de Ñápeles , al mando del 
príncipe de Orang-e. Sig-uióles Lautrec. Todas las ciudades le 
abrieron las puertas con alegría, y la Italia parecía aun dis­
puesta á sacudir el yugo imperial. Puso sitio á Ñápeles mien­
tras la escuadra genovesa , mandada por Doria , bloqueaba por 
mar la ciudad. Pero el ejército estaba mal pagado, y la peste i n ­
vadió sus filas; y descontento Doria de Francisco I , que arrui­
naba el comercio y las libertades de Génova, llevado también de 
la ambición de dar la independencia á su patria, y sabiendo ade­
más que el rey babia mandado prenderle, se acogió á la protec­
ción del emperador. Abandonó pues á los franceses, alzó el blo­
queo de Ñápeles, é interceptó los víveres á Lautrec. Esta defección 
fué un golpe mortal para la causa francesa. Lautrec murió el 

; dia 16 de agosto : los restos del ejército emprendieron la retirada; 1 
y acosados por los españoles, y destruidos por la peste y el ham­
bre , capitularon en Aversa , y perecieron en lugares infectos 6 
degollados por sus enemigos. Doria condujo su escuadra á Gé­
nova, arrojó la guarnición francesa, y dió á su patria una cons­
titución republicana que duró hasta 1797. 

La Francia babia enviado á Italia un segundo ejército alfman-
do del conde de San Pol, compuesto de mi l lanzas y diez mi l 
infantes : iba con el objeto de adelantar el sitio de Nápoles, pero 
fué detenido en Lombardía por Antonio de Leiva , y no pudo 
reunirse con Lautrec (1529). Eedujéronle á una mitad la fal­
ta de dinero, la deserción y la incapacidad del general, y el 
resto fué sorprendido en Laudiano por Leiva , donde sufrió una 
derrota y dispersión completa (21 de junio ). 

g. XTIJ.~. Tratado de Cambfay.—Sumisión de Italia á la casa de 
^wsína.—Una guerra tan interminable babia agotado á todos 
los estados, y aunque babia aun muchos aventureros dispuestos 
á, pelear, faltaba dinero para pagar á estos bandidos feroces é 
insaciables. La Italia estaba amenazada de inminente ruina; 
Francisco se cansaba de una guerra en la que solo lograba hu­
millaciones y derrotas, y Carlos temia perder todas las ventaja» 
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que una fortuna siempre propicia le había regalado , teniendo 
•brillantes ejércitos sin pagarlos, ganando fiermosas victorias 
que no esperaba, y haciéndose dueño de ciudades en las que 
Jamás habia pensado. Entabláronse en Cambray negociaciones 
entre Luisa de Sabo v a y Margarita de Austria, y sin testigos n i 
ayuda de nadie firmaron allí estas dos mujeres la paz (5 de agos­
to de 1529). 

El tratado de Cambray no fué mas que una modificación del 
de Madrid.' El rey conservaba la Borgoña , pero cedia sus dere­
chos de soberanía sobre la Flandes y el Artois , renunciaba á 
Milán, Génova y Ñápeles, pagando dos millones de escudos por 
su rescate , se casaba con la hermana del emperador, rompia su 
amistad con sus aliados de Italia, prometiendo obligarles á que 
se sometiesen á Carlos, y devolvía por fin los bienes del condes­
table de Borbon á sus herederos (1). Fué uno de los tratados mas 
humillantes que sufriera hasta entonces la Francia. 

Es verdad que solo se perdia la I tal ia , pero se entregaba en 
poder del dominador de la mitad de Europa, se sacrificaba á 
todos los que hablan peleado por Francisco, sin pedir la genero­
sidad ó compasión del vencedor ; pues no se mentó en el tratado 
nada en favor de Venecia , Florencia ó Ferrara. La Francia ad­
quirió un funesto renombre , y de esta mengua de su carácter, 
tan generoso y leal casi siempre, es deudora á Francisco I , á 
quien los cortesanos tomaban por modelo de fidelidad y de no-
Meza. El rey caballero no tuvo vergüenza de hacer secretas pro­
testas contra sus renuncias , como si no las hiciera voluntaria­
mente y estuviera aun cautivo y preso en Madrid. Artificio pue­
r i l é indigno de un príncipe y que violaba abiertamente la fe 
pública! 

Precedió al tratado de Cambray el que hicieron el papa y el 
emperador. Conociendo la Santa Sede que eran vanos é impo­
tentes todos los esfuerzos que hacia en apoyo de la independen­
cia de Italia, se humilló ante la corona germánica, manifestando 
no tener otra ambición que la de .salvar los restos de su poder 

(1) Un decreto del parlaraenlo d e c l a r ó á Borbon en 1527 culpable de lesa m a -

Jestai d iv ina y humana, y condenado á la con f i s cac ión de sus bienes. El a r t i cu lo 

del tratado de Cambray no l legó a cumpl i rse , y q u e d ó sin sus bienes la casa de 

Boibwn. 
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espiritual. Clemente dió á su vencedor la investidura de Kápo-
les, y recobró sus estados con la promesa de que restablecería á 
los Médicis en Florencia. Este tratado era el principio de la es­
clavitud de la Italia. Hecha la paz de Cambra j , el emperador se 
embarcó en las g-aleras de Doria, y con ün ejército de treinta 
m i l hombres fué á tomar posesión de aquel hermosos país tan 
fácilmente cedido por su rival. 

Desembarcó en Génova , tuvo una entrevista con el papa en 
Bolonia, y se ocupó en pacificar la península. Obligado á regre­
sar á Alemania, donde lo5 turcos sitiaban á Viena y los luteranos 
tomaban una actitud amenazadora, trató á la Italia con- indul­
gencia, y además porque la liga en su terror se habla humi­
llado y dejado las armas. Sforza recobró su ducado, cuyas plazas 
fuertes recibieron guarniciones españolas, y pagó enormes con­
tribuciones : el duque de Saboya se hizo partidari o de la causa 
austríaca, perdiendo para siempre la Francia la alianza del due­
ño de los Alpes ; y quedó en poder del papa Florencia, la antigua 
amiga de los reyes franceses. Resistióse durante seis meses al 
ejército imperial (1] , y capituló con la condición de que con­
servaría sus libertades ; pero fué violada la capitulación , y se 
estableció la tiranía mas odiosa con la persona de Alejandro, p r i 
m r duque de Florencia y bastardo de los Médicis. 

Carlos se hizo coronar en Bolonia emperador y rey de I ta­
lia, y existió desde entonces en este país un poder mayor 
que el de Carlomagno y Othon. Ya no había barreras en Italia 
contra la Alemania, ó por mejor decir, contra la casa de Austria: 
la Francia abdicaba su protectorado; y puede afirmarse, que á 
contar desde esta época, dejó de existir la Italia como nación. 
Entonces fué también cuando por vez primera se vió á un rey de 
Alemania escog-er una iglesia italiana para recibir de manos del 
pontífice la corona de oro. Dejó de haber coronación para los em­
peradores, que mas que nunca fueron soberanos nacionales para 
la Alemania, y señores extranjeros para la Italia: y que poco 
cuidadosos de hacer confirmar su dignidad por un poder espi-

( i) Este e j é r c i t o era mandado pór el p r í n c i p e (Je ü r a n g e que m u r i ó : entonces sus 
bienes pasaron á su hermana casada con el conde de Nassau cuyos hijos han h e ­
cho lan c é l e b r e el nombre de Orange. 
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ritual en decadencia, se contentaron en adelante con el título de 
emperador electo. 

CAPITULO V I . 

Progreso de la Reforma.—Segunda guerra de Francisco I y Car­
los V.—Tregua de Niza. (1529—1538.) 

§. I.—Agitaciones de Alemania,—Sectas luteranas.—Rebelión de 
Mmíce-r.—Lutero salió del castillo de AVarburg-o mas áspero y 
fogoso que antes, predicó contra los obispos, «receptáculo de ig ­
norancia, de desórden y tiranía,>, pidió la abolición de los mo­
nasterios y la confiscación de sus bienes, y publicó su famosa 
traducción de la Biblia con comentarios, obra maestra de estilo 
que fijó la leng-ua alemana, y popularizó la reforma. 

El pueblo comenzó á embeberse en sus teorías y á pasar de la 
teoría á los hecbos, y la libertad religiosa que proclamaba, se 
convirtió en libertad política y social. El mismo Lutero habla 
acarreado esta consecuencia. «Los príncipes, decia, sirven á Dios 
de lictores y verdugos, y son casi todos los mayores imbéciles 
ó los mas malos entre los perversos. El pueblo comienza á com­
prender y se agita por todos lados con los ojos abiertos. De mo­
do que, nobles señores, gobernad con moderación, porque la& 
naciones no sufrirán mucho'tiempo vuestra tiranía. El mundo 
de hoy no es el antiguo, en que ibais á caza de hombres como 
si fueran animales bravios (1).» Este fué el estilo que usó al es­
cribir á Enrique V I I I , que publicó contra él una grande obra, á 
muchos príncipes de Alemania, y al mismo emperador. Aunque 
la reforma se puso al principio humildemente bajo la protección 
de la autoridad civil , para librarse de los papas, se veia arras­
trada por sus principios á atacar esta autoridad, y al ver Lutero 
las agitaciones de la baja nobleza y del pueblo, exclamaba pro-
féticamente. «Preveo un gran trastorno en los estados. La Ale­
mania está amenazada por una guerra cruel ó su completa des­
trucción, y la veo nadar en sangre (2).» 

(1) De Secular! potestale, apud L u t e r . Opera,—Gochloeus, vida de L u l e r o , p . 58. 
-(3) Cartas de Lute ro , 1523. 
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Alarmado no obstante de su propia obra y del espíritu de des­
trucción que por todas partes se despertaba, quiso detener la d i -
«olucion incipiente, é intentó conservar alg-unos restos del an­
tiguo edificio org anizando una nueva Iglesia. ¿Pero cómo podia 
fundar si su obra solo se dirig-ia á destruir? En vano se enojaba 
contra todo lo que se separaba de su reforma, y era un absurdo 
que pretendiese ser el único intérprete del Evangelio, cuando su 
interpretación se babia dejado á la razón bumana, y que invo­
case la autoridad para constituir su doctrina, siendo así que él 
habia invocado la libertad para separarse de la Iglesia. Allí exis­
tia la dolencia vital de la reforma luterana, que no quería confe­
sar que al salir de la duda, la traía por consecuencia: que se ator­
mentaba á sí misma para no ser invadida por este disolvente de 
todas las creencias, que se imponía doctrinas y dogmas inflexi­
bles para tener unidad y renovar; pero cuya esencia eran el i n ­
dividualismo, la variación y la división. 

Los discípulos de Lutero llevaban la reforma mucbo mas léjos 
de lo que quería su maestro, y eran estos Zwingle, el apóstol de 
la Suiza, que ponía á Hércules y á Numa en el número de los 
«antos, Bucer, «el gran arquitecto de sutilezas,» Carlostadt, el 
destructor déla Eucaristía y de las imágenes, etc. Ellos llama­
ban ya á Lutero aliado del papa y Antecristo. Cada uno de estos 
jefes de secta deploraba la existencia de las demás, y todos se 
detestaban sin querer hacerse ninguna concesión. Su polémica 
estaba llena de ultrajes, violencias y furores: todas las prensa» 
de Alemania estaban ocupadas en arrojar folletos, comentario» 
y disertaciones de Lutero contra sus .adversarios, de sus adver­
sarios contra él y contra ellos mismos, y de los católicos contra­
todos. Nadie se cuidaba de la elocuencia sino de la acción que es­
ta había de ejercer. Era la inauguración del poder de la prensa^ 
nueva reina, delante de la cual empezaban á humillarse lo» 
príncipes, pero degenerada ya, insultante y venal. «Jamás se 
había visto nada tan licencioso y sedicioso al mismo tiempo, 
exclamaba Erasmo. Se pone fuego al edificio para consumir las 
inmundicias. El pueblo arroja el yugo de los superiores y no 
quiere creer á nadie.» Melanchton, el mas suave y pacífico délos 
discípulos de Lutero, se consideraba «en medio de estos dema­
gogos como Daniel en la cueva con los leones. No es religión, 
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decia á su maestro, lo que ocupa á todos los ánimos, sino liber­
tad !» 

Finalmente Muncer llevó el principio luterano á süs últimas 
consecuencias; reanimando la antigua fermentación husita que 
existia aun en Alemania, pidió para el pueblo la igualdad abso­
luta del Evangelio, abolió las distinciones de rango, familia y 
fortuna, declaró el trabajo obligatorio para todos, é insurreccio-

[nó á los campesinos de la Turingia, del Palatinado, de Suavia y 
de Alsacia contra los sacerdotes, los nobles y los magistrados. 
Los insurgentes se contentaron al principio con peticiones mo­
deradas y equitativas, no querían ser tratados como bienes de 
sus señores, pedian la anulación de*los servicios feudales, el de­
recho de elegir sus curas párrocos, etc.; pero Muncer los llamó á 
las armas con una proclama sanguinaria. «Ha llegado la hora 
de los malvados! Alemania, Italia y Francia se han alzado en 
masa contra ellos. Adelante! ¡Que no se enfrie jamás la cuchilla 
caliente con su sangre (1)! 

Lutero se alarmó en extremo de esta jaquería terrible, nive­
ladora y razonada. Los aldeanos le invocaban como árbitro, y 
los príncipes le acusaban de ser la causa de la rebelión; y res­
pondió á los unos y á los otros, excitando á los aldeanos á la su­
misión, y á la moderación á los príncipes, con el mas elocuente 
de sus escritos. No fué oida su voz y comenzó la guerra. 

Ejércitos de campesinos salvajes y fanáticos destruyeron, 
robaron y pasaron á cuchillo, «á todos los que vivían en la ocio­
sidad.» Lutero conoció que estaba comprometida la reforma, si 
le abandonaban los grandes aterrados con las consecuencias de 
su terrible principio, y no titubeó en declararse contra los que 
habían exagerado sus doctrinas. «Ya que no han dado oido á mis 
exhortaciones, dijo á los príncipes, que sean exterminados, que 
tomen las armas todos los señores, y solo sean perdonados los 
que se sometan!» Los príncipes de Sajonia, de Hessey de Bruns­
wick reunieron un ejército, rodearon las tropas desordenadas de 
Muncer, y las derrotaron completamente. Su jefe cayó prisione­
ro, y murió en el suplicio (1525). Los restos de este ejército fue­
ron atacados^ perseguidos y rotos en todas partes, atravesaron el 

(1) Sieidam, p l í o . 



D E LOS FRANGESE?. 115 

Bbm, la Alsacia y laLorena, y amenazaron la Champaña. Era 
g-obernador de esta provincia Claudio, duque de Guisa, herma­
no del duque de Lorena, el cual reunió tropas que envió en perse­
cución de estos miserables, y acabó de destruirlos en tres batallas 
en que perecieron treinta mi l hombres (1). 

Lutero no manifestó lástima de tantas víctimas. «No haya 
perdón para los campesinos, decia, pues están condenados por 
Dios y el emperador. ¡Tráteseles como á perros rabiosos (2)!» 

§. Il.—Estado de la reforma de Alemania.^-Dietas de Spira y de 
Agsburgo.—Liga de ^«Z/eaMa.—Salvada la reforma de estos sec­
tarios fanáticos, continuaba sus progresos y se formaba una 
base durable despojando al clero de sus bienes. Nadie obedecía 
los decretos de la dieta de Woreux: el elector de Sajonia, el land-
grave de Hesse y muchas ciudades imperiales abolieron solem­
nemente la misa: Alberto de Eran deburgo, gran maestre de la 
órden teutónica, abrazó la reforma, y por consejo de Lutero se 
creó, una soberanía de las provincias prusianas pertenecien­

tes á la órden: los numerosos aventureros que' por,todas par­
tes pululaban en Alemania, tomaron las armas para robar 
los bienes del clero; y la reforma estaba segura de hallar ejér­
citos en su defensa. 

Carlos V conoció el trastorno que estas innovaciones causaban 
á la constitución germánica; pero como en esta época la lig'a 
italiana amenazaba su poder, esperaba sacar partido de lá re­
forma contra Clemente "VIL Se convocó una dieta en Spira para 
ocuparse de la defensa de Hungría contra los turcos y de la 
estirpacion de la herejía (1529); y por instigación secreta del 
emperador, pidió un concilio general,, y declaró que los prínci­
pes eran libres de gobernar sus estados á su arbitrio en lo rela­
tivo á la religión. 

Este decreto era el principio del establecimiento legal de la 
reforma, y fué publicado contra el papa al mismo tiempo que 
Borbon con su ejército se dirigía á Roma. Hallábase entonces 
Lutero en Spira, y con sus folletos incendiarios lanzaba á la 
Alemania en la guerra contra la Santa Sede. Frundsberg era el 
ejecutor de sus violencias, y cuando le pidieron subsidios para 

(1) M i c h o l e l v ida de Lutero , l . I . p. 195 —(2) I d . i b id . p. 201. 
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resistir á los turcos, respondió: «Tomad los bienes del clero, 
y servios de ellos para atender á las necesidades de la república 
cristiana.» Pero lueg-o que el emperador ñrmo el tratado do 
Cambray y la paz con el papa, cambió de plan, y resolvió hacer 
«ervir la conservación de la unidad religiosa para fundar su po­
der político en Alemania. La casa de Austria se bailaba entonces 
en el apogeo de su fortuna. Carlos V habia vencido á la Francia, 
dominaba la Italia, y hacia casar á su hermano Fernando con la 
heredera de los reinos de Bohemia y Hungría (1), Convocóse en­
tonces otra dieta en Spira, y declaró que el edicto de Worms 
«eria ejecutado en todos los pueblos donde no estuviese estable­
cido con regularidad el luteranismo. El elector de Sajonia, el 
landgrave de Hesse, el margrave de Brandeburgo, los príncipes 
de Anhalt y de Luneburgo, y las ciudades imperiales de Estras­
burgo, Nuremberg, Ulm y Constanza protestaron contra «esta 
resolución injusta é impía,» y apoyados por Francisco I , decla­
raron que no obedecerían. 

.Carlos acababa de ser coronado en Bolonia, y pasó á Alemania 
para convocar una dieta en Augsburgo (20 de junio de 1530). 
Acudieron á ella todos los príncipes, pues temian el poder del 
emperador. Los protestantes le presentaron su confesión de f© 
redactada por Melanchton y firmada por tres electores, cincuenta 
y dos obispos y abades, cincuenta y cinco príncipes, condes j 
barones, y treinta y nueve ciudades imperiales. Esta confesión 
reconocía la autoridad de los cuatro primeros concilios genera­
les, el dogma de la Trinidad, la necesidad del bautismo, y la 
presencia real de Jesucristo en la Eucaristía; abolía los voto» 
monásticos, el celibato de los sacerdotes, y las ceremonias de la 
misa, y declaraba el poder eclesiástico distinto del seglar, y en­
teramente separado del gobierno. 

El legado que asistía á la dieta, lleno de cólera, pidió al em­
perador el castigo de una adhesión tan solemne á la herejía; pe-

,ro inquieto Carlos con una manifestación de independencia tan 
temible, y con la secreta satisfacción de ver tan rudamente ata-

(1) D e s p u é s de ia muer te del rey Luis I l j m u e r l o en la batal la de Mohacz ea 
io26, Fernando r ec ib ió da su hermano e l Aus t r ia , 1 a St i r ia , la Corintia y el T i r o l ; 
y « s t a b a n anejas al r e ino de H u n g r í a la M o r a v i a , la Silesia, la Esclavonia y la 
Croacia. 
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eada la autoridad pontificia, hizo que se entablasen conferencia* 
pacíficas entre los doctores de ambas comuniones, y esperaba 
llegar á una reconciliación que humillarla á la tiara en provecho 
y enzalzamiento de la corona imperial; pero á pesar de las rnú-
tuas concesiones de los doctores, no pudieron ponerse de acuer­
do. Lutero, que dirigda desde léjos la conferencia con su ordina­
rio ardor, se oponia á la menor tentativa dirigida á reunir las 
dos Iglesias, y si la dieta no era favorable, queria qne se hiciese 
resistencia á sus decretos por medio de las armas. Carlos empleó 
todos los medios de seducción para atraer al catolicismo á los 
príncipes disidentes, pero sin n ingún éxito, y terminó publi­
cando un decreto que condenaba la confesión de Melanchton: 
mandaba la observación del culto católico en todas sus partes, 
anulaba la venta de los bienes del clero, y amenazaba con el des­
tierro y la muerte á4odos los que persistiesen en la doctrina lu ­
terana (19 de noviembre). 

Este decreto produjo una viva alarma, pues hacia del catoli­
cismo el fundamento del imperio germánico, daba al emperador 
un poderío casi absoluto bajo el pretexto del mantenimiento de 
la antigua religión, y manifestaba los proyectos políticos que 
Carlos concibiera sobre la Alemania. Los príncipes protestantes 
le respondieron, uniéndose para la defensa de sus libertades, por 
medio de un tratado de alianza defensiva, que los libertaba en 
realidad de la confederación alemana. Esta fué la famosa liga de 
Smalkalda, que rompía para siempre la unidad del cuerpo ger­
mánico, y la reforma se vió'por decirlo así con su imperio, sus 
leyes y su ejército como el catolicismo. Bien pronto atestiguó 
su independencia entrando en negociaciones con las potencias 
extranjeras, y solicitando el apoyo de los reyes de Francia é I n ­
glaterra. 

Viendo Carlos en extremo comprometidos sus proyectos de 
monarquía absoluta y hereditaria, hizo todos sus esfuerzos pa­
ra derrotar á los confederados, llevó adelante en todas partes la 
restitución de los bienes del clero, quitó á Alberto de Brande-
burgo el gran maestrazgo de la órden teutónica, favoreció y 
apoyó la formación de una liga católica, y convocó por fin una 
dieta en Colonia para hacer nombrar en ella rey de romanos á. 
su hermano Fernando. Era un medio de asegurar de antemano al 
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imperio un soberano católico, porque los protestantes no deses­
peraban de ver en el porvenir ocupado el trono imperial por un 
príncipe de su comunión. El elector de Sajonia se negó á acudir 
á esta* dieta, y convocó á los confederados en Smalkalda, pero no 
por eso dejó de ser elegido Fernando. Los luteranos protestaron 
contra esta elección, renovaron su alianza, publicaron un ma­
nifiesto contra los designios políticos del emperador, y prepara­
ron dinero y hombres para hacer la guerra. 

§. lil.—Francisco I protege á los protestantes de Alemania?/ hace 
alianza con los turcos.—Gueora de Solimán y Carlos V.—Cuando 
Francisco I supo la l iga de Smalkalda, creyó que habia llegado 
el momento favorable de vengarse de sus humillaciones, y sien­
do la reforma el peligro capital de su enemigo, veia designado 
claramente el papel que debía hacer. Erale preciso permanecer 
católico en el interior, y mostrarse protestante en el exterior; 
política que adoptaron siempre sus sucesores, que retrata fiel­
mente á la Francia en la revolución luterana, y la que convenia 
perfectamente á su carácter especial..Esta nación móvil y sim­
pática, meridional en las emociones y septentrional en el pen­
samiento, debia por una parte conservar el catolicismo restable­
ciendo la disciplina de su clero, tomar por otra parte á la reforma 
su gran principio, hacer de él el fundamento de la filosofía mo­
derna, aplicarlo tres siglos después políticamente, y agitar con 
él el mundo entero. Impelido Francisco I por su orgullo herido, 
adivinó esta política, envió á Dubellay-Langey á los confedera­
dos de Smalkalda, y á pesar de las estipulaciones expresadas en 
el tratado de Cambray, les prometió que le encontrarían «dis­
puesto á auxiliarles sin perdonar ningún medio»; y tomando por 
ñn bajo su protección á la liga, les dió dinero y armas (1). 

No se contentó con esto el rival de Carlos V; renovó sus rela­
ciones con los turcos é intentó hacer con ellos una alianza efecti­
va; alianza reputada monstruosa y sacrilega, pero que no exponía 
á la Europa á ser invadida por los bárbaros, como le decían sus 
enemigos á Francisco I . Era natural que la Francia, al verse ro­
deada por los estados de la casa de Austria y excluida del Medi­
terráneo, quisiera buscar en una potencia nueva los medios para 

(4) Dubel lay, l i b . I V , p .251. 
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restablecer el equilibrio en Europa, y solo lo podia hacer con el 
pueblo que amenazaba los estados austríacos por la Hungría y 
por el mar, con el cual no tenia ning-una rivalidad de posición 
6 intereses, y que disponía de fuerzas para conmover las bases 
que el imperio tenía en Europa, A sia y A frica al mismo tiempo. 
Ya no bacía Francíscó traición á la causa cristiana, porque á 
pesar de las .conquistas de los turcos, y de la toma reciente de 
Eodas álos caballeros de San Juan de Jerusalen (1), las cruzadas 
habían dado ya su fruto, llegaba demasiado tarde el islamismo, 
y el Occidente estaba tan robustamente constituido, que se con­
sideraba invencible. Además la política de los intereses había 
ocupado en esta época de triunfo del libre exámen el lugar de la 
política de los sentimientos, y la mayor parte de los príncipes, 
léjos de aterrarse con la muchedumbre de las victorias de los 
otomanos, estaban convencidos de que seria bastante una guer­
ra ordinaria para contenerlos, y solo pensaban en sacar partido 
del poder de estos últimos invasores de Europa. 

Era entonces padischah de los turcos Solimán, llamado el 
Conquistador, el Magnifico y el Legislador. Eecibió al principio 
las proposiciones de alianza que le hizo Carlos V, y que rechazó 
abiertamente; pero acogió favorablemente, como ya hemos visto 
después de la batalla de Pavía, las peticiones de Francisco I , 
que era el enemig-o de su enemigo natural. Cumpliendo sus pro­
mesas, invadió dos veces la Hung-ría. La primera vez venció y 
mató al rey Luís I I , último vastago de los Jagellones, en la ba­
talla de Mohacz (1526); y la segunda fué á apoyar á Juan Zápolí, 
vaívoda de Transilvania, que disputaba el trono de Hungría al 
archiduque Fernando, y sitió sin n ingún éxito á Viena (1529). 

El tratado de Cambray no le hizo dejar las armas, invadió por 
tercera vez la Hungría, y estaba sitiando á Cunte, cuando recibió 
una embajada de Francisco I , que tenia por objeto pedirle el 
auxilio de sus escuadras si volvía á comenzar ia guerra entre la 
Francia y el Austria. El enviado francés fué recibido con una 

(1) Lt isla de Rodas fué defendida h e r ó : c a m e n t e por V i l l i e r s de L ' i s le Adam gran 
maestre de la o rden , y no se r i n d i ó hasta d e s p u é s de seis meses de s i t io (1522), 
c iento veinte m i l batas y bombas, y la muer te de 40,000 turcos . Los caballeros se 
r e t i r a ron con 3,000 rodenses á la isla de Malta, que les d i ó Carlos V , con la c o n ­
d i c i ó n de que har ian una guerra sin t regua n i descanso á la marina otomana. 
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pompa y honores que jamás han sido concedidos á ning-un em­
bajador cristiano por la Sublime Puerta. El sultán accedió á la 
petición de su amigo el padiscliah de Francia, y se dispuso á inva­
dir la Alemania ¡1531), 

Carlos V llamó á todos los cristianos á la defensa común, y 
corrió á alistarse en sus banderas una turba de aventureros, 
desde el Vístula hasta el Rhin. Era tan inminente el pelig-ro, que 
parecía dispertarse el entusiasmo de las cruzadas. Habiendo el 
rey de Francia recibido la intimación del emperador para que 
acudiera en su defensa, manifestó un extremado ardor en favor 
de la g-uerra santa, é impuso, á pesar del papa, los diezmos al 
clero, ofreciendo después á su rival custodiarle la Italia durante 
su ausencia. 

Carlos tuvo miedo al aliado inñel que iba á sublevar después 
de su partida á toda la Alemania, y entró en negociaciones con 
los protestantes. Decidióse entonces la pacificación de Nurem-
berg, que aplazó la decisión de los negocios religiosos para un 
concilio general, confirmó la expropiación de los bienes del cle­
ro, y compuso la cámara imperial de un número igual de cató­
licos y luteranos (23 de junio de 1532). Llenos de satisfacción y 
alegría los protestantes con tan grandes concesiones, se alista­
ron con ahinco en el ejército imperial, que se compuso de mas 
de ciento cincuenta mi l hombres. Decíase que Solimán tenia 
trescientos mil , y se esperaba una gran batalla; pero Carlos se 
manejó hábilmente para libertar á la Alemania sin combatir, 
los turcos retrocedieron, y volvió con honor de esta guerra, que 
era la primera que hacia por sí mismo (1). 

§• IV.—Estado interior de la Francia.—Francisco Iprotege las 
artes y las letras.—Yienáo Francisco I inmóviles á sus aliados 
de Alemania y de Turquía, dilató sus proyectos de guerra, y se 
ocupó en la reforma y aumento del ejército, de la administración 
de hacienda, y de la marina (2). Hacia quince años ya que los 

(-!) Véase el Ensayo his tór ico de las relacioí ies de F r a n c i a con el Oriente en la Re-
v i i t a independiente á e ] So de oc tub re de 1843.—(2) En este tiempo fué cuando se 
ve r i f i có la def ln i i iva r e u n i ó n de B o r g o ñ a á la corona. Esta p rov inc ia , a u n des­
p u é s de la muer t e de la reina Claudia, habia conservado su a d m i n i s t r a c i ó n p a -
cul ia r , y los astados quer ian que se diese la s o b e r a n í a al hi jo segundo de Claudia 
y Francisco. Pero á fuerza de promesas c o n s i g u i ó e l r ey que proclamasen á s u 
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bretones y normandos habían fundado pesquerías en Terranova; 
el navegante Verazzani babia esplorado por órden del rey las 
costas de la América del norte; y Santiago Cartier penetró en 
1528 en el rio de San Lorenzo , descubriendo el Canadá. Todos 
estos esfuerzos eran muy inferiores á los de los portugueses y es­
pañoles, pero manifestaban la actividad de la nación y la exten­
sión que tomaba el comercio exterior. «La flota de Marsella cru­
zaba el mar de Levante, donde los franceses eran temidos y casi 
señores (l).» Ango, armador de Dieppe, formaba escuadras para 
castigar los reyes que insultasen su pabellón, y trataba de igual 
á igual con sus embajadores. A pesar de los desastres de la guerra 
anterior, de la enormid ad de los impuestos y de los excesivos 
gastos de la corte, continu aba el progreso material, estaban flo­
recientes la agricultura y la industria, y el país en general era 
rico y feliz. 

Aunque el rey ponía mas cuidado en el gobierno , no había 
abandonado su pasión por el lujo y los placeres ; su corte era 
siempre gala nte, literata, caballeresca y frivola, y su reinado 
era siempre también el de las favoritas, las artes, las fiestas y la 
licencia. Edificó á Chambord y Saint-Germain, embelleció á 
Fontainebleau y empezó el Louvre , engrandeció la Biblioteca 
real y fundó el Colegio de Francia para el estudio de las lenguas 
latina, griega y hebrea, y .mas tarde para el de las matemáticas, 
filosofía y medicina. A ejemplo de los príncipes de Italia, gus­
taba rodearse de sabios, poetas y artistas, les colmaba de r i ­
quezas y honores, y atrajo á muchos extranjeros á su corte-

Lascaris de Constantinopla hizo revivir en Francia el estudio 
de la lengua griega, fundó la Biblioteca de Fontainebleau , y 
fué embajador en Venecia: Leonardo de Vinci murió en los bra­
zos del rey: Rosso de Florencia adornó con sus pinturas el cas­
tillo de Fontainebleau: Primativo de Bolonia continuó los tra­
bajos de Rosso y trazó el plan de Chambord; y fueron honrados 
con beneficios reales Andref del Sarto, Julio Romano, el Ticiano, 
Benvenuto Cellini y otros muchos célebres artistas. 

Las artes adquirieron una perfección que no ha sido supe ra-
<*» 

p r i m o g é n i t o duque de Borgoña, y declarasen su ducado unido i r r o v o c a b l e m e ü t e f 
para s iempra á la corona. (Actas, de B r e t a ñ a , t . IIT, p . 10010-C) Memorias de 
Yie i l l e v i l l e . 

TOMO I I I , 10-



142 HISTORIA 

da, y que forma casi toda la gloria del reinado de Francisco 1; 
la pintura italiana vino á adornar los castillos góticos: eleváron­
se monumentos llenos de gracia y majestad helénicas al lado 
de los robustos torreones de la edad media; j se inauguró la 
gloriosa série de artistas franceses con el pintor Juan Coussin,, 
los escultores Germán Pitou , Juan Goujou, Pedro Bontemps y 
los arquitectos Juan Lescot y Filiberto Delorme. La Francia r i ­
valizó en sábios con la Italia, y el rey se valió de ellos con buen 
éxito en sus consejos y embajadas. Los tres hermanos Dubellay 
eran al mismo tiempo diplomáticos, guerreros y escritores dis­
tinguidos: Guillermo Policier , Pedro Danés y Jorge de Lelve^ 
a l mismo tiempo que sirvieron á la Francia con sus negociacio­
nes, la ilustraron con su erudición: Guillermo Budé, que cul t i ­
vó todas la ciencias y sobre todo la lengua griega, era preboste 
de los comerciantes de Paris, y «el prodigio de la Francia,» de­
cía Erasmo,, cuya escuela filosófica había hallado en él un digno 
adversario. Vivían al mismo tiempo igualmente protegidos por 
el rey, Julio César Escalígero , el restaurador de la lengua l a t i -
tina, José Escalígero, el restaurador.de la cronología, Roberto 
Etienne, el sábio impresor,Rainus, el adversario de Aristóteles, 
Turnebe, Muret, etc. 

La erudición era la grande pasión de esta época y la filología 
la ciencia favorita, pero la literatura fué disputadora y mons­
truosa. La poesía tuvo dificultades para hacerse oír en medio de 
Ihs sábios y vastos comentarios que agotaban los ingenios, y 
aunque llena de gracia y finura bajo la pluma de Marot, quedó 
fria y erudita en'manos de sus imitadores. Además el espíritu 
luterano que todo lo invadía ahogaba; la imaginación y mata-
¡b® el instinto poético. 

§. Y .-^Restauración,'de la filoso fía mti&m.—Miguel Sermk— 
BaMais.—Anabaptistas de Munster.—Lo. resurrección de los l i ­
bros antiguos ocasionó una especie de restauración de toda la 
antigüedad, y la filosofía escolástíca*de la edad media cayó bar-
Jo las obras recientemente descubiertas de la filosofía griega» 
Las escuelas so impregnaron con ardiente delirio en las ideas de 
Platón: todas le imitaron, comentaron y adoptaron con locura y 
Sin crítica, dándole tanta fe como al Evangelio; pero todos los 
sábios fueron, mas que filósofos, eruditos en filosofía. El plato-
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nismo quiso unirse á la reforma, Raimes intentó introducirlo ea 
la universidad de París, ciega partidaria de Aristóteles ; y hasta 
se pretendió restaurar con todo su vigor las ideas de Pitágoras. 
Zenon y Epicuro. Ninguno de estos pensamientos se llevó á ca­
bo , pues era preciso que trascurriese un siglo para que el pen­
samiento de Descartes, hijo del de Lutero, crease la filosofía mo­
derna. Entretanto la escolástica no pudo detener su ruina; m 
vano se apoyó en la lógica de Aristóteles, que hacia un siglo 
triunfaba orgullosamente, no podia ser duradera al lado del l i ­
bre exámen, siendo así que la religión le imponía los principios 
y las consecuencias de la discusión; de modo que la idea lutera­
na quedó libre para arrojar la anarquía en los espíritus, esperan­
do que la redujese á método Descartes. 

La consecuencia inevitable del libre exámen era el racionalis­
mo, á lo que se reduce en nuestros dias casi umversalmente el 
protestantismo, y á la que fué arrastrado desde sus principios. 
A l despojar la razón á todas las creencias de todos sus misterios 
llegó á desnudar el cristianismo de su carácter divino , y á ne 
ver en Jesucristo mas que un hombre , el mas sábió y perfecto 
de todos, el que ha hecho á la humanidad los mayores benefi­
cios, y á quien la humanidad en recompensa adora como á ua 
Dios.'Era esto un desarrollo de la herejía de Arr io , y fué la de 
Miguel Servet, predicada luego por Socini. Los prosélitos poes 
numerosos de esta doctrina fueron perseguidos bajo los nombre*: 
de ateos y libertinos por ambas comuniones; y el mismo Servet 
pereció en el cad also por órden de Calvino ( I j . 

Otros fueron aun mas léjos, pues llegaron hasta la indiferen­
cia en materias de religión, que es otra consecuencia del racio­
nalismo de Lutero, y plaga que devora la época en que escribi­
mos y tras la cual no se ve mas que la nada. Esta acusación se 
hizo á Erasmo, pero este tipo de la moderación no tenia mas que 
la tolerancia y la filosofía cristiana de los tiempos modernos; j 

fl) Servet nac ió en A r a g ó n y e s l u d i ó en Parfs. Su p r imer fóH-Uo, De T r i n i t a -
t i s e r r o m m , a p a r e c i ó ©n; 153.1; el ú l i i m o , Be l a resÜUmon d- l cristianismo en 1S33. 
Desterrado d e Francia quiso sa lvarse en Suiza y ¡ jasó por G é n o v a . Calvino {« 
m a n d ó prender contra todo derec i io y sin jus t i c i a , le c o n d e n ó á muer te , y lo hizo 
m o r i r en el i u p l i c i o . «Mien t ras prevalezca m i autor idad, d e c í a el feroz s e d a r í a , 
no se irá con v ida .» 
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el verdadero corifeo de la indiferencia ó del ateísmo fué Rabelais, 
ese espíritu maligno , osado y único que de todo se burla, lo 
mismo dé la Tg-lcsia, de los^sacerdotes, de los reyes j de los gran­
des como del pueblo, y que no obstante fué leido y protegido 
por todos, en especial por la corte de Francisco I . Su Pantagmel 
y su Crargantua, que se publicaron en 1533 y 1535 , atacaron los , 
tronos, las creencias,.el órden social, todo lo que es espiritüalis-
mo, alma, ciencia y filosofía, y todo lo que no es vino, carne,sen­
tidos y materia con una verbosidad que raya en delirio, y con 
un estilo que ha dado á la lengua francesa sus graciosas rique­
zas. Son sátiras groseras, desordenadas y bufonescas, pero en 
extremo dedadas é ingeniosas , donde las perlas están ocultas 
bajo el cieno; obras extrañas y sin modelo en que se muestra al 
cura de Meudon como el último extremo del doctor de Wittem-
berg que cantaba: «Si no te gustan el vino, las mujeres y la mú­
sica , serás un necio toda tu vida.» 

Mientras ciertos espíritus llegaban á los extremos límites del 
libre exámen, los sectarios de Muncer ó anabaptistas (1), ponían 
en el terr eno de los becbos las consecuencias de la libertad re l i ­
giosa, y restablecían, según decían ellos, el reinado de Jesucris­
to. Estaban esparcidos por Holanda , Brabante , las costas del 
mar Báltico y por la Westfalia: impregnados de un misticismo 
demagogo, llevado bástala extravagancia, se habían puesto en 
la cabeza restablecer las formas sociales de los hebreos ; y la 
lectura de la Biblia había arrastrado á sus entendimientos v u l ­
gares á creer que debía ser la mejor la constitución política del 
pueblo de Dios. 

Los anabaptistas de Munster consiguieron hacerse dueños de 
esta ciudad, arrojaron de ella á todos los que no profesaban sus 
creencias, pusieron todos los bienes en comunidad, y dieron prin­
cipio á la realización de su sueño político. Gobernaban la repú­
blica doce profetas , pero fueron bien pronto reemplazados por 
Juan de Le i de, hijo de un sastre, joven de veinte y siete años y 
de un carácter extraordinario , que se hizo nombrar rey de 
Síon, se rod eó de una corte pomposa, estableció la poligamia j 
gobernó por inspiración de aquella turba delirante (1535). 

' ( i ) L l a m á b a n s e anabaptistas los sectarios de M u n c e r ^ o r q u e miraban como n u ­

lo él bautismo dado á los n i ñ o s . 

-
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Una de sus diez y siete mujeres llegó á dudar de y él, él en­
tonces la cortó la cabeza por su propia mano en presencia de las 
demás'que prosternadas, entonaban cánticos sagrados. Después 
de haber hecbo los anabaptistas á Munster teatro de todas las 
monstruosidades que puede inventar" el pensamiento humano, 
fueron sitiados por el príncipe obispo de la ciudad auxiliado por 
muchos señores; pero aunque se defendieron con desesperación 
durante seis meses, Munster fué tomada por asalto, ellos fueron 
todos exterminados, y Juan de Leide murió en los mas espanto­
sos suplicios (!]. Persiguióse la secta con encarnizamiento en 
Holanda y en la Baja Alemania, pero no fué enteramente des­
truida, y existe aun en la actualidad, aunque muy cambiada. 
Está generalmente fundada sobre las délos cuákeros y unitarios. 
que son socinianas. Sus doctrinas pasaron á la Gran Bretaña, y 
fueron el fundamento del puritanismo, que un siglo después de­
bía realizar el sueño de una república militar y religiosa á i m i ­
tación de los hebreos. 

§. YI—Enrique V I I I se separa de la Iglesia romana.—Catolo-
cismo equívoco de Francisco I y Carlos V.—A pesar de estos exce­
sos, contra los cuales declamaba con furor Lutero, la reforma ha­
cia progresos. Gustavo Wasa y Federico de Holstein derrocaron 
en Suecia y Dinamarca al tirano Cristian I I , que reinaba en los 
tres reinos del norte; hicieron esta revolución pronta y durable 
apoyándola en un cambio de religión, adoptaron el luteranismo, 

y repartieron entre sus soldados los bienes del clero. Seis cantones 
de Suiza abrazaron la reforma de Zwingle, los demás permane ­
cieron católicos. Siguióse una guerra civil , en la que fué muer­
to el reformador, y terminó por un tratado de paz que establecía 
la tolerancia mútua, dejando el país dividido en dos confedera-
eiones ene migas. Finalmente los tres primeros monarcas de 
Europa, Carlos V, Enrique V I I I y Francisco I , titubeaban en el 
catolicismo político que formaba toda su religión. 

Desde el principio de la reforma habia sido Enrique VI I I ene­
migo declarado de Lutero: escribió contra él una obra muy vo­
luminosa, persiguió con severidad á sus sectarios, j obtuvo del 
papa el título de defensor de la fe. Pero estando enamorado es-

(1) Spanheim, de Origine é t progressu Anabaptist . Ub. I I I . 
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te tirano sang-uinario y libertino de Ana de Boleyn, dama de 
lioiior de la reinan y queriendo casarse con ella, pidió al papa 
fue anulase su matrimonio con Catalina de Aragón, tia de Car­
los V (1529). Clemente-VII negoció, temporizó, y obligado por 
su conciencia y el emperador, no quiso apoyar tamaño escánd -
lo. Enrique VIH le amenazó con que abrazarla la doctrina lute­
rana, y estrechó su alianza con Francisco I . Los dos reyes tuvie-" 
ron una entrevista con pretexto de organizar una cruzada con­
tra los turcos (20 de octubre de 1532]. Francisco I aconsejó á En­
rique que se casase con Ana sin consentimiento de la Iglesia,, 
j Enrique á Francisco que se separase del papa para luchar 
©ontra Carlos V con armas iguales , poniéndose al frente de 
ios reformados como el emperador lo habia hecho con los cató­
licos. 

Francisco no se atrevió á acceder á esta proposición, por­
que aun estaba alucinado con sus proyectos sobre I tal ia , que 
solópodia llevar á cabo con ayuda del papa, y hasta ofreció á 
Clemente hacer casar á su segundo hijo con su parienta Catali­
na de Médicis para lograr su alianza (1). El pontífice miró esta 
proposición como un ardid , y se negó pretestando la humil­
dad de su familia en comparación de la gloriosa casa de Fran­
cia. Creyendo el rey que esta negativa habia sido dictada por 
el emperador, se enojó en extremo, y envió á decir á Clemente 
«que considerara el estado en que se hallaban la Alemania, la 
Suizay otros países de la cristiandad, separados de la obedien­
cia de la Iglesia romana; y que debía temer el enojo de dos re-
jes poderosas, tratados injustamente, pues hallarían muchos 
que se les adherirían, y los dos podían hacer tal esfuerzo, que fue­
ra, imposible resistirlo (2j.» 

No estaba Carlos V al parecer mas firme en la fe católica que 
lurique V I I I y Francisco: no cesaba de atormentar al papa para 
que convocase un concilio g-eneral, con la esperanza de hallar 
en sus decretos armas con que restablecer la autoridad imperial 
á espensas de la Sede Apostólica; tuvo con él altercados muy v i ­
vos en una entrevista habida en Bolonia ; y se decía pública­
mente que hubiera obrado sobre el fundamento de la revolucioa 

(1) E r a hija de Lorenzo de Módicis , sobrino de León X y de Magdalena de la 
Tour condesa de Bolon¡a.--(2) Dubellay, l i b . l Y , p. 17-1. 
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religiosa la preponderancia de la corona imperial, á no ser pop 
el temor de que la Santa Sede se arroja ra en brazos de la Fran­
cia y reconquistara la Italia para Francisco I . 

El pontificado debia pues únicamente su salvación á los mu­
tuos temores sobre la Italia de ambos rivales. Clemente V I I , 
persona ilustrada, de costumbres puras, amig-o de las artes y 
amado de todos, pag-aba las faltas de sus antecesores. Habia vis­
to á Roma entreg-ada á sangre y fuego, mancillada la gloria dél 
Yaticano, separados de la Santa Sede los reinos del norte, j é, 
los del mediodía amenazando seguir su ejemplo ; de modo que 
perdió su cordura y divagó en una política equívoca y variable 
que hizo descender aun mas de su altura á la Iglesia ro­
mana. 

Acosado por las peticiones de Carlos V, y considerando la 
convocación de un concilio general como la ruina del pontifica­
do, volvió sus ojos angustiados hacia el rey de Francia, le pro­
metió su alianza para reconquistar la Italia , y llevó adelante 
con ardor el enlace de su prima Catalina de Médicis. Se dirigió 
á Marsella con la joven, y se llevó á cabo allí esta unión tan 
honrosa para los Médicis, que no acarreó ninguna ventaja á la 
Francia (13 de octubre de 1533]* 

Ya no temió el papa entonces á Enrique V I I I , é iba á decla­
rar su matrimonio con Catalina de Aragón legítimo é indisolu­
ble, cuando este príncipe hizo anular su enlace por el arzobispo 
de Cantorbery, se casó con Ana de Boleyn, y obligó al parla­
mento á que decretaraíque Inglaterra quedaba desde • entonces 
libre del poder y jurisdicción del papa (28 de mayo de 1531]. 

Clemente le excomulgó. Enrique se apoderó entonces de los 
bienes del clero, pero no adoptó la doctrina luterana, pues pre­
tendía permanecer católico, hacer una reforma á su modo, crear 
una Iglesia de la que habia de ser e l jefe, y mandó á sus súbdi-
tos que profesaran sus mismas ideas' teológicas. Entre él y el 
parlamento, que era un ciego instr umento de sus t i ranías , se 
arreglaron los rezos, los dogmas y la liturgia. Las decisiones de 
los concilios solo tenían fuerza y validez con la aprobación del 
príncipe, y toda especie de jurisdicción emanaba de él. Los obis­
pos solo eran sus vicarios ; pero á pesar de sus esfuerzos para 
conservar los dogmas católicos , y á pesar de sus persecuciones 
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contra los luteranos, se hallaba abierta la puerta para el protes­
tantismo , y sus subditos sucumbieron á su influjo. «Hubo pues 
en su origen en Inglaterra dos reformas; ia del príncipe y la 
del pueblo; la primera incierta, servil , mas adherida á los 
intereses materiales que á las creencias , alarmada con el mo­
vimiento que babia engendrado, y esforzándose en tomar del 
catolicismo todo lo que podia conservar separándose de é l ; y 
la segunda, espontánea, ardiente, despreciando las considera­
ciones mundanas , aceptando las consecuencias de sus princi­
pios , y verdadera revolución moral, emprendida en nom­

bre de- la fé y con pasión. y que debía acarrear una revolución 
política (1).» 

§. Yll.—Estado de la reforma en Francia.—Calvino.—Fran­
cisco I se mantiene en el catolicismo.—Primeras persecuciones con­
tra los luteranos.—La Inglaterra abrazó el partido revoluciona­
rio como la Alemania, la Suiza y laEscandinavia; se hallaban 
agitadas la Escocia, la Polonia , la Hungría y los Países Bajos; 
mentíase sorda fermentación en Italia y España, la Francia era un 
país muy dispuesto á aceptar la reforma. De esta nación era de 
donde habían salido durante un siglo las rna s rudas protestas 
contra el despotismo pontificio 4 la voz de los doctores france­
ses había dominado los concilios do Constanza y Basilea, la 
universidad y el parlamento habían popularizado la idea de una 
Iglesia nacional, y finalmente la pragmática sanción ¿ qué 
era mas que el principio de una separación de la Iglesia ro­
mana? 

Las doctrinas do Lutoro fueron acogidas pues en Francia muy 
favorablemente, en especial por la nobleza, la magistratura 
y la parte rica del pueblo , es decir por todos los que habían 
hecho oposición á l a autoridad, ya temporal, ya espiritual; 
yjlas adoptáronlos sabios , los hombres de estudio é inteligen­
cia y aun algunos poetas. Profesaban abiertamente la reforma 
Henée, hija de Luís X I I y duquesa de Ferrara , Margarita, reina 
de Ñápeles, viuda del duque de Alenzon y hermana de Francis­
co I , y era sospechosa de herejía la duquesa de Ktampes. Cantá­
banse públicamente en las calles de París los salmos de David, 

(í) Guízot , His tor ia d é l a R e v o l u c i ó n de Ing la te r ra , i . I , p . 43. 
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traducidos en verso por Marot, -vendíanse veinte y cuatro mi l 
ejemplares de los Coloquios de Erasmo, y numerosos folletos re­
petían los ataques de Lutero contra la corte de Roma. 

Pero todo esto era mas una violenta oposición á la Igiesia ro­
mana, que una verdadera adopción del luteranismo. Juan Calvi-
no, nacido en Noyon en 1509, formuló las doctrinas de los refor­
mados de Francia en su libro De la Institución cristiana¡ publica­
do en Basilea en 1535 y dedicado á Francisco I . Tomó por base de 
la creencia la inspiración interior, estableció la justificación del 
hombre con los méritos de Jesucristo exclusivamente, desechó 
la penitencia, la confesión, el purgatorio, el culto do las imáge­
nes, la misa, la impanacion de los luteranos y la transubstancia-
cion de los católicos; y solo conservó dos sacramentos, el bau­
tismo y la comunión. 

La doctrina calvinista, mas atrevida y mas lógica que la de 
Lutero, tuvo numerosos prosélitos. Calvino se habia retirado á 
Ginebra, ciudad que acababa de hacerse libre con ayuda de 
Francisco I , rechazando la dominación de su obispo y del duque 
de Saboya, y cuyos magistrados adoptaban públicamente la re­
forma de Zwingle; bien pronto llegó á ser el único soberano por 
su fe severa, implacable y despótica, situándose, según decia él 
mismo, « entre el paganismo de Zwingle y el papismo de Lute­
ro; » y convirtió por ñn á esta ciudad en la Eoma del calvinismo. 

Este hombre de costumbres austeras y crueles, de lenguaje 
lleno de hiél, pero fuerte y penetrante, estableció su iglesia so­
bre bases tan severas, que la sociedad parecía trasformad-a en 
un convento. Le dió formas enteramente republicanas: los m i ­
nistros y los obispos eran elegidos por el pueblo; y el poder re­
sidía en el consistorio ó asamblea de los ancianos de cada iglesia 
que estaba encargado de las materias de fé y de disciplina, de 
las colectas hechas para el mantenimiento de los ministros y de 
las relaciones de la iglesia con el poder civi l . No habia en su 
reforma libertad de conciencia, n i juegos n i diversiones, pues el 
único entretenimiento de los afiliados era la Biblia ó la predica­
ción. Eran castigadas sin piedad la menor infracción en el culto, 
la mas leve flaqueza humana, y ordenanzas sanguinarias perse­
guían á los ateos y libertinos. «Sobre todo recomendaba Calvino, 
no os canséis de librar al país de esos malvados que excitan á 
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los pueblos para destruirnos. Semejantes monstruos deben ser 
-ahog-ados, como he hecho yo con Mig-uel Servei.» • 

Mientras se propagaba y organizaba el calvinismo en Francia, 
el gobierno estaba indeciso entre las antiguas y las nueras doc­
trinas. Las relaciones de amistad del rey con Enrique V I I I y los 
príncipes de Alemania hacían nacer dudas acerca de su fe ; era 
protector de Rabelais y de Marot, todos los que le rodeaban esta­
ban impregnados de ideas luteranas; deseaba libertarse de toda 
sujeción respecto á la corte de Roma, y hacer su poder tan abso­
luto en lo espiritual como en lo temporal. Pero la reforma era 
mirada en Francia al través de las turbulencias políticas de Ale­
mania, los excesos de los anabaptistas y las declamaciones r u ­
das, sin gracia y democráticas de Calvino. Francisco la conside­
raba como un atentado á la autoridad de los reyes, un alzamien­
to de la aristocracia feudal y una invitación á los pueblos para 
rebelarse. Conocía que acarreaba una fermentación política po­
co favorable á los gobiernos absolutos, que encerraba en su esen­
cia una amenaza de cambio radical para las antiguas constitu­
ciones de los estados cristianos, y que tal vez la última conse­
cuencia de la revolución luterana seria la destrucción de todo el 
sistema social. 

« El rey de Francia está en la persuasión, decía Lutero, de que 
entre nosotros no existe autoridad política, n i iglesia, ni religión, 
n i aun matrimonio (1).» Por otra parte las maneras duras y fe­
roces del calvinismo, que acusaba de idolatría el amor á las ar­
tes, que proscribía las pinturas y las diversiones y castigaba 
con la muerte el adulterio, no simpatizaba con la corte galante 
y licenciosa de Francisco. Este monarca no tenia finalmente un 
interés enteramente material para abrazar la reforma como En­
rique VII I y los príncipes de Alemania: no iba á apoderarse de 
los bienes del clero. El concordato le había dado el goce de estos 
bienes, la reforma no podía añadirle nada á lo que ya poseía, y 
le era inútil lanzarse en un camino de turbulencias que entrega­
ría al papa bajo la sujeccion del emperador indispensablemente 
y baria que se frustrasen todos los proyectos y esperanzas de 
Francisco sobre Italia. 

(1) Carias de Lulero , febrero d e l S37. 
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Habiendo mutilado los protestantes en Paris una estátua de 
la Vírg-en, el pueblo se amotinó lanzando gritos de indignación, 
e! gobierno mandó hacer informaciones sobre la herejía, y llevó 
al cadalso á alg-unos desgraciados sectarios con cer«monias ex­
piatorias que presenció toda la corte (1528). Pero la persecución 
no empezó realmente hasta siete años mas adelante, en que ha­
biendo hallado el rey pasquines contra la misa, pegados en su 
misma habitación, « se encolerizó de tal modo que determinó es­
terminar á todos los herejes (1);.» y declaró que «si sus propios 
hijos tenian la desgracia de sucumbir á tan execrables y maldi­
tas ideas, los entregaría al verdugo para hacer un sacrificio á 
Dios (3),» Mandó quemar con gran pompa á muchos herejes, pu­
blicó contra ellos edictos muy severos, prohibió la imprenta, y 
revocó esta prohibición únicamente para imponer la última pe­
na al que imprimiera una obra sin real permiso. Sus aliados de 
Alemania se alarmaron con esta persecución, y se excusó dicien­
do que los que había hecho morir « eran revolucionarios políti­
cos parecidos á los anabaptistas, que los reformados de Francia 
respetaban como Lutero el Santo Sacramento,» y que le parecían 
tan razonables las doctrinas de la confesión de Áugsburgo, que 
tendría un placer en tener una conferencia con Melanchton. 

§. YIIL—Francisco I se prepara para hacer la guerra.—Expe­
dición de Carlos V á Tw/z^;.—Francisco 1 continuó atrayéndose 
por un lado la alianza del papa, por otro la de Enrique V I I I y los 
príncipes alemanes; y contando con la seguridad de este apoyo, 
hizo los preparativos necesarios para volver á emprender la guer­
ra contra Carlos V. Acababa de morir su madre dejándole un te­
soro de 1.500,000 escudos de oro, fruto de sus injustas exaccio­
nes, con el cual podía entrar en campaña. La Francia estaba 
menos agitada por las turbulencias religiosas que los demás 
países, y ofrecía mas recursos que los estados tan desunidos y 
turbulentos del emperador: la nobleza continuaba manifestando 
mucho entusiasmo por las guerras de Italia: acababa de resta­
blecerse el ejército de caballería bajo un pié formidable, y se 
habia formado una infantería nacional de treinta mi l hombre» 

(4) i Teodoro de Beze, Historia ec l e s iá s t i ca , lib. I . p. 18.—(2) Gaillard, Historia de 
Francisco I . 



152 HISTORIA 

con picas y doce mi l arcabuceros (Ij: estaba asegurado el pago 
de los soldados, y arreglada su disciplina por severas ordenan­
zas; y la Alemania habia prometido enviar soldados asalariados 
en número incalculable. 

Pronto se presentó una ocasión para empezar la guerra. 
Habia en Milán un agente secreto del rey de Francia llamado 

Mará vigila, que por instigación del emperador y bajo pretexto 
de una contienda particular,fué preso,juzgado y decapitado (1533). 
Francisco reclamó contra esta violación del derecho de gentes, sin 
obtener ninguna satisfacción, y se dispuso atacar el ducado de 
Milán, al mismo tiempo que excitó á los confederados de Smal-
kalda para que diesen principio á sus hostilidades contra el em­
perador. Be unió por medio de un tratado secreto con el landgra-
ve de Hesse, para que restableciese en el ducado de Wurtemberg 
á ülrico, príncipe luterano, que habia sido depuesto por Fernan­
do en 1520. En efecto, el landgrave con el dinero de Francia ar­
rojó á les austríacos y restableció á Ulrico. -

Carlos V se alarmó al ver que la liga no quería el concilio ge­
neral, que Lutero no cedia en nada para ponerse de acuerdo con 
los católicos, y que el landgrave amenazaba invadir sus estados 
mientras Francisco I entrase en Italia, Decíase que el papa tenia 
con ellos secretas inteligencias. Carlos y Fernando negociaron 
con los protestantes, y firmaron en Kadan un tratado que con­
firmaba la paz de Nuremberg (29 de junio de 1534). Fué deda­
da irrevocable la confiscación de los bienes eclesiásticos, el elec­
tor de Sajonia reconoció á Fernando como rey de los romanos 
y ülrico se quedó con el Wurtemberg. Esta fué la época decisiva 
del triunfo de los protestantes en Alemania; hablan abrazado ya 
la reforma el Wurtemberg, la Sajonia, el Palatinado, el Brande-
burgo y la Pomerania. 

No intimidándose entonces el emperador por los preparativos 
guerreros de Francisco I , que amenazaba la Italia, resolvió ata­
car el poder otomano en su marina, y por consiguiente la alian-

(1) Esta mi l ic ia nacional no d n r ó mucho. «Viendo que el servicio do estas g e n t e » 
poco aguerridas era enteramente inúfi i , se t r ocó en dinero , Y l l a m a r o n á esta con­
t r i b u c i ó n el pago de ios c incuenia m i l infantes, que pagaban todos los plebeyos: 

e o n e s t e d m e r o s o f o r m a r o n valientes soldados y famosos capitanes (Memorias de 
T i e l l e v i l l e , l lb , V I I , eap. 3).» 
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za de la Francia con los turcos; y preparó con este objeto dos 
años después una grande expedician. 

Dos hermanos llamados Barbaroja hablan erig-ido una monar-
narquía poderosa en las costas del África, y creado una marina 
de piratas muy temible. El primero fué vencido por los españo­
les en 1518, después de haberse apoderado de Argel y Tremecen: 
el segundo que fué su sucesor, sometió á Solimán sus estados, 
quien le nombró almirante de todas sus escuadras, y se apoderó 
del reino de Túnez en nombre del sultán. Señor entonces de la 
costa septentrional del Africa, arrojó al Mediterráneo sus dos­
cientas cincuenta naves, saqueó las costas de España é Italia y 
cautivó una multi tud de cristianos. Impelido el emperador por 
el clamor público, resolvió destruir este poder bárbaro: intimó 
á Francisco en nombre de la religión y la humanidad que res­
petase la paz de Europa durante su ausencia, y no atreviéndose 
este á aparecer como cómplice de los piratas, aplazó sus pro­
yectos de guerra, contando por otra parte con que Carlos volve­
rla derrotado de su expedición (1535). Pero á pesar de los ruegos 
del papa Paulo I I I , que acababa de suceder á Clemente VII , se 
negó á ayudar al emperador, y se reservó para su guerra de 
Italia el producto de los diezmos impuestos al clero de Francia 
para esta nueva cruzada. 

Carlos salió de Cagliari con quinientas naves y treinta m i l 
combatientes el 4 de junio. Doria mandaba la armada y Du-
g-uastel ejército. Desembarcó en Porto-Fariña, sitió á la Goleta, 
venció al ejército de Barbaroja y se apoderó de Túnez. Recobró 
el trono el antiguo rey, que se reconoció tributario del empera­
dor y le cedió la Goleta y muchos puertos. ' 

Carlos se volvió á embarcar con veinte mi l cautivos cristianos 
que había libertado, y llegó á, Sicilia dos meses y medio des­
pués de su partida (4 de setiembre). Esta expedición le dio una 
gdoria incomparable, y Europa entera celebró su poder, su talen­
to y su generosidad. 

§• ^•—Primeras capitulaciones entre la Francia y la Puerta.— 
Invasión del Piamonte.—El emperador declara la guerra á Fraila 
cisco /.—Francisco I y Solimán no dejaron de conocer la trascen 
dencia política de la toma de Túnez y resolvieron hacer una 
alianza abierta y solemne que puediese evitar sus consecuencias. 
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Firmáronse entonces las primeras capitulaciones entre la Puerta 
y la Francia (1535), que aunque ostensiblemente limitadas al co­
mercio, dieron á los reyes franceses el protectorado de los cris­
tianos de Oriente y de los santos lug-ares de Palestina, obliga­
ron á todas las naciones cristianas á navegar por lus mares oto­
manos únicamente con el pabellón francés, j trasformaron las 
factorías de sus comerciantes del levante , en colonias france­
sas (1). A las estipulaciones comerciales, hechas públicamente, 

| siguieron otras secretas y políticas, habiéndose determinado 
por ellas que Francisco I invadiría el Milanesado con 50,000 
hombres y Solimán atacaría el reino de Nápoles con todas sus 
escuadras. 

En el momento en que el ejército francés iba á pasar los A l ­
pes, murió Sforza sin herederos (24 de octubre]. El Milanesado 
recayó en el imperio, y lo ocupó Antonio de Leiva en nombre de 
Carlos V. Francisco se vio detenido entonces en sus proyectos 
sobre Milán, y resolvió apoderarse de Saboya y del Píamonte, 
para que los franceses pudiesen en adelante avanzar é internar­
se en Italia sin inquietarse por su retirada. Era un nuevo modo 
de dominar la península. 

Carlos V I I I había ambicionado á Nápolés, Luis X I I estaba 
siempre pensando en su ducado de Milán, y Francisco I se arro­
jaba retrocediendo sobre el Píamonte. 

Bajo el aspecto militar y político, era esta una ambición mas 
prudente que la de sus dos antecesores , y bajo el aspecto moral 
la conquista del Píamente era menos justa y digna ;de excusa 
que la de Nápoles y Milán. Francisco se quejaba de que el duque 
de Saboya se hubiera adherido enteramente al partido del em­
perador después de haber sido amigo de Francia durante mas de 
un siglo, y pretendía hacerse dueño de Saboya y Niza en cam­
bio de las posesiones imperiales del interior de Italia ; pero no 
se atrevió á alegar estas razones, aunque dijo que eran suyas la 
Saboya y la Bressa como herencia de su madre. Su madre em­
pero había renunciado en 1523 á todos los derechos de que podía 
valerse contra su hermano. Reclamó también el rey Niza y 
Asti como feudos del Delfínado y de la Provenza , Turin y el 

(1) V é a s e el Ensayo h is tór ico sobre las relaciones de F r a n c i a con Oriente, en la l ie -
v i s t a i n d t p t n á i e n i e del 25 d e octubre de 48iS por T. L a v a l l é e . 



D E LOS F R A N O K S K S . 155 

Piamonte como posesiones de Carlos de Anjou, hermano de San 
Luis-, etc. 

El emperador llegó en tanto á Ñapóles (25 de noviembre de 
1535) y oyó las quejas de todos los príncipes de Ital ia, tomándo­
los bajo su protección , mas se empeñó en evitar la guerra por­
que temía la invasión de los turcos, la liga de Smalkalda y las 
turbulencias de los Países Bajos, Francisco reclamó el Milane-
gado. Carlos prometió dárselo al tercer hijo del rey, con la con­
dición de que jamás se había de agregar este estado á la Fran­
cia , que Genova sería libre , y Francisco le ayudaría eficazmen­
te contra los turcos y los protestantes de Alemania. El rey rom­
pió sin escrúpulo todas sus alianzas , hasta la de Enrique V I I I , 
pero le pidió Milán para su segundo hijo. El emperador diferió 
la respuesta, negoció, prometió , desplegó todos los recursos de 
Su astuta política , y consiguió suspender la guerra;.' 

Un ejército francés de treinta mi l hombres entró en los esta­
dos del duque de Saboya (11 de febrero de 1536], mientras te­
nían lugar estas negociaciones , y se apoderó de ellos sin obstá­
culo; pero en vez de dirigirse al Milanesado , que hubiera sido 
tomado de improviso , se detuvo por órden del rey, que confiaba 
en las artificiosas promesas de su rival. 

B l emperador aprovechó estas dilaciones para organizar tro­
pas, renovar sus alianzas y negociar con Enrique V I I I . Llegó 
á Roma el 8 de abr i l , tomó por su cuenta la causa del duque de 
Saboya, entretuvo con palabras á los embajadores franceses; y 
obligado por fin. por sus perentorias peticiones, sequitó la más­
cara en un consistorio convocado por el papa y en presencia de 
todos los embajadores cristianos, olvidando su reserva acostum­
brada y su hipócrita^moderación, alucinado por lá prosperidad 
y enojado con los perpetuos ataques de un rival que despreciaba. 
Hizo un extenso relato de su vida, de su adhesión á la causa cris­
tiana , los obstáculos que le había suscitado el rey de Francia, 
sacrilego aliado de los turcos y herejes , y príncipe pérfido que 
acababa de despojar ai duque de Saboya: le acusó de causador 
de la guerra que iba á comenazar , guerra terrible, tras la cual 
el vencido quedaría mas pobre que el último noble de Europa; 
y ensalzó con insolente orgullo sus hazañas, su poder y su 
grandeza. «Si no fueran mis recursos mas sólidos, dijo, y mia 
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esperanzas de triunfo mejor fundadas que las del rey de Francia, 
i r ia al momento con los brazos atados y la cuerda al cuello á ar­
rojarme á sus piés é implorar su compasión (1).» 

g. H—Pierden los franceses el Piamonte.—Invasión de la Pro-
venza.—Retirada de los imperiales.—Francisco I podia muy bien 
vengarse de estos insultos, pues siendo señor de un país eriza­
do de fortalezas, no tenia mas que precipitar su marcha al Mila-
nesado donde á penas hubiera podido Leiva reunir doce m i l 
hombres; pero sus acostumbradas profusiones le hablan dejado 
ya sin dinero, y después de haber comenzado la guerra con 
tanto entusiasmo, ya no pensaba mas que en entablar negocia­
ciones pacíficas. Además habla sacado muy pocas ventajas de 
su alianza con los turcos, pues la escuadra otomana se limitaba 
á saquear la Pulla y la Sicilia. Eepartió entonces una parte de • 

Jsu ejército por las pl azas del Píamente , licenció el resto , y dió 
el mando de esta comarca tan importante al marqués de Salu-

; ees, hombre sin talento, aliado infiel, que estaba ya en corres­
pondencia con el emperador. , 

Antonio de Leiva pasó el Sessia (7 de junio de 1536), Carlos se 
le juntó en Savigliano, y al ver la debilidad de su r iva l , que pa­
recía huir ante é l , resolvió entrar en Francia. Componían su 
ejército veinticuatro mi l alemanes, catorce mi l españoles, doce 

[ m i l italianos y tres m i l caballos, y eran sus generales Duguast, 
Leiva, el duque de Alba, etc. Rindiéronse todas las plazas del 
Píamente por la traición del marqués de Saluces que se pasó al 

[ campo imperial, y solamente Fóssano se defendió un mes. 
Francisco volvió á organizar su ejército , pero con tanto tra­

bajo , que no pudo custodiar los pasos de los Alpes y dejó que el 
enemigo penetrase en la Provenza. Carlos no hizo caso de los 
consejos de sus generales que le disuadían de que entrase en 

[ Francia, diciéndole que este era un país invencible en una guer­
ra defensiva: sé veia halagado por la fortuna, con fuerzas y ta­
lento; y deseaba esterminar á su rival, que tan inconsiderada­
mente había empezado la guerra, que con tanta rapidez aban­
donaba sus conquistas, y exponía tan locamente á una invasión 
su reino. Pasó el Var el día 25 de julio. 

(I) Robertson, His tor ia de Garlos V , t. 111, p. 140. 
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Francisco encarg-o la defensa de la Provenza á Montmorency 
que era su principal ministro y hombre ig-norante , altivo y 
desapiadado. Este concibió el plan de impedir la entrada al ene­
migo, arruinando tan completamente el país , que los imperia­
les no hallasen abrig-o n i alimento alguno. Recorrieron la Pro-
venza por orden suya bandas de soldados, destruyendo no so­

l l o las aldeas, sino las ciudades no fortificadas, con sus molinos, 
jfcasas de campo, pozos y víveres de todo género. Fueron demoli­
das y abandonadas por sus habitantes las ciudades de Tolón,'An-
tibes, Braguignan y Aix, que hubieran podido ponerse en esta­
do de defensa en menos de quince dias. No quedaron con guarni­
ción mas que Marsella y Arles. La Provenza parecía un desierto 
'Cubierto de escombros, los habitantes se refugiaron en las mon­
tañas y los bosques, un gran número de ellos murió de miseria, y 
quedaron arruinados mas de seiscientos mi l . Nunca se hablan 
empleado unos medios de defensa tan bárbaros , y no obstante 
Montmorency se alabó de ellos como de un acto de gran capitán. 

Los imperiales llegaron á esta vasta soledad donde aun halla­
ron alg-unos recursos. Doria desembarcó en Tolón y trajo víveres, 
pero nada de esto era suficiente. El emperador hizo una inútil 
tentativa contra Marsella, se apoderó de Arles , donde quiso ha­
cerse coronar rey de Provenza, pero hablan abandonado la ciu­
dad la nobleza, el clero y el parlamento. Atacó la disentería álos 
soldados, de los que veinte mil estaban ya enfermos, reuníase en 
Avigmon un ejército francés , y el emperador se vió obligado á 
retirarse. En vano los franceses ardían en deseos de arrojarse e:i 
su persecución, pues Montmorency les obligó á permanecer en 
el campamento. Carlos volvió á pasar el Var, sin ser inquietado, 
pero con un ejército descalabrado, que dejaba el camino cubier­
to de cadáveres y rezag-ados. Luego que llegó á Genova (25 de 
setiembre) se embarcó para España, humillado por una expedi­
ción anunciada con tanta pompa, y seguro de que la Francia, 
por inhábil que fuera su soberano, era un obstáculo invencible á 
su poder agotado con esta guerra de algunos meses. 

§• XI.—Hostilidades en Picardía y en Á rtois.—Operaciones de los 
franceses y de los turcos. —Tregua ífe iV¿2;«.—La alegría de Fran­
cisco I se anubló con la muerte de su primogénito [10 de agos-
toj. Acusó al emperador de haberle hecho envenenar, puso én el 

TOMO m . H 
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tormento al copero del joven príncipe, le arrancó dos confesio­
nes forzadas y le mandó descuartizar. A lo horrible siguió lo r i -
dículo. Carlos, conde de Flandes y de Artois, fué citado ante el 
parlamento, acusado de haber hecho la guerra á su señor. Este 
se burló de la citación, fué declarado traidor, y como tal excluí-
do de sus feudos (15 de enefo de 1537]. 

También ardía la guerra en el norte. Mientras el emperador-
penetraba en la Provenza, hacia lo mismo el conde de Nassau en 
Picardía tomando á Guisa y sitiando á Perona. Fleuranges de­
fendió valerosamente esta ciudad y venció al ejército imperial 
en su retirada. Después de la fuga de Carlos, el rey se dirigió á 
Picardía, tomó á Hesclin, devastó el Artois, puso guarnición en 
Saint-Pol, que no estaba fortificada, y licenció su ejercito al em­
pezar la primavera y cuando el enemigo iba á salir á campaña. 
Efectivamente, los imperiales entraron en Artois, volvieron h 
tomar á Saint-Pol y pasaron á cuchillo la guarnición abandona­
da tan absurdamente en una ciudad abierta {15 de junio de 1531). 
Llegó por fin Montmorency con un nuevo ejército, pero en vez 
de combatir, conferenció con el enemigo, y firmó una tregua pa­
ra esta frontera. 

También se hacia la guerra en el Píamente, y comeen Artois, 
sin plan, sin órden n i constancia: los capitanes franceses com­
batían ó parlamentaban á su antojo, y sus tropas se insurreccio­
naban por no ser pagadas. Todas las ventajas fueron páralos im­
periales. Duguast tenia veinte y cinco mi l infantes y tres m i l 
caballos, se apoderó de todas las plazas y ocupó el paso de Susa. 

El rey de Francia intentó sublevar los estados de Italia. Todas 
sus negociaciones fracasaron : Venecia llegó á ofrecer su escua­
dra al emperador, y llamó de nuevo en su ayuda á los turcos. Se 
determinó que Barbaroja desembarcaría en la Pulla con un ejér­
cito musulmán que marchara sobre Roma, mientras un ejército 
francés atacara la Lombardía. Solimán llegó en efecto á Valona 
con doscientos mi l hombres, dispuesto á hacer vela para Italia^ 
y su almirante desembarcó cerca de Otranto con setenta galeras, 
taló las costas, y retrocedió ante las escuadras veneciana y ge-
uovesa. Alzóse un grito universal de indignación en toda Euro­
pa contra Francisco I , que titubeó en mantener sus promesas k 
los turcos; entonces Solimán dirigió sus fuerzas contra la Hun-
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grm, y ganó a Fernando la batalla de Essek en la que murieron 
veinte y cuatro mi l cristianos:. 

Cuando los turcos evacuaron la Italia, entró un ejército fran­
cés que forzó el paso de Susa y reconquistó el Píamonte. Aterra­
do el emperador por la unión de Francia con. los infieles, entablé 
neg-ociaciones con Francisco, que inquieto con los clamores dé­
la cristiandad firmó una tregua, volvió á. pasar los Alpes? y ma­
nifestó proyectos pacíficos. Paulo I I I ofreció su mediación á los 
dos soberanos, y les invitó á una entrevista cerca de Kiza. Acu­
dieron á ella, no quisieron verse, y convinieron tan solo en una 
tregua de diez años, durante la cual conservarían lo que poseías 
(18 de junio de 1538). Se rest-ablecieron las estipulaciones del tra­
tado de Cambray,Francisco abandonó á sus aliados de Alemania 
y Turquía, y Carlos al duque de Saboya, que quedó despojad©-
de sus-estados. • 

CAPÍTULO y 11. 

Tercera guerra de Francisco I y Carlos V.—Tratado de Crespy ~ 
Muerte de Francisco i . (1538—1547.) 

§• I-—Francisco deja á sus aliados: y se hace amigo de Carhs V.. 
Viaje de Carlos á Francia.—Montmorency adquirió una gran re­
putación en la última guerra; á pesar de tener un talento l i m i ­
tado,, un carácter dócil y mucba codicia, pasaba por persona de 
elevada inteligencia, austera é inflexible (1),. y dominó el go­
bierno por su rudeza, su orgullo y su aplicación á los neg-ocios. 
Fué nombrado condestable, se apoderó enteramente del ánimo 
del rey, y le incitó á cambiar de política solicitando la alianza 
de Carlos V. Este era el iinieo deseo del emperador, que jamá« 

(t) «Todas ¡as m a ñ a n a s , d i c e B r a n l o m e , rezaba el rosario, y dicen'que era- pre-
CIS©Íguardarse d é l o s rezos de l s e ñ o r condestable, pues mie i i t r a s los decia e i í t r e 
dientes, c u á n d o la ocaaion se presentaba, gri taba;—Id y prended á fulano, colgad 
a este de un á rbo l , haced pasar por las picas á aqxiel sin tardanza, haced peda­
zos á esos picaros, pegad fuego á todo lo que h a l l é i s , etc,—Y mient ras pronuncia­
ba estas ó semejantes palabras de ju s t i c i a ú ó r d e n e s de guerras , seguia su rosa ­
r i o , pues era tan escrapttioso, que hubiera c r e í d o cometer u n pecado si lo hübi®-
ra-dejado p a m mas t a rde .» 
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había intentado hacer la g-uerra en Francia, pues el único pen­
samiento de toda su vida habia sido restablecer su dominio ab­
soluto y hereditario en Alemania é Italia. Solo en Francisco I ha­
llaba un obstáculo á tan g-ran proyecto, y estaba dispuesto á to­
dos los sacrificios para hacerse amigo de este rival, pues creia 
con seguridad, que una vez desembarazado de los protestantes y 

flos turcos, volverla á recobrar todas sus ventajas. Los dos sobera-
f nos se negaron á verse en Niza, pero convinieron secretamente 
en volverse á encontrar sin testigos en Aigues-Mortes; y echan­
do allí al olvido las injurias que recíprocamente se hablan prodi­
gado, se dieron las muestras mas notables de amistad (14 de julio 
de 1538). 

Después de esta entrevista, Francisco I comenzó á desprender­
se de los turcos, de los protestantes y de Enrique VIH. Interrum­
pió su correspondencia con Solimán, pero un refugiado español, 
que era agente suyo en Constantinopla, supo conservar al sul­
tán favorable para la Francia. El mismo Carlos anunció á la die­
ta de Francfort que el rey cristianísimo estaba dispuesto á se­
cundarle en el restablecimiento de la religión católica y de la 
autoridad imperial. Alarmáronse los suizos, y los príncipes pro­
testantes negociaron con el rey de Inglaterra. 

Enrique VIH continuaba sus reformas contra los luteranos y 
los papistas, sin decidirse en fávor de ninguno de los dos parti­
dos que dividían la Europa. Habia visto con enojo al rey de Fran­
cia persistir en su fidelidad á la Iglesia romana, llamar á Italia 
á los turcos, y renovar su alianza con la Escocia con el matrimo­
nio de Jacobo V con una princesa de Guisa. Estaba también i n ­
dignado contra él por haber rehusado una esposa de su familia; 
y celebraba entonces el cuarto matrimonio, pues había hecho 
morir en el cadalso á Ana de Boleyn, y acababa de perder á Jua­
na de Seymur su tercera esposa. Creyendo este rey libertino que 
el papa y Francisco estaban de acuerdo para efectuar un desem­
barco en Inglaterra , y que habían inducido al emperador á que 
los secundase en su empresa, hizo secreta alianza con Carlos y 
todos los enemigos de la Francia. 

Francisco se hallaba sin aliados y permitía que el emperador 
desarrollase libremente sus ambiciosos proyectos. Gozoso este 
con un cambio tan inesperado, abrumó á su rival con sus demos-
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traciones ele amistad, prometiendo dar Milán á su seg-undo h i ­
jo y granándose su voluntad para interesarlo en su g-uerra con­
tra ios turcos. Érale muy necesaria la inacción de la Francia, 
pues jamás se habia visto tan apurado en el interior ; su hacien­
da estaba mal administrada; las minas del Perú y de Méjico no 
daban aun mas que un mediano producto, y tenia una continua 
necesidad de dinero para sus continuas guerras ; de modo que se 
hallaba con una dieta de siete millones de ducados, y dejaba á 
sus soldados sin paga por lo regular permitiendo que saquearan 
los paises que ocupaban. Turbulencias casi continuas agitaban 
además la mayor parte de sus estados. Sus soldados se revolucio­
naron en Milán y en Sicilia, viéndose obligado á condenar á 
muerte á un gran número y licenciar sus bandas desordenadas 
y sin disciplina. 

Viéndose España agotada y miserable con las contiendas ex­
tranjeras, se negó á proporcionarle los medios necesarios para 
emprender sus ruinosos proyectos. Cesó él de convocar las cor­
tes de Castilla, y las reemplazó con una comisión de treinta y 
seis diputados de las ciudades que sancionó todos sus deseos y 
caprichos. 

Los Paises Bajos habían sido abrumados á impuestos para se­
guir la guerra contra la Francia: Gante se acordó de sus antiguas 
franquicias y libertades, arrojó en una revolución á todos los 
empleados y dignatarios imperiales, reclamó el auxilio de Fran­
cisco I , y ofreció ponerse bajo su inmediata dominación (1539). 

Carlos Y recibió estas nuevas con. terror, pues esta revolución 
podia hacer concebir á Francisco I la idea de volver á Italia y 
emprender de nuevo la política verdadera y natural de su reino. 
El rey empero tenia fijos los ojos en Milán recordando las prome­
sas del emperador; el condestable persistía ciegamente en su po­
lítica de alianza con este, y fueron desoídas las ofertas de los 
manteses. 

Carlos supo las conferencias de sus indóciles subditos y de sus 
medidas de defensa por conducto del rey de Francia , que llegó 
á invitarle á que pasase por su reino al i r á castigarlos, y le pro­
metió que no le hablaría durante esta empresa de sus promesas 
sobre Milán. «Lo dejaba todo á su justicia y amistad,» dice Mont-
moreney, que llevó á cabo este negocio con ciega obstinación. 
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Gozoso Carlos al ver los yerros y la ceguedad de su rival, 
atravesó la Francia, y su paso fué una continuación de festejos 
y honores (1540). Francisco le fué á buscar hasta Chatelleraut, 
creyendo sin duda vencer á fuerza de generosidad la astuta te­
nacidad de su rival, á quien demostró el mayor cariño (1). Pero 
& pesar de las promesas de Montmorency, no se hizo mas que 
hablar é importunar el emperador sobre Milán, y según él de­
cía, tantos honores y sonrisas no equivalian á las importuni­
dades de que era víctima (2).» Se cansó de tantos festejos, cre­
yendo no se descubriese su mala fe y sabiendo que muchos cor­
tesanos habían aconsejado al rey que lo aprisionara, pues á pe­
sar de la indignación que Francisco había manifestado al oír 
tan baja proposición, concebía serios temores. 

Apenas salió del reino cuando los embajadores franceses le 
pidieron la investidura de Milán. Pidió un plazo, llegó á Flan-
des, sometió á los ganteses , trató con excesivo rigor á esta ciu­
dad que le viera nacer, y abolió para .siempre sus privilegios. 
•Quitóse entonces la máscara ante los embajadores, declarando 
fue nada habiaprometido, y al recordarle sus palabras, respon­
dió : «Enseñadme donde están escritas. » No obstante deseaba 
oonservar la alianza francesa, que tanta utilidad le reportaba, 
y proyectó engañar nuevamente á su' rival. Propuso ceder los 
laises Bajos á su hija , á quien casaría con el duque de Orleans, 
segundo hijo del rey, bajo la condición de que la Francia resti-
luyera los estados de Saboya. 

§. II.—Rompimiento ea-tre FranciscoI y Carlos V.—Conferen-cia 
de Ratisbona.—E&peclicion de Garlos á Argel.—Francisco conoció 
fue su extrema credulidad , después de tantos motivos de des-

fl) L legá su>ceguedad hasta el ex t remo de escr ibir á S o l i m á n una caria.apa^io-
aafla en f .vor de Carlos, ( i i ie p r o p o n í a una t regua á los tu rcos . El s u l t á n !e res­
p o n d i ó : «Carlos rey de España desea y pide por vues t ra m e d i a c i ó n una tregua de 
m i Subl ime Puer ta . Constante en la f ra te rn idad que exis te boy entre vos y yo, y 
g m MmSfmo por m i fe imper i a l , declaro que si el r e j de E s p a ñ a quiere una t re -
«pia, y es yuestra vohMitad que la alcance, quiero que empiece por poner en 
vaestras manos todos los dominios , p rov inc ias y fortalezas que os ha qu i tado . 
Caandu haya cumpl ido con esla c o n d i c i ó n , d a r é i s aviso á m i Subl ime P u n t a , y 
' t e r é l o que os plazca. Eiia se a b r i r á al que se presente de vues t ra parte, yasea 
f u e y*» conceda la paz, ya que declare !a guerra a nues t ro enemigo c o m ú n , — 

2; Br.uuome, t . I I . 
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confianza que tenia contra su r i v a l , le convertía en un objeto 
de mofa pública, y quiso volver á comenzar la g-uerra. Continuó 
no obstante discutiendo las nuevas proposiciones del empera­
dor , pero como ning-uno de los dos obraba con sinceridad , rom­
pieron por ñn abiertamente. El rey de Francia declaró que no 
debia restituir los' estados de Maboya , y el emperador dió la i n ­
vestidura de Milán á su hijo Felipe. Profundamente entristecido 
Francisco con sus desaciertos, culpó á sus ministros y quitó 
la privanza al condestable. El almirante Chabot fué acusado de 
malversación de caudales , emplazado ante una comisión y con­
denado al destierro; pero los empeños y rueg-os de la duquesa 
de Etampes le alcanzaron el perdón. Fué perseguido también 
(1541) el canciller Poyet, que sucedió á Duprat en 1538, amigo 
y hechura del condestable *y después de un proceso que duró 
tres años, fué condenado á una multa y cárcel perpetua. Era un 
legista sabio, cuyas ordenanzas han servido de base á la juris­
prudencia moderna de Francia. La de Tillers-Cotterets es un có­
digo civil casi completo (agosto de 1540] : en ella están institui­
dos los libros de registro de lo c i v i l , se manda que se redacten 
las actas en francés, se determinan los límites de la jurisdicción 
eclesiástica, etc. 

El rey quiso renovar las alianzas que tan imprudentemente 
había roto , y entró en negociaciones con los príncipes de Ale­
mania. Hallábase entonces reunida una dieta en Satisbona, á 
donde el papa había enviado al sábio y moderado Contarini co­
mo legado, con objeto de atraer á los protestantes á la unidad de 
la Iglesia. El momento era el mas favorable para la reconcilia­
ción. Hallábase entonces en el mayor desaliento Lutero, que era 
casado, padre de familia, y se veía abandonado en la miseria por 
el elector deSajonia, conociendo que había trabajado únicamente 
en favor de la ambición de los príncipes. «Ellos miran, decía, 
todo esto como sí fuera una comedia en que hacen los prinei-
"pales papeles.» 

La nueva iglesia, que había alz ado tanto el grito contra la t i -
r anía del poder pontificio, se hallaba en un estado innoble de 
dependencia respecto al poder c i v i l ; se veía obligada á ser un • 
instrumento de todos los caprichos de los príncipes , y ámend i -
g-ar alimento y vestidos á los que ella había enriquecido con los 
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bienes eclesiásticos ; y l l e g ó por fin á tal extremo de servidum­
bre , y este fué el motivo mayor de la tristeza de Lutero, 
que permitió al landgrave de Hesse que se casara con dos mu­
jeres. 

Las conferencias de Ratisbona no produjeron ning-un resul­
tado (15ál). Las concesiones del legado se estrellaron ante la opo­
sición de los príncipes protestantes que veian con claridad que, 
restablecida la unidad religiosa en Alemania , el emperador ad­
quiría una omnipotencia política. Francisco 1 contribuyó tam­
bién á este desenlace haciendo todos sus esfuerzos para que 110= 
se llevase á cabo la concordia; y quejándose al papa de la indul-
g-encia del legado , ofreció para la defensa de la Iglesia su per­
sona y la de sus hijos , y todas las fuerzas de su reino. 

Viendo Carlos frustradas sus esperanzas de reconciliación, 
tuvo cuidado de no enemistarse con los protestantes , pues de 
lo contrario los hubiera hecho amigos de su rival en una época 
en que ninguna intención abrigaba de renovar la guerra contra 
su rival, porque estaba enteramente ocupado en defender la Hun­
gr ía de Solimán, y tenia necesidad de que le auxiliara toda la 
Alemania (1). Fueron restablecidos los tratados de Nuremberg^ 
y de Kadan hasta la convocación de un concilio general. Los 
protestantes declararon las proposiciones de alianza de Francis­
co I , y se apresuraron á reunirse con el ejército imperial. 

Carlos encargó á su hermano que continuase la guerra en Hun-
gfía, y resolvió dar un golpe de muerte al poder otomano en su 
marina. Las naves turcas infestaban el Mediterráneo y despo­
blaban las costas de Italia y España , al mismo tiempo que las 
hordas de jenízaros convertían en un desierto la Hungría meri­
dional. La cristiandad entera pedia la g-uerra para libertarse 
del enemigo común. Carlos se preparó á destruir á Argel , que 
desde la conquista de los turcos se habla convertido en albergue 
do todos los piratas, creyendo que aterrarla al sul tán, impedirla 

(!) Fernando y Zapoli estaban convenidos en que la corona quedara, para el ú l ­
t imo, con c o n d i c i ó n de sucederle el p r i m e r o . Zapoii m u r i ó dejando un h i jo que fué 
reconocido rey b a j ó l a tutela de Isabel su muje r y su min i s t ro el cardenal M a r t i -
nozzi. Fernando v u l v i ó á emprender la guerra , Isabel se puso bajo la proteccioa 
de S o l i m á n , que £6 a p o d e r ó de su b i j o , i n v a d i ó la H u n g r í a y la r e u n i ó á su i m ­
per io . / 
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que socorriese á Francisco en la guerra que este le tramaba, y 
excitaria de nuevo la admiración de Europa , oponiendo su con­
ducta generosa á la política bárbara de su rival. Eran formida­
bles sus preparativos , pero se aproximaba el otoño, y Doria, el 
papa y sus antiguos capitanes-querinn disuadirle de una expe­
dición tan aventurada eú e l momento en que su hermano aca­
baba de ser vencido en Budary cuando Francisco iba tal vez á 
invadir el Milanesado. Alucinado por su fortuna próspera, salió 
de Mallorca con veinte mi l infantes y cinco mi l caballos, y de­
sembarcó cerca de Argel (18 de octubre de 1541). 

Apenas pisaron la playa los soldados, se alzó una horrible 
tormenta ) cual jamás habia visto en toda su vida el anciano 
Doria, que destrozó el campamento y la escuadra ; y fueron pre­
sa del furor de las olas quince naves de guerra, ciento cuarenta 
de trasporte , ocho mi l marineros y todos los víveres y muni­
ciones. Muertos de hambre los soldados y acosados por los tur­
cos , se arrastraron por el cieno durante cuatro leguas hasta lle­
gar á la orilla, y volvieron á entrar en los restos de la escuadra. 
Carlos demostró su grandeza de ánimo en esta desgracia; y su 
humanidad, su arrojo y sangre fria salvaron los restos del ejér­
cito. Yolvió á darse á la vela, una nueva tempestad destruyó 
una parte de la escuadra., y el emperador llegó casi solo á Car­
tagena. 

El inmenso desastre causó la aflicción de toda la cristiandad, 
y fué un motivo de grande regocijo para la corte de Francia. El 
rey se dispuso á atacar á este rival que jamás habia vencido , á 
quien,una tempestad acababa de robar su engrandecimiento, 
y que podía ser fácilmente humillado después de haber sido ven­
cido en Buda y en Argel, hallándose sin armada, sin ejército y 
sin tesoro. Hacia un año que existia ya el pretexto para hacerle 
la guerra. 

%. lll.—Renuévase la guerra.—Alianza de los franceses y los 
turcos.—Sitio de Nim.—Desde su rompimiento con el emperador, 
Francisco renovó sus negociaciones con Solimán. Convinieron 
en hacer un tratado de alianza y Francisco le envió dos agen­
tes secretos que le llevaban la minuta de este tratado. Eran es­
tos dos subditos del emperador proscritos por él como traidores: 
quisieron ir á Constantinopla por Venecia , j atravesaron la 
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Lombardía sin salvoconducto, á pesar de las instancias de Du-
"bellay-Langey gobernador del Piamonte que tuvo cuidado de 
guardar sus despachos. Fueron asesinados por orden de Du-
guast gobernador de Milán, que deseaba encontrar en sus pa­
peles la prueba de la alianza sacrilega del rey de Francia con 
los turcos (3 de julio de VAl). Francisco pidió una reparación al 
emperador, y manifestó á la Europa esta violación abominable 
de la paz pública. 

La Europa estaba suspensa con la expedición de Argel, y no 
hizo caso de la cólera del aliado de los turcos contra el campeón 
de la cristiandad. 

Después de la desgracia de Carlos , Frkncisco envió á Soli­
mán al capitán Paulin, soldado aventurero que llegó á ser gene­
ral de las galeras y barón de la Garde ; y este alcanzó del sultán 
«toda su formidable escuadra equipada con todo lo necesario, y 
con orden al capitan-brjá de dir igi r todas sus empresas contra 
los enemigos del rey de Francia.» Buscó después la alianza de 
Dinamarca, Suecia y Escocia, y armó al mismo tiempo cinco 
ejércitos. El primero compuesto de treinta mi l hombres y man­
dado por el duque de Orleans , debia atacar el Luxemburgo : el 
segundo y tercero, mandados por los duques de Cleves y de Ven­
dóme (Ij, estaban destinados para la Flandes y el Brabante : el 
cuarto, mandado por el delfín y compuesto de cuarenta mi l hom­
bres, se dirigió al Rosellon ; y el quinto, mandado por el almi­
rante de Annebaud, con veinte mil infantes y dos mi l caballos se 
hallaba en el Piamonte. 

El duque de Orle ans, ayudado por Claudio, duque de Gui­
sa (2), conquistó en dos meses el Luxemburgo, donde no habia 
n ingún preparativo de defensa (junio de 1542]; y licenció des-

(1) Antonio de Borbon padre de Enr ique IV,—(2) R e n ó " . ! duque de Lo iena de jó 
tres hijos: l .o^Antonio que ie s u c e d i ó , m u r i ó en 1544 y t u v o pof sucesor á su nieto 
Garios U l : 2.o un cardenal muer to en looOfs.» Claudio conde deGuisa, que habien­
do logrado su par le en los dominios que su casa pose ía en Francia, se e s i a b l e c i ó 
en este reino en t iempo de Luis X l i , fué nombrado gobernador de C h a m p a ñ a , d u ­
que y par por Francisco I y m u t i ó en 1530 dejando seis h i jos . Fueron estos; F r a n ­
cisco llamado el Grande, duque de G u b a asesina do en Carlos cardenal de 
Lorena; Claudio duqua de Aumale; un cardenal de Guisa; u n m a r q u é s de Elbeuf, 
y un gran pr ior de Francia. Una hija de Claudio , duque de Guisa, se c a s ó con Ja-
cobo V rey de Escocia, y fué la madre de Maria S lua rdo . 



D É LOS FRANCESES. l&l 

pues su ejército para ir al Rose]Ion, donde se esperaba una bata­
lla. Pero el duque de Alba, que defendia esta provincia, obligó 
:al ejército del delñn á retirarse, y durante esta desgracia, se 
perdió el Luxemburg-o. Los dos ejércitos del norte no hicisron 
•al principio mas que devastaciones inútiles , y solo al año si­
guiente se apoderaron de Arles (junio de 1543). El rey visitó este 
país, fortificó á Landrecies , reconquistó el Luxemburg-o , y se 
retiró al mismo tiempo que lleg-aba Carlos Y. 

El emperador Labia atravesado rápidamente la Italia y la 
Alemania, y se arrojó sobre el ducado de Cleveris con treinta mi l 
hombres y cuatro mi l caballos, 1© conquistó, y oblig-ó al duque 
é postrarse á sua pies , á renunciar á la alianza de Francia, y á 
cederle sus derechos sobre el Güeldre (ag-osto). Desde allí fué á 
sitiar á Landrecies. Esta ciudad hizo una vigorosa resistencia, 
Francisco corrió á defenderla, y se esperaba una batalla entre 
ambos rivales, cuando Carlos alzó el sitio (octubre). 

También los turcos estaban en campaña, y conquistaron casi 
toda la Hungría. Barba roja, con una escuadra de ciento y diez 
navios tripulados por catorce mi l hombres, devastó la Italia y 
llegó á Marsella, donde debía reunirse con la escuadra francesa 
mandada por el conde de Enghien, y compuesta de cuarenta ga­
leras y siete miUiombres. Las dos escuadras unidas se presen­
taron por órden del rey ante Niza, que era la única ciudad que 
le quedaba al duque de Saboya. Se apoderaron de la ciudad, y al 
saber que se acercaba un ejército imperial, levantaron el sitio 
del castillo. Niza sufrió el saqueo y el incendio á pesar de la ca­
pitulación (8 de setiembre), « de lo que no debe acusarse, dice 
Yielleville, á Barbaroja n i á los sarracenos, porque estaban ya 
léjos; y si se les imputó este crimen, fué por salvar el honor de 
la Francia y de la cristiandad [l]..» 

Este fué el resultado'que produjo un armamento tan formida­
ble y capaz de destruir completamente la marina española. Fran­
cisco dió 800,000 escudos á los turcos, les dejó Tolón para i n ­
vernar, y al año siguiente se volvieron á Constantinopla con 
catorce mi l esclavos (abril de 1544). 

La Europa se llenó de indignación. ¿ Cómo podía ver sin es-

( i ) V i e l l e v i l l e , 1.1, p . 265. 
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panto á los infieles vender en Marsella á los cristianos cautiva­
dos en Italia, unirse la flor de lis con la media luna para arreba­
tar el último asilo destín, príncipe cristiano al descendiente de 
San Luis, llamando á los enemigos de la civilización , que no 
perdonaban á los vencidos, y contra los cuales se peleaba bacia 
cinco siglos ? Francisco I se avergonzó, y no se atrevió nunca 
mas a aprovechar la alianza de los turcos. 

§. IY.—Dieta de Spira.—Enrique VIIIse declara contra ¡a Fran­
cia.—Batalla de Cerisola.—El emperador convocó una dieta en 
Spira, donde manifestó los peligros que amenazaban- al imperio 
(20 de febrero). Aseguró que las victorias de los infieles solo eran 
debidas á la traición que los franceses hacían á la causa cristia­
na, y que para vencerlos, era preciso empezar por aniquilar á la 
Francia que era la enemiga doméstica de Europa. « Toda mi v i ­
da, dijo, ha sido consag rada á apaciguar las turbulencias de la 
Iglesia y á salvar á la cristiandad de los turcos, y la vida entera 
del rey de Francia ha sido dedicada á favorecer las armas de los 
infieles y á perpetuar los trastornos de la Iglesia.» Enseñó á los 
protestantes las cartas que Francisco le habia escrito en 1540, 
ofreciendo sus tropas para pelear contra ellos, la asamblea enfu­
recida se negó á oir la justificación del rey y á admitir sus em­
bajadores, decretó el levantamiento de veinte j cuatro mi l i n ­
fantes, cuatro mi l caballos y los subsidios necesarios para hacer 
la guerra á Francisco I . y aplaudió á los embajadores del rey de 
Dinamarca, que declararon que su soberano renunciaba á la 
alianza del amigo de los turcos. 

Otro enemigo se pronunció también contra la Francia. Enri-
qu? V I I I habia asegurado su despotismo en Inglaterra é Irlanda 
á fuerza de sangre y violencias ; y queriendo extender su influen­
cia y sus opiniones religiosas en Escocia, y obligar á Jacobo V á 
que rompiese su alianza con Francisco I , le declaró la guerra. 
Jacobo fué vencido, murió de pesar y dejó el trono á su hija Ma­
ría Estuardo, bajo la tutela de su esposa María de Guisa (14 de 
diciembre de 1542). Enrique quiso obligar á esta á que casase 
con su hijo Eduardo á la reina, pero la regenta se negó j pidió 
auxilio á Francisco I . El rey de Inglaterra, cuyo verdadero inte­
rés era atacar á los franceses, hizo entonces una alianza con 
Carlos V (11 de febrero de 1543). Convinieron en que los ejércitos 



D E LOS FRANCESES. 169 

inglés y español marcliarian simultáneamente sobre Paris sin 
detenerse en sitiar ninguna fortaleza. 

Francisco I estaba lleno de temor al verse rodeado de enemi­
gos, y conociendo que su alianza con los turcos le habia sido 
mas perjudicial que ventajosa. Hallábase agotada su hacienda, 
era preciso crear sin cesar cargos de judicatura y enajenar los 
dominios reales para atender al pago de las tropas, que ascendía 
todos los añosA9.000,000 de libras ; y todo esto se bacía sin au­
torización de los estados generales, que no fueron reunidos has­
ta 1560 desde 1506, «porque dio el ejemplo el monarca de orde­
nar las contribuciones por su absoluta autoridad real, sin alegar 
mas razones que la de tal es nuestro gusto y voluntad (1).» 

Hablan sido inútiles las dos campañas ; al empezar la tercera 
se enviaron refuerzos al Píamente, al mando del conde de En-
ghien, hermano segundo de Antonio de Borbon, duque de Ven­
dóme. Sitiaron los franceses á Carignan. Duguast quiso inter­
ceptar la comunicación de los enemigos con los Alpes, y pene­
trar en Francia : sus fuerzas eran superiores á las del conde de 
Enghien, que solo tenia veinte mi l hombres (14 de abril de 1544): 
pero mientras afectaba este movimiento, fué atacado en Cerisola 
por el conde de Enghien con tanta impetuosidad, que fué derro­
tado completamente, dejando doce mil muertos , sus cañones y 
bagajes en el campo de batalla. 

Tan brillante victoria debía ser el complemento de la conquis­
ta del Milanesado; pero estando amenazadas las fronteras de 
Champaña y Picardía, el rey llamó doce mi l hombres al Piamon-
te, y Enghien, después de haber tomado á Carignan, ñrmó 
una tregua de seis meses con los imperiales. 

Y>—los imperiales invaden la Champaña.—Tratado de Ores-
py.—Muerte de Francisco I — E l emperador llegó al Luxemburgo 
con un ejército de cuarenta mil hombres, entró en la Champaña 
y sitió á Saint-Dizier (julio de 1544). Estaba muy mal fortificada 
esta ciudad, y solo contaba con dos mil hombres de guarnición, 
pero tenia por comandantes á Sancerre y Lalande, que en el año 
anterior defendieran tan heróicamente á Landrecies ; y después 
de resistirse un mes capituló honrosamente. Este sitio dió tiem-

(!) Memorias de Su l ly , t . Y I , p . 371. 
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po al delfín para reunir un ejército, fortificar otras ciudades y 
acosar y privar de víveres á los imperiales. Al proseguir Carlos 
su marcha hácia Paris, hallo un país asolado, ciudades hien de­
fendidas y ríos custodiados; sus soldados perecían de hambre,, y 
estaba muy comprometida su retirada. No obstante se apoderó 
de Epernai y Chateau-Thierry, donde encontró víveres en abun­
dancia, hizo retroceder al delfín hasta Meaux, y sembró la alar­
ma en Paris. Francisco estaba desesperado al ver tantos infor­
tunios. « ¡ O Dios! exclamó, qué cara me haces pag-ar esta coro­
na que creía haber recibido como un don de tus manos (1)!» 

Entretanto Enrique VIH desembarcaba en Calais, pero se eno­
jó al ver que el emperador, faltando á su convenio, se detenia á 
sitiar á Saint-Dizier, y puso también sitio á Bolofia. La discor­
dia se mezcló entre los dos aliados y acabó por enemistarlos. 
Carlos veía su ejército reducido á una mitad: que el de los fran­
ceses se ^aumentaba sin cesar : cortada su retirada ; á su aliado 
de Inglaterra dispuesto á ser su enemigo ; y además era necesa­
ria su presencia en Alemania, como frecuentemente sucedía, por 
la aproximación de los turcos y la renovación de la liga lutera­
na. Había ya logrado el objeto que le impelia á hacer la guerra, 
sabía muy bien que la Francia era invencible en el interior, todo 
lo que quería era que no se mezclase en sus negocios y le dejase 
continuar sus proyectos sobre Alemania, y creía que la había 
obligado á estarse tranquila por medio de sus victorias. Bajo 
estas ideas, propuso la paz á Francisco I , que se apresuró á acep­
tarla : y se firmó el tratado de Crespy (18 de setiembre de 1544). 

Ambos soberanos se dieron mútuamente sus conquistas: el 
duque de Orleans debía casarse con una hija ó nieta de Carlos, 
trayóndole la primera en dote los Países Bajos, y la segunda el 
Milanesado;y los estados de Saboya eran restituidos al duque 
cuando, se efectuase eáte enlace. Los dos rivales se comprome­
tieron á trabajar de acuerdo en pro de la tranquilidad de la Igle­
sia y en defensa de la cristiandad contra los turcos. 

La Francia se vió de un golpe en el mismo estado en que se 
hallaba al morir Luis X I I . Gloria bastante fué no haber perdido 
nada en un^. lucha de tantos años, que tan desigual parecia-v y 

(1) Brantome, t. Y I , p . 8 6 í . 



D E LOS FRANCESES. 111 

que definitivamente permitió al vencedor á pesar de su poderío, 
engrandecerse con el Milanesado. Esta lucha interesante, y que 
hace muy recomendable la memoria de Francisco I á pesar de 
sus desaciertos, prueha que la Francia era ya tan fuerte y com­
pacta, que ella sola pesaha tante en la balanza política como Es­
paña, Alemania, los Países Bajos y la Italia, y que era capaz de 
combatir por sí sola contra mas de la mitad de los estados euro­
peos. Solo á esto se redujo la utilidad que sacó la Francia de tan 
larg-a guerra « que costó la vida á doscientas mil personas y cau­
só la ruina de un millón de familias,» según dice Montluc ; pero 
el yerro estuvo de parte del rey, que trasladando el teatro de la 
guerra á los Países Bajos, hubiera alcanzado en vez del Milane­
sado compensaciones que en la actualidad seguiría disfrutando 
la nación. 

Aunque el rey de Inglaterra se vió abandonado por el empe­
rador, se negó á acceder á la paz de Crespy, y continuó la guer­
ra con poca actividad y sin n ingún objeto n i motivo. Tomó á 
Boloña (14 de setiembre de 1544), y dejando en ella una fuerte 
guarnición, se volvió á su reino. A l siguiente año se hicieron 
en Francia grandes preparativos de guerra : el almirante de An-
nebaud reunió en Havre, ciudad nueva edificada por Francis­
co I , una armada suficiente para hacer una invasión en Ingla­
terra ; pero sus operaciones se limitaron á devastar la costa me­
ridional. El mariscal de Biez reunió también treinta mi l hombres 
para bloquear á Boloña, y no hizo mas que inútiles saqueos en 
el condado de Oye. El rey fué con sus hijos al campamento si­
tiador de Boloña, y el duque de Orleans murió víctima de una 
epidemia engendrada por las continuas guerras y miseria de que 
había sido teatro durante dos años la Picardía (9 de setiembre 
de 1545). 

Esta muerte daba al rey sus derechos sobre el Milanesado ó 
los Países Bajos, pero no quiso reconocerlos el emperador, que se 
manifestó dispuesto á volver á comenzar la guerra. Francisco se 
quedó entonces con el Piamonte y la Saboya, y renovó sus alian­
zas con los protestantes y los turcos. Enrique 7111 se alarmó de 
los. preparativos que hacia el emperador contra Alemania, firmó 
la paz con Francia (7 de junio de 1546), y prometió ceder á Bo­
lla en el término de ocho años mediante 2.000,000 de escudos. 
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Ocho meses después murió (29 de enero de 1541), y ocho meses 
después de su muerte, sig-uió al sepulcro al rcv de Inglaterra 
(31 de marzo) el de Francia en el momento en que iba á comenzar 
nuevamente la guerra contra Carlos Y , como veremos bien 
pronto. 

Francisco tenia solo cincuenta y tres años. «Causáronle la 
muerte, dice Tavannes, las damas mas quedos años. Experimen­
tó mas desgracias que felicidades. Elevó á muchos de sus sub­
ditos sin motivo, y se sirvió de ellos sin consideración, dejándo­
les hacer la guerra ó la paz para vivir mas ociosamente. Las 
mujeres lo hacían todo, hasta los generales y capitanes, y esta 
fué la causa de la variedad de los sucesos de su vida, que estuvo 
mezclada de generosidad que le impelió á grandes empresas, y 
de voluptuosidad que le enervó en los mayores apuros. Amó las 
ciencias y las artes. Tres actos honrosos le dieron el nombre de 
grande : la batalla de Marignan, la restauración de las letras y 
la resistencia que hizo á toda la Europa (1).» 

CAPÍTULO V I I I . 

Restaure clon del catolicismo.—Remado de Enrique II.—Fin de 
las guerras de Italia. (1547—1559.) 

§. I.—Principio de la restauración del catolicismo.—Institución 
de los jesuitas.—Se establece la inquisición.—Convocación del con­
cilio de Trenío.—Apenas hacia veinte y cinco años que Lutero 
habia proclamado su revolución contra la fe, y ya la Iglesia ro­
mana estaba en la pendiente de su ruina con los inmensos pro­
gresos de la reforma : no se defendía: estaba como resignada con 
su derrota; dejaba que se le escapasen los reinos de las manos 
sin hacer resistencia; y parecía que iba á estinguirse el pontifi-
cado con Clemente V I I , que se veia abandonado de todos sus súb-
ditos , á pes ar del genio de las artes que le cubría con un velo 
aun en su ag-onía. Entró en una nueva vida la monarquía ponti­
ficia con Paulo I I I , pontífice sin convicción religiosa y príncipe 

(í) Tavannes, cap. 8; p, 84. 
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enteramente temporal, pero con una alma g-rande y soberbia y 
una intelig-encia sagaz y llena de perspicacia. Larga fué la reti­
rada ante las armas de la rebelión, pero volvió la cara con ardor 
y emprendió el combate. Es cierto que su política estaba entor­
pecida muclio tiempo hacia por intereses temporales de que no 
podia deshacerse aun para reconcentrar^su acción en los espiri­
tuales • pero veremos que si durante veinte años no logra dete­
ner los progresos de su enemigo, los amortiguará manteniéndo­
se vigorosamente en la defensiva, y después de esta época reco­
brará la ofensiva, con tanto éxito, que acabará por reconquistar 
la mitad de sus provincias perdidas. Pasaron ya los tiempos de 
Alejandro V I : la tiara va á recobrar la estimación pública: los 
nuevos pontífices no son ya todos hombres virtuosos y llenos de 
santidad, pero no tienen malas costumbres, respetan su digni­
dad y ambicionan hacer recobrar á la Santa Sede todo su brillo; 
y aunque casi todos son personas exaltadas, están dotados de 
talento superior. 

Desde su advenimiento, Paulo I I I llamó al sacro colegio á los 
sacerdotes de ciencia y virtud como Caraffa, Sadolet y Contari-
n i , y hasta ofreció el capelo á Erasmo que no lo aceptó (1534). 
Ya hemos visto como se frustraron en las conferencias de Ratis-
bona sus ideas de conciliación; y tomó entonces otro camino 
para alcanzar la restauración del catolicismo. Ofrecía las mas 
graves dificultades una reforma en la disciplina, pues había mu­
chos intereses que atacar y derechos adquiridos que respetar, y 
pensó en abolir en parte las promociones simoníacas y los i m ­
puestos vejatorios que exigía la cámara apostólica á los fieles. 
Principió la reforma de las órdenes mendicantes, de la cancille­
ría romana, y en especial del clero secular; reformas moderadas, 
graduadas y prudentes, de las que se burlaba Lutero, diciendo, 
que se divertía en curar las berrugas en tanto que descuidaba 
las úlceras. 

El cardenal Caraffa fundó una congregación de sacerdotes que 
se llamaron teatínos, y que se dedicaron ala predicación, á asis­
t i r los enfermos, y á cumplir con los^eberes eclesiásticos tanto 
tiempo hacia descuidados. Creáronse en Italia muchas otras ins-; 
tituciones del mismo género; pero á pesar del bien que reporta­
ron, eran demasiado frías, restringidas y poco populares para 

TOMO m . „ 12 
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conifeeueT el progTeso del protestantismo. Era indispensable mm 
órtlen enteramente nueva, apropiada á las necesidades y peli­
gros de la Igdesia, animada de ardiente celo religioso, que liicie-
rar contra. la herejía liúemrm los mismos servicios que las órde­
nes mendicantes en épocas anteriores contra la herejía albigen-
se„ Y esta fué creada. 

Wué la órden de los jesuítas , j su fundador san Ignacio de 
Loyola. 

M espíritu caballeresco se había conservado mas tiempo en 
España que en otros países por motivo de su lucha contra los mo-. 
ros ; Ig-nacío era un noble de Guipúzcoa, y estaba imbuido de él 
en alto grado; era un joven exaltado , místico , ansioso de glo­
t i s , y soñó al principio en las hazañas de los antiguos caballe-
Tos; pero herido en el sitio de Pamplona en 1521, se vi ó obligado 
á dejar la carrera de las armas. Entonces su imaginación, debi­
litada por su enfermedad y llena de éxtasis quiso adquirir la glo-
j i a de los santos, y resolvió consagrar su existencia á la defensa 
de la Iglesia. Se le vio durante muchos años recorrer la España 
mendigando , visitando los enfermos , partiendo su pan con los 
pobres, y mirado ya por el pueblo como un santo. A los cuarenta 
años fué á Paris á sentarse en los bancos de la universidad para 
aprender la gramática : se hizo allí amigo de muchos españoles t 
que se rindieron á su ascetismo exaltado , como Francisco Ja­
vier , Lainez y Salmerón y trazó con ellos los planes mas ex­
traordinarios para la salvación de la Iglesia. Tan pronto quería 
fundar una órden nueva , como ir á predicar á los turcos, ó em­
prender misiones en la India. 

Un dia se reunieron todos estos compañeros entusiastas por la 
fe en la iglesia de Montmartre , y sobre las manos de uno de 
ellos prestaron el juramento de guardar los votos de pobreza y 
castidad, de consagrar su vida é socorrer á los cristianos y ofre­
cer al papa sus personas para que las emplease á su volun­
tad (1536). 

Este fué el origen de la Compañía de Jesús , llamada así por 
Loyola, porque estaba formada de soldados que hacian la guerra 
& Satanás ; y según su pensamiento , la órden que quería insti ­
tu i r no era mas que una caballería destinada á la defensa de la 
fe. Dos años después era sacerdote Ignacio , y andaba errante 
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por todos los países predicando, mortificándose y haeieafe 
discípulos con la exaltación de su fe y caridad. Empezaba á litis-
trarse su plan, desaparecieron las visiones estáticas que trastor­
naban á veces su imaginación, y se corri-ió él mismo de la? 
maceraciones y del iluminísmo que destruían su cuerpo y 
intelig-encia. 

Fué á Roma con sus compañeros , ó hizo voto de obediencia 
Seg-un su parecer, la obediencia era la virtud suprema, y añadiá 

este voto <<el de hacer siempre lo que mandara el papa , de re­
correr el mundo é i r á predicar á los infieles sin objeción , coa-
dieron, salario ni tardanza alguna.» Da modo que opuso al e sp í ­
r i t u de rebelión que animaba á toda la Europa, el de obediencia 
absoluta; ai espíritu de examen , la abnegación mas completa. 
y á la anarquía de disciplina del protestantismo opuso una i n -

^ flexible gerarquía. Esta fué la ob?a maestra de 1 .oyóla. Él bailó M 
* piedra fundamental de la restauración católica fundando la soeie-

dad de Jesús {27 de setiembre de 1540 ). 
Las demás órdenes habían sido fundadas para la salvación i n ­

dividual de sus miembros, y esta fué establecida para la de 
todos, de modo que los jesuítas se dedicaron á una vida muy 

- activa. No fueron excluidos del siglo , no se les impuso el traje, _ 
lajsoledad , las mortificaciones y los largos rezos del claustra; 
por el contrario , se les obligó á mezclarse en la sociedad y á 
vivir en el mundo ; se les impuso la predicación, el cuidado fe 
los enfermos, la confesión y la instracción de la juventud. Debiaa 
ser en una palabra los caballeros de la Iglesia. 
^Hallábase la fe desquiciada en todas las clases , tanto en M 
corte , entre los nobles y magistrados, como en los pueblos ; j 
los jesuítas fueron los confesores de los reyes , los maestros de 
la nobleza y de la magistratura, y los predicadores del pueblo, 
siendo todos ellos hombres de estado , sabios , misionaros, aso­
ciados á todas las profesiones , religiosos y legos, consumados 
en la vida práctica y positiva , y mezclados en todos los negó-
cios.^Eran las demás órdenes especies de repúblicas con sus capí­
tulos generales y conventuales; pero esta fué una monarquía 
despótica con la mas completa unidad de acción y de pensa­
miento. El jefe de la órden debía tener, bajo la absoluta autori-
dad del papa , la autoridad mas absoluta, nombrando, dispff-
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Hiendo y recompensando á su antojo. La obediencia substituia 
en ellos á todos los móviles que el mundo habia impuesto á la 
actividad humana. El jesuita debia dejarse g-obernar y humillar 
como un instrumento inanimado , ó según las palabras de san 
Ignacio , « como si fuera un cadáver ; disponiendo de é l , de' su 
talento, virtudes, acciones y pensamientos; favoreciendo el de­
sarrollo de todas sus facultades, pero para util idad, uso y apro­
vechamiento de la sociedad ; sin tener mas que una voluntad á 
quien obedecer en la orden, y cediendo por fin á esta-voluntad 
con una abnegación tan absoluta de sí mismo, de sus inclina­
ciones , su libre albedrío y su propio pensamiento, que el supe­
rior pudiera imponerle hasta la obligación de un pecado. El 
jesuita no debia tener mas soberano que el papa, otra patria que 
su orden , n i mas bien , gloria y felicidad que la de la Iglesia. 
Esta adhesión iba á ser el manantial de grandes acciones y su­
cesos , y á convertir la Compañía de Jesús en un estado aparte 
en los estados, una sociedad distinta de la general, y un gobier­
no rival con frecuencia hasta enemigo de los gobiernos políticos 
y que tendía á dominarlos á todos. Habiendo sido vituperada la 
ambición y la codicia de las antiguas órdenes religiosas, se 
prohibió á los jesuítas aceptar ninguna dignidad eclesiástica, 
lo cual era un medio de acrecentar su influencia temporal, de 
adherirlos perpetuamente á la órden, y de separarlos de los go­
biernos políticos. Siendo el renacimiento de las letras una de 
las causas de la reforma, los jesuítas hicieron salir á la instruc­
ción de la senda profana, dándole un carácter religioso con uni ­
dad de disciplina y de método , y formando el cuerpo de ense­
ñanza mas perfecto que existiera jamás. La inclinación del siglo 
era hácia las cíe ti cías positivas, y los jesuítas fueron matemáti­
cos, astrónomos y los mecánicos mas sábios de Europa. El curso 
de las ideas se dirigía á la rehabilitación de la materia, y los 
jesuítas se esforzaron en acomodar la religión á la época , cos­
tumbres y países , en hacer mas social y universal el cristia­
nismo, y conciliar la ley cristiana, tan desprendida del mundo, 
con la sociedad tan llfena de intereses materiales. 

He aquí en resúmen la constitución de la órden de los jesuítas, 
obra de un hombre exaltado y campeón de la caballería mística, 
y que no obstante halló en su cerebro enfermo una de las ínst i-
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tuciones mas maravillosas de la historia. No ha existido jamás 
sociedad religiosa que se elevara con tanta rapidez , tuviera tan 
brillante destino , n i fuera gohernada con tanto tino y perseve­
rancia , con mas sagacidad y empeño ; qne haya contado en su 
seno tantos talentos , prestado mayores servicios , parecido tan 
peligrosa á los gobiernos políticos, ni que se haya acarreado 
tantos odios. No abandonando jamás un fin que emprendiera, 
esta sociedad ha burlado siempre las dificultades , insinuándose 
en todas partes, sacrificándolo todo para lograr su objeto, hasta 
la moral; y hábil hasta ser desleal, capaz de todo, dúct i l , elás­
tica y paciente , llevó hasta el último grado el arte de engañar 
y seducir á los hombres, el desprecio del dolor y de los ultrajes, 
y la elevación y firmeza en las resoluciones. 

«Antes que ellos, dice Kanke, no ha existido en el mundo una 
asociación como esta de ciencia y de celo , de trabajo y de per­
suasión, de pompa y de mortificación, de propagación y de uni­
dad sistemática (1). » En menos de cincuenta años llegaron á tal 
altura que instruían á la juventud de toda Europa, eran los con­
fesores de los reyes, gobernaban las cortes, se mezclaban en las 
guerras, tratados y revoluciones, hablan restaurado el catoli­
cismo en Alemania, Francia é Italia, atraído el clero á la orto­
doxia, consolidado el bamboleante trono de san Pedro , fundado 
misiones, en la India, China y América , y asociado por fin sus 
trabajos á todos los progresos de la ciencia. 

Apenas dio Paulo IÍI la bula de institución de la nueva milicia 
de la Sede apostólica , cuando tomó una medida de restauración 
catúlica tan odiosa como ilegítima. La inquisición habla decaí­
do en manos de los dominicos, y era una arma de que raras veces 
hacia uso la Santa Sede y en intereses enteramente temporales; 
pero aconsejaron al papa que restableciese esta institución tan 
eficaz un dia contra los albigenses. Loyola apoyó este proyecto 
con toda su influencia , y por una bula solemne de Paulo I I I se 
estableció en efecto un tribunal supremo de inquisición , encar­
gado de informar, juzgar y condenar á todos los herejes sin de­
pender de los tribunales civiles y eclesiásticos , y con facultad 
de imponer toda clase de penas hasta la de muerte y coníisca-

(1J Ranko, t. I I I , p. 43. 
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mm (1542). El jefe de este tribunal fué el cardeBal Caraffa, an-
mmo inflexible que desplegó el rig-or mas extremada. Los pr ía -
atpes de Italia favorecieron las indagaciones del tribunal, encea-
diéionse numerosas hogueras en todos los pueblos, se prohibieron 
Jos libros sospechosos, se inquietó el reposo délos sabios, se 
«ibligó á los débiles y tibios á declararse enemigos de la herejía,;; 
y por estos medios eficaces , aunque dignos de reprobación, se 
a iogó en Italia el protestantismo en pocos años. 

A todas estas medidas de restauración católica añadió Paulo 
slra , que era la que mas temia y la que no cesaba de pedir el 
imperador amenazándole que él mismo la tomarla; convocó un 
«oncilio universal en Trento en el mes de mayo de 1542. La guor-
m impidió durante tres años á los obispos el poder acudir á la 
asamblea; los luteranos le negaron su asistencia á pesar de los 
salvoconductos que se les diera, y el concilio no empezó sus 
ifsiones hasta el 13 de diciembre de 1545. Al principio se mostró 
teíidido á aniquilar la herejía confirmando solemnemente los 

..¿Hgmas puestos en duda por los protestantes, declaró que M 
«santa Escritura solo podía ser interpretada por la Iglesia, que 
& tradición no escrita , propagada por los Apóstoles bajo la ins-
piacion del Espíritu Santo, debía servir de regla á la fe lo mis-
m& que la Escritura, y que la Vulgata era la traducción autén-
ISeaiáe los libros santos. Fueron condenadas todas las opiniones 

atestantes sobre la gracia. Declaró también que los jsacra*-
.MBtos eran indispensables para apoyarla justificación delhom-
'i*m en todos los actos de la vida, y completar el enlace místico 
«afee el Criador y la criatura. De modo que el dogma fué pro-
«femado inflexible con ardor , y no hubo ya lugar para la con­
troversia : los ánimos dudosos tuvieron que ceder; y se puso 
«na barrera insuperable entre ambas creencias. La una fué la 
r«rdad, la otra el error. 

§. U.—Guerra de los protestantes contra ei emperador. —Batalla 
§8 Muhlberg.—La restauración católica habla emprendido una 
« n d a acertada con la orden de los jesuítas , la inquisición y ei 
«Dcilio de Trento, pero iba á experimentar grandes obstáculos 
por la posición difícil en que se hallaban los papas respecto ai 
imperador. La corte romana no habla abandonado sus proyec­
te de dominación en Ital ia, conocía que Carlos solo luchaba 
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-contra -los protestantes para engrandecer su poder imperial, j 
•que la ruina de la herejía seria el señal de la esclavitud de la 
Santa Sede. No podía pues desear el triunfo completo del empe­
rador ; y esta fué la causa de la marcha equívoca que sig-uió la 
restauración católica, y que permitió á la herejía continuar sus 
progresos. Esta fué la dudosa y vacilante política de Paulo I I I , 
del pontífice que empezó forzadamente y contra su voluntad la 
reforma católica , y que sacrificó tan grande obra á miserables 
intereses temporales. 

Los protestantes de Alemania consideraron los primeros de­
cretos del concilio de Trente como una especie de declaración de 
^guerra, creyeron que el papa y el emperador querían reducirios 
á aceptar á la fuerza sus decretos, y se prepararon á un decidido 
rompimiento. Carlos reunió secretamente las tropas, hizo ua 
tratado de alianza con Paulo (26 de junio de 1546 ] , que promeíáé 
enviarle doce mi l hombres, y respondió á las quejas de los pro­
testantes con promesas de paz, pues no se hallaba aun dispuesto 
á comenzar la guerra. Pero el papa solo quería proporcionari© 
una media victoria, y como deseábala destrucción de los confe-
derados,mó como príncipes, sino como herejes, les ¡avisó el peli­
gro que les amenazaba, haciendo público su tratado de alianza 
con el emperador. 

Corrieron en seguida á las armas el elector de Sajonia, el 
landgrave de Hesse, el duque de Wurtemberg, los príncipes da 
Anhalt y las ciudades de Augsburgo , Ulm y Estrasburgo, reu­
nieron sesenta mi l infantes, quince mi l caballos , ciento veinte 
cañones , y entraron en negociaciones con los suizos, los vene­
cianos , Inglaterra y Francia para que les ayudaran con sus 
fuerzas. El emperador apresuró la llegada de sus tropas y las 
-del papa, citó al tribunal del imperio á los príncipes de Sajonm 
y de Hesse , y los declaró rebeldes , proscritos y despojados d© 
sus bienes y dignidades. Se introdujo la discordia en las filas 
de los confederados, sus tropas estaban mal pagadas, y tes tras­
tornó la muerte de Lutero (1J. 

Carlos reunió muy pronto cincuenta mi l hombres temibles 
por su disciplina y su valor, j tornó la ofensiva. Pero logró tan 

(i) Lulero m u ñ ó el 18 Je febrero de ioi6 de edad de sesenta 5 tres años» 
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pocas ventajas que la guerra se dilató debilitándose , hasta que 
Mauricio de Sajonia, yerno del landgrave y primo hermano del 
elector, hizo traición á sus correligionarios. Trató secretamente 
con el emperador é invadió la Sajonia (noviembre de 1546). Esta 
traición acabó de dividir á los confederados y causó su pérdida. 
El duque de Wurtemberg- pidió su perdón , se sometieron las 
ciudades imperiales , siguieron defendiéndose el elector y el 
landg-rave, y la confederación quedó casi destruida. 

Tuvieron lugar estos acontecimientos en la época en que Fran­
cisco I firmaba la paz con Enrique V I I I y se disponía á volver á 
emprender la guerra contra el emperador. Negoció con el papa9 
Venecia y los turcos para salvar á la Europa de la ambición de 
Carlos , dió dinero y municiones á los príncipes. protestantes y 
reunió tropas. Paulo I I I recobró su posición güelfa , llamó su, 
ejército, hizo votos en favor de los protestantes , y excitó al rey 
de Francia á que tomase parte en la lucha. 

« Su Santidad, le envió á decir por medio de su embajador, 
sabe que el duque de Sajonia dispone de respetables fuerzas , de 
lo que ha recibido grande alegría , pues desea que el enemigo 
común se halle por estos medios imposibilitado de llevar á cabo 
sus empresas. Piensa también que seria útil sostener bajo mano 
á los que se le resisten , diciendo que seria el servicio mas úti l 
que hayáis prestado jamás (1), » Carlos estaba lleno de inquie­
tud. « El papa , decia , quiso desde el principio de esta guerra 
arrojarnos en una posición dificultosa para abandonarnos en el 
mayor peligro. » 

Tendió Carlos sus miradas hácia Italia, donde temía que Paulo 
llamase á los franceses, y aunque Mauricio fué arrojado de Sa­
jonia por el elector é imploraba su auxilio , le dejó entregado á 
sus propias fuerzas. La causa católica , ó por mejor decir la i m ­
perial, se hallaba en el mayor apuro cuando acaeció la muerte 
de Francisco I . Este fué un nuevo golpe de fortuna para Carlos V, 
que marchó al momento contra el elector de Sajonia con diez y 
y seis mi l hombres , y le derrotó completamente en Muhlberg" 
del Elba (23 de abril de 1547 j . 

El elector cayó prisionero y mostró grande dignidad en su 

(1) Carta de Mor t i e r al rey . (Ribier, t . I , p . 037.) 
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desgracia, no quiso abandonar su rel igión, fué condenado á, 
muerte por un consejo mil i tar , y rescató la vida con la abdica­
ción de su dignidad y la prisión perpetua. Mauricio recibió sus 
títulos y sus estados. El landgrave de Hesse se sometió á ins­
tancias de su yerno, entregó sus estados, licenció sus tropas, y 
desmanteló sus ciudades; perc al ir áimplorar el perdón del em­
perador , le hizo este" prender como á un criminal,(18 de junio ). 
Sometiéronse también todos los demás confederados. Carlos 
abusó de su victoria y no-perdonó á nadie , quitó á las ciudades 
imperiales sus armas y privilegios, impuso á todos enormes 
contribuciones, trató rigurosamente á la Boliemia, que se habia 
sublevado demasiado tarde en defensa del elector , y recorrió la 
Alemania en triunfo , arrastrando en su comitiva á sus dos p r i ­
sioneros. Todos temblaron ante esta autoridad imperial , tan 
limitada hacia muchos siglos , y que parecía que solo tenia que 
dar un paso para hacerse absoluta (1). 

§. III,—Principios del reinado de Enrique I I . -Amis tad del papa 
y de la Francia. — Interim. — Estos acontecimientos produjeron 
una grande impresión en Francia. Sucedió á Francisco I Enri­
que I I , príncipe débil , ignorante , pródigo y rodeado de favori­
tos. Su padre le recomendó desde el lecho de muerte á sus 
ministros el canciller Olivier, el almirante Annebaud y el car­
denal de Tournon, hombres activos é íntegros, que hablan rege­
nerado la administración ; y le demostró la ineptitud de la polí­
tica de .Montuioreney y la ambición de los Guisas. Apenas subió 
Enrique al trono , alejó á los ministros de Francisco I , llamó á 
los Guisas al consejo, y conñó todo el gobierno á Montmorency, 
á quien llamaba su padre y amigo. Se hizo absoluto y temible 
el poder de su querida Diana de Poitiers, que tenia sobre él el 
mayor ascendiente á pesar de su edad. Los cortesanos se repar­
tieron con avidez las dignidades, pensiones y gracias de toda 
especie. Disipóse en pocos dias un tesoro de 400,000 escudos de 
oro que habia reunido Francisco I para hacer la guerra de Ale­
mania ; y fué tan extrema la prodigalidad del nuevo rey , que 
en un reinado de doce años se empeñó la Francia en cuarenta 
y dos millones. 

(1) S l e idan .deS ta tu religioso et r e ipub l i c . G e r m á n , sub Cañó lo V.—De Thom. 

Roberlson. • 
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No obstante Enrique prometió socorrer á los protestantes , y 
pidió á los turcos que hiciesen la g-uerra á la casa de Austria; 
pero no hizo ninguna demostración hostil, descuidó las nego­
ciaciones con el Papa,y excitó las conspiraciones en Italia, espe­
rando que lo harian todo los odios de los pueblos contra los 
tiranos sanguinarios que Carlos les habia dado por gobernado­
res. A l saber Paulo I I I las victorias del emperador , trasladó el 
concilio de Trente á Bolonia temiendo no se convirtiera en ins­
trumento de la ambición personal, y fomentó las turbulencias 
en Italia obligando á la Francia á declarar la guerra. Carlos V 
se vengó. Antes de recibir las órdenes sagradas , tuvo el,pontí­
fice un hijo llamado Luis Farnesio, y deslumhrado por las ideas 
de nepotismo que dominaban aun á la corte romana, separó á 
Parma y Plasencia del estado de la Iglesia para crear una sobe­
ranía á su hijo. Pero Farnesio era el terror de Italia por su san­
guinario enojo y abominables excesos: los -principales señores 
de estos estados se püsurron de acuerdo con Carlos V y el gober­
nador de Milán , le mataron á puñaladas, y entregaron á Palen-
cia á las tropas imperiales (10 de setiembre de 1547). El papa 
lleno de dolor y ansioso de venganza, suplicó á Enrique H que 
diese principio á la guerra haciéndole magníficas promesas. «La 
Sede apostólica, le-dijo , solo ha sido poderosa cuando ha sido 
aliada de los franceses ; si accede á mis justos deseos yo le pro­
meto mi adhesión, y haré de él el primer príncipe de la tierra (1).» 
Trabajó sobremanera para revolucionar á Génova y á Ñápeles y 
firmar una liga entre la Francia, los suizos y los venecianos•; 
pero á pesar de sus esfuerzos, amenazas é intrigas, el emperador 
no rindió á Plasencia. Dominado Enrique I I por los favoritos y 
las mujeres, y ocupado además con los negocios de la Craa 
Bretaña, le hizo muchas promesas pero no emprendió la guerra. 

Paulo se vio entonces intimado por el emperador á que reunie­
se el concilio en Trente, pero se negó siempre y continuó nego­
ciando secretamente con la Francia y hasta con los protestantes 
de Alemania. Irritado Carlos declaró, que ya que el papa aban­
donaba el cuidado de la Iglesia, emplearla todo su poder en sal­
varla : convocó una dieta en Augsburgo, y propuso dar la paz á 

(1) Carla del cardenal de Guisa a l t e y . (Rubier l . I I . p . 7o.) 
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la Alemania por una regla provisional de doctrina uniforme lla­
mada Interin, hasta que se convocase un concilio libre é irapar-
cial.(15 de mayo de 1548 ] . 

Bra una transacción -redactada en términos • ambigruos, que 
dejaba indecisos todos los puntos de contestación, pero cuyo 
fondo era enteramente católico ; y en ella solo se eoneedia á IOB 

r protestantes el matrimonio de los sacerdotes y la comunión bajo 
ambas especies. Los dos partidos condenaron el Interim, la dieta 
lo aprobó decididamente, la corte de Roma se indignó de la au­
dacia del emperador que usurpaba las funciones del sacerdocio, 
y fueron obligados á obedecerlo los electores protestantes y las 
ciudades libres por la fuerza de las armas. 

§. IV.—Guerra entre Inglaterra y- Escocia—Estado de la refor­
ma en Francia.—Negocio de los vaMieses.—Rebelión de la Guiena.— 
La Inglaterra y la Escocia tenían dos soberanos de menor edad, 
Eduardo Vl,liijo de Enrique VIH y María fistuardo, hija de Ja-co­
bo V. Eduardo estaba bajo la tutela del duque de Sommerset y 
María bajo la de su madre. Sommerset era celoso calvinista, é 
hizo abolir por un parlamento adicto á su voluntad las leyes 
religiosas de Enrique , y completó la reforma en Inglaterra. La 
iglesia anglicana se constituyó entonces sobre las bases del cal­
vinismo con la gerarquía eclesiástica y el gobierno de los obis­
pos ; pero esto no se llevó á cabo sino tras vivas resistencias, 
pues era católica la mayor parte de la nación. En la misma épo­
ca €asi todos los escoceses habian adoptado las doctrinas seve­
ras y exaltadas de Juan Knox, discípulo de Calvino, y viéndose 
perseguidos por la regenta María de Guisa, pidieron auxilio á 
Sommerset, Este quiso obligar á María á que casase á su hija 
con Eduardo para reunir los dos reinos , y le declaró la guerra 
al recibir su negativa (18 de junio de 1548]. La regenta pidió el 
auxilio d» Francia, Enrique l í le envió ocho mi l hombres, t raté 
de casar á María Stuardo con su primogénito, é hizo que la reina 
se refugiara en París. Se declaró entonces la guerra entre la 
Erancia y la Inglaterra, y el emperador hacia para ello los ma­
yores esfuerzos. Pero ocupado Enrique únicamente en sus pla­
ceres, no quería combatir, y habiendo sido vencidos los escoce­
ses, negoció , rescató á Boloña y obtuvo la paz para la Esco­
cia ( 21 de marzo de 15501. 
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No era solamente la guerra de Escocia lo que ocupaba el g-o-
bierno de Francia impidiéndole tomar parte en los sucesos de 
Alemania e Italia, sino también la reforma que hacia en Francia 
amenazadores prog-resos. La nobleza previo desde un principio 
a ver las ínfulas patricias del luteranismo 5 las probabilidades 
que presentaba de restablecer la independencia feudal; la parte 
rica del pueblo veia en el calvinismo las ideas de república mu-
n cipal que tanto amaba; y la magistratura que conservaba su 
adhesión por la fe católica, aunque también su espíritu de opo­
sición á la corte romana, ejecutaba con repugnancia los edictos 
puolicados contra los herejes , y se oponía al establecimiento de 
los jesuítas y de la inquisición. 

t Solo el pueblo aborrecía sinceramente á los innovadores que 
condenaban las pomposas ceremonias y las interesantes imáge­
nes de la Iglesia, daba crédito á las monstruosas calumnias que 
^ c u aban sobre sus costumbres y creencias , y empezaba á ser 
nostil contra ellos. Lo que atestigua mejor el encarnizamiento 
con que se discutía en Francia la cuestión religiosa, fué un su­
ceso acaecido muchos años antes. 

Había en los Alpes de la Provenza un pueblo poco numeroso, 
industrial, pacífico, ignorado de todos , que hacia trescientos 
™ZT f f d 0 C t r Í n a S de Vald0 de L ^ n ' <lue eran casi 
paiecidas á las délos albigenses. Pusiéronse en relación con él 
ios luteranos , pues por medio de los vaudeses y albigenses pre­
tendían hacer remontar hasta los tiempos de los Apóstoles M -
üacion perpétua de sus creencias. El parlamento de A i x , com­
puesto de ardientes católicos, informó en 1540 contra los vau-
aeses, y condenó diez y nueve á la confiscación de sus bienes 
destrucción de sus casas, y á la muerte en la hoguera. Enviá­
ronse a sus valles salvajes , teólogos que examinasen su fe, y se 
les quiso convert irá la fuerza. Dubellay , gobernador del Pía-
monte , y Sadolet, obispo de Carpentras, los tomaron bajo su 
protección; y las reclamaciones de los suizos y los príncipes de 
Alemania indujeron á Francisco I á suspender su persecución; 
Seis anos después hicieron creer al rey , quien estaba enfermo 
triste y t iránico, que los vaudeses estaban en correspondencia 
con los extranjeros, se reunían para robar en los caminos y las 
iglesias , y podían poner en pié de guerra quince mi l hombres; 
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y accediendo á las instancias del clero de Provenza, mandó que 
se ejecutase la sentencia de 1540. El presidente de Oppede y el 
abog-ado g-eneral Guerin reunieron ocho mi l hombres mandados 
por el barón de la Garde, y entraron en el país de los vaudeses, 
que ocupaban las dos villas de Merindol y Cabrieres y treinta 
aldeas (1545). Merindol fué abandonada por los habitantes, Ca­
brieres quiso resistirse y fué destruida , y se asolaron y quema­
ron todas las casas , árboles y frutos. Fueron pasados á cuchillo 
tres mi l vaudeses, un gran número de ellos pereció en las ho-
g-ueras ó en las galeras, y el resto de la población murió de mi­
seria en los bosques y montañas (1). 

Eran ya tan violentos los odios religiosos , que esta espantosa 
carnicería no excitó ilias que los aplausos de los católicos. Fran­
cisco I tuvo empero grande remordimiento, mandó al parlamen­
to de París que empezase una instrucción sobre este negocio, y 
al morir se lo recomendó á su hijo. Consagráronse á él cincuen-
ta audiencias , Oppede fué declarado inocente, y Guerin, con­
denado á muerte como falsario, fué ejecutado (1550). 

Acusaron muchos de tibieza al parlamento de Paris en este 
proceso , pero manifestó su v i r tud , su energía y hasta su inde­
pendencia, aunque no se atrevió á dar razón á las víctimas rei­
nando un monarca tan activo perseguidor de la herejía ; Enri­
que I I aborrecía á los protestantes como enemigos de su poder, 
sus placeres y sus queridas; preveía las turbulencias que iban 
á causar; y se cree con fundamento que el calvinismo no dejó 

"deiaflair en una t e r r ib le rebelión que estalló en Poitou, Sain-
tonge y Guiena, con motivo del impuesto sobre la sal que que-

; ría introducirse en estas provincias. Los aldeanos se ftisurrec-
cionaron, mataron á los colectores, se apoderaron de Saintes y 
Cognac , y obligaron á Burdeos á secundar la rebelión (1548). 
El gobernador de esta ciudad fué sitiado en el castillo de Trom-
pette y muerto después de haber capitulado.Montmorency se d i ­
rigió á Burdeos con u n ejército. El parlamento, que habia toma­
do parte contra los culpables , habia restablecido la calma, pe­
ro el condestable no quiso acceder á las proposiciones de^la 
ciudad, cañoneó sus murallas y entró por la brecha. Mandó al 

(1) D e T h o u , ad aun , 1oi5. 
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cadalso á un gran número de habitantes, quitó á Burdeos sus 
prmleg-ios,, le impuso enormes eontribuciones, y suspendió el 
parlamento. Desde allí salió á recorrer las provincias que ha­
bían tomado parte en la insurrección, y las trató con ig-ual 
crueldad, 

S- Y.—Alianza de Enrique I leon los prntestantes.-Sorprem M 
encerador en Insprucl.-Toma de Metz, Toul y Verdm.-Gw-
los Vhabialleg-adoalapog-eo de su poder, España, Italia, los 
Países Bajos y Alemania veían perdidas sus libertades : olvida­
ban la g-uerra los turcos , Francia y el papa, y solo faltaba que 
su hijo fuera emperador para hacer de sus vastos estados un 
cuerpo reg-ular y robusto , cuyas partes se ayudasen todas mú-
tuamente, para dar vida- y duración á su obra y conservar la 
unidad de la-monarquía austríaca. Pesaroso de haber hecho cle-
&ir á Fernando rey de los romanos, indujo á su hermano á que 
abdicase su título para salvar el engrandecimiento de su casa, 
pero este se neg-ó, y al saber el proyecto del emperador, toda la 
Alemania se alarmó, protestaron los electores, v la l iga de 
fomalkalda se preparó en secreto á volver á tomar las armas. La 
^rancia, que no cesaba de buscar enemigos á la casa de Aus­
t r i a , de excitar contra ella conspiraciones y ponerle trabas en 
todas sus empresas, renovó sus alianzas con los protestantes. 
Mauricio cuando llegó al colmo de su ambición , se enojó del 
cautiverio dellandgrave y resolvió libertar la Alemania. Se pre­
paró á su empresa con tanto secreto y tal astucia, que al mis­
mo tiempo que daba á los luteranos las mas bellas esperanzas, 
no hacia concebir al emperador la menor duda sobre su fideli­
dad y su adhesión. 

Carlos persistía en su proyecto , y esperaba conseguirlo por -
medio de un concilio que , restableciendo la unidad religiosa, 
le diera el poder absoluto en Alemania. Sucedió á Paulo I I I (8 de 
febrero de 1550) Julio I I , que se hacia notar por su debilidad y 
su molicie ; y á la primera paticion del emperador, no titubeó 
en reunir nuevamente el concilio en Trento (1551). 

Carlos se fué á establecer en Inspmck para dominar la asam­
blea y observarla Alemania. Llenáronse de inquietud los lute­
ranos : Mauricio protestó contra un concilio donde no eran re­
cibidos con voto decisivo los teólogos de ambos partidos: Enr i -
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que I I prohibió á sus obispos que fueran á Trento , y amenazó 
con hacer g-obernar la Iglesia galicana según los principios del 
concilio de Basilea. Carlos no hizo caso de estas oposiciones, y 
continuó permaneciendo en Inspruck mientras por todas partes 
se preparaba la guerra. Italia dio el primer gr i to . 

Octavio Farnesio, nieto de Paulo I I I , habia.quedado señor de 
Parma, y se veia hostilizado por el nuevo papa. Hizo alianza 
con la Francia que le envió auxilio (27 de mayo). El emperador 
ayudó al pontíflce , y Brisac, gobernador del Piamonte , recibió 
entonces órden de principiar la3 hostilidades contra las tropas 
imperiales. Era el preludio de una guerra general. 

E l rey la emprendió con repugnancia , pues era indolente y 
Solo se cuidaba de los placeres, pero los Guisas dominab ui en 
el consejo, y á pesar de la oposición del condestable salieron 
vencedores. Renováronse los tratados con los suizos y la alianza 
con los turcos : los corsarios franceses se arrojaron en los mares 
é hicieron ricas presas en los galeones españoles; y se firmó 
un tratado secreto entre el rey de Francia y Mauricio de Sajo­
rna,, en nombre de los príncipes de Brandeburgo, de Hesse y de 
Meklemburgo , «para resistir á las intenciones del emperador^ 
dirigidas á hacer sucumbir á su querida patria en una bestial, 
insoportable y perpetua esclavitud, como lo habia hecho en 
España y en otras partes (3 de setiembre de 1551).» 

Prometieron estos príncipes no hacer paz n i tregua con el 
emperador sin consentimiento del rey de Francia , que les con­
cedía un subsidio mensual de 60,000 escudos. Enrique quedaba 
Obligado á atacar la Lorena, «y aprobaron que se apoderase de 
las ciudades que pertenecían desde lo antiguo al imperio, y 
que no son de lengua germánica , como Toul, Metz y Verdun, 
y las conservase en calidad de vicario del imperio.» 

Mauricio, reconocido en secreto como jefe de la liga , continuó 
eng-afianlo al emperador con los artificios mas sutiles y el mas 
profundo disimulo, haciéndole creer que sus relaciones con los 

Confederados a o t e n í a n otro objeto que el de saber sus proyec­
tos. Carlos no conoció la traición á pesar de su sagacidad y des­
confianza; hallábase enteramente ocupado en el concilio, y cuan­
do recibió una embajada del nuevo elector y de los demás prín­
cipes pidiéndole la libertad del landgrave, miró la conducta de 
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Mauricio como una artificiosa cautela, y se contentó con nego­
ciar con el que creia serle mas leal. 

De pronto Mauricio se pone al frente de veinte mi l hombres 
y cinco mil caballos reunidos en la Turingia por Jorje de Mec-
klemburg-o, y declara en un manifiesto que ha tomado las armas 
en defensa dé la relig-ion protestante, para sostener la consti­
tución del imperio 3̂  libertar al landgrave (18 de marzo de 1552), 
y marcha rápida mente á Baviera. 

Todas las ciudades-le abrieron las puertas, entró en Aug-sbur-
go y se dirigió á Inspruck. El emperador quedó absorto con tan 
inesperado ataque; hallábase enfermo, sin ejército y sin dinero; 
intentó vanamente detener la marcha de Mauricio con negocia­
ciones, y huyó conducido en una litera, atravesando las monta­
ñas con un tiempo borrascoso hasta Villac (23 de mayo). Mau­
ricio llegó tres horas después y volvió á Passau, donde se ha­
blan entablado negociaciones con Fernando. Se dispersó el con­
cilio de Trento, y no se volvió á reunir hasta diez años des­
pués. 

Enrique I I salió entretanto á campaña tomando el título de pro­
tector de las libertades de Alemania y dejando la regencia á la 
reina Catalina de Médicis (10 de marzo ). Sé reunió en Chalons 
con su ejército , compuesto de treinta mi l infantes , franceses, 
suizos y alemanes, y de ocho mil caballos (1). Llegó á las mura­
llas de Metz (10 de abril), populosa y rica ciudad imperial, de la 
que se apodei'ó por sorpresa: igual suerte tuvieron Toul y Ver-
dun-; y la Lorena , á pesar de su neutralidad , fué ocupada por 
los franceses. Desde allí marchó á la Alsacia, y quiso apoderarse 
de Strasburgo por traición, pero los habitantes hicieron una 
viva resistencia. 

El ejército estaba escaso de víveres : manifestaban su descon­
tento los suizos que eran aliados de las ciudades de Alsacia; de 
modo que Enrique se vió reducido á volver á Lorena, y entró en 
el Luxemburgo para vengar los saqueos que las tropas impe­
riales cometían en Picardía y Champaña. Fueron tomadas y r i -

(1) Las rentas ascendian entonces á 8,o4S,000 l ibras , de las cuaies 5,000,003 pro­
c e d í a n de contr ibuciones , y el resto d é l o s domiaios , ayudas, gabelas,diezmos ecle­
s i á s t i c o s , etc. Los gastos ascendian á 6,620,000 libras. E l valor del marco era e n -
í o a c e s de 1i l ibras y 10 sueldos. 
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gmrosamente tratadas Ivoy, Montmedy, Bouillon, etc.; y el rey 
licenció sus tropas después de haber dejado guarniciones y go­
bernadores en sus conquistas. 

Con menos actividad se hizo la guerra en Italia, pues se limitó 
á escaramuzas y sorpresas de ciudades. Brissac solo teiTia doce 
m i l hombres para custodiar treinta y cuatro plazas, y estaba en 
posición mas ventajosa que Gonzaga , gobernador del Milane-
sado. El papa se vió obligado á implorar una tregua. 

§. Yl.—Paz de Passau.—Sitio de Metz.—Toma de Terouane.— 
Entabláronse negociaciones en Passau entre el emperador y los 
confederados. Intimado Carlos por todos los príncipes, hasta 
por los que eran católicos , para que les devolviese sus liberta--
des, y viéndose vencido , sin ejército y amenazado por los fran­
ceses y los turcos , no tuvo otro recurso que consentir en la paz. 
Enrique I I no opuso n ingún obstáculo, y se firmó un tratado 
por el cual ambas religiones gozaban entera libertad de culto é 
igualdad de derechos hasta que un concilio general hubiera 
restablecido la unidad entre los cristianos (2 de agosto de 1552}. 
Alcanzáronla libertad los dos príncipes prisioneros, fué anulado 
el Interim, y se renovaron las antiguas constituciones del i m ­
perio. No fué comprendido en este tratado el rey de Francia, los 
confederados dieron la excusa de « que sus pretensiones se pon­
drían de manifiesto al emperador, » y ensalzaron su ingratitud. 

Este tratado fué un acto importante de derecho público en 
Europa , y el primero que proclamaba la libertad de conciencia 
cambiando la base de la sociedad de la edad med'ia. Fué esta la 
mayor humillación que había sufrido jamás el emperador. Ta 
le había vuelto la cara la fortuna, y vencido por los franceses en 
Italia y en Lorena , veía disuelto el concilio de Trento , sus pro­
vincias invadidas por los turcos , y frustrados todos sus proyec­
tos. La Francia había sido la causa de este cambio tan trascen­
dental, y contra ella dirigió todos sus esfuerzos. 

El único entre todos los confederados que no había admitido 
la paz de Passau era el margrave de Anspach, Alberto de Bran-
deburgo : era un verdadero jefe de bandidos, que lo mismo des­
pojaba protestantes como católicos ; y aunque decía que obraba 
así por defender á Metz, cuando invadió la Lorena, su intento se 
dir igía á sorprender esta ciudad y entregársela al emperador. 

TOMO III . 13 
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Carlos marchó contra él amenazándole con apoderarse de lo® 
Tres Obispados. Enrique I I haMa declarado que qn ria ag^eg-ar 
h la monarquía estas tres ciudades que defendían la Champaña 
y que franqueaban frecuentemente al emperador la entrada en 
Francia , recordando que todo el país que habia hasta el Rhin 
perteneciera un dia á los sucesores de Clodoveo y á los de Car-
lomag-no. 

El duque Francisco de Guisa se encerró en Metz } ciudad de 
mucha extensión y mal fortificada ( TI de agosto): la cercó de 
fosos y murallas, cerró las puertas inút i les , destruyó los arra­
bales , reunió víveres , armas y municiones , impuso una severa 
disciplina á la guarnición , que se componía de diez m i l hom­
bres y esperó al enemigo al frente de una brillante nobleza que 
no se habia desdeñado de tomar la pala y el azadón para fortifi­
car la plaza. Llegó Carlos hasta sus muros con sesenta mi l hom­
bres , cien piezas de arti l lería, siete mi l gastadores y sus mas 
ilustres generales (19 de octubre). La ciudad sostuvo el sitio coa 
heroísmo á pesar de la traición de AJberto de Brandeburgo que 
se unió al emperador. Después de diez meses de esfuerzos y once 
m i l disparos de cañón, después de haber perdido Carlos la mitad 
de su ejército , víctima de la miseria , los combates y las enfer­
medades , y de ver el resto pereciendo en el cieno y el hielo» 
levantó el sitio desordenadamente y abandonó sus bagajes , su 
artillería y sus enfermos (1.° de enero de 1553). 

Sus soldados se dispersaron ó quedaron exánimes en los cami­
naos : los franceses se arrojaron en su persecución ; pero viendo 
I * extrema miseria de estos desgraciados , los protegieron y cu-
mron enviándoles después con libertad á su país. Ejemplo de 
humanidad que colmó de gloria á la guarnición de Metz, y que 
contrastó con la crueldad de la gobernadora de los Países Bajos 
que en aquel entonces invadía la Picardía incendiando setecien­
tas aldeas (1). » 

La defensa de Metz dió una brillante nombradía al duque de 
Guisa y excitó en toda la Francia un vivo entusiasmo, creyendo 
que el emperador estaba arruinado para siempre. Nadie pensó* 
en aprovecharse de su desordenada retirada, y mientras la corte 

(1) Memorias de Yiotkvl l te .—Relac ión do! sitio de Metz, por Salignac. 
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de Enrique se entreg-aba sin recelo á los continuos festejos, Gar­
los retirado en el Brabante, redoblaba su actividad j reunía 
otro ejército que lanzaba en el Artois atacando á Terouane qu© 
se hallaba sin g-uarnicion. Acudió en su defensa un hijo deí 
condestable con Essé de Montaiembert, antiguo soldado que 
habia hecho todas las g-uerras de Italia. La ciudad capituló des­
pués de una resistencia heroica de seis semanas, y cuando, des­
truidas las murallas, murieron Montaiembert y casi todos ios 
suyos ;.pero los imperiales forzaron las puertas durante las ne­
gociaciones, pasaron á cuchillo á los habitantes, pusieron fue**» 
á los ediñcios y la convirtieron en ruinas tan bárbaramente, 
que jamás ha vuelto á reedificarse (20 de junio). El emperador 
puso entonces sitio á Hesdin, la tomó y la entregó al saqueo. I * 
Francia entera estaba llena de indignación. El condestable reu­
nió un ejército con extrema lentitud; y cuando se halló al frente 
de cincuenta mi l hombres, se paseó en torno de los imperiales^ 
asoló las campiñas , y permitió que los enemigos se retirase» 
sin daño alguno (jul io) . 

Con igual energía se hacia la guerra en Italia. Revolucionóse 
Ñápeles al verse tiranizada por los españoles; y habiendo envia­
do la Francia en su apojo una escuadra, fracasó la expedieioe 
por no haberse puesto de acuerdo con la armada turca. Córcega 
se vió invadida por un ejército francés, Sena sacudió el yugr« 
imperial y se puso bajo su protección ( I I de agosto de 1552), y 
Brissac conservó su posición ventajosa en el Píamente por su 
humanidad y el cariño que le profesaban sus habitantes. 

§. 'Vil.—Casamiento de María Tudof y Felipe de Austria.—Ba­
tallas de Renti y de Marciano.—AMícacion de Carlos V.—A pesar 
del superior talento político y militar que adornaba al empera­
dor, su enérgica voluntad y su afición á los negocios, se v e » 
rodeado de peligros y temores , y conocía que estaba en deca­
dencia su poder. Todos sus proyectos de dominación universal 
habían sido constantemente frustrados por la Francia á pesar 
de su mal gobierno , y temía que el manejo de sus estados, taa 
difícil entonces de conservar unido , se desharía después de sm 
muerte. Carecían sus diversos reinos de unidad y hasta de creen­
cia , no existía entre ellos mas lazo que su mano t i ránica, y él 
mismo manifestaba un carácter de universalidad que no le haela 
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nacional para ninguno de sus estados. Oprimia y vejaba á los 
unos, para socorrer á los otros, no tenia capital n i residencia fija 
y viajaba continuamente (1). Ningún soberano sacrificó tanto el 
porvenir al presente, n i destruyó tan sin consideración los 
manantiales de prosperidad de sus pueblos , n i dejó tras él 
tantos gérmenes de revolución á la Europa. Todos los estados, 
que tanto poder y ventura hablan tenido mientras estuvieran 
independientes y separados , se dibilitaron y agotaron por la 
ambición de un solo hombre. Bajo su reinado brilló la España 
con im falso engrandecimiento que ha sido su ruina, y se vió 
ya entonces sin comercio, sin agricultura y sin libertad : en su 
época empieza la decadencia y despoblación de Italia : y la Ale­
mania adquirió con él los gérmenes de una guerra de treinta 
años. ' ' 

Solo habia un país que pudiera considerarse nacional para 
Carlos V, que reflejó el engrandecimiento del emperador y sacó 
utilidad y gloria. Era la Bélgica , su país natal. A pesar de los. 
estragos de la guerra y délos 40.000,000 de escudos que arrancó 
á los Paises Bajos , vieron acrecentar durante cuarenta años su 
comercio y opulencia , merced á la preponderancia europea del 
emperador, á sus numerosos estados que abrazaban todos los 
mares y á los tratados de comercio formulados en su beneficio. 
Amberes era la ciudad mas rica del mundo: entraban diariamente 
en su puerto quinientos barcos , y era la escala del comercio 
universal. Carlos amaba á los flamencos á pesar del rigor con 
que trató á Gante, y de la severidad inflexible con que persiguió 
á los herejes de los Paises Bajos: rodeábale continuamente su 
nobleza; y deseaba convertir á este país, al que habia agregado 
las cuatro provincias de ütrecb , Over-lssel, Güeldre y Gronin-
gue, en un estado que constituyera la vanguardia de la casa de 
Austria contra la Francia. 

Halagado con esta idea, formó con las diez y siete provincias 
de los Paises Baj&s el circulo de Borgoña que puso bajo la protec­
ción de la Alemania, eximiéndolo de la jurisdicción del imperio 
y dejando á cada provincia su particular constitución. Quiso 
finalmente asegurar su independencia y separación definitiva 

(1) F u é diez veces á los Paises Bajos, siete á Alemania, tres a I ta l ia , dos á I n g l a ­
te r ra , dos á Afr ica y u n a vez á Francia. 
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de Francia, ligándola á Inglaterra, con la que estaba siempre en 
relación por sus intereses mercantiles ; é hizo casar á su primo­
génito con María, la hija de Enrique V I I I , que acababa de suce* 
der á Eduardo VI [ 2 de enero de 1554). De este modo rodeaba á 
la Francia con un cinturon continuo de estados enemigos, y for­
tificaba el principio católico arrancando á Inglaterra de la he­
rejía. 

Esta nación no sabia qué religión profesaba hacia veinte años. 
Su parlamento cambiaba de religión en cada reinado, aboliendo 
lo que habia decretado, y persiguiendo lo que él mismo había 
prescrito. Fué anglicana con Enrique V I I I , calvinista con Eduar­
do V I , y católica con María, para convertirse después deflniti -
vamente en protestante con Isabel. Una gran parte de la nación 
estaba no obstante adherida á la reforma, y se llenó de terror 
con el enlace de María y Felipe de Austria, á pesar de las pre­
cauciones tomadas para alejar á este del gobierno de Inglaterra, 
pues temió verse como España arrastrada á las guerras del con­
tinente, sin lograr ninguna utilidad y convertida en una pro­
vincia de la monarquía austríaca. 
; Los reformadores excitaron una rebelión que fué ahogada com­
pletamente, y María, que era «una mujer virtuosísima y digna 
de alabanza,» aunque de un celo exaltado, resolvió que su reino 
volviera á entrar en la unidad'romana. El parlamento, que siem­
pre estaba dispuesto á sancionarlo todo, se dió prisa en abolir 
las leyes publicadas contra los católicos, lo mismo que los esta­
tutos religiosos de Eduardo V I , y pidió después por unanimidad 
que se volviera á entrar en el seno de la Iglesia. El pontífice 
envió un legado que reconcilió solemnemente á Inglaterra con 
la Sede Apostólica, declarando irrevocable la enajenación de los 
bienes del clero (30 de noviembre). Restablecióse sin obstáculo el 
culto católico, y María de acuerdo con el parlamento, dió pr in­
cipio á ia persecución de los reformados. 

Enrique I I se alarmó altamente con el enlace de María y Fe­
lipe, fomentó las turbulencias en Inglaterra para impedir que la 
reina tornase parte en los negocios del continente, y resolvió 
llevar adelante con ardor las hostilidades. Se dirigió á los Arde-
nas con veinte y cinco mil hombres, tomó á, Mariemburgo, ame­
nazó á Bruselas saqueando cuanto halló en su camino, y sin 
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ftae se atreviera á salirle al encuentro el duque de Saboya que 
«mdió con ocho mil hombres. Se arrojó después sobre el Cam-
íffesis y el Artois, sitió á Renty, fortaleza que defendían los bolo-
mmsf y se trabó ante sus muros un combate en que fueron der­
rotados los imperiales por el duque de Guisa, pero que no pro­
dujo resultado alguno por la inacción del condestable (13 de 
agosto). El rey se vio precisado á levantar el sitio, el duque de 
Saboya asoló á su vez la Picardía, y la guerra degeneró en sa­
queos y sitios de castillos. 

Cosme de Médicis, jefe de la república florentina, reunió sus 
tropas á las imperiales que sitiaban á Sena. El mariscal Strozzi 
mandaba en Toscana á los franceses. Era un emigrado florentino, 
fue quería vengar en los Médicis las desgracias de su familia, 
y que fué derrotado en Marciano (2 de agosto) al i r á libertar á 
Sena. Esta ciudad se vió obligada á, rendirse á pesar de la deses­
perada resistencia de la guarnición francesa mandada por Mont-
Mc, que salió sin capitular con sus armas y bagajes (21 de abril 
del 1555). 

Brissac solo tenia diez mi l hombres en el Píamente contra el 
«laque de Alba que era el mas hábil teniente del emperador; 
pero desplegó tanta actividad, audacia y prudencia, y puso á síT 
«jército bajo una disciplina tan severa, que quedó vencedor j^rT 
ana multitud de combates, de poca importancia, en los que se' 
•agotó el genio de este gran capitán sin beneficio notable para" 
la Francia. | 

La escuadra francesa mandada por el barón de ía l la rdFse uni5' 
©o»! las escuadras turcas, venció á los españoles y se apoderó de* 

M isla de Córcega. 
La Francia estaba cansada con esta guerra, agotábase su te-' 

soro y se arruinaba el comercio, y los gastos producidos por les' 
ejércitos solo pudieron satisfacerse creando una multitud" deT 
ruinosos destinos (1), haciendo empréstitos forzados y empeñan­
do los dominios. A l ver un rey tan pródigamente frivolo, los 

P) S© crearon sesenta t r ibunales i J m l r f i a í e s que fallaban en lo c r i m i n a l y d -
mt por cantidades que no e x c e d í a n de 250 l ib ra* . A c u d í a n á ellos las apelaciones 
6 las sentencias de los b a i l í o s , en vez de i r a l par lamento, facil i tando a s í la a d -
Hsiaisiracron de j u s t i c i a . Estos nuevos destinos judic ia les fu»ron venales, y e l 
smiiento de los t r ibunales c a u s ó e l de los agentes d e j u s t i t i a . 
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partidos de la corte y las disputas religiosas que presagiaban 
un porvenir amenazador, todos deseaban ardientemente la paz. ' 
Mas sombrío era todavía el porvenir para Carlos V: sus reinos 
no podian sostenerse de cansancio y debilidad, pues los vireyes, 
ambiciosos, crueles y tiranos, hablan devorado hasta su sangre, 
y se contaban por centenares los pueblos de Italia y de los Países 
Bajos que habían desaparecido en el espacio de cuarenta.años. 
La Alemania se mostraba cada dia mas amenazadora, Fernando 
se negaba á abdicar su dignidad, y se esforzaba por su modera­
ción en adquirirse la adhesión de los alemanes. Se convocó una 
dieta en Augsburgo, y declaró, en defecto de un concilio gene­
ral, que gozaran el libre ejercicio de su religión ios estados l u ­
teranos y católicos, que conservasen los actuales posesores los 
bienes eclesiásticos secuestrados antes de la paz de Passau; pero 
que los obispos que en adelante abrazaran la reforma, dejasen 
los bienes anexos á sus dignidades; que el poder civi l de cada 

[ estado fuera el único regulador de la doctrina y del culto, etc. 
Esto fué un g-olpe mortal para el emperador: se proclamaba la 

libertad civil y religiosa, y se hallaba rota la unidad de la Igle­
sia y del imperio. Abrumado Carlos por los disgustos y enfer­
medades, resOiVio a bandonar los negocios del mundo. Convocó 
los estados de los Países Bajos en Bruselas, y después de haber 
hecho una recapitulación de su vida, declaró «que sus fuerzas 
abatidas por las dolencias y los trabajos, no eran bastantes para 
Sostener el peso de tan grande imperio, y que había resuelto 
renunciar sus reinos por el bien público, y sustituir á un an­
ciano que veía abierto el sepulcro, un jó ven robusto y habitua­
do al g-obierno (25 de octubre de 1555);» é hizo reconocer como 
-soberano de los Países Bajos á su hijo Felipe, á quien había ce­
dido ya sus estados de Italia. 

Tres meses después le trasmitió los reinos de España, y el 27 
de agosto de 1556 dejó el imperio á su hermano. Finalmente se 
retiró al convento de San Yuste cerca de Palencia en Estrema-
dura, donde murió dos años después. Seis meses antes de abdicar 
la corona imperial había entablado con Enrique I I negociaciones 
que produjeron una tregua firmada en Vancelles cerca de Cam-
bray, que á pesar de ser para cinco años no duró cinco meses 
(5 de febrero de 1556). 
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g. YllL—Expedición del duque de Quisa á Italia.—Batalla de 
San, Quintín.—Toma de Calais—Las ideas de una reforma cató­
lica continuaban dominando en la corte romana. Fué elegido 
papa, con el nombre de Paulo IV, el cardenal Caraffa, fundador 
de los teatinos y presidente del tribunal de la inquisición. Era 
im anciano lleno de celo en pro de la Iglesia, pero duro, violento 
y apasionado; que á ejemplo de Paulo I I I solo hizo precipitar el 
progreso del protestantismo con su política temporal, su odio 
contra la casa de Austria y su deseo de hacer independiente á su 
patria. Aborreera á los españoles, á quienes llamaba «hez de la 
tierra y mezcla infame de judío y árabe,» queria devolver á 
la casa de Francia á Ñápeles y Milán, y llevó á cabo atrevida­
mente una alianza con Enrique I I en la que hizo entrar á todos 
los príncipes de Italia, quedando de este modo declarada la 
guerra. 

Felipe I I no dio tiempo al papa para sublevar la península, y 
el duque de Alba, virey de Nápoles, penetró por orden suya en 
el estado pontificio y amenazó á Roma (16 de setiembre). Paulo 
pidió auxilio á la Francia, tomó á sueldo soldados protestantes.y 

..llegó al extremo de invocar la ayuda de los turcos. Se reunió un 
ejército fracés al mando del duque de Guisa para pasar á Italia; 
pero el tesoro tenia un débito de 25 millones, los cortesanos s© 
repartían las pensiones, abadías, dignidades y confiscaciones, 
y se dispersáronlas tropas del Píamente por falta de paga. No 
obstante el duque de Guisa condujo quince mi l hombres, precisó 
á permanecer.neutrales á los duques de Parma y de Florencia, y 
recifeió al duque de Ferrara en la alianza francesa (enero de 1557). 
Pretendía el reino de Ñápeles como descendiente de llené de 
Anjou, y en vez de atacar la Lombardía, donde hubiera podido 
contar con el apoyo de los venecianos, dejó á Brissacy á Montlue 
en el Piamonte y Toscana, rechazó á los españoles, entró t r i un ­
fante en Roma y penetró en el reino de Ñápeles. Encallóse empe­
ro ante los muros de Civitella, vió su ejército diezmado por las 
enfermedades, y se halló en la necesidad de retirarse al estado 
pontificio perseguido por el duque de Alba. Viendo entonces el 
papa vencidos á sus aliados y su capital en peligro, hizo la paz 

, con España; y el duque de Guisa, que manifestó en esta guerra 
su inferioridad de talento respecto al de Alba, condujo sus tropas 
á Francia. 
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Brissac quedó encarg-ado de la defensa del Piamonte. La domi- • 
nación española se hizo mas sólida que antes, y perdiendo la 
Santa Sede la última esperanza de libertarse de ella, se limitó 
únicamente á sus proyectos de reforma católica. 

Por fin dejó de ser la Italia el teatro de las hostilidades entre 
Francia y la casa de Austria. 

María habia declarado la g-uerra á la Francia, á pe_sarde la re­
pugnancia de los ingleses, y enviado al rey de España un socor­
ro de ocho m i l hombres (1557). Felipe 11 resolvió dar un gran 
golpe en Picardía, y al mando del duque de Saboya formó un 
ejército de treinta y cinco mil infantes y doce mi l caballos. En­
rique estaba imposibilitado para oponer á fuerzas tan considera­
bles la precisa defensa; reunió pues apresuradamente diez mi l 
soldados mercenarios, y puso guarnición en liocroi, Mezieres 
y Mariemburgo. Los españoles penetraron en Picardía por medio 
de un falso ataque dirigido contra Rocroi, y llegaron á San 
Quintín, que les facilitaba el camino de Paris (28 de julio). Ha­
llábase esta plaza sin murallas, municiones n i soldados, y se 
precipitó en ella el almirante Coligny con setecientos hombres, 
mientras acudía de Lafere el condestable con un ejército de 
treinta m i l hombres con el objeto de protejer la entrada de un 
nuevo refuerzo en la ciudad (8 de agosto). El que condujo este 
cuerpo auxiliar era Baucelot, hermano de Coligny, pero no pudo 
penetrar en la ciudad mas que con quinientos hombres, y Morit-
morency se aproximó tanto con,esta operación al campo enemi­
go, que se vió en la precisión de presentar batalla. * 

El orgullo característico de este general hizo que á pesar de 
los consejos de sus oficiales, se descuidase de custodiar una cal­
zada que aseguraba su retirada; y el duque de Saboya envió á 
aquel sitio su caballería, en tanto que trababa con su infantería 
la batalla. Los franceses se defendieron al principio con ardor y 
heroísmo, pero cuando se vieron acometidos por la espalda en 
• u línea de retirada por la caballería empezaron á huir desor­
denadamente. La artillería completó su derrota, y fueron deshe­
chos y enteramente derrotados en menos de una hora. Cayó pr i ­
sionero el condestable con cuatro mi l hombres y una multitud 
de señores, perdió toda su artillería, y dejó cuatro mil muertos 
en el campo de batalla. • ' , 



198 HISTORIA, 

Mucho tiempo hacia que la Francia no hahia sufrido una der­
rota tan vergonzosa: Paris tembló: el duque de Saboya quena 
marchar háeia esta ciudad, y se lo impidió Felipe I I , mandán­
dole que continuara el sitio de San Quintín, Hizo esta plaza una 
admirable defensa, y fué tomada por asalto, saqueada y devas­
tada después de diez y siete dias de terribles ataques y después 
de ver sus murallas abiertas por once brechas {27 de ag-ostoj. 

La resistencia de San Quintín fué la salvación del reino: París 
y las ciudades del interior dieron en tanto dinero y hombres: 
toda la nobleza tomólas armas: se hicieron levas en Suiza y 
Alemania: se pidió una escuadra á los turcos; y secretos emisa­
rios excitaron á los escoceses á renovar la g-uerra. Se introdujo 
la indisciplina y el desórden en el ejército enemig-o, desertaron 
los alemanes, se retiraron ios ing-leses, y el invierno terminó las 
hostilidades. 

El rey llamó al duque de Guisa que se hallaba en Italia. Fué 
recibido en Francia como un libertador y nombrado general de 
los ejércitos; pero como el rigor de la estación poniaal enemigo 
al abrigo de toda hostilidad, se resolvió emprender de improviso 
una hazaña que borrara la deshonra de San Quintin. Strozzi 
entró secretamente en Calais y examinó la plaza, que quedaba 
durante el invierno abandonada por la mitad de la guarnición: 
el conde de Nevers dirigió cautelosamente tropas hácia el Bolo­
nes: el duque de Guisa llamó la atención en el Artois; y eLdia 
primero de enero acometió repentinamente á la ciudad con vein­
te mi l soldados. Componíase la guarnición de novecientos hom­
bres, pero sorprendida, llena de terror y acometida con vigor, 
capituló al cabo de ocho días: y los ingleses perdieron el último 
rincón de territorio que poseían todavía en el continente (8 de 
enero de 1558). 

La toma de Calais htóo olvidar la derrota de San Quintín, y 
causó una alegría universal en Francia. Aunque la conquista 
había sido tan fácil, el resultado era tan inmenso, el orgulft 
nacional se veía de tal modo lisonjeado, y el país tan felizmente, 
libre de -ma deshonra de dos siglos, que el duque de Guisa fué 
celebrado como el mayor capitán de la época,siendo desde enton­
ces el hombre mas popular de la Francia. Esta pérdida causó un 
profundo dolor á los ingleses, que creían extinguida su antigua 
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gloria con la última de sus conquistas en Francia; y la reina 
.María repitió muchas veces en su lecho de ag-onía, que si le 
abrieran el corazón, hallarían en él profundamente grabado el 
nombre de Calais (1). 

§. IK.—Batalla de OrauUncs. — Tratado de Cha te au- Cmibrcsis. 
Situación del caío^cimo.—Renováronse las hostilidades al em­

pezar la primavera, pero con ig-ual lentitud por ambas partes. 
Enrique y Felipe se hallaban enteramente ocupados en los asun­
tos religiosos de sus estados y deseaban la paz; pefo Enrique 
envió dos ejércitos al Luxemburgo, y al Ártois. El primero, al 
mando del duque de Guisa, se apoderó de Thíonville (22 de junio 
de 1558), y al dirigirse á Flandes por el Hainaut para reunirse 
con el segundo, que mandaba el mariscal de Thermes, la indis­
ciplina de las tropas alemanas obligó á Guisa á no salir del 
reino. Mientras esto acontecía, el mariscal con doce mi l hombres 
tomó á Dunkerque, Bergues y á Níeuport asolando toda la Flan-
des marítima, pero se vio obligado á retroceder ante el conde 
de Egmont, que se dirigió rápidamente á Gravelines con quince 
m i l hombres y cortó la retirada á los franceses. El mariscal espe­
ró en vano al duque de Guisa, se puso en camino en dirección 
del Artois por la orilla del mar, halló á los españoles sobre el Aa, 
les dió la batalla, y era ya suya la victoria cuando anclaron á 
su derecha diez navios ingleses y cañonearon su ejército (13 de 
Julio). Los franceses fueron completamente derrotados, dejando 
dos mi l muertos, y|cayeron prisioneros Thermes y todos sus 
capitanes. 

La derrota de Gravelines determinó al rey de Francia á optar 
por la paz. La guerra se hacia sin objeto determinado: la monar­
quía de Carlos V, dividida entre Fernando I y Felipe I I , era ya 
menos temible; y no podía desconocerse la imposibilidad de 
arrancar á la casa de Austria sus posesiones de Italia ó de los 
Países Bajos. Por otra parte la cuestión del equilibrio europeo, 
suscitada por las guerras de Italia y el acrecentamiento de la 
casa de Austria, debía ser aplazada para después de solventarse 
la cuestión religiosa que iba á absorver todas las fuerzas y las 
inteligencias del mundo cristiano. 

f l ) S i n g a r á , t . I I I , p . 571 (ed ic ión Charpent ier ) . 
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Se abrió un congreso en Chateau-Cambresis. La muerte de Ma­

ría Tudor favoreció el desenlace de las negociaciones (17 de no­
viembre). Se presentaron dos pretendientes á la corona de In-J 
giaterra; Isabel, la hija de Erique V I I I y Ana de Boleyn, y María 1 
Estuardo, nieta de Margarita reina de Escocia, hermana primo-I 
géni ta de Enrique V I H . El parlamento era católico, pero pro­
clamó á Isabel, á quien se suponía entusiasta partidaria del pro­
testantismo. La corte de Francia pretendía que era ilegítima la 
hija de Ana Boleyn, é hizo que tomase el título de reina de I n ­
glaterra María Estuardo que acababa de casarse con el delíin. 
Felipe I I pidió la mano de Isabel deseando arrancar á Inglaterra 
del poder de la reforma; pero el papa instigado por la corte de 
Francia, exigió que Isabel sometiese sus derechos al trono al 
fallo de la Sede apostólica y devolviese al clero sus bienes. Estas 
pretensiones hicieron abrazar abiertamente la reforma á la re i ­
na, y se declaró en el parlamento una. mayoría calvinista que 
abolió los estatutos de María é hizo en la l i turgia y en el dogma 
los cambios que actualmente constituyen la iglesia anglicana. 
Entonces Felipe I I abandonó en el congreso los intereses de I n ­
glaterra, y esta hizo paces con Francia cediéndole á Calais me­
diante una suma de 500,000 coronas. 

Felipe y Enrique firmaron entonces el tratado de Chateau-Cam-
bresis (3 de abril de 1559), se cedieron mutuamente lo que habían 
conquistado en los Países Bajos y en Picardía; el rey de Francia 
restituyó al duque de Saboya todos sus estados á excepción de 
Turin, Pignerol y Chivasso, evacuó la Toscana, entregó . Sena 
á Cosme de Mediéis, la Córcega á los genoveses, y abandonó por 
fin ia posesión de ciento ochenta y nueve ciudades ó castillos. 
Fué acusado Montmorency de haber impuesto á Francia tan ; 
enorme sacrificio por su rescate, y toda la nobleza lanzó gritos 
de indignación. Quedaron en poder de la Francia los Tres Obis­
pados, pero sin legitimar su posesión n ingún tratado, y única- ' 
mente el emperador declaró en secreto que no darla n ingún paso 
para recobrar estas tres ciudades. 

Enrique enlazó á una de sus hijas con Felipe I I y á otra con el 
duque de Saboya, y un sangriento y funesto acontecimiento 
anuló las fiestas de este doble casamiento. Luchando Enrique en 
un torneo con Montgomeri, capitán de guardias, recibió una 
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herida mortal con la lanza de su adversario (29 de junio). Dejaba 
Jcuatro hijos, de los cuales tres subieron al trono, dando fin á la 
fdinastía de los Valo:s. 

El tratado de Chateau-Cambresis fué el gérmen del de Westfa-
lia que un sig-lo mas adelante debia reconstituir la Europa: por 
medio de él continuaba Enrique I l l a obra de sus antecesores; 
y agregándose al reino las ciudades de Calais, Metz, Toul y Ver-
dun, quedaba mas robusto y poderoso que antes. Francia anhe­
laba, nó provincias aisladas, sino su unidad, y después de cin-

. cuenta años de gu erras en Italia, se contemplaba dichosa con la 
conquista de las cuatro ciudades que cerraban las puertas hasta 
entonces abiertas á Inglaterra y Alemania. 

Era entonces la Francia el e - tado mas rico y unido de Europa, 
donde estaba mas arraigada la autoridad real, y donde era la 
nobleza la mas guerrera y el pueblo el mas sumiso. Hablan ter­
minado las guerras dé Italia que alejaran de su verdadero objpto 

í á la actividad nacional, y parecía que solamente tenia que de­
jarse llevar por el camino de un interminable progreso; pero 
iban á comenzar las guerras religiosas, y la lucha entre el pro­
testantismo y el catolicismo elegía á la Francia por teatro de sus 
combates. 

Tan numerosos intereses materiales se hablan mezclado en la 
restauración católica inaugurada por Paulo IÍI, que no había 
podido detener los progresos del protestantismo; pero luego que 
la corona imperial y la de las Españas empezaron á bambolear 
sobre una misma cabeza, los papas dejaron de aborrecer á la casa 
de Austria, manifestaron á los emperadores deferencias y con-

. cesiones, se hicieron aliados de los reyes de España y abandona­
ron sus proyectos de dominación sobre la Italia. Esta trasforma-
cion, que había de dar á la restauración católica una marcha 
firme y decidida, iba á efectuarse ante la Europa entera sin que 
de ello se apercibiera. La corte romana cambia sus relaciones, 
renueva su política, hace una retirada prudente y silenciosa 
liácia sus funciones eclesiásticas, pone hábilmente sus intereses 
temporales bajo los espirituales, ejecuta esta transición con arte: 
y no abdicando el pasado, asegura empero su porvenir. No de­
sespera de poder recobrar algún día su antiguo imperio, pero 
concentra su energía en su dominio limitado: fija su acción en 
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el mediodía de Europa; y se arrima á la Francia que es la p r i ­
mogéni ta de la Ig-lesia, j en la cual existe aun su salvación. 

Era ya forzoso que se decidiera á esta nueva política: eran 
protestantes la Escandimivia, la Gran Bretaña y casi toda la 
Alemania: estaban á punto de serlo los Países Bajos, Polonia y 
Hungría ; y se trataba de saber si la Francia seria arrastrada 
por el movimiento de reforma luterana que se habia apoderado 
de todo el norte de Europa, ó por el influjo de la restauración 
católica que se estaba efectuando en el mediodía. 

Donde verdaderamente debía discutirse la cuestión religiosa, 
vanamente agitada en otra parte , era en esta comarca inter­
mediaria de todas las demás por su genio social y posición geo­
gráfica ; en ella debía ser discutida con mas pasiones y sufri­
mientos que en todos los demás países ; y en ella era donde Es­
paña, expresión del pasado inmóvil y del espíritu de autoridad, 
y Alemania reflejo del presente anárquico y del espíritu de exá-
men, iban á hacer combatir sus infantes y sus lansquenetes. 
^Francia estaba encargada de decidir, después de cuarenta 

años de guerras encarnizadas que debían remover desde su fon­
do el territorio y la sociedad, la lucha entre el federalismo feu­
dal del protestantismo y la unidad monárquica del catolicismo. 

S E C C I O N V . 

Guerras civiles reliffiosas.—(1559--1598.} 

CAPÍTULO I . 

Reinado de Francisco 11.(1559—1560 ) 

. §• l'—Progreso del calvinismo en Francia.—Prisión y condena­
ción de Anne de Duiourg.—Organización civil y religiosa de los 
protestantes. La victoria alcanzada á Carlos T por los protes­
tantes de Alemania, el apoyo que les diera Enrique I I y la 
política contradictoria de los papas, habían ocasionado el pro­
greso de la reforma en,Francia; pero el gobierno constantemen­
te le habia hecho una formal oposición. «El rey, dice Tavannes, 
mas aborrecía á los calvinistas por razón de estado que por rali-
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gionf temiendo que los extranjeros se sirviesen contra sn corona 
de sus subditos, como lo habían hecho los príncipes luteranos 
alemanes contra el emperador (1).» Esta fué la razón que le inc l i ­
nó á publicar contra ellos los edictos mas sereros. De modo que 
no pudiendo impedir en 1551 que sus obispos acudiesen al con­
cilio de Trento, impuso al menos silencio á las alegres exclama­
ciones de los protestantes poniendo en vig-of el edicto de Cha­
teaubriand, que prohibía las peticiones en favor de los herejes, 
concedia recompensas á los denunciadores y exig-ia certificados' 
dej catolicismo. Alg'un tiempo después dió oidos á las proposi­
ciones de Paulo IV para establecer la inquisición, «que es el ún i ­
co ariete, decia el papa, con que se puede batir á la herejía:» el 
parlamento se alzó con energía contra este proyecto que logró 
aplazar para mas adelante; pero en 1557 una bula confirmada 
por Enrique, confió á tres cardenales « la introducción y obser­
vación del tribunal de la inquisición,» y los magistrados la san­
cionaron con la condición de que el nuevo tribunal solo podia 
juzgar á loí* clérigos, y que no procedería como jurisdicción de­
pendiente de la corte romana, sino bajo la inspección de los 
obispos. 

Este edicto causó mucha alarma y sentidas quejas en Francia. 
«•Losmas políticos y celosos en pro de la religión, dice Castelnau, 
creían, que era necesario, tanto para conservar y defender la re­
ligión católica, como para reprimir á los sediciosos que tomando 
por máscara la religión y el estado político del reino , y final­
mente para que el temor del suplicio arrancase de raiz la secta. 
Rosque se interesaban poco por la religión y el estado , creían 
también de absoluta necesidad el edicto, nó para destruir ente­
ramente á los protestantes, sino porque seria un medio de enri­
quecerse por las confiscaciones de los condenados (2).» 

A pesar de los edictos y los suplicios , los protestantes eran 
tan tenaces y resueltos en su religión , que cuanta mayor era la 
^ te rminac ión de hacerlos morir en la hoguera, mas se obstina­
ban en reunirse, y cuanto mas rigoroso era el castigo, mas se 
multiplicaban ( 3). Eran secretamente adictos & la reforma la 
mitad de la nobleza, una parte del elero,y puede decirse que ram 

(1) Tabannes, cap. 40.—(2) Castel rmi , l i b . I cap. 3.—(3) I d . i b í d . 
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décima parte del pueblo. «!Sío existe una sola provincia, escribia 
el embajador de "Venecia, que se halle libre del protestantismo; 
y á excepción del pueblo bajo que frecuenta siempre con celo las 
ig-lesias , todos los demás han apostatado, principalmente los 
nobles y casi todos los hombrea de menos de cuarenta años 

En 1555 solo existia una ig-lesia reformada en Francia, y en 
1559 habla y a dos mil . A pesar de las proliibiciones reales , te­
nían sus rezos públicamente , hacían procesiones de cinco á 
seis mil personas y se veían los mensajeros y legados de Cal v i ­
no recorriendo las provincias excitando el entusiasmo , espar­
ciendo escritos de su maestro y haciendo asociaciones y colec­
tas, Hallábanse ya al frente del calvinismo personas notables 
por su cuna y por su talento ; eran estos los dos príncipes de 
Borbon, de los que vamos á hablar luego , y los tres hermanos 
Chatiilon, sobrinos de Montmorency, el primero almirante de 
Coligny , el segundo Dandelot, coronel general de infantería, 
y el tercero, que era cardenal. En ñn los parlamentos encarga­
dos de la persecución de la herejía ten ían , sus mismas ideas. 
Era aquella la época floreciente de la magistratura francesa; 
Olivier L'Hopital, Dumoulin, Cujas y Coquille ilustraban la an­
tigua legislación nacional, sacaban a luz los verdaderos princi­
pios del derecho civi l , y presentaban una sucesión de magistra­
dos consumados en ciencia y en virtud. Constantes los parla­
mentos en su oposición á la corte romana y celosos por la con­
servación íntegra de su jurisdicción , especialmente el de Paris, 
eludían la áplicacion de los edictos , hacían inútil el estableci­
miento de la inquisición, y salvaban una multitud de acusados 
con su compasión y ruegos ó con su connivencia. Muchos de los 
consejeros eran protestantes, otros tendiendo á formar un par­
tido medio, pedían un concilio y la libertad de conciencia ; y 
todos tenían un tinte de protestantismo por la austeridad de 
sus costumbre y sus relaciones amistosas con los sábios. 

Era segura la pérdida del catolicismo si lo abandonaba la-
magistratura. Enrique I I resolvió detener los adelantos del cal­
vinismo en el parlamento de Paris por medio de un golpe de 
estado. Decía el monarca «que donde quiera que se habían pre­

vi ) Relat. d e ü e cose d i Francia , 1.111, p . 20. 
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dicado las nuevas doctrinas, había perdido y bamboleado la 
autoridad real; y que era inminente el peligro de lleg-ar á pa­
rar en una especie de república como la de los suizo?.» Excitado 
por el cardenal de Lorena y por Diana de Poitiers , se presentó 
de súbito en el parlamento, y discutiéndose en él la necesidad 
de atenuar los castig-os impuestos á los herejes, invitó á los ma­
gistrados á que hablasen con libertad (14 de junio de 1559 }. Los 
consejeros Aune Dubourg- y Dufaur se distinguieron por el ar­
dor de su lenguaje, pidieron la suspensión de todos los castigos 
hasta la decisión del concilio general, vituperaron los vicios de 
la corte, y apenas encubrieron su adhesión al calvinismo. En­
rique se dio por insultado, en especial en lo relativo á s u querida 
á quien pareció que designaba con sus palabras embozadas Du­
bourg-, y en el acto dió la orden de poner presos á los dos con­
sejeros. Otros tres fueron sorprendidos en sus casas , y se man­
dó una comisión para instruir sus procesos. 

Cuando los ministros de la iglesia reformada tuvieron not i ­
cia de estas prisiones se reunieron en Paris, y fué el primer sí­
nodo nacional de los protestantes de Francia, Kedactaron una 
constitución propia para conservar la unión entre sus pequeñas 
sociedades , y solicitaron la intervención de los príncipes de 
Alemania en favor de los presos. El rey se enojó vivamente de 
-ver á sus súbditos convocarse, deliberar sin su mandato y re­
currir á la protección de los extranjeros; prohibió las asambleas 
bajo pena de muerte, y mandó que se persiguiera rigurosamen­
te á los sectarios. 

La muerte le sorprendió en medio de sus proyectos de perse­
cución. 

El proceso de Dubourg continuó en el reinado de su sucesor 
,y causó una fermentación vivísima, en especial cuando vieron 
al presidente Manard, enemigo acérrimo del acusado, herido de 
muerte por un desconocido (19 de diciembre). Retractáronse los 
compañeros de Dubourg, y él después de confesar con intrepi­
dez su fe, fué condenado y ejecutado (23 de diciembre). Limpio 
entonces el parlamento de herejía, se mostró enteramente adic­
to al catolicismo y dedicado al sosten y defensa de las leyes, 
conservando siempre sus ideas de moderación y de oposición 
respeto á la corte romana. 

TOMO m . 14 
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El suplicio de Dubourg hizo arrojar exclamaciones de indig­

nación á los protestantes, y les inspiró projectos de resistencia. 
Bajóla influencia de Calvino, que les exortaba á defender la cau­
sa «hasta á arcabuzazos» resolvieron su profesión de fe, sus reu­
niones consistoriales, la libre elección de sus pastores, y el es­
tablecimiento de subsidios regulares Era un estado completo 
que se formaba en el estado. Los negocios pasaban desde el con­
sistorio de cada iglesia al sínodo provincial compuesto de los 
diputados de cada consistorio , y desde allí al sínodo nacional 
compuesto de los diputados de los sínodos provinciales; y en es­
tas asambleas «no solo se trataba de la rel igión, sino de los ne­
gocios de estado, de buscar todos los medios posibles de con­
servación y defensa, de reunir dinero para la guerra y de con­
quistar ciudades y fortalezas (1).» Los calvinistas estaban llenos 
de orgullo y de confianza, su número crecia todos los dias , y 
viendo á una gran parte de la nobleza dispuesta á empuñar la 
espada resolvieron apoderarse del gobierno por medio de la vio­
lencia é imponer á toda la Francia las nuevas doctrinas. 

§. II.—Se apoderan, los Cfuisas del gobierno.—ConUnuacion de, 
la reforma católica.r—Polüica de Felipe I I . — L b , muerte de Enri­
que I I era una excelente ocasión para los proyectos de los calvi­
nistas. El nuevo rey Francisco I I , de edad de diez y seis años, 
era tan débil de cuerpo como de espíritu é incapaz de empuñar 
las riendas del gobierno. Decíase que era preciso que los prínci­
pes de la familia real se encargasen de los negocios ; pero solo 
existían los de la casa de Borbon, y esta familia, separada del 
trono trescientos años hacia, solo tenia parentesco con la de los 
Yalois por el grado vigésimoprimero , y además era pobre y 
estaba desacreditada desde la traición del famoso condestable. 
El jefe de esta familia era Antonio d uque de Vendóme (2 ), que 
estaba casado con Juana de Albret, por la cual era rey de Navar-

(1) Gasteinau, l i b . 1, cap. § y 7 . - (2) Luis I duque de Borbon n a c i ó de Roberto de 
Clermout h i jo de San Luía , y tuvo dos bijos; 1.° Pedro, t ronco de la rama p r i m o ­
g é n i t a , ó de los duques de Borbon y de los condes de Montpensier, que a c a b ó en 
1627 con el condestable; 2.° Santiago conde de la Marcl ie , tronco de la rama se­
gunda. El hi jo de este Santiago tuvo dos hijos, uno conde de la Marche que m u ­
r i ó sin sucesion;y otro, conde de Vteiuióme, cuyo bizoieto fué Carlos duque de 
V e n d ó m e , e l cual fué padre de los tres Barbones do quienes hacemos m e n c i ó n . 
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ra,eoH<lede! Fofx y señor de Bearne ( I ) . Tisnia dos hermanos; 
Carlos, cardenal de Borbon, y Lui» príncipe» de Conde (21. Anto­
nio y Luis liabian- abrazado la reforma, y aunq-né' no fuese muy 
ardiente su eonviceion religdosa, su entrada en el poder hubiera 
ascendido al g-obierno al calvinismo. Hallábanse ausentes-de. la 
corte euaadoenférmó Enrique I I : el condestable de Montmorency 
temióla ambicien de los G-uisas, y excitó Tivamente al rey 
de Navarra para que corriese á Paris y tomase las riend'ás? del 
g-obierno después de la muerte del rey ; pero Antonio era lento 
y falto de resolución, tardó en lleg-ar, y cuando lo hizo, el cato­
licismo se habia apoderado del poder bajo la dirección- de dos 
hombres que-lo hablan tomado por bandera y que estaban pro­
fundamente instruidos del espíritu de su época y del. país. 

Estos dos hombres eran el d uque de Guisa y el cardenal de 
Lorena. 

Eran tios de María Estuardo , om nipotentes por su ingenio; 
y les costó muy poco esfuerzo cautivar al joven monarca que 
adoraba á su esposa, y que no tenia cariño al imperioso Montmo-

f reney ni á los Borbones', ambiciosos y tachados de-herejes:. Tu­
vieron además cuidado de aliarse con la •única persona que pu­
diera balancear la influencia de María en el ánimo del rey ; era 
la reina madre, Catalina-de Médicis, que habia observado la 
mas prudente conducta durante el re inado de su esposo, y que 
sumisa, pacíflea é ignorada, 5̂  hasta sufriendo á la querida del 
rey, esperaba fríamente y sin enojo eí momento de hacerse due­
ña del poder. 

El duque de Guisa se encargó de la administración de lag-utr-
ra, el cardenal de Lorena de la de hacienda, y se nombrócanci­
l ler á Olivier. Montmorency perdió su privanza y la mayordo-
mía de la casa real que se concedió al duque de Guisa; el rey .de 
Navarra, después de haber permanecido algún tiempo en la cor-
ter se retiró' á sus ctemÍMOS^ y por fin los nuevos señores anun-
tíaoson la marcha de golieroo-, renovando los edictos con'tra Jos 
herejes y haciéndolos morir en el suplicio. 

( i ) Juana era Mj» de EBriqt i& ir í/te Navarra) y de Margar i la de Valois herma­
n a de F raae i s co l . E n r i q u e H s u c e d i ó é Calalina deFo ix y á Juan de A l b r e t á qu ie­
nes q u i l o el reino PernaTOk» el C a t ó l i c o e n IS-lSí.—12) Otro t e r c e r ñ e r m a n o , q u e eea 
conde de Enghieu, y g a » ó la batal la de Cerlsola, m u r i ó sin s u c e s i ó n . 
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A l mismo tiempo que el advenimiento de los Guisas al poder 
llenaba de consternación á los calvinistas , continuaba la refor­
ma católica bajo la dirección de Carlos , que orillando todo 
pensamiento temporal, trabajaba en el « restablecimiento de la 
Iglesia á su primitiva pureza» con una energía ardiente , infa-

rtigable j apasionada. Dio á la inquisición las formas mas seve­
ras, el derecho de la tortura, y el de emplazar á los tribunales á 
ios cardenales, á los reyes y al mismo pontíñce ; se alababa de 
no haber pasado un solo dia sin haber dado una ordenanza de 
disciplina, y murió luego en medio de sus laboriosos proyectos. 

La sociedad de los jesuítas hacia por otro lado admirables pro­
gresos: á la muerte de su fundador , acaecida en 1596, contaba 
ya catorce provincias y cien colegios: se hallaba establecida en 
el Brasil y en el Japón : dominaba toda la monarquía española: 
en Alemania, obligaba al protestantismo á retroceder ante sus 
pasos; y solo la Francia le cerraba aun sus puertas á instigación 
de los parlamentos (1). 

La reforma católica halló Analmente un brazo en Felipe I I ; 
ese genio extraño, austero, inflexible, lleno de sombría grande­
za y poseído de una idea fija, cual era el restablecimiento de la 
unidad religiosa y política, consagró sus tesoros , su vida, sus 
subditos y sus hijos á esta obra; y marchó hacia este ñn con 
una constancia prodigiosa, empleando como armas ordinarias 
los suplicios, la perfidia y la violencia. La restauración de la fe 
y de la autoridad era para él el único medio de alcanzar la do­
minación universal. 

Después que Felipe hizo la paz con la Francia, se presentó ante 
la Europa como el campeón del catolicismo: ahogó la reforma 
en España y en Italia por medio de la inquisición: introdujo á 
la fuerza este tribunal en los Países Bajos, y se preparó á hacer 
á la herejía en este país una guerra terrible: esparció á los jesuí­
tas por Alemania; estaba en correspondencia con los católicos de 
la Gran Bretaña, y deseaba finalmente establecer en Francia 
su influencia. Esta era la posición en que se había colocado en 

(1) Deben considerarse, dice Ranke, los progresos de esta instilucion en A le ­
mania como una nueva i n t e r v e n c i ó n de l a Europa romana en la Europa g e r m á ­
nica. Nos han vencido en el ten i lono a l e m á n . (Historia del pontificado en el s i ­
glo diez y seis, t. 1ÍI, p . i i . ) 
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el mundo católico, por lo cual los Guisas, al entrar en el poder, 
se piMeron en correspondencia con é l , «aseg-urándole su ardor 
por la conservación de la fe , y dándole gracias por el cuidado 
que tomaba para conservarla en Francia.» El monarca español en 
una carta de altiva protección le hacia protestas de su zelo en 
defensa suya, del rey y la reina, y le decia «que estaba dispues­
to á perder su vida y cuarenta mi l hombres, si existia quién 
osado quisiera sostener lo contrario (1).» 

§. 111.—Situación de la reforma en Escocian en los Países Bajos. 
— Conjuración de Amboise.—En tanto que Felipe perseg-uia desde 
su monasterio del Escorial la reforma en todas partes, esta halla­
ba un asilo, un centro y una fortaleza en Inglaterra; y oponía 
esta nación al genio, á los tesoros y á los soldados del rey cató­
lico , el talento, las riquezas y las armas de la hija de Enri­
que VIH, Iba á personificarse durante treinta años la lucha en­
tre el catolicismo y el protestantismo en estos dos soberanos 
desigualmente convencidos, pero igualmente déspotas y poco 
cuidadosos de los medios que les conduelan á su objeto, sirvién­
doles uno tras otro de campo de batalla la Escocia, los Países Ba­
jos y sobre todo la Francia. 

María de Guisa gobernaba la Escocia, y por consejo de su her­
mano abolió la tolerancia religiosa que le hablan impuesto sus 
barones. Revolucionáronse en seguida los calvinistas, y apoya­
dos por los príncipes de la real familia, le quitaron lategencia 
(21 de octubre de 1559). Los Guisas le enviaron auxilio, pero Isa­
bel que no habla perdonado á María Estuardo el haber tomado 
las armas y el título de reina de Ing-laterra, que sabia que el 
triunfo del catolicismo en Escocia seria la señal de la rebelión 
de los católicos ingleses, que se hallaba hacia mucho tiempo en 
correspondencia con los rebeldes , y quería dominar, este reino 
vecino por medio de la religión; envió una escuadra y un ejérci­
to en auxilio de los calvinistas. Los franceses se vieron obliga­
dos á evacuar el reino, murió María de Guisa , y su hija tuvo 
que entregar el g-obierno á los príncipes reales , restablecer la 
libertad religiosa y ceder sus derechos á la corona de Inglaterra 
(julio de 1560). Desde entonces Isabel fué mas soberana en Esco­
cia que la misma María Estuardo. 

(1) R e g n i e r d e l a Planche, p. 61. 
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Las victorias délos calvinistas de Escocía, el papel que toma-
"fea Isabel, y las intrig-as de sus embajadores ejercieron grande 
influencia en la reforma de los Paises Bajos y de Francia. El 
movimiento se manifestó solamente en el primero de estos dos 
paises por quejas que comprimió fácilmente la inquisición, pero 
los calvinistas d i Francia^ á quienes se comenzaba á designar 
con el nombre de Jmgomtes {1} , representándose el ejemplo de 
sus vecinos, es decir , de los reinos de Inglaterra, Dinamarca, 
Suecia, Escocia y Bohemia , de los seis cantones principales de 
los suizos, las tres ligas de los grisones y de la república de Gi­
nebra, donde los protestantes gozaban la-soberanía; á imitación 
de los protestantes del imperio se querian hacer mas fuertes pa­
ya disfrutar con entera libertad de su religión, como lo espem-
Iban de auxilio y apoyo de los extranjeros, diciendo que la cau­
sa era oomun é inseparable (3) .» 

Publicáronse violentos folletos : unos pedían .que se diese el 
poder á los príncipes de sangre real, y que se convocasen los 
astados generales: otros acusaban á los Guisas de miras ambi­
ciosas sobre la corona, ó al menos .sobre la Provenza ; y todos 
reclamaban contra su tiranía y pedian su muerte (.3). Los refor­
mados se unieron con todos los descontentos, y si el número era 
lan excesivo, se debia al gobierno despótico de los Guisas.. Viáse 
©1 cardenal de Lorena desembarazarla corte -de los .pretendien­
tes que la abrumaban, haciendo levantar patíbulos pam los que 
ao partiesen á sus respectivos países en el término de veinte y 
cuatro horas La .mayor parte de estos pretendientes eran .gen­
tiles hombres que habían hecho la ¡guerra en Italia, y que iban 
i esparcir su indignación por las provincias. La nobleza estaba 
y * muy enojada -del -orgullo de estos príncipes extranjeros «que 
«upaban el sitio debido á los príncipes reales; desde que se bai­
laba tranquila en sus castillos., había recobrado además sus re-
siitrsLos de independencia feudal, y deseaba volver á ganar en la 
Msoaarquía el terreno perdido durante un siglo ; finalmente ha-
Ma gastado gran parte de sus riquezas , ya en las g-uerras de 
léalia, ya en las fiestas de la corte , y quería seguir el ejemplo 

(1) Derívenlo de la pa'abra eídgenossen, confederados, con la que se designaba 
áesde 'KiSS en Ginebra á lo» part idar ios do la libertad.—(2) Caá t e lnau l i b . 1, aap. 7. 
—(3) D ' A u b i g n é , t. [, l íb. 1!, p. 89. 
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de los señores de Alemania é Inglaterra, que con tan poco tra­
bajo habían arrebatado al clero tantas y tan ricas abadías y tan 
florecientes y pingües dominios. Estaba pues enteramente dis­
puesta á arrojarse como sus padres detrás de algún duque de 
Guiena ó de Borgoña para hacer la guerra al rey de Paris. Em­
pezó desde entonces á formar una liga temible por su experien-
•cia militar, su carácter aventurero y sus relaciones con el exte­
rior; y se fué agrupando en torno de los dos Borbones, en espe­
cial de Conde, príncipe ambicioso, frivolo y libertino, pero lleno 
-de ánimo y resolución. 

Los hugonotes creyendo que tenían de su parte la opinión pú­
blica , y estando seguros de la disposición de la nobleza, se pu­
sieron en correspondencia con Grinebr a, con los príncipes de Ale­
mania y sobre todo con Isabel, que esperaba reconquistar á Ca­
lais (1) por medio de las turbulencias de Francia ; y formaron el 
proyecto de introducir el calvinismo en el gobierno haciendo 
caer á los Guisas. 

Algunos querían colocar á Condé en el trono, y otros estable­
cer una república, «porque los hugonotes, según dice Tavannes, 
están deseosos desde entonces de fundar una democracia ó aris­
tocracia, con virtiendo la Francia en un estado igual al de Suiza, 
y su afán se ha dirijido siempre á establecer el dominio del pue­
blo.» Tuvieron lugar secretamente muchas asambleas de descon­
tentos: en una de ellas, á la que se cree que asistió Condé, se re­
solvió que no se atacaría abiertamente al rey , al gobierno n i a 
la religión , sino solamente á los Guisas como «usurpadores del 
poder, extranjeros y tíranos :» que no se comprometería á Condé 
poniéndole al frente del movimiento, y que se encargaría de este 
peligroso papel un noble de cuna oscura y desconocida (2). 

Salió elegido Renaudie, hombre resuelto, y que habia sido des­
terrado de Francia por falsario. Se decidió enviar á Bloís, donde 
estaba la corte, un gran número ele hugonotes á presentar peti­
ciones al rey en favor de la libertad religiosa; que debían mar­
char hacia Bloís quinientos caballos y mi l infantes , todos no­
bles y escojidos, en pequeñas partidas, para reunirse con los su-

(1) Luigar , ( i . I V . p. oi ó e la e d i c i ó n Charpeulier) asagura que e l embajador de 

ang la te r ra fué el instigador de la c o n j u r a c i ó n . - ^ ) La Planche p. IGtJ.-D A u h i -

g n é , l i b . ü . p. 92 . -Teodoro de Beze, 1.1. Irb. I I I . P 2o4. 
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plicantes y los partidarios de Condé; poner presos ó matar á los 
Guisas , apoderarse del rey , dar el g-obierno á los dos Borbones 
que convocarian los estados generales , y apoyar este atrevido 
golpe con un levantamiento en las provincias del Mediodía. 

Essuelto este plan , se trabajó para reunir hombres y armas-
pero un amigo, á quien conñó Renaudie el proyecto, descubrió el 
complot al gobierno. Los Guisas trasladaron en seguida la corte 
á Amboise, ciudad capaz de resistir un g-olpe de mano, y como 
no sabian quienes eran los jefes de la conjuración, llamaron á los 
Chatillon á la corte, con pretexto de pedirles consejo. Llegaron 
estos, y sea que no tuviesen conocimiento de la conspiración ó 
que temiesen ser descubiertos ¿ opinaron que la persecución de 
los reformados era la única causa del descontento , y alcanzaron 
m i edicto que suspendía las requisitorias contra los herejes hasta 
la convocación de un concilio g-eneral (2 de marzo de 1560). 

Este edicto llegó demasiado tarde , y los conjurados estaban 
marchando hácia la corte; pero Guisa llegó á conocer su plan de 
ataque,y resolvió cog-erlos en fragante delito, distribuyendo tro­
pas en las cercanías de Amboise, con órden de hacer fuego á to­
das las cuadrillas que encontrasen. Condé se apresuró á presen­
tarse en la corte para evitar sospechas, según decían algunos, ó 
para apoyar á los hug-onotes, como estos aseguraban : fué colo­
cado lo mismo que los Chatillon en los sitios mas expuestos , y 
obligado á fingir adhesión , en tanto que eran sorprendidos y 
muertos los nobles que se hallaban ocultos en las cercanías de 
Amboise. 

A pesar de ser descubiertos, los conjurados creían que estaba 
de su parte la ventaja por la inteligencia en que se hallaban con 
sus partidarios de la corte (1), y Renaudie, buscando su salva­
ción en la audacia, continuó avanzando (15 de marzo). 

Fueron sorprendidas y dispersas sus partidas, murió en la re­
friega, y todos los prisioneros subieron al cadalso. Creyendo los 
Guisas que había pasado el peligro, se apresuraron á publicar 
un edicto de amnis t ía , pero una segunda turba de conjurados 
penetró por la noche en la ciudad, volvió á comenzar el combate^ 
y Conde se vio obligado á bañar su espada en la sangre de sus 

(1) Tavannes, cap. 15. 
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cómplices. Se revocó la amnist ía , Guisa fué nombrado teniente 
general del reino, y se publicó la orden de matar á todos los que 
se hallasen con las armas en la mano. 

«Durante muchos dias y á presencia del rey ahorcaron, aho-
g-aron ó decapitaron á Iqs prisioneros sin formación de causa. La 
sang-re corría por las calles ; el Loira estaba lleno de cadáveres. 
Las ejecuciones solo cesaron á ruegos de la reina madre, que l i ­
bertó y perdonó á una multitud de conjurados (1).» -

Muchos fueron no obstante puestos en el tormento , y sus re­
velaciones culpaban tan gravemente á Condé , que el cardenal 
quiso que se ordenara su muerte, pero se opuso el duque. El prín­
cipe negó su participación en el complot, diciendo «que habían 
mentido todos sus acusadores (2).» Hasta ofreció pelear con cual­
quiera «que se atreviese á sostener que había sido el .autor de 
aquella empresa (3),» y huyó después de la corte. También so 
retiró Coligny después de haber aconsejado á Catalina que se 
apoy aseen los protestantes para tomar la dirección de los nego­
cios (4). , ' . - • • 

Los Guisas dieron pruebas, por el número de las ejecuciones,, 
de la importancia que atribuían á la represión de la primera 
conspiración protestante, hicieron saber á toda la'nacion la loca 
tentativa de Amboise , «como proyecto de una completa revolu­
ción en el estado, y como un hecho contra la autoridad real, que 
intentaban rebajar hasta igualarla con la de los subditos (5!.» 
Los calvinistas por su parte esparcieron que en este negocio ha­
bía «mas descontento que hugonotería,» y que solo habían to­
mado las armas contra la t iranía de los Guisas. 

La nación quedó tan aterrada con la audacia de los conjura­
dos, como llena de indignación por la sangre vertida para extin­
guir la conjuración; y la fama de los príncipes loreneses recibió 
una grave mancha. Por esta razón , á petición de Catalina, se 
apresuraron á dar una amnistía general para todos los delitos-
perpetrados bajo pretexto de religión. 

§. IY.—Miguel ds L'HopUal.—AsamUea de diputados.—Senten-
§ia de Conde.—Muerte de Francisco / / . - L a reina madre empe-

(1) Castelnau, l i b . I . cap. 8.—(2) I d . i b i d , c a p . ' 1 0 . - i 3 ; Cavi la , l i b . I I . p á g . 43.— 
(4) Castelnau, l i b . I cap .1 l .—DeThou , l i b . X X I V . — ^ Memorias de Conde, 1.1. p. 77. 
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zo á mirar con mas frialdad á los Guisas; con su talento de 
circunspección y de mejoramiento, al oir las quejas y clamores 
que excitaban las ejecuciones de Amboise, dudó de la culpabili­
dad del partido que acababa de conspirar , y temió, si no por la 
corona de su hijo, al menos por su propia autoridad. Llamó en­
tonces á los calvinistas, oyó sus quejas, y quiso inspirar mode­
ración al consejo, haciendo suceder al canciller Oíivier, que aca­
baba de morir , á Migmel de L'Hopital. Su reputación de ciencia 
y de virtud era la mas elevada de la magistratura, pero perte­
necía al partido de los descontentos, y eran calvinistas su mujer 
y sus hijos (1). 

El primer acto del nuevo canciller fué el decreto de Romoran-
t in , por el cual se-prohibió el fallo de los delitos de herejía á los 
tribunales seg-lares, y se concedió exclusivamente á los obispos. 
Era el único medio de impedir que se estableciera la inquisición 
con las formas que tenia en España. 

Después de haber dado este primer paso en el camino de la mo­
deración , Catalina intentó poner una barrera á la exorbitante 
autoridad de los Guisas, convocando en Fontainebleau un con­
greso de d i p u t í i d Q S ó mas b i e n de señores y consejeros de estado. 
Ella misma presenció la apertura de esta asamblea, rogando á 
sus individuos que tomasen las mas eficaces medidas para a l i ­
viar al pueblo y atraer á su deber á la nobleza (21 de agosto 
de 1560) (2). 

Los dos Borbones no se atrevieron á presentarse en la asam­
blea, temiendo ser presos , pero Coligny , en nombre de ios pro­
testantes , presentó una representación al rey, pidiendo la con­
cesión de templos, la suspensión de los castigos impuestos á los 
herejes, y la convocación de un concilio nacional. «Están prontos, 
dijo, cincuenta mi l hombres á firmar esta representación (3).» 
Los Guisas le respondieron recordándole la conjuración de Am­
boise, «Si hay cincuenta mi l protestantes , dijeron, prontos á 
firmar la representación, el rey hallará un millón de.su religión 
que firmarán lo contrario (4).» 

Venció empero el partido moderado, que estaba representado 
por los dos obispos Montluc y Marillac, sospechosos de calvinis-

(1) D-Auv ígné d iceque f i rmó la c o n j u r a c i ó n de Amboise.—(2)DeThou, líb. X X V . 
—í3) Gastelnau, l i b . 11. cap. 8 . - 4 ) i d . i b i d . 
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mo y consejeros íntimos de la reina madre. Se resolvió qne se 
convocaran los estados en Orleans, que se suspendiera el castigo 
de los herejes, y que se reunieran los obispos en sínodo nacio­
nal (1). 

Esto era una derrota para los católicos : Felipe I I se alarmó y 
se .quejó «de la poca religión de la reina madre, quien para arre­
glar los negocios los comprometía (2),» y aterrado el papa Pió IV, 
que acababa de suceder á Paulo IV, de la proposición de un con­
cilio nacional , publicó una bula ordenando la continuación del 
concilio de Trente. Los hugonotes por su parte, llenos de auda­
cia y de seguridad , se persuadieron de que en el momento que 
se permitiera manifestar las opiniones secretas, se verían en 
Francia mayor número de calvinistas que de católicos. «Esta­
bleciéronse en toda Francia numerosos proscritos, hasta muchos 
ministros de Ginebra y de Inglaterra, dando ánimo á los protes­
tantes que se hablan entibiado en continuar sus asambleas y el 
ejercicio de su religión (3).» 

Alzábanse partidas de nobles en las provincias: en el Delñna-
do y en la Provenza se habia trabado ya una guerra de partida­
rios, llegando al extremo de ser presa de las llamas muchos tem­
plos ; y dirigían todos estos movimientos desde el fondo ele sus 
castillos los Borbones y los Chatillon. Se formó una nueva con­
juración para derribar á los Guisas y dar principio á la guerra 
civi l en todos los puntos del reino al mismo tiempo. Descubrié­
ronla los príncipes loreneses y desplegaron la mas terrible acti­
vidad. Prohibieron las predicaciones, ahorcaron á los predicado­
r-es!} confiscaron los bienes de los perturbadores y enviaron tro­
pas á todas partes. Orleans recibió una guarnición de diez mi l 
hombres. Se apoderaron también los Guisas de muchos papeles 
que «omprometian á los Borbones , resolvieron hacerlos conde­
nar, destruir el calvinismo por medio de los estados generales.y 
arrojar del reino á todos los hugonotes, pues según declan ellos, 
era forzoso cortar de un golpe la cabeza á la rebelión. 

Los dos príncipes de Borbon titubearon en acudir á los estados 
generales, que con tanto empeño habían pedido, pero se resol­
vieron á partir con una escolta de nobles. Habiéndoseies prohi-

(1) D.e T h o u , l i b . XXV.—Gasle imiu , i i b . II.—(2) Le L a b o u r e u r , Adiciones á las 
memorias de Castetnau, u I . p. 439.—(3) Castelnau, l i b . k cap. 41. 
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bido el presentarse con armas , intentaron retroceder, pero yie-
ronque tenían á sus espaldas provincias bien provistas de tropas, 
y estaban muy lejanos de poder comenzar la guerra civil , á pesar 
de haberles ofrecido un cuerpo de seis mi l hombres los diputados 
de las ig-lesias protestantes. Continuaron su camino, con la se-
g-uridad prometida por el rey de que serian recibidos según su 
dignidad (1), y llegaron á Orleans. Pero su recibimiento fué del 
modo mas siniestro, en medio de las amenazadoras filas de sol­
dados , y llegaron á la presencia del rey (29 de octubre de 1560]. 

«He sabido, dijo el joven Francisco á Condé, que habéis inten­
tado muchas empresas contra mi persona y contra mi estado, y 
os he mandado llamar para averiguar la verdad (2).» En seguida 
le hizo poner preso y le encerró en un oscuro calabozo. El rey de 
Navarra , contra quien todavía no tenían pruebas , fué detenido 
solamente con guardias de vista. Se hombro una comisión para 
instruir el proceso del príncipe, y á pesar de sus apelaciones al 
parlamento y de los ruegos de su esposa y de sus amigos , la 
causa fué llevada adelante con rigor. 

Pero la prolongada enfermedad del rey le iba aproximando con 
rapidez al sepulcro; y viendo los Guisas que el poder se les esca­
paba de las manos , se desprendieron de todo comedimiento , y 
pidieron con empeño á la reina madre que ordenara la muer­
te de los dos Borbones , y se apoderara de la regencia que iba á 
disputarle el rey de Navarra, prometiéndola sostener con todas 
las fuerzas de los católicos (3;. Rechazó sus peticiones Catalina 
aconsejada por L'Hopital, pues se veía á merced de estos am­
biciosos si los Borbones cesaban de hacer contrapeso á su po­
derío, y porque sus ideas de moderación la impelían al partido 
de los protestantes. Llego al extremo de hacer alianza secreta 
con el rey de Navarra , bajo la promesa de que no le disputaría 
la regencia: Condé fué sentenciado á muerte; pero Catalina hizo 
suspender la ejecución del fallo, y murió el monarca en esta mis­
ma época (5 de diciembre). 

Francisco I I no dejó n ingún hijo. La viuda, que apenas con­
taba diez y ocho años , y que educada en Francia era entera­
mente francesa , no tenia el menor deseo de volver á su salvaje 

(1) La Planche, p . 599.-(2) De Thou, l i b . XXV.—Casle lnau, l ib. I I , cap. 1 0 . -
(3) De Thou , l i b . X X V L — D ' A u b i g n ó . t . I . l ib. I l . - M a t h i e u , lib. IV . 
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y calvinista Escocia, donde Knox era el soberano absoluto; pe­
ro como no se babia granjeado el cariño de la reina madre , se 
vio obligada á partir. La desventurada princesa vertía copiosas 
lágrimas al verse sobre la nave que la alejaba del país que tanto 
amaba, y repetía sollozando : «iidios , Francia querida, adiós!» 
Pasó cerca de la escuadra que Isabel babia lanzado al mar para 
apoderarse de la que aborrecía tanto por mujer como por reina, 
y llegó á su reino donde tantas desventuras la esperaban. 

CAPÍTULO I I . 

Primera guerra civil. (1560 — 1563.) 

§. I . — Toma la regencia la reina madre y protege el calvinismo. 
—Estados de Orleans.—Sucedió á Francisco ÍI Carlos IX, hijo se­
gundo de Enrique I I y de diez años de edad. La reina madre se 
apoderó del poder por cons'ejo de L'Hopital sin tomar el título 
de regenta y sin esperar la voluntad de los estados que habla 
convocado; mas para dar una sombra de autoridad á los Berbe­
nes, nombró al rey de Navarra teniente general del reino, p r o r 
metiéndole gobernar por sus consejos. Catalina era una mujer 
de gracia y de talento, pero sin convicciones religiosas, de ideas 
políticas muy avanzadas y llena de egoísmo, que solo pensaba 
en el presente, que creia suplir la energía con la finura, que gus­
taba de compromisos, de torcidos caminos y negociaciones , y 
que anheló á cualquier precio la paz y la conciliación. Su polí­
tica mezquina y sin dignidad, aunque laboriosa y activa, con­
sistió en la moderación, la tolerancia y la balanza entre los par­
tidos , y todos sus intentos se dirigieron á salvar la autoridad 
real que deseaba ejercer en nombre de su hijo. Tomó por guia á 
L'Hopital, que era una imaginación grande y de ideas moder­
nas, una alma pura, un carácter de rectitud y desinteresado:pero 
que no pertenecía á su siglo tan combatido por las pasiones y la 
ceguedad de los partidos, y en el cual trabajó tanto para conse­
guir la tolerancia. 

La marcha del nuevo gobierno se anunció por sus determina­
ciones y decretos. Los Guisas conservaron sus dignidades y fin-
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g-ieron reconciliarse con los Borboaes: el duque quedó de jefe de 
la casa real, y el cardenal de ministro de rentas: el condestable 
TOIVÍO á la corte, el rey de Navarra entró en el consejo y Condé 
salió de su prisión. Gracias a esl as medidas prudentes y conci­
liadoras, la reina tomó la rienda de los negocios con público con­
sentimiento y aprobación. 

Parecía que €atalina habla acertado en la yerdadera política 
nacional sig-uiendo el camino de la moderación, pues los estados 
estuvieron también unánimes en pedir que se dulcificasen las 
penas impuestas á los herejes. El clero manifestó mucha equi­
dad y deseo de felicidad pública, confesó la relajación de que jus­
tamente se había visto á veces inculpado, y emitió el parecer de 
que se restableciesen las elecciones eclesiásticas : la nobleza p i ­
dió templos para los calvinistas, y el tercer estado la reforma de 
los abusos de la Ig-lesía, la abolición de la venalidad de los em­
pleos y la institución de estados generales periódicos. 

Las cuestiones sobre hacienda fueron objeto de graves y diví­
simos debates : la deuda ascendía á 43.000,000, y el ingreso, que 
solo llegaba á 12.000,000 , era muy inferior á los gastos. Llenos 
de terror los diputados con tal situación, no m atrevieron á po­
ner remedio á la deuda sin haber consultado antes á sus respec­
tivas provincias, y se emplazaron para el mes de agosto próximo 
(31 de enero de 1561). 

Las peticiones de los estados sirvieron de base á la ordenanza 
de Orleans, que introdujo una verdadera reforma en la adminis-
traeion del reino y en la disciplina de la Iglesia galicana, y que 
atestiguó la tendencia de la autoridad real á libertarse de las tra­
bas del catolicismo, para ser mas absoluta, mas rica y mas pom­
posa. Seducida Catalina por las ideas de moderación, se dejo- ar­
rastrar hácia el partido perseguido r la conjuración de Amboise 
le hizo creer que la nación odiaba el sistema riguroso del catoli­
cismo seguido por los Guisas, y las peticiones de los estados le 
persuadieron de que la opimon de Francia se inclinaba á la Fe-

f ^ f i ^ í 1 0 ^ ^ 8sí wq ohiifiüfflo-j flijí oi-gie m & .si39ní«idq OÜ vun 
Coligny y los demás jefes calvinistas le exageraron y se-exa­

geraron á sí mismo las fuerzas de su partido, y creían que si el 
gobierno no ponía estorbos á la marcha del protestantismo , no 
pasarían diez años sin que fe Francia entera fuera ya protestan-
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te. Además, ¿por qué Catalina se habia de estrellar en lo mismo 
que habian tan fácilmente triunfado Enrique V I I I y G-ustavo 
Wassa? ¿No liaMa sido bastante la voluntad de sus príncipes 
para hacer protestantes á Inglaterra y á Suecia ? 

Arrastrada la reina por estas ideas, su escepticismo y su entu­
siasmo femenil por la novedad, entró de lleno en el calvinismo, 
creyendo con esto probar su elevada política y consolidar mas la 
corona de sus hijos. Por consejo de L'Hopital, cuyo ánimo por 
otra parte estaba en favor de la reforma, prohibió bajo la última 
pena los dictados de hugonotes y papistas, dio libertad á los que 
se hallaban presos por causas religiosas , llamó á los proscritos, 
devolvió los bienes á los condenados, hizo entrar á Condé en el 
consejo, y hasta tuvo la debilidad «de instruir al joven monarca 
en las ideas contrarias á los ritos romanos,» haciendo que predi­
case en su presencia el obispo de Valence, «que según expresión 
del embajador de Venecia, hablaba sobre todos los puntos con 
tanta libertad como si se hallara en Ginebra (1),» y en ñn permi­
tió que el cardenal de Chatillon celebrase la cena en la catedral 
de Beauvais. 

Los hugonotes cobraron ánimo . tuvieron asambleas públicas, 
pidieron la expulsión de los Guisas, y presentaron una exposi­
ción al rey para obtener el libre ejercicio de su culto, el per­
miso de edificar templos y la destrucción de estátuas-, imágenes 
y otros signos , según ellos decían, de idolatría. El resultado de 
esta exposición fué turbar el órden público y agitar á los buenos 
católicos : la reina la pasó al parlamento, y mientras se esperaba 
su decisión, prometió á Coligny una conferencia teológica entre 
las dos religiones , lo cual era un verdadero triunfo para los hu­
gonotes , pues se les concedía una tribuna pública y la ocasión 
tan deseada:de exponer públicamente sus doctrinas. 

g. II.—Opinión del pueblo.—Triunvirato.—Decreto de Julio.— 
Estados de Pontoi se.—Coloquio de Poissy.—La masa del pueblo y 
una gran parte de la magistratura y la nobleza miraban con re­
pugnancia todos estos acontecimientos. Montmorency , que era 
el representante del partido de los descontentos católicos, se 

(í} Carla del nunc io Santa Cruz [Vá de noviembre de 1561) en las actas e c l e s i á s ­
ticas, c iv i les y sinodales, t. I.—Le Laboureur , Adic ioa á las Memor ias d é Castel-
nau, i. í, l i b . II. 
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indignó de la apostasía de la reina, y se hizo amig'O de los 
Guisas á pesar de la influencia de sus sobrinos , «persuadido, 
decía, de que no podia hacerse una mudanza de religvitm sin ha­
ber también un cambio de estado (1).» El parlamento se neg-o á 
sancionar las ordenanzas del canciller , prohibió las predicacio­
nes con la pena de muerte, conservó vigentes los edictos de En­
rique I I , y acusó de traición al gobierno, 

A pesar del ruido que hacían , los protestantes no formaban 
mas que una fracción muy ínfima de la población; y ni ellos , n i 
Catalina, n i sus consejeros , « hablan advertido esa clase nu­
merosa del pueblo, que durante mucho tiempo parecía que no 
tomaba ning-un interés en los negocios públicos, pero que cuan­
do se lanza de pronto por el sendero de sus pasiones, hace callar 
con la suya todas las demás voces (2).» El protestantismo fué 
acogido en un principio en Francia favorablemente , porque su 
principio estaba en armonía con el genio nacional, pero le qui­
taron con rapidez toda su popularidad, su alianza con los parti­
dos de la corte , su carácter .aristocrático , su alarde de arrog-an-
cia y sus proyectos de destrucción. La sociedad francesa era fun­
damentalmente católica: en ella la relig-ion unía gerárquicamente 
ú todos sus individuos desde el siervo hasta el monarca: el cato­
licismo era el alma de la familia , de la ciudad y de la nación, 
estaba profundamente insinuado en todas las venas del cuerpo 
social; y era para el pueblo la sanción del pasado y del porve­
nir , la garant ía de todos sus derechos , el manantial de todos 
sus goces , y en fin su vida entera. Las leyes, las costumbres, 
las acciones , los pensamientos , las artes, las ceremonias, el ho­
gar doméstico y la existencia pública, estaban impregnadas 
de catolicismo. De modo que el pueblo miraba á los protestantes 
como sacrilegos , infieles y salvajes , que querían destruir la so­
ciedad desde sus cimientos, como osados innovadores que solo se 
diferenciaban de sus creencias por algunos dogmas, como ene­
migos y extranjeros que le insultaban con su desprecio hácia to­
dos los objetos de su veneración; y cuando vió que destruían las 
iglesias, la cruz y los sepulcros, y atacaban todo lo que era para 
él civilización, gloria y felicidad, es decir, las innumerables 

(1) D e T h o u , A d i c i ó n á las M e m o m s de Castelnau, 1.1, l i b . I I . - { 2 ) I d . , l i ­
b ro X X VU — L a Place, l i b , Y . 
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obras maestras de las artes que habia engendrado la fe de la edad 
media los tomó por unos bárbaros parecidos á los sarracenos y 
Jos trató como á tales. 

Yiendo los Guisas que el pueblo estaba alarmado con la mar­
cha del g-obierno , resolvieron defender á toda costa el catolicis­
mo , y se reconciliaron con el partido de los descontentos políti­
cos. Formóse entonces una estrecha alianza entre el duque de 
Guisa, el condestable y el mariscal Saint-Andró , que los pro­
testantes apellidaron con el fastuoso nombre de triumirato, ñ n -
g-iendo creer que tenia por objeto entregarlos á proscripciones 
parecidas á las de Octavio. 

Los triunviros buscaron el apoyo del parlamento y del pueblo 
de Paris, se pusieron en relaciones con Felipe I I , y se quejaron 
amargamente de la violación de las leyes y la licencia de los re­
formados. 

Soñando aun el canciller en su proyecto de conciliación, de­
terminó acallar estas quejas estableciendo legalmente la posi­
ción de los protestantes , que se hallaban proscritos por los edic­
tos y protegidos por el gobierno , y convocó los miembros del 
parlamento y del consejo real para discutir sobre la exposición 
que recientemente hablan presentado los hugonotes, diciendo, 
« que no solamente se trataba de religión , sino de evitar las tur­
bulencias y asegurar la paz pública (julio de 1561). Pero los 
miembros del parlamento se habían hecho profundamente cató­
licos desde el suplicio de Dubourg , y no logró de ellos lo que 
deseaba. 

El decreto de Julio, que era.un resultado de las opiniones de esta 
asamblea, declaró ilícita la predicación de los protestantes, 
arrastró á los culpables á los tribunales eclesiásticos , que sola­
mente podían imponer la pena de destierro, prohibió á los cal­
vinistas la exacción de hombres y dinero, y á los católicos las 
denuncias relativas á la fe y las injurias y atropellos contra los 
herejes , citó á un coloquio en Poissy á los prelados y ministros 
de ambas comuniones, y proclamó finalmente una amnistía ge­
neral para los delitos religiosos. Este decreto fué una victoria 
para los católicos, y el duque de Guisa dijo « que desenvainaría 
su espada siempre que se quisiera impedir su ejecución (1).» 

(I) Pasquier , p . 83. 

TOMO I I I . 1^ 
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El canciller quiso entonces reforzar el partido moderado con 
unos estados g-enerales que fueran de su devoción : los convocó-
en Pontoise el dia 1.° de ag-osto ; pero en vez de formar una ver­
dadera representación nacional, no hizo mas que nombrar trece 
diputados por cada orden , y no acudieron los diputados del cle­
ro á causa del coloquio de Poissy. Los veinte y seis diputados 
de la nobleza y del pueblo , que casi todos eran moderados o cal­
vinistas , se pusieron de acuerdo para hacer exorbitantes pet i­
ciones , como la convocación de los estados cada dos años , la 
abolición del decreto de julio y de todos los demás contrarios á 
la libertad religviosa, la convocación de un concilio nacional, la 
reforma del clero, el ejercicio del culto calvinista en todas las 
ciudades , la abolición de muchas órdenes relig-iosas , la amovi­
lidad de los magistrados , etc. Aprobaron al g-obierno tal como 
estaba constituido , con la reina madre ejerciendo la regencia, 
proponiendo que fuesen excluidos del consejo los príncipes ex­
tranjeros y los cardenales ; y en cuanto á la cuestión de hacien­
da , pidieron con toda formalidad que se despojase al clero de to­
dos sus bienes, y que se aplicara el producto de la venta á extin­
gu i r la deuda, á alig-erar los impuestos y á asalariar sacerdotes 
seg-un la valuación que hicieran los cuerpos municipales (1). 

Estas peticiones encerraban una completa revolución : Catali­
na se alegró extremadamente, porque veia sancionadas sus ideas 
por la voluntad nacional; y aterrado el clero , se apresuró á pa­
rar el golpe que le amenazaba haciendo un regíalo de 15.000,000 
para exting-uir la deuda, con lo cual se quitó la proposición de 
la venta de sus bienes. El gobierno respondió favorablemente á 
las demás peticiones de los estados , prometió la abolición del 
decreto de julio y el ejercicio del culto calvinista en todo el reino, 
y en ñn dió esperanzas de que el rey y sus hermanos serian 
educados en la nueva creencia (2). 

Se disolvieron los estados y parecía que lodo estaba preparado 
para un cambio de religión. 

Mientras el canciller inaug-uraba la reforma con un simulacro 
de estados generales, Catalina quería completarla Con un simu-

(1) La Place, l i b . T I . — L a Popeliniere, l i b . VIL—Observaciones sobre las M e m o ­
r ias de Gaslelnau, t . I I , p . ¿?9.—J!) Memorias de G o n d é , t . I I , p. 53.—Observa­
ciones sobre las Memorias do Gaslelnau, t. I I , p . 423. 
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lacro de concilio g-eneral. El neg-ocio para ella de mayor impor­
tancia era el coloquio de Poissy: se creia destinada para alcan­
zar la g-loria de conciliar á las dos comuniones; y escribió al pa-

^ a pidiéndole la supresión de las imágenes , la comunión bajo 
las dos especies, los rezos en leng-ua vulg-ar, etc., «porque es im­
posible , decia ella, reducir por medio de las armas ó de las leyes 
á los que se han separado de la Ig-lesia romana,qmes es muy cre­
cido su número, poderosos por los nobles y magistrados que 
han abrazado este partido y porque adquieren cada dia mas uni­
dad y fuerza (1).» El papa se alarmó con esta carta y con el colo­
quio , que era un grave atentado contra su poder en el momenta 
en que convocaba un concilio general; y envió á Francia un le­
gado para que dominase las conferencias y reforzase con su i n ­
fluencia al partido católico. 

Los hugonotes estaban llenos d i confianza después de haber 
Sido tan favorecidos por las peticiones de los estados. ¡ Era para 
ellos un paso tan inmenso el tener una discusión de sus creen­
cias libre y solemne abierta bajo un pié de igualdad con el cato-

- licismo í Sus ministros, acudieron con salvoconductos y escol­
tas de nobles , y se hallaba al frente de ellos Teodoro de Béze, el 
mas ilustre discípulo de Calvino, orador fácil y lleno de facun­
dia , pero doctor tan exclusivo é intolerante como su maestro. 
Los obispos acudieron al coloquio coa profunda repugnancia, 
& excepción del cardenal de Lorena, que era un sábio teólogo, 
elegante orador, que tenia una extensa instrucción en mate­
rias de disciplina , y que esperaba hacer triunfar en él su sabi­
duría , su elocuencia y sus ideas de moderación. 

Toda la corte asistió á este torneo teológico (9 de setiembre 
de 1561). La discusión fué cortés en un principio ; Teodoro de 
Béze expuso con claridad su profesión de fe; pero cuando empezé 
& decir «que el Cristo en la Eucaristía estaba tan léjos del pan y 
Tino, como la tierra del cielo (2),» todos los obispos se alzaron de 
Sus asientos llamándole blasfemo, y acusaron al gobierno « de 
querer innovar la religión y no apaciguar las turbulencias.» 
Lainez, general de los jesuítas que acompañaba al legado, pro­
testó contra el escándalo que daba la reina ordenando conferen-

W De T h o u , í i b . XXXVIÍ I . - (2 ! I d . M á . 
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cias relig-iosas cuando el soberano pontífice había indicado un 
concilio g-eneral; y degenerando el coloquio en disputas violen­
tas , hubo absoluta necesidad de disolverlo. 

| . UL—Alarma de los católicos.—Decreto de enero.—Principian 
las turbulencias.—No por eso dejó Catalina de continuar prote­
giendo á los protestantes; permitió que se reunieran pública­
mente; mandó el desarme del pueblo en las grandes ciudades, 
y por ñn « para formar una contra liga y resistir á los Guisas, 
consintió en que el príncipe de Condé, los tres hermanos Cha-
tillon y los hugonotes hiciesen alianza con ella pública y secre­
tamente , y le ofreciesen cincuenta mi l hombres (1).» 

«Tiendo el peligro que corría la fe , los obispos , curas y de­
más ministros católicos comenzaron á rivalizar con los nuevos 
falsos apóstoles con tanto deseo y entusiasmo por el adelanto de 
la religión como ellos, tuvieron mas cuidado en vigilar á su re­
bano , en estudiar las Santas Escrituras. y en predicar con mas 
celo de lo que acostumbraban i2].» Los frailes, y en especial los je-
suitas que empezaban á introducirse en Francia , se esparcieron 
por las ciudades y campiñas, exponiendo los errores de las doc­
trinas protestantes, excitando el fervor de los fieles, y demostran­
do los peligros que amenazaban al estado con un cambio de reli­
gión. Hiciéronse mas violentos los odios entre ambos partidos, 
estallaron vivos altercados en muchas partes, y los hugonotes 
llegaron á trabar un combate con los católicos en la iglesia de San 
Medardo de París. Era inminente el riesgo de una guerra civi l . 

Los Guisas salieron de la capital para manifestar el horror que 
les inspiraba la marcha del gobierno : Felipe I I , á instancias del 
clero francés, pi dió formalmente á Catalina la destrucción de 
los herejes ; y escribió diciendo «que si la reina faltaba á tan 
justo deber, estaba resuelto á sacrificar todos sus bienes y hasta 
su propia existencia para detener el curso de una peste que con­
sideraba tan amenazadora para Francia como para España; que 
todos los católicos franceses imploraban sin cesar su apoyo; 
que no se reputar ía responsable de las inculpaciones que pudie­
ran hacerle si emprendía.la guerra en un país vecino , porque 
las fuerzas españolas no podían ser consideradas como extranje-

(1) T a v a n n e s , c a p . i6.—{%) Castelnau, l i b . I I I , cap. 46. 



D E LOS FRANCESES. 225 

ras en una circunstancia tan crítica como la de la defensa de la 
religión (1).» 

El rey de Navarra habia sido arrastrado á la reforma por el i n ­
flujo de su mujer , ardiente calvinista, que habia 'proscrito el 
culto romano en sus estados : estaba celoso de Condé . á quien 
los hug-onotes miraban como su jefe : se veia burlado por Catali­
na que no le hacia partícipe en el poder ; y deseaba finalmente 
con ardor recobrar el reino de Navarra ó alcanzar de Felipe un 
estado equivalente. Con tales disposiciones podia considerársele 
fácil de atraer al catolicismo, y esto fué obra del cardenal lega­
do. Antonio hizo alianza con los triunviros , y su título le per­
mitía convertirse en caso de necesidad en jefe de gobierno. 

Esta defección causó una sensación extrema; mas al apoyar á 
los Guisas, no hizo mas que arrojar al gobierno en los brazos del 
partido contrario con mas decisión. Alucinada la reina con las 
peticiones de los estados y las bravatas de los protestantes, que 
le hacían creer que eran mas de dos millones de asociados, no 
creía que causaba la guerra civil con sus actos , sino que asegu­
raba la paz del reino , la corona en las sienes de su hijo y el po­
der en sus manos. 

A pesar suyo y de L ' Hopital se puso otra vez en vigor el de­
creto de julio , y como las peticiones de los estados de Pontoise 
y el resultado del coloquio de Poissy lo permitían , se resolvió 
introducir definitivamente en la ley la tolerancia. Con este efec--
to y para obligar al clero , al parlamento y á los triunviros, el 
canciller convocó en San Germán una asamblea de magistrados 
elegidos por él mismo en los ocho parlamentos de Francia , casi 
todos protestantes secretos ó declarados [1 de de enero de 1562), 
y les hizo saber sus ideas de tolerancia. « No se trata, les dijo, 
de deliberar sobre las dos relig-iones , n i de saber cuál es la me­
jor : el estado político es distinto del religioso; se puede ser sub­
dito fiel y mal cristiano ; y un excomulgado no deja por eso de 
ser ciudadano.» 

Estas máximas solo estaban al alcance de L ' Hopital y de a l ­
gunos hombres de su temple , y en aquella época y sobre todo 
en Francia., donde se confundían completamente el estado polí-

(1) De Thou , l i b . X X X V I I I . 
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tico y el religioso , parecían á todos los partidos blasfemias j 
absurdos. Era preciso cruzar cuarenta años de guerras civiles 
para que entrasen en el dominio de la opinión general, estable-
eiéndose la tolerancia religiosa. 

La asamblea de San Germán redactó conforme á lasf miras del 
gobierno un decreto de tolerancia, llamado de enero , por el cual 
.se autorizó el culto protestante en las campiñas y se probibió 
en las ciudades cerradas, se suspendieron todos ios castigos im­
puestos á los herejes , y se les impidió turbar el antiguo culto, 
predicar contra las doctrinas católicas, impedir la recaudación 
del diezmo , reunir tropas ó dinero, conservar las iglesias, tier­
ras y objetos del culto arrebatados á los católicos, etc. 

Este decreto, que en realidad cambiaba i a constitución de la 
í ranc ia estableciendo legalmente dos religiones rivales, causó 
una fermentación universal. Los protestantes lanzaron gritos de 
alegría, pues su victoria parecía segura, «No se oían, dice A u -
Mgné , mas que canciones en alabanza del monarca : constitui-
áos por su decreto, creían que habían desaparecido todas las 
áüdas ; y con el derecho de enero siempre en la mano , se propa­
saban mas allá de los límites en él fijados (1).» Insultaron á los 
católicos , se apoderaron de las iglesias, destrozaron las sagra­
dlas imágenes , hicieron salir por fuerza á las religiosas de sus 
eonventos , y tuvieron amenazadoras asambleas. Hubo por do 
ípiiera sangrientas contiendas y combates , en especial en Ca-
iors , en Sens, en Troves y en Tolosa: París estaba en nina ex-
irema agitación; y el consejo municipal y las hermandades de 
los oficios pidieron al rey la conservación de la religión anti­
gua y se organizaron militarmente. El parlamento no quiso san­
cionar el decreto «que violaba todas las leyes del reino y des-
iTuia la unidad francesa,» y opuso una resistencia de dos 
meses. 

Los protestantes le amenazaron con su cólera anárquica y re­
volucionaría: se decía que se dirigían á París seis mi l hombres: 
grupos inmensos de calvinistas decían á gritos en los patios 
áel palacio , « que si se les negaban templos se los tomarían (2);» 
y finalmente fué sancionado el decreto «de un modo provi-
iional.> 

| t ) A u b i g n é , l i b . I , t . I I I , p . m.—$] Memorias d e C o n d é , l . ¡11, p . 91. 
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Paris tenia en aquella época una población de doscientas c in­
cuenta mil almas, en la que apenas se contaban siete ú ocho m i l 
calvinistas y casi todos eran pertenecientes á la nobleza ó c iu­
dadanos ricos. « Era la lucha de una mosca contra un elefante,» 
dice Lanoue. No obstante, los protestantes no temian irritar 
esta g-ran masa de católicos llamándolos « idiotas populares:» 
creian que dominaban esta populosa ciudad por la superioridad 
de sus luces y de su valor; y Condé con un acompañamiento de 
cuatrocientos nobles desafiaba á todos los parisienses al condu­
cir pomposamente á los ministros calvinistas á la igiesia de Cha-
renton. 

Dice Castelnau « que mientras esto acontecía , el clero , una 
parte de la nobleza y casi todo el pueblo miraban al cardenal de 
Lorena y al duque de Guisa como los enviados de Dios para l a 
conservación de la religión católica; y les parecía no solamente 
una impiedad el cambiarla ó alterarla en lo mas mínimo, sino 
del todo imposible sin ocasionar la ruina del estado, pues á la 
verdad estas dos cosas van tan unidas entre sí que el cambió áo, 
la una altera la otra (1).» El duque salió de la corte dejando en 
Paris á Montmorency y á Saint-André para dir igir y observar 
la marcha de la opinión pública: con la certeza de que era i n ­
minente la guerra c i v i l , y juzgando que su misión érala de po­
nerse al frente del partido católico, marchó á Alsacia á confe­
renciar con los príncipes luteranos de Alemania 5 y fingiendo 
que se inclinaba en favor de la confesión de Augsburgo , alcan­
zó la promesa de que en caso que estallase la guerra, no darían 
socorro alguno á los calvinistas; y cuando el condestable y el 
mariscal atrajeron á su partido á Antonio de Borbon , pidieron, 
al duque de Guisa que regresara á Paris, pues velan ya la opi­
nión católica pronunciarse con ardor contra el decreto de enero 
y estaban seguros del ánimo de la capital. 

§. IY.—Mortandad de Vassy.—Se apoderan los Guisas del go~ 
Memo.—Liga de los protestantes.—'El duque salió de Joinville con 
una escolta de doscientos nobles , y pasó por Vassy donde le es­
peraban sesenta hombres de armas de su compañía (1.° marzo 
de 1562]. Era domingo: los calvinistas de Vassy hacían sus cere-

(1) Caslelnau, l i b . i , caiJ. 3. ^ 
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moniasen una granja y se oian sus cantos desdala iglesia don­
de el duque asistia á la misa: sus gentes se dirigieron á la granja 
para hacer callar á los cantores: se trabó una contienda : los ca­
tólicos sacaron las espadas, y los protestantes se defendieron á 
pedradas. Acudió el duque, y una piedra le tocó en la mejilla. 
Entonces sus nobles se arrojaron sobre los protestantes, mataron 
á sesenta é hirieron á mas de doscientos. 

La mortandad de Vassy fué la señal de la guerra civil . Los. 
hugonotes á pesar de las negativas del duque de Guisa , vieron 
en esta carnicería una acción premeditada, y tomaron las armas. 
Condé pidió justicia á la reina y le ofreció el auxilio de dos m i l 
iglesias reformadas y de cincuenta mi l hombres pagados por 
seis meses : Catalina prohibió á los Guisas la entrada en París, 
y les invitó á que se presentasen en la corte que á la sazón se 
hallaba en Fontainebleáu. 

Pero el duque y el cardenal sin hacer caso de la prohibición, 
entraron con gran pompa en la capital con el condestable, los 
mariscales Saint-André, Brissac , Thermes y tres m i l caba­
llos, en medio de las aclamaciones del pueblo que llamaba al 
duque defensor de la fe, y que le hizo los honores acostumbra­
dos en las entradas de los reyes (15 de marzo) (1). 

La ciudad entera tomó las armas y amenazó á los hugonotes 
con un degüello general: se dió la órden de que en el término de , 
veinte y cuatro horas saliesen de Paris «todos los que tenian la 
deshonra de pertenecer á la nueva religión:» se exigió á todos 
los habitantes confesión de fe y certificados de catolicismo: el 
clero predicó la guerra, y en especial los jesuítas, que á favor 
del movimiento religioso y á pesar de la oposición del parla­
mento, llegaron á establecerse también en Francia con la condi­
ción de que estarían sumisos á la jurisdicción de los obispos. 

Catalina se aterró al saber estas nuevas, y vio en el mayor 
compromiso la paz, la corona de su hijo, su propio poder 
y todo lo que habla querido asegurar con su política de con­
ciliación. Escribió al principio á Condé diciéndole que reu­
niese tropas; pero deseando conservar la paz á toda costa, le 
mandó que saliera inmediatamente de la capital. Obedeció 

i ) Dia r io da B r u l a r l , t . I d e las Memorias de Conde, p . 3o. 
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el príncipe ar verse inferior en fuerzas para luchar en París cén­
tralos Guisas, y escribió á Coligny {23 de marzo): «El César ha 
pasado el Eubicon.» Se dirigió á Meaux, donde se- le unió el 
almirante con algunos nobles, y se halló al cabo de algunos dias 
al frente de quinientos hombres determinados, con los que pe­
dia apoderarse de la corte. Pero los triunviros, que se hablan 
presentado ya en Fontainebleau, manifestaron á la reina que 
iban á trasladar al rey á Paris, que podia ella seguirle ó retirar­
se á donde gustase, auque fuese á Italia; y á pesar de sus lágri­
mas arrebataron al jóven monarca. 

Catalina «se exageró tanto á sí misma su peligro, que pensó 
entregarse, voluntariamente con sus hijos en poder de Condé (1); 
pero conociendo que habia elegido un partido desesperado, y 
empezando entonces á ver claramente la impotencia ó impopu­
laridad de los calvinistas, se decidió á seguir á los triunviros á 
Paris. 

Condé llegó demasiado tarde á Fontainebleau (31 de marzo): 
dirigióse entonces á Orleans con cinco mi l hombres, ganó por 
la mano á las tropas católicas y se apoderó de la ciudad (2 de 
abril]. Era esta una plaza muy importante para la seguridad de 
los reformados tan numerosos en el mediodía y para facilitar su 
paso hacia el norte. Envió desde allí un manifiesto á las igle­
sias de Francia, á los protestantes de Alemania y á los parla­
mentos, en el cual tomaba el título de protector de la casa y co­
rona de Francia, hacia protestas de su obediencia á las leyes, y 
concluía declarando que solo dejaría las armas cuando viese al 
rey libertado del poder de loñ Guisas, léjos de la corte á sus ene­
migos y observado el decreto de enero (7 de abril). 

Los calvinistas formaron por consejo de Coligny una liga por 
la cual reconocieron á Condé defensor del rey y legítimo protec­
tor del reino (11 de abril): juráronle obediencia, prometieron 
darle armas, municiones, bienes y personas: nombraron des­
pués á Coligny y á Dandelot jefes inferiores á él, hicieron alian­
za con la reina de Inglaterra y le pidieron auxilios. De modo 
que también la Francia tenia su liga de Smalk alda que amena­
zaba su unidad. 

( I ) Tavannes, cap. 17. 
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En menos de tres semanas los hugonotes se apoderaron de 
mas de doscientos pueblos entre los que se contaban las ciudades 
de Rúan, Lvon, Tours, Poitiers, Montpeller, Grenoble, etc.: sor­
prendieron en todas partes á los católicos que de n ingún modo 
esperaban la guerra; y como eran los mas agitadores y pertene­
cían á la parte mas belicosa de la nación, parecían mas fuertes de 
lo que eran en realidad. Casi toda la nobleza entró en la liga 
protestante, por el odio que profesaba á la corte, á París y al clero: 
hacia la guerra con extremado gusto contra esos reyes que le 
hablan arrebatado tantos privilegios, contra aquella capital tan 
odiosa para los castillos de las provincias, y contra los sacerdo-. 
tes cuyas riquezas habla codiciado tantas veces. Nombró sus 
jefes en todas las provincias; Rochefoucauld lo fué del Poitou, 
Roban de Bretaña, Grammont de la Gascuña, Montgomery de 
Normandía y Portien de Champaña. Condé reunió un rico teso­
ro saqueando las iglesias y robando las arcas de los recaudado­
res reales, con el cual dio consistencia á la causa acuñando mo­
neda, pagando tropas y fabricando armas. 

§. N.—Principio de la guerra.-Hostilidades en el norte y en el 
mediodía de la Francia—'Los, Guisas se preparaban á la guerra pero 
usando de muchos miramientos: publicaron un manifiesto en el 
cual declaraban que el decreto de enero estaba en vigor provisio­
nalmente, excepto en Faris: justificaron su conducta con nume­
rosos escritos; y escribieron á las potencias cristianas que la 
cuestión era cuteramente política y que los calvinistas no eran 
mas que rebeldes. 

Los dos partidos pidieron el auxilio de los extranjeros, deter­
minación que no debe admirar, porque la adhesión á la creen­
cia era entonces mas poderosa que la que se tenia á la patria; 
y como todavía se miraban como hermanos todos los pueblos 
cristianos, los que se separaban de la unidad religiosa parecían ' 
extranjeros. Era pues muy natural que los Guisas pidiesen so­
corro á Felipe I I y al papa, lo mismo que Condé á Isabel y á los 
príncipes de Alemania;y que estos príncipes no respondiesen con 
una negativa. «Además los extranjeros, según dice Lanoue, te­
nían fervientes deseos de entrar en Francia.» 

Felipe envió al ejército de los Guisas y á Guiena seis mi l 
hombres pertenecientes á las antiguas tropas españolas, é Isa-
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bel envió tres mi l ingleses para defender á Euan y á Dieppe, 
pero con la condición de que le entreg-arian el Havre donde pon­
dría g-uarnicion y que no devolverla sino en cambio de Calais. 
En medio de este ardor de llamar á los extranjeros, los calvinis­
tas que representaban un partido, mientras los católicos forma­
ban la nación, eran los primeros que cedían á vergonzosas 
condiciones. 

La Francia entera se habla puesto entretanto sobre las ar­
mas, y no se veia por todas partes mas que combates, sorpre­
sas é incendios de ciudades ó de castillos. A pesar de la sangre 
que se habla derramado ya, los jefes de ambos partidos titubea­
ban en salir á campaña, y durante dos meses continuaron los 
preparativos, repartieron manifiestos é intentaron conciliarse 
con negociaciones. El rey de Navarra se dirigió por ñn con sie­
te mi l hombres hacia el Loira para poner sitio á Orlgans, y Con-
dé salió de esta ciudad con ocho m i l hombres para hacer una 
tentativa contra París. , 

La reina madre al ver cercana la guerra que tanto habla temi­
do, quiso en vano que los dos hermanos tuviesen una entrevista 
en Toury (2 de junio de 1562). «No queremos dar leyes á los de 
la Iglesia romana, decían los protestantes, pero tampoco quere-

• mos recibirlas de ellos (1;:» y pretendían además que hablan 
tomado las armas por mandato de Catalina y para libertar al 
rey. 

Los Guisas ofrecieron á Condé el permiso de ejercer privada­
mente él culto calvinista, y respondió que los reformados pre­
ferirían salir del reino antes que renunciar al ejercicio público de 
su religión, y que estaban dispuestos á abrazar este partido ex­
tremo. Le intimaron á que cumpliese esta última determinación, 
se negó, deshizo las conferencias y cuando regresó á su campa­
mento, fué acogido con trasportes de alborozo. Todo el afán y 
esperanza de los hugonotes estaban cifrados en la guerra, pues 
no dudaban de la victoria. «Jamás seremos amigos suyos, decia 
Dandelot, sino cruzamos con ellos ántes nuestras espadas.» Exal­
tados por sus ministros, por la seguridad de i u superioridad in­
telectual, por el elevado carácter de sus jefes y el aspecto de su 

(1) Garla de Goligny, en L a b o u r e u r , t . I , p . 757. 
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ejército ardiente y austero, creían que al menor esfuerzo se hu­
millaría ante ellos toda la masa popular que tanto despreciaban, 
y se dejaría imponer sin quejarse las nuevas doctrinas. 

El principio de las hostilidades no acreditó la verdad aparen­
te de sus esperanzas. Los calvinistas tomaron por asalto á Beau-
g-ency, que entreg-aron al saqueo (30 de junio): y en seguida los 
católicos se dirigieron á Blois, Tours y Angers, las trataron] 
con igual furor, y en pocos dias se hicieron dueños de todo el] 
Bajo Loira. Introdujese el desaliento en el ejército protestan­
te, se dispersaron sus jefes, ya para buscar nuevos refuerzos 
en las provincias, ya para pedir auxilio á Alemania é Inglater­
ra: y Condé y Coligny se quedaron en Orleans, «deteniendo á 
su lado á los mas ensusiastas, poniéndose en estado de defensa 
mientras llegaban los extranjeros, y enviando á los desconten­
tos á hacer la guerra en su país. Éstos se portaron mejor de 
lo que se creia, unos por su propia conservación, otros con la es­
peranza de establecer dominios independientes y muchos con el 
afán de saquear (1).» Viendo el ejército católico la dispersión de 
los hugonotes, se dividió en muchos cuerpos: el duque de Mont-
pensier (2) sometió la Turena y el Aujou, el duque de Nemours (3) 
el Berri, y el mariscal de Saint-André el Poitou. La toma de 
Poitiers causó la rendición del Angoumois y de la Saintonge, 
donde eran mas numerosos los calvinistas, y sucumbieron tam­
bién todas las ciudades del Alto Loira y del Aliier. 

Todas las provincias ardían en el fuego de la guerra civil : los 
decretos del consejo real y del parlamento declararon á los hu-
g-onotes rebeldes y crimínales de lesa majestad, mandando ato-
dos que les persiguiesen sin descanso: tocaron á rebato en las 
campiñas; y las cuadrillas de aldeanos furiosos mandados por 
frailes se entreg-aron á todos los excesos. La reacción fué es­
pantosa en el norte, donde eran numerosos los católicos y don­
de querían vengarse de la deshonra de una sorpresa. Reconquis­
taron vcasi todas las ciudades de que se habían hecho dueños 
los hugonotes, imitando con sus atrocidades los sacrilegios de 
sus enemigos. Pers :-guíanse con encarnizamiento padres, hijos 
y hermanos: pocas veces se hacían prisioneros; y las mujeres 

(I) Tavanries, cap. Í8.—¡2) Luis de Borbon, nacido eu1513.—(3) Santiago de Sa-
boya, nacido en 1531. 
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morían con el vientre abierto por el acero, j los niños ahogados 
gó festrujados. «Bajo el velo de religión, no se respiraba mas que 

afán de venganza, odio, carnicería é incendio (1).» 
El mediodía era todavía una nueva Francia con sus grandes 

ciudades municipales, sus estados provinciales de Pro venza, 
Languedoc y Delñnado,con el espíritu republicano de sus habi­
tantes, los recuerdos de su independencia, de las conquistas que 
había sufrido y de la guerra de los albigenses, y tenia costum­
bres, lenguaje y legislación particulares. Mirado siempre dé mal 
ojo por los reyes, que muy pocas veces lo visitaban y le imponían 
enormes cargas,celoso del norte en provecho del cual se creía t i ­
ranizado y opuesto siempre á la opinión de París, había abrazado 
la reforma con una especie de entusiasmo adhiriéndose á ella co­
mo á un símbolo de libertad é independencia. Se creia que casi 
la mitad del mediodía era protestante: el calvinismo se había es­
parcido hasta por las campiñas; y no había partidarios mas fe­
roces, sanguinarios y belicosos que los montañeses de los Ceve-
nas, del Gevaudan, del liouergue y de los altos Alpes. 

La nobleza meridional no había participado de los favores de 
la corte: era brutal, orgullosa, pobre y atrevida: se puso casi en 
masa bajo las banderas de Condé, como en otros dias lo h i ­
cieron sus padres bajo las de los Plantagenet y del príncipe 
Negro para saquear y matar á los del norte. Cuando se les ha­
blaba de la obediencia al rey, decían, «¿que rey ? nosotros lo so­
mos. Ese de quien habláis es un insigniñcante soberano, á quien 
daremos de azotes y le haremos trabajar para que se gane la v i ­
da como los demás hombres.» T estas ideas de independencia 
republicana estaban esparcidas hasta entre la multitud: los sa­
cerdotes predicaban públicamente que los reyes no tenían mas 
poder que el que les daba el pueblo; y otros decían que ellos no 
eran mas que la nobleza (2).» 

Como los partidos estaban mas balanceados en el mediodía, 
se hacia la guerra con mas encarnizamiento que en el norte; no 
hubo ciudad que no sufriera su .batalla y su sitio; y los protes­
tantes se lanzaron en este país á toda satisfacción sobre las igle-

• sias, estátuas y reliquias, «destruyendo los monasterios, arro-

( l j Thou, l i b . Mont luc , l ib . I I . 
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jando de sus retiros á los peHgiósoS, y violando á las religiosas. 
Un solo dia bastó para convertir-en ruinas lo que habia costado 
cuatro siglos para edificar, y no se respetaron ni aun los sepul­
cros de los reyes y de nuestros antepasados flj.» El culto cató­
lico fué enteramente proscrito en Montalvan, en Nimes y en 
muchas otras ciudades: y en el espacio de cuatro dias destruye­
ron los protestantes de Montpeller (2) veinte y seis iglesias, con­
ventos y colegios. Los calvinistas se apoderaron del Capitolio 
de Tolosa donde los sitió el parlamento, trabándose una batalla 
de ocho dias en las calles, en la que capitularon los protestantes, 
que después fueron pasados á cuchillo en número de tres mi l ; y 
á pesar de tres amnistías concedidas por el rey, el parlamento 
hizo morir en el cadalso á los restantes (mayo de 1562). 

Los católicos eran deudores de sus victorias á Montluc, gober­
nador del Quercy, que llegó á ser el jefe de Languedoc y de 
Guiena. Era un soldado feroz qüe iba siempre acompañado de 
dos verdugos, mandando ahorcar y decapitar á cuantos protes­
tantes llegaban á sus manos, y que se ensalzaba de sus ejecucio-
nes,que él mismo ha relatado, «enseñando á sus hijos á seguir su 
ejemplo en defensa de la religión.» 

Su émulo en talento y en crueldad fué el barón de Adrets, je­
fe dedos protestantes del Delfinado y de Pro venza: era Valence 
su plaza de armas y tenia un ejército de seis m i l hombres: arro­
jó á los católicos de Grenoble; se apoderó dos veces de Lyon, y 
venció en muchos encuentros álas tropas pontificias de Aviñon.% 
Casi todo el Delfinado era protestante, y ya no se conocía en él 
el culto romano; pero por el contrario la Provenza era entera­
mente católica, y se cometieron en ella, y en especial en Oran-
ge, increíbles barbaries contra los calvinistas. 
- El relato de todas estas guerras, aunque compendiado, sería 
una monótona enumeración de atrocidades que solo inspiraría 
al lector un profundo disg-usto. «Seria imposible, dice Pasquíer, 
contaros las bárbaras crueldades que se han cometido por una 
parte y por otra. Donde manda el hugonote no se ve mas que 
destrucción de sagradas imágenes, demolición de sepulcros y 
tumbas, hasta las de los reyes, y el robo de todos los bienes 

(1) Castelnau, l i b . Y , cap. I.—(5!) Memor. de F h i ü p p i . 
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sagrados y dedicados á las iglesias; y el católico á porfía mata, 
ahoga y destruye á todos los que sabe que pertenecen al calvi­
nismo (1) » La güera civil , dice Castelnau. era un manantial ina­
gotable de maldades, robos, muertes, estragos, incestos y parri­
cidios. Y lo peor de todo es que las armas que se hablan toma­
do en defensa de la religión solo sirvieron para anonadarla (2),» 
No podemos concebir ahora todo aquel furor, todos aquellos crí­
menes y sufrimientos, porque no existe ya la pasión que los en-
g-endrara, y porque la libertad religiosa es una cosa vulgar, co­
mún, y por decirlo así, de n ingún precio en nuestro siglo; pero 
al abreviar el relato de tanta abominación, no olvidemos que la 
sangre y las lágrimas derramadas entonces han evitado para el 
porvenir la intolerancia religiosa. 

§. Yl.—Sitio de Rúan.—Batalla de Drenx.—Sitió'de Orleans.— 
Muerte del duque de Guisa.—Los hugonotes hablan emprendido 
la guerra con el entusiasmo de innovadores, que creían hacerse 
dueños de la Francia por sorpresa. Al principio les sonrió la vic­
toria. «El pueblo no podía creer que existieran tantos protestan­
tes en Francia, n i que se atrevieran ó pudiesen hacer frente al 
rey, á poner sobre las armas un ejército y alcanzar socorro de 
Alemania (3);» pero luego que volvió de su estupor, demostró á 
los hugonotes su escaso número, y reconquistó todas sus c iu­
dades con mas rapidez que habían sido tomadas. En general el 
calvinismo perdió mucho empezando la guerra; mientras había 
sido solamente una secta religiosa y perseguida, había hecho 
prosélitos; pero desde el momento en que tomó las armas y ma­
nifestó su afán de destrucción, sus ambiciosos proyectos y sus 
ideas republicanas, perdió su porvenir y la esperanza de domi­
nar en Francia. Levantáronse contra esta secta la repugnancia 
y la adversión de la nación, y ella misma tuvo la culpa de llegar 
á situación tan desastresa. 

Debieran haberla ilustrado los resultados de su primera tenta­
tiva de guerra; apenas hacia seis meses que peleaba, cuando j^a 
le habían tomado con pasmosa rapidez mas de doscientas c iu ­
dades, y le quedaban cinco ó seis en el norte y diez ó doce en el 
mediodía. Rúan y Orleans eran sus principales plazas en el 

' norte. 
(1) Pasqu ie r , t . I ! , p. 9 9 . - $ ) Castelnau, Vio. V, cap.1.—(3) fd , Ub. I , cap. T 
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La corte determinó sitiar á Rúan para impedir que se estable­
ciesen los ingleses en Normandía. Mandaba el rey de Navarra 
el ejército real que se componía de diez y ocho mil hombres (28 de 
setiembre de 1562). Montgomery defendia Ja plaza con m i l y 
quinientos hombres además de los vecinos protestantes que ha­
bían arrojado á los habitantes católicos, é hizo una vigorosa 
resistencia. En uno de los ataques, fué herido el rey de Navar­
ra y murió algunos dias después, dejando un hijo de corta 
edad, que después fué conocido con el nombre de Enrique IV. 
La ciudad fué tomada por asalto, «y saqueada por espacio de 
ocho dias, sin respetar calvinistas n i católicos (1) (26 de oc­
tubre).» 

Montgomery huyó por el Sena; pero á excepción del Havre, se 
rindió toda la "Normandía. 

Encerrado Condé en Orleans, esperaba refuerzo del mediodía; 
pero estas tropas auxiliares fueron vencidas en Ver del Perigord 
por Montluc fio de octubre), y no tenia mas esperanza que en 
los auxilios que Dancelot traia de Alemania, que consistían en 
siete mi l hombres reunidos por los príncipes de Sajonia, Hesse, 
y Palatinado, pagados por Isabel, y que pudieron entrar en Or­
leans huyendo de dos ejércitos católicos. Salió entonces Condé de 
la plaza, se apoderó de los pueblos de Beauce, perdió el sitio de 
Corbeil, y llegó á atacar los arrabales de París. 

Aterrada la reina entró en neg-ociaciones; pero las rompió cuan­
do vió á las milicias urbanas reforzadas con siete mi l españoles 
y gascones, y Condé se retiró al Havre á recibir tropas de Isa­
bel (5 de diciembre). Le siguió el ejército real y le obligó á de­
tenerse en Lreux. Era inevitable la batalla (19 de diciembre], y 
ambos partidos se prepararon durante dos horas como para un 
desafío que debía decidir de la suerte de la Francia, «pensando 
todos que los que Veían delante no eran españoles ni ingleses, si­
no franceses, entre los cuales estaban sus propios compañeros, 
parientes y amigos (2).» 

El ejército real se componía de catorce mi l infantes y dos mi l 
caballos, y lo mandaban Montmorency y el duque de Guisa. El 
ejército calvinista contaba ocho mi l caballos y cinco mi l infan-

{!) Gaslelnau, Hij I I I , cap. 4o.-f2) Lanoue, cap.-10. 
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tes alemanes. El condestable dejó que la caballería enemig-aj 
superior en número á la suya, se desplegase en la llanura y la 
acometió con su infantería; y Guisa se quedó en la retaguar­
dia con una división de la nobleza. Condé rechazó el centro de 
los católicos con una vigorosa carga en la que Montmorency 
fué herido y cayó prisionero. Pero los batallones suizos resistie­
ron las demás cargas de caballería, se introdujo el desórden en­
tre los protestantes, y el duque de Guisa se precipitó enton­
ces sobre ellos con su escogida tropa, y los derrotó completa­
mente. 

Condé cayó prisionero. 
La batalla fué muy encarnizada: quedaron ocho mi l cadáve­

res en el campo, entre los cuales se ve i a el del mariscal de Saint-
André, y la pérdida fué igual por ambas partes. Coligny tomó 
el mando de los protestantes y efectuó con mucho órden su reti­
rada. 

Ta no existia el triunvirato, y el partido solo tenia un jefe, pe­
ro era el hombre mas fuerte del reino: Catalina se apresuró á 
conferir al duque de Guisa la tenencia general del reino: su nora-

• bre fué el único : los católicos lo ensalzaron hasta las nubes, y 
pos protestantes le juraron el odio mas profundo. 

Coligny partió al Berry, Guisa le siguió hasta las puertas de 
Orleans, donde se esperaba una segunda batalla (2 de enero); pe­
ro los auxiliares alemanes estaban amotinados por la falta de 
sueldo, el almirante conoció que la reina quería corromperlos y 
resolvió llevarlos á Normandía donde esperaba recibir el dinero 
de Isabel. Creía de este modo arrastrar en su persecución al ejér­
cito real y libertar á Orleans. Dejó á Dancelot en esta ciudad, 
atravesó el Beaucé y saqueó toda la Normandía. A pesar de los 
clamores de los católicos de esta provincia, el ejército real sitió 
á Orleans, y la atacó vigorosamente (5 de febrero de 1563). Los 
calvinistas estaban desesperados : en todas partes sufrían derro­
tas : acababan de rendirse Montalban, Lyony Grenoble, que ha­
bían sitiado los católicos ; y Coligny estaba muy léjos y sin fuer­
zas por las numerosas deserciones. Si Orleans sucumbía, estaba 
ya juzgado el calvinismo en Francia. Solamente un crimen po­
día salvar la ciudad y el partido : era la muerte del hombre que 
parecía el alma del catolicismo. El duque de Guisa fué asesinado 

TOMO m . 16 
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por un noMe llamado Poltrot de Merei (18 de febrero) (1). 
§. Yíl.—Pacificación de Amioise.—Cambió rápidamente la faz 

de los negocios, se alzó el sitio de Orleans, el partido católico 
cayó en la mayor consternación, y los calvinistas volvieron á al­
zar su cabeza, comparando con Judit al asesino, y declarando 
por boca del mismo Colig-ny que la muerte de Guisa «era el ma­
yor bien para el reino y para la Iglesia de Dios (2).» El almiran­
te arrojó sobre su fama una mancha indeleble. Acusado por Pol-
i ro t de haberle arrastrado al crimen, «se defendió tan débilmen­
te, dice Pasquier, que los que le apreciaban hubieran preferido 
que él mismo fuera el asesino ó hubiera hecho mejor defensa (3].» 
Confesó que siempre que habia oido decir á alguno, que si pu­
diera matarla al duque de Guisa en su mismo campamento, ja­
más habia tratado de disuadirle (4).» Finalmente «dejó compren­
der que eran justas las amenazas de Poltrot, y que no le causa­
ban n ingún enojo (5).» 

Desdólos acontecimientos de la guerra, la reina se fué apar­
tando de su inclinación á la reforma : ya no creia en la fuerza 
de los protestantes, á los que empezaba á mirar como enemigos 
del trono ; y además, desde que se veia libre de los triunviros, 
no hallaba n ingún peligro en ser católica. No por eso se despren­
dió enteramente de sus ideas de conciliación, siguiendo siempre 
los consejos de L'Hopital, que solo pensaba en la paz; creyó que 
hallándose sin jefes los dos partidos seria fácil ponerlos de acuer­
do, y con este objeto entabló negociaciones con Condé. Los Cha­

li) Ya durante e l sitie de R ú a n se formó una c o n s p i r a c i ó n contra la vida d e l 

duque de Guisa. Sabisndo este qu ien era el jefe, le m a n d ó á l l amar . Cuando es­

t u v o en su presencia le h a b l ó asi,ni ve r l e pal idecer y temblar con el remordimiento : 

« C a b a l l e r o , no d u d é i s de que os lo conozco, y de que. lo demuestra vuestro sera-

b l a n l e . » E l conjurado q u e d ó anonadado y conv ic to , y no le q u e d ó mas recurso que 

i m p l o r a r el p e r d ó n del p r í n c i p e , á cuyos pies se quiso arrojar , e x c u s á n d o s e c o n e l 

i n t e r é s de su par l ido,y con que algunos le h a b í a n hecho creer qae seria una ac­

ción piadosa estirpar un enemigo tan poderoso de su r e l i g i ó n . « P u e s yo os quiero 

demostrar , r e s p o n d i ó el p r i n c i p e , cuanto mas noble y humana es m i re l ig ión que 

l a que profesá i s : la vuestra os aconseja que me male is sin haber recibid® de m í 

n inguna ofensa;y l a m i a me manda que os perdone, aunque e s t á i s convic to de 

haberme quer ido asesinar sin r a z ó n . (Ensayos de Monta igne , l i b . I , cap. 23).» 

(2) Carta de C o l i g n y á la r c ina . - (3 )Pasqu ie r , l i b . I V , p . 108.-{4) Memorias de Con-

d é , t . I V , p . m — ^ S i s m o n d i , t, X V I I I , p.376. 
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t i l lon y los ministros protestantes, tan orgullosos é intoleran­
tes como al principiar la g-uerra, pusieron trabas, amenazaron á 
Conde con que le abandonarían é Mcieron las mas extrañas peti­
ciones. Mas este príncipe á quien la muerte del rey de Navarra 
y la del duque de Guisa hacian esperar la tenencia general del 
reino, no oyó sus quejas, y firmó en Amboise un tratado de paci­
ficación que fué publicado en forma de edicto real (12 de marz© 
de 1563). 

El culto protestante quedaba autorizado en las casas de los 
nobles, en la extensión de los dominios de los señores de horca y 
cuchillo y en una ciudad por cada bailío ; se concedía amnistía 
completa á los calvinistas, y el rey reconocía queCondé solo ha­
bía tomado las armas en su servicio. 

Ambos partidos se indignaron con esta paz : por ambos lados 
los duros sufrimientos no habían hecho mas que encender los 
odios y el deseo de venganza : nadie quería conciliación ni com­
promisos ; y todos deseaban la victoria y la dominación com­
pletas. Por mas que hiciera L/Hopital, podría atraer á los jefes a 
firmar una tregua, pero no conseguir que las dos religiones v i ­
vieran juntas en paz, n i se sufriesen y tolerasen. Colocarlas ce­
remonias calvinistas al lado de la misa, era permitir á un parti­
do que tuviera su gobierno, sus leyes y bandera al lado del go­
bierno, de las leyes y de la bandera de la nación. 

Los calvinistas creían que llegarían á triunfar por medio déla 
guerra y estaban furiosos. Coligny dijo á Gondé «que había 
destruido él mas iglesias con un rasgo de pluma, que podían ha­
berlo hecho en diez años las fuerzas enemigas.» Los católicos no 
cesaban de exclamar que aquello era una traición y maldecían á 
Catalina; y el parlamento no quiso sancionar el edicto. «Decid á 
esos señores, respondió la reina, que veo el reino en una próxi­
ma ruina, y ellos las primeras víctimas, si se rompe este edicto., 
y que pueden pensar que mí objeto al llevarlo á cabo solo hasi^o 
el hacer la felicidad pública.» 

El parlamento sancionó el edicto; pero empezaron sus quejas, 
cuando para pagar á los alemanes llamados por Conde, se propu­
so vender los bienes del clero hasta la cantidad de tres millones; 
«cosa, dice Pasquier, que nadie se hubiera atrevido á pensarlo 
diez años antes.» y que hizo que acusasen al gobierno de que 
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quería facilitar el camino á la nueva religión, pues siguió el 
ejemplo de los príncipes de Alemania. Fué indispensable pues 
pasar por esta dura necesidad,, porque los gastos ordinarios as­
cendían aquel año á diez y ocho millones , y la recaudación á 
ocho.» De este modo salieron los extranjeros del reino y pareció 
que estaba asegurada la paz ; pero solo el partido católico podía 
justamente quejarse de las condiciones del edicto , pues siendo 
vencedor, veía á los vencidos agraciados con nuevos derechos, 
y se veía obligado á pagar á los instrumentos de su rebelión. 

CAPÍTULO I I I . 

Segunda y t ercera guerras civiles. (1S63—1570.) 

§• l.—Fm del concilio de Trento.—Las turbulencias de Francia 
habían llamado la atención de toda Europa : Alemania, Ingla­
terra, Italia y España habían contribuido á ella con dinero, sol­
dados y negociaciones ; y nadie había tomado tanto interés co­
mo la Santa Sede. Había parecido á todos en un principio tan 
fuerte y amenazador el partido protestante, que se creyó que Ro­
ma perdía para siempre la Francia; y con el objeto de dar fuerza 
al principio católico, el papa convocó de nuevo el concilio de 
Trente, interrumpido ya tres veces (18 de enero de 1562). 

El concilio era favorable al pontificado, había enunciado y fi­
jado con claridad el dogma, y ya no intentaba atraer á los pro­
testantes, sino completar la reforma interior de la Iglesia, reha­
cer enteramente la disciplina, establecer la gerarquía de un mo­
do inmutable, lo mismo que los deberes de los sacerdotes, la ad­
ministración de los sacramentos, y las ceremonias del culto, l i ­
mitando en todo su acción á las naciones católicas. La Francia 
intentó restringir en esta asamblea las prerogativas pontificias 
y hacer prevalecer las ideas de moderación. Fueron enviados á 
ella, en calidad de embajadores, tres magistrados imbuidos en la 
política de L'Hopital y con instrucciones prudentes y sagaces 
para apoyar al cardenal de Lorena, que quería pedir el matrimo­
nio de los sacerdotes, la comunión bajo ambas especies y los re­
zos en lengua vulgar; concesiones que no por eso hubieran atrai-
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do á los reformados', pero que hubieran contribuido poderosa­
mente á cortar las alas á la reforma. 

Los padres del concilio rechazaron todas estas proposiciones, 
después de haberlas discutido formalmente, pues los calvinistas 
franceses parecían ya muy temibles, pero lueg-o que tuvieron 
noticia de la victoria de Dreux, que creian decisiva para siem­
pre, no abrigaron mas que ideas de catolicismo inflexible. Mani­
festaron una extrema sumisión para con la Santa Sede, no consi­
derando legítimos sus decretos sin que los hubiera antes adop­
tado, no dejando ninguna libertad á las iglesias nacionales, dan­
do inmenso poder á la inquisición, y publicando decretos en me­
noscabo de los derechos é independencia de los reyes ; y autori­
zaron al papa para que lanzase una bula contra la reina de Na­
varra declarándola excluida del trono. 

Los embajadores franceses protestaron con orgullo contra los 
actos del concilio, y tuvieron la osadía de denunciar el papa á to­
dos los cristianos. La contienda amenazaba ser grave con una 
reina, que como Catalina de Médicis , manifestaba tanta inc l i ­
nación al calvinismo; pero el cardenal de Lorena logró conciliar­
io todo, se retiraron los decretos que atentaban al trono y la bu­
la publicada contra Juana de Albret, y se disolvió el concilio 
{3 de diciembre de 1563). 

El concilio de Trente fué la manifestación de la restauración 
eatólica efectuándose por sí misma en el seno de la ortodoxia j 
bajo la autoridad pontificia. Sus decretos anatematizaron la he­
rejía, en vez de atraer con concesiones á los disidentes, hicieron 
definitiva su separación, pusieron fin á todas las tentativas de-
reforma, que n ingún católico hubiera aceptado , y formularon 
las creencias de un modo irrevocable. 

Una cadena indisoluble enlazó á la cristiandad entera. Se for­
mó la unión del mediodía : alzóse en torno de la fe apostólica una 
muralla que restringió su acción y sus límites, pero que recon-
tentró sus fuerzas,aseguró su inviolabilidad y redobló su poder: 
presidió á los destinos de la confederación meridional un símbo­
lo definitivo, mas fuerte tal vea que la autoridad pontificia; y 
este símbolo fundó sobre bases reconocida» de todos la unidad y 
supremacía de Roma. 

Este concilio, que el pontificado habia mirado al principio con 
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tanto terror porque iba á derrocar sus prerogativas, se persua­
dió de que la salvación de la Iglesia dependía de la unidad y la 
autoridad, y ensalzó, extendió y engrandeció el poder espiritual 
mas allá de lo que jamás lo habla sido. Por él fueron los pontífi­
ces los reguladores de la disciplina, los supremos intérpretes de 
los cánones, y los jefes incontestables de todos los obispos. Su 
voluntad desde entonces tuvo fuerza de ley y reemplazó la deci­
sión de los concilios, que no se convocaron ya después. Nunca 
estuvo tan reconcentrada en Roma la dirección de la Iglesia , n i 
fuera nunca mas única, mas conforme k la naturaleza del poder 
espiritual n i mejor reconocida. 

§. l l .~Toma del Havre—Restricciones del edicto de Amboise.— 
Política de Catalina.—Desórdenes de la corfo.—España é Italia se 
apresuraron á adoptar todos los decretos del concilio, pero la 
Francia dilató esta adopción diciendo por boca de L'Hopital: 
«Hemos comprado la paz á muy alto precio para querernos ar­
rojar en una nueva guerra.» 

La idea preponderante del gobierno era siempre la concilia­
ción, y Catalina quiso manifestar á la Europa que hablan cesado 
las turbulencias del reino, conduciendo unidos auna guerra na­
cional á protestantes y católicos. Se trataba de reconquistar el 
Havre. Se dirigió contra esta ciudad un numeroso ejército (6 de 
julio), á donde acudió Condó con muchos jefes calvinistas; pero 
Goligny se negó á presentarse, y aun hubo algunos hugonotes 
que entraron en la plaza. Evacuáronla pos ingleses después de 
una débil resistencia (28 de julio). 

A la vuelta de esta expedición, Catalina y L'Hopital hicieron 
declarar mayor de edad á Carlos I X (17 de agosto), creyendo con 
esto aumentar la fuerza del gobierno y evitar las pretensiones 
de Condé á la tenencia general del reino. Los jefes calvinistas, 
aunque vencidos en su primera tentativa de guerra, estaban 
muy léjos de perder su esperanza y la certeza del triunfo: se 
consideraban aun capaces de imponer á la nación sus ideas; y 
no perdían ocasión alguna para poner coto á la autoridad real. 
De modo que cuando el parlamento de París empezó á hacer i n ­
formaciones sobre la muerte de Guisa (1), todo el partido calvi-

(i) Francisco de jó tres bijas; Eurique, Uataado el Acuchillado, duque de Guisa, 
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nista amenazó diciendo que tomaría las armas, y el rey se vio 
oblig-ado durante tres años á suspender las pesquisas. 

No respetaban mas los católicos la autoridad real, pues excep­
tuando los lug-ares donde dominaba el partido moderado ó for­
maban mayoría los protestantes, el edicto de Amboise fué des­
preciado y contrariado. ¿ Podian acaso hacer ejecutar de buen, 
grado Montluc, Tavannes y Montpensier este edicto sacrilego, 
mostrar imparcialidad y castigar á los católicos que maltrata-

: ban é insultaban á los hugonotes, á quienes ellos mismos ha­
blan perseguido tan cruelmente ? Ciento treinta y dos calvinis­
tas fueron asesinados aisladamente en el espacio de algunos me­
ses, sin que la justicia persiguiese |á¡ los culpables ; todos los 
parlamentos eran católicos ; y el gobierno mismo, á pesar de su 
deseo de tolerancia, se acordaba continuamente de la guerra oca­
sionada por los hugonotes. Los veia aislándose de la nación, for­
mando un cuerpo aparte, altaneros, sombríos y siempre con la 
espada desenvainada, y tomaba severas precauciones para impe­
dir que formasen un estado diferente y encendiesen de nuevo la 
guerra Numerosos edictos dirigidos á confirmar ó interpretar 
el de Amboise, hablan en realidad restringido las libertades con­
cedidas á los protestantes. Unos prohibían á los nobles admitir 
en su3 ceremonias mas personas que sus vasallos, otros manda­
ban que los religiosos volvieran á entrar en sus conventos ó sa­
liesen del reino, y otros prohibían hacer colectas para el mante­
nimiento de los ministros, mandaban la demolición de las for t i ­
ficaciones construidas|durante la guerra, etc. Todas estas órdenes 
se dirigían á favorecer el poder real; pero los protestantes exha­
laban gritos de alarma, exigían de Condé que se quejase en la 
corte, y le acusaban de traición, porque solo se cuidaba de sus 
diversiones y de sus amores con la hermosa Limenil, escándalo 
que acriminaban incesantemente los ministros protestantes que 
condenaban á muerte á los adúlteros. 

La reina veia muchos obstáculos para conservar la paz y su 
poder en medio de aquellos hombres ambiciosos y sanguinarios 
y rodeada de partidos llenos de odio y de fanatismo ¡ indiferente 

el duque de Mayenno y el cardenal de Guisa . Cuando m u r i ó su padre, Enrique 
ienia solo trece años . 
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á todas las opiniones, su único afán era salvar el trono de sus hi­
jos y reinar con ellos y en nombre suyo, lo que llevaba adelante 
por todos los medios que le sug-eria su g-enio fácil, conciliador y 
amable : g-ustaba del descanso , los placeres, la eleg-ancia y las 
bellas artes; y hubiera querido formarse una corte tan pomposa 
y brillante como la de Francisco I , donde fuera sumisamente 
obedecida, rodeada de artistas y literatos. Catalina tenia todos 
los*nobles g-ustos é instintos de su familia; «y envió á los países 
extranjeros, dice Palma Cayet, á algunos sabios para que reco-
gleran antiguos libros manuscritos de todas las lenguas, con lo 
que aumentó y honró la biblioteca , que es en la actualidad la 
mas rica del mundo.» También mostraba afición á edificar mag­
níficos monumentos, y en 1564 hizo poner los cimientos del Pa­
lacio de las Tullerías según los planos de Filiberío Delorme : ad­
miraba las obras de Eonsard: nombró á Amyot preceptor de 
Garlos IX : leia con placer los cuentos licenciosos y atrevidos de 
Brantome ; y amaba al escéptico Montaigne, cuyo carácter te­
nia mucha semejanza con el suyo. A pesar de su gracia y her­
mosura, eran puras sus costumbres por mas que la hiciesen cul­
pable de toda clase de excesos ; pero poco cuidadosa de las v i r tu ­
des, arrastraba á los demás á las pasiones desordenadas, que­
riendo ahogar los odios en los placeres, y atraer á costumbres 
mas afeminadas á los jefes de partidos, á quienes conocía mas 
ansiosos de poderío que de celo religioso. 1)1 ó magníficas fiestas, 
se rodeó de mujeres seductoras y se formó una corte galante j 
pomposa; pero todas sus mascaradas, bailes é intrigas amoro­
sas, en vez de dulcificar las costumbres, las depravaron, multi-r 
plicaron las causas de discordia, y dieron á las diversiones los. há­
bitos violentos y crueles de la guerra. Los desafíos y asesinatos 
se hicieron comunes y diarios ; el amor adquirió formas frenéti­
cas y feroces : solo se,escribía con sangre á las queridas: n in -
g'una pasión tenia encanto si no estaba sazonada con algunas 
puñaladas ; y para agradar á aquellas damas febricitantes, san­
guinarias y ávidas de emociones violentas, fué preciso arrojar­
se en ios ríos sin saber nadar, atravesar siete filas de enemigos-
formados en batalla, abrirse una vena del brazo, y acometer to­
cia clase de aventuras sobrehumanas y extravagantes (1). Nadie 

(1) L e L u b o u r e u r . 1.11. 
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pensaba mas que en ejercicios corporales, bárbaras locuras^ com­
bates ó torneos, desafíos ó adulterios , procesiones solemnes y 
visitas á los astrólogos. El jóven Carlos I X era el tipo de esta 
corte ardiente, brutal y depravada ; y todas estas extrañezas, 
voluptuosidades y escándalo , «flores de placer teñidas de san­
grienta púrpura,» como dice Pasquier, eran un objeto de horror 
para los severos calvinistas que miraban la corte como á una 
nueva Babilonia. 

§. I I I , — Viaje del rey por las provincias. —Entrevista de Bayo -
Catalina resolvió por consejo de L'Hopital hacer viajar al 

rey por las provincias durante dos años (1564). De este modo las 
provincias, lejanas iban á ver al rey de quien apenas tenían no­
ticia, arrastrando al mismo tiempo tras sí á la corte, á los gran­
des de ambos partidos, haciendo mas obligatoria la obediencia 
á los gobernadores, y asegurándose de los recursos de los hugo­
notes. 

La corte se dirigió á la Lorena. donde Catalina conferenció 
con muchos príncipes alemanes que le prometieron no auxiliar 
i \ los calvinistas : después partió á Borgoña, donde era muy po­
deroso el catolicismo , y donde Felipe I I , biznieto de María de 
Borgoña, era considerado como el principal destructor de la he­
rejía, y desde allí marchó al Leonés, al Delñnado, ala Provenza, 
al Languedoc y á Guiena, países erizados de fortalezas , pobla­
dos de feroces sectarios y cubiertos con las minas de la guerra 
civi l , á los que inspiraba profunda desconfianza el paso de aque­
lla corte pomposa, brillante y anhelosa de festejos y alegría. El 
rey construyó fortalezas, en todas las ciudades donde eran mas 
fuertes los protestantes, como Lyon. Montalban y Valence, hizo 
demoler las fortiñeaciones que pudieran defender á los pueblos, 
cambió los gobernadores sospechosos ,de calvinismo, publicó 
continuamente edictos que interpretaban las concesiones he­
chas al partido vencido ; y al ver destruidas las iglesias, desier­
tos los conventos, mutiladas las cruces y profanadas las tum­
bas, no pudo contener el horror que le causaba el estrago que ha­
bían hecho por donde quiera los rebeldes. ; 

La corte se detuvo en Bayona, á dondcacudió Isabel reina de 
España acompañada del duque de Alba (junio de 1565). Esta en­
trevista, que en la apariencia solo se hacia por diversión, se 
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empleó en discusiones sobre el estado de los partidos. 
En el año anterior el papa, Felipe I I y el duque de Baboya en­

viaron una embajada pidiendo la revocación del edicto de A m -
boise, el castig-o de los asesinos de Guisa y la adopción de, los 
decretos del concilio de Trente. El rey respondió á sus aliados 
dándoles las gracias por su solicitud, y diciéndoles que - tenia 
poderosas razones que le impedían seguir sus consejos: no por 
eso dejaron los tres soberanos de continuar sus instancias; y la 
reina que deseaba dar gusto á todos, conservó sus amistosas re­
laciones con ellos. Cuando pasó por el Delñnado, encontró al du­
que de Saboya que iba á visitarla, y tuvo con él muchas confe­
rencias acerca sus planes en favor del catolicismo. En Aviñon 
habló de estos mismos planes con un legado, y escribió al papa 
que diferia la publicación de los decretos hasta que hubiera po­
dido aseg-urar el orden público en sus estados. 

En Bayona halló al confidente y ejecutor de la política de Fe­
lipe I I . El duque de Alba dijo á la reina «que no habia acción 
mas digna de castigo que la de permitir á los pueblos vivir se­
g ú n su conciencia, introduciendo en el reino tanta variedad de 
religiones como caprichos habia en la cabeza de los hombres; 
que las controversias sobre la fe eran siempre un pretexto para 
los descontentos; y que era forzoso evitarlo y extirpar el mal de 
raiz sin ahorrar-el acero n ie l fuego (1).» 

Seg-un parece, el plan de Catalina consistía en hacer cada vez; 
mas difícil para los débiles el culto reformado, por medio de res­
tricciones continuas al edicto de Amboise, hasta hacerlo aban­
donar; y en tener aislados á los poderosos, atraerlos al catolicis­
mo por medio de la corrupción ó la violencia. Conforme con este 
plan, manifestó al duque de Alba lo que habia hecho hasta en­
tonces, el desarme de los protestantes, la construcción de cinda­
delas en las poblaciones sospechosas, los entorpecimientos i m ­
puestos á los sínodos y subsidios, etc. ; pero no aprobaba el du­
que esta g-uerra sorda y simulada, n i los miramientos que se te­
nían á los jefes de los sectarios; y si hemos de dar crédito á los 
escritores protestantes, decía «que diez mi l ranas no valían tan­
to como una cabeza de salmón.» Añaden también que aconsejó 

(1) D á v i i a , l i b . i l ! , p, : | 6 . 
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á Catalina que hiciera unas vísperas sicilianas con los hugono­
tes, y que quedó resuelto en la conferencia «que las dos coronas 
se proteg-erian mutuamente, conservarían la religión católica, 
perseguirían á los rebeldes, y conducirían al cadalso á los jefes 
de la sedición (1).» 

Estas medidas no concordaban con las ideas de astucia y con­
temporización de la reina madre, y los rumores que se espar­
cieron fueron causa de que los protestantes estrechasen cada 
vez mas su confederación. Tenían repartidas ya las cuotas de di­
nero y de soldados, almacenes de armas, sus citas, sus jefes, 
asambleas y negociaciones con los extranjeros, y estaban dis­
puestos á un alzamiento general. Alarmáronse los católicos y 
desconfiaron de la marcha vacilante del gobierno; y para no ser 
víctimas de una sorpresa como la vez primera, formaron también 
sus ligas por provincias, independientes del trono y poco favo­
rables al gobierno. El núcleo de estas ligas existia en las cofra­
días que tenían sus asambleas, su tesoro, policía, jefes y bande­
ra, y un juramento prestado en pro de la defensa de la fe, con­
virtiéndose mas tarde en verdaderos cuerpos militares, dispues­
tos siempre á tomar las armas, y en una verdadera milicia del 
catolicismo. 

§. —Orden unzas de Moulins.—Exigencias de los protestan­
tes—Proyectos de la corte.—M rey regresó á Bloís después de ha­
ber viajado dos años, y el gobierno solo se ocupaba al parecer de 
satisfacer los intereses populares por medio de reformas en las 
leyes y en la administración; pues en esto consistía una de las 
grandes ideas que el canciller había inspirado á Catalina para 
distraer al pueblo de las controversias religiosas. Publicó mu­
chas ordenanzas simplificando los procesos, abreviando las j u ­
risdicciones y disminuyendo las formalidades: creó en París y 
en doce ciudades mas tribunales de comercio que debieran juz­
gar sumariamente todos los negocios. Una ordenanza fijó el prin­
cipio del año en el primero de enero en vez del día variable de 
Pascua; y admitió con otra los decretos de Trente relativos al 
dogma, exceptuando los pertenecientes á la disciplina. La asam­
blea de diputados convocada en Moulins confirmó todos estos 

(1) T a v a n n é s , cap. i 8 . 
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cambios, y publicó la célebre ordenanza de 1566, que hasta 1760 
fué el código judicial de la Francia. 

Esta ordenanza dió formalmente al parlamento el derecho de 
representar, arregló sus.atribucioues, organizó los tribunales 
inferiores, y el nombramiento y obvenciones de los jueces, i n ­
trodujo la uniformidad en los procedimientos, restringió los pr i ­
vilegios de los empleados de la corona, abrevió la ejecución de 
los decretos, arregló las donaciones, las tutelas, los contratos, la 
policía municipal, etc. 

Los Chatillon se purificaron en esta asamblea,9 por medio del 
juramento de su complicidad en el crimen de Poltrot de Merey: 
y aunque el jó ven duque no presenció este acto solemne, amba« 
familias se unieron con los sagrados lazos de la amistad. Empe­
ro no era mas sincera la paz y unión de estas familias que la que 
enlazó á sus respectivos partidos. Catalina se esforzaba en vano 
en conservar á los jefes en una igualdad de privanza y poderío, 
repartiendo los mismos destinos á unos que á otros; las dos re l i ­
giones se hallaban frente á frente y con las armas en la mano, 
rivalizando siempre y por donde quiera en celo y en rigor; y no 
se oia hablar mas que de muertes, motines y ataques de ciuda­
des y castillos. Mayor era el número de las víctimas entre los 
hugonotes que entre sus enemigos, y la voz pública aseguraba 
que pasaban de tres mi l las muertes en el mediodía siiVque el go­
bierno hubiese dado paso alguno para vengarlas. 

El partido de la reforma, sin hacer caso de presagios tan es­
pantosos, manifestaba en todas sus acciones una tenacidad y du­
reza que rayaban en locura, y quería reinar cuando debia haber 
permanecido oculto y sigiloso. Los hugonotes repetían sin ce­
sar «que valia mas prestar obediencia á Dios que á los hombres; 
y que permanecer tranquilo é inerte, en vez de trabajar en pro. 
de la verdad, era ofender á su Providencia.» Eran mas acres y 
ofensivos de día en día los folletos que hacían crujir la prensa. 
Decíase en ellos imprudentemente «que era lícito matar al rey 6 
reina que se opone á la reforma del Evaagelio:» y Catalina lle^ 
gó á encontrar en su mismo aposento escritos altamente ofen­
sivos, en los que la acusaban de enormes crímenes, y le presa­
giaban igual suerte que ai duque de Guisa. 

YaCondé, despertando de su indolencia y olvidando sus amo-
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rosas intrig-as, amenazaba con un levantamiento general de su 
partido, si no se hacia justicia á sus reclamaciones y quejas. No 
tardaron mucho los hugonotes en implorar álos príncipes pro­
testantes de Alemania que enviaran al rey una solemne embaja­
da (1566), prometiendo en ella la neutralidad en caso de guerra, 
y pidiendo la completa libertad de conciencia para los calvinis­
tas de Francia. 

El monarca francés, aunque de poca edad, tenia tanto talento 
como orgullo y decisión, y no desconociendo que los embajado­
res estaban en relación directa con Conde y Coligny, les respon­
dió: « También yo tengo necesidad de suplicar á vuestros sobe­
ranos, que permitan en sus dominios y ciudades á los católicos 
que prediquen y celebren la sagrada misa.» Los despidió con 
enojo, diciéndoles que los príncipes luteranos obraban muy mal 
mezclándose en negocios ajenos y apoyando un partido rebelde 
y revolucionario. 

En otra ocasión, habiendo Coligny dirigido al rey amargas 
quejas sobre los edictos publicados en aclaración de la paz de 
Amboise, le respondió Carlos: «En un principio solo pedíais un 
poco de indulgencia, en la actualidad ya queréis ser iguales á 
los leales católicos, y presumo que muy pronto aspirareis á ser 
nuestros soberanos y arrojarnos del reino.» Dichas estas pala-

. bras, el joven monarca se dirigió á la habitación de su madre, y 
le habló con enojo de esta manera: «El duque de Alba tiene so­
brada razón: los hugonotes se presentan con la cerviz demasia­
do erguida; y para humillársela no será bastante la astucia, sino 
la violencia y el rigor (!].» 

Catalina creía no obstante que la astucia seria el arma mas 
poderosa para completar su ruina; y , según dice Pasquier, mas 
daño recibieron los hugonotes con los edictos durante la paz, 
que con la fuerza durante la g-uerra. La reina, que de partidaria 
y amiga de los reformados se había convertido en su enemigo 
mas oculto y encarnizado, esperaba con afán la ocasión propicia 
de humillarlos y hacerles respetar la autoridad real, de causar la 
ruina de sus jefes, ejércitos y asambleas, y de obligarles por fin 
á hacerles ver como una victoria el ejercicio privado de su culto. 

(1) Dav i l a , l i b , I V , p. 138. 
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Pero los protestantes adivinaron este proyecto; y ya llenos de 
alarma con tanta muerte impune, tantos edictos restrictivos y 
tantas quejas sin fruto, discutían los medios de volver á tomar 
las armas, cuando los acontecimientos de Escocia y los Paises 
Bajos produjeron una nueva g-uerra civi l (1). 

§. Y—Revolución de Escocia y los Paises Bajos.-Segundaguer­
ra c iv i l—IXÍMÍIQ^Q infructuosas fueron para María Estuardo su 
mágica hermosura, la prudencia de su administración y su ele­
vación de ideas y sentimientos, y no pudo hacer olvidar su re­
ligión á sus súhditos fanatizados por el feroz Juan Knox. Solo 
consiguió la reina apaciguar los odios casándose con lord Darn-
ley su primo hermano, que era protestante; pero permaneció 
constantemente adicta al catolicismo, creyendo que algún dia 
le seria posible restablecerlo en su reino y tal vez en la misma 
Inglaterra. Con este objeto estaba en correspondencia con el pa­
pa, los Guisas y Felipe 11. El secretario privado de María era un 
anciano italiano llamado Eizzio. » 

Darnley había conseguido hacerse odioso á su régia esposa por 
sus vicios y crímenes, intentaba arrebatarla toda su autoridad," 
y desconfiaba de sus relaciones con los príncipes católicos. Con 
el apoyo de algunos nobles hizo que asesinasen á Rizzio en pre-1 
sencia de la reina, la cual en vano defendió á su confidente con 
su mismo cuerpo de los puñales de los asesinos (9 de marzo 
de 1566). 

Solo un noble, el conde de Bothwell, permaneció adicto á su 
reina, pues á pesar de sus sesenta años y su repugnante fealdad, 
aspiraba á la mano y al trono de María. El anciano consiguió 
el logro de sus afanes á fuerza de horribles crímenes. Hizo sal­
tar la casa en que moraba Darnley (10 de febrero de 1567), con­
siguió que el . parlamento decretase la disolución del enlace de 
María, é hizo firmar á la nobleza una acta que le recomendaba 
como el pretendiente preferible á la mano de la reina. Apoyado 
con un poderoso partido, el ambicioso conde arrebató á la des­
venturada princesa, la encerró en uno de sus castillos y la 
obligó con violencia á que le diese la mano de esposa (15 de 
mayo). 

(I) De Thou, l i b . X L I I . 
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El conde de Murray sublevó entonces en masa á la Escocia 
contra Bothwell, venció á este traidor y le obligó á huir hasta 
Norueg-a. 

Los barones aborrecían á María por su papismo, y cuando se 
presentó en la corte, la acusaron de complicidad en la rebeldía 
de Bothwell y la encarcelaron en el castillo de Lochleven. La 
desventurada reina logró huir del castillo y convocó tropas; pe­
ro fué vencida, y buscó un asilo en los estados de su iuena Tier-
mana la reina de Inglaterra. 

Isabel hundió en una prisión á su rival. Jacobo V I , hijo de 
María y de Darnley, subió al trono de Escocia bajo la tutela del 
conde de Murray, y fué educado en la religión protestante. 

La derrota de María arrojaba irrevocablemente á la Gran Bre­
taña en brazos de la reforma, y daba á Isabel la mas amplia l i ­
bertad de dedicar todos sus cuidados en pro de sus amigos del 
continente. Lleno de pena y desconsuelo el pontífice incitó á los 
reyes de Francia y España á que declarasen la guerra á la Jezabel 
de Inglaterra, y preparó contra la infiel princesa los rayos del 
Vaticano. Los protestantes franceses estallaron de alegría al sa­
ber el cautiverio de María, y lo miraron como una feliz victoria. 
Ya pensaban en los medios que podían hacer triunfar la causa en 
Francia, cuando los acontecimientos de los Países Bajos preci­
pitaron sus bélicos proyectos. 

Habían abrazado el protestantismo los Países Bajos, especial­
mente las provincias septentrionales; y la cuestión de la refor­
ma incluia allí como en todas partes la de libertad é independen­
cia política. Felipe I I np era tan querido de los belgas como su 
padre: español de carácter y afecciones, dejaba en el olvido á la 
nobleza flamenca; odiaba los privilegios y el espíritu de inde­
pendencia de los Países Bajos, y estaba resuelto á imponerles su 
despotismo político y religioso, sustituyendo á sus fueros un 
sistema de gobierno igual al que esclavizaba á los españoles. Go­
bernaba estas provincias en aquella época su hermana Marga­
rita, duquesa de Parma. Era una mujer prudente, ilustrada y 
enemiga de los sistemas políticos violentos; pero su ministro y 
celador, el cardenal Granvelle, era un implacable ejecutor de la 
despótica voluntad de Felipe, inst i tuyó la inquisición con las 
crueles fórmulas que tan temible la hacían en España, publicó 
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los decretos del concilio de Trento, abrumó la nobleza con des­
precios y al pueblo con exorbitantes impuestos, y apoyó su t i ­
ranía con un ejército español permanente. 

No tardaron las turbulencias y asonadas; trescientos nobles 
formaron una confederación, y pidieron á Marg-arita que suspen­
diera los edictos publicados contra los herejes (5 de abril de 1566). 
Vanos y desoídos fueron sus clamores, á pesar de que Granvelle, 
cediendo al odio general, buyo de los Países Bajos. Un conseje­
ro de la duquesa tuvo valor para arrojar á los conjurados en su 
mismo rostro el apodo de miserables, el cual tomaron por dictado 
para distinguirse en la revolución. El pueblo se sublevó en Bra­
bante, en Holanda y en Frisa; convirtió en escombros los tem­
plos y abolió el culto católico; pero fué un movimiento poco uná­
nime y terrible. Margarita entabló negociaciones con los insur­
gentes, derrotó sus tropas desordenadas, llegó á restablecer la 
religión católica y desbarató la liga de los nobles. Los condes de 
Egmont y de Horn y Guillermo de Nasau (1), príncipe de Üran-
g-e, eran los mediadores entre el poder y el pueblo; y pidieron 
la abolición de la inquisición, haciendo protestas de lealtad y de 
obediencia. ¿Era posible que Felipe accediera á las súplicas y 
exigencias de los Países Bajos, sin ver destruida su obra en Es­
paña y en Italia? «Estoy resuelto, dijo al papa, á perder estas 
provincias antes que permitir que en ellas se extinga la relig-ion 
católica; prefiero no tener súbditos á reinar en herejes.» La res­
puesta que dió á las súplicas y á la sumisión equívoca de los 
tres señores, fué mandar al duque de Alba que dejase la Italia y 
partiese á los Países Bajos con catorce m i l hombres de sus an­
tiguos ejércitos. La nobleza de este país al saber tamaña deci­
sión huyó al extranjero: el príncipe de Orange creyó que había 
llegado el momento favorable de unirse á los descontentos, y 
partió á Alemania con sus dos hermanos á organizar un ejér­
cito. Los dos condes, sus amigos3 se negaron á seguirle y per-

(1) Esta casa, que ha dado un emperador , Adolfo de Nasau, estaba d iv id ida en 
muchas ramas. Gui l l e rmo per tenecia á la de Di l l emburgo ; h e r e d ó el p r inc ipado 
de Orange de su p r i m o hermano R e n é de Nasau, que era sobrino por su m a d r e 
de F i l i b e r t o de Orange, muer to en e l si t io de Florencia en 1350. Era vasallo d e l 
imper io como conde de Nasau, n3e Francia como p r í n c i p e de Orange, y de E s p a ñ a 
como posesor de numerosos dominios en los Paises Bajos. 
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manecieron en Bruselas. Margarita dejó el gobierno de los Pai-
ses Bajos. 

•Estos acontecimientos causaron notable eco y sensación en 
Francia; Coiigny y los demás jefes calvinistas eran los que ha-
bian incitado al príncipe de Ora nge y á la nobleza flamenca á que 
tomasen las armas, y ellos los que aconsejaban á Catalina que 
diese apoyo á la rebelión de los Países Bajos, diciéndole que habia 
llegado la ocasión de reunir á la Francia estas provincias (15671 

El duque de Alba se .dirigió con su ejército porSaboya y la 
Lorena, pidió á Carlos IX el paso por las fronteras de Champaña, 
y solo alcanzó la negativa. Por consejo de los jefes calvinistas 
puso la reina las fronteras en estado de defensa y asalarió seis 
mi l suizos; y por una extraña contradicción se negó al mismo 
tiempo á dar auxilio á los insurgentes ele los Países Bajos, mien­
tras enviaba víveres á las tropas españolas. Los hugonotes con­
tinuaron sus rebeldes preparativos, y Qondé tuvo la audacia de 
ofrecer al rey veinte mil hombres. .Carlos los rehusó lleno de 
enojo, indignándose al ver que uno de sus subditos se arrogaba 
el derecho de tener un ejército en su reino; y esta oferta mani­
festó á la corte las tentativas de los calvinistas. Pero ya enton­
ces una turba de nobles habia partido á defender á G-inebra ale­
jándose del ejército del duque de Alba, y después de haber recor­
rido la Borgoña é intentado apoderarse de Metz, habia regresa­
do á Champaña. 

El duque de Alba llegó á los Países Bajos. Catalina no licenció 
el ejército real, pero llamó á los suizos á las cercanías de Paris. 
Los protestantes se alarmaron con esta medida, pidieron que se 
volviesen á enviar estas tropas á la frontera, y no habiendo lo­
grado su petición, tuvieron una asamblea de jefes por instiga­
ción del embajador inglés, y tomaron las armas con tanta unión 
y tan rápida y secretamente, que mostraron á todos la formida­
ble organización de su partido. Un señor de la corte les dio el 
falso ó cierto aviso de que el gobierno habia resuelto prender a 
Condé, matar á Coligny, inundar de tropas las principales c iu­
dades y revocar el edicto de Amboise; convocáronse entonces en 
Ghatillon-sur-Loing} permanencia de Coligny, y resolvieron 
salir por medio de la guerra del estado de incertidumbre en que 
vivían hacía cinco años. 

TOMO I I I . y j 
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El plan de campaña era el siguiente: organizar un ejército m-

Uente, tomar pocas ciudades, acometer de improviso á los suizos, 
apoderarse del rey y de la reina, y g-obsrnar en su nombre de­
jando á los católicos la libertad de conciencia. Era una segunda 
conjuración de Amboise, pero mas extensa y atrevida. Enviaron 
desde allí órdenes y advertencias á todo el reino; «no se escasea­
ron correos de á pié, cifres, ñrmas, contrañrmas y caracteres 
misteriosos y convencionales; y las iglesias y sus ministros 
vigilantes y advertidos prepararon sorpresas, armas y traicio­
nes (1).» 

§. Yl.—Zos protestantes intentan apoderarse del rey en Meaux.— 
Matalla de San Dionisio—'No hay duda que la corte proyectó me­
didas violentas, pero no pensó formalmente en ponerlas por 
obra. Hallábase el rey en Monceaux de Brie enteramente ocupa­
do en fiestas y diversiones , cuando sus consejeros tuvieron no­
ticia de que los caminos estaban ocupados por hombres armados. 
No les dieron crédito la reina y el canciller, y enviaron á Cha-
tillen un espía que vióá Coligny «ocupado en la vendimia.» Era 
el 26 de setiembre. A l siguiente dia toda la nación se vio inun­
dada de ginetes y compañías de hugonotes; «y en un solo dia 
tomaron estos cincuenta plazas fuertes (2)v» Condé, Coligny y 
Dancelot aparecieron en Rosoy de Brie, á cuatro leguas de la 
corte, al frente de cuatrocientos nobles. Este era el punto de cita 
indicado á los insurgentes. 

A l dia siguiente se dirigieron á Monceaux; pero á la primera 
noticia que tuvo la corte de su llegada, se retiró rápidamente á 
Meaux antes de acercarse los rebeldes, y envió mensajeros á los 
parisienses y los suizos. Este paso se di ó contra el parecer del 
canciller, que viendo con dolor el amago de otra guerra civil , 
quería que no se desoyesen las quejas de los reformados (27 de se­
tiembre). 

« ¿ Osáis defender, le dijo la reina , que los hugonotes empu­
ñan las armas en servicio del rey ?» Y continuó tomando medi­
das acertadas de defensa con sangre fría y actividad, enviando 
al campo de los protestantes al mariscal de Montmorency '(3j que 

(1) l a v a n n e s , cap. SO.—(2) Pasquier, l i b . V, carta 2 —lavannes.—(3) Era primo-
g é n i l o de! condestable. Tenia tres berma ¡ios; Damvi l le , que fué marisca! y c o n ­
destable, T h o r ó y Meru . 
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hizo perder tiempo al enemigo con su paramento. Llegaron los 
suizos á media noche, y después de tres horas de descanso se 
formaron en cuadro. El rey , la reina, sus damas ypos ministros 
se colocaron en el centro ; ochocientos nobles formaron la van­
guardia y la retaguardia; en este orden de batalla emprendie­
ron su marcha hácia París (28 de setiembre], 

El ejército de Condé intentó interceptar ei camino, pero no m£ 
diendo romper el frente de los suizos, se contentó con h o s t i l 
ios por los flancos. El jóven monarca estaba furioso ; repetida* 
veces qmso arrojarse sobre los rebeldes, y nunca olvidó su inso 
lente ataque. Luego que se supo que no estaba lejos un cuerpo 
f P:XnS:eilSes ^ habia salido en su defensa, la corte salió del 
cuadro escoltada por doscientos corteónos, y mientras los hu-
8-onotes caian vencidos bajo las picas de los suizos , el rey y su 
acompañamiento, que á todo escape se habia arrojado por un 
atajo , llegaron sin lesión á Paris. 

Luego que la reina se vió dentro de las murallas «de la ciudad 
que ha seguido constantemente los destinos de los revés de Fran­
cia 1)» mandó que todos sus vecinos corriesen á las armas, 
'-onde se arrojó con cuatro mil hombres pertenecientes á la bel-
cosa nobleza en pos de la reina, incendió los molinos, se apoderó 
ae los puentes, caminos y aldeas cercanas , y desplegando una 
actividad que triplicaba sus fuerzas, intentó rendir Paris po-
Hambre. Defendían la ciudad dos mi l soldados y diez y seis ba­
tallones de milicia urbana; pero la reina prefirió las negociacio­
nes á las hostilidades. Los calvinistas manifestaron tanto orgu­
llo como si tuviesen ante la ciudad un ejército do cien mil hom­
bres ; pidieron la absoluta libertad de culto , la convocación de 
ios estados generales, la abolición de los impuestos, el licencia 
miento de las tropas extranjeras, etc. La reina respondió á sus 
exageradas exigencias intimándoles que dejasen las armas , y 

eclaró por medio de un dfecreto del consejo rebeldes v cr i ­
minales, á Condé y á todos sus secuaces. 

espues cle manifestar tan rigurosamente su voluntad, la rei-
a reunió un numeroso ejército, pidió auxilio á Felipe I I , j 

**!™56 de las Plazas mas principales á los protestantes. El ble-

W P a s q t ü e r , ¡ib. V, c a r t a s 
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aneo no disminuyó los víveres en Paris ; pero los rebeldes espe­
raban respetables refuerzos 5 ya del mediodía que se había su­
blevado en masa, ya de Alemania donde Juan Casimiro, bijo del 
elector palatino, organizaba un ejército. Habiéndose acantonado 
Condé en San Dionisio con seis mi l hombres , la corte creyó i n ­
dispensable arrojarle de allí antes que recibiera los refuerzos ex­
tranjeros. Los parisienses obligaron al condestable, á quien acu­
saban de connivencia con sus sobrinos , á que saliera de la ciu­
dad ; y contando este con diez y seis mi l hombres, aprovechó la 
conyuntura de haber partido Dancelot á hacer una correría por 
Poissy con mil y quinientos caballos. El ejército de Condé se 
veía entonces reducido á cuatro mi l hombres sin artil lería; pero 
como necesitaba atestiguar su valor y sus fuerzas para atraer 
los auxilios del mediodía y de Alemania , se deplegó animosa­
mente en orden de batalla en la llanura de San Dionisio [10 de 
noviembre de 1567). 

El anciano condestable tomó tan poco acertadas disposiciones 
que inutilizó la ventaja que le daba su arti l lería, y fué causado 
que la infantería se desordenase á las primeras cargas del ene­
migo. Él mismo , al frente de su caballería , recibió una herida 
mortal, y se trabó en torno de su cuerpo un encarnizado comba­
te. Logró por ñn libertarle el mariscal de Montmorency , que 
obligó á los protestantes á emprender la retirada. La batalla so­
lo duró una hora , y costó seiscientos muertos á los dos ejércitos. 

§. YI1.— Los protestantes se reúnen con los auxiliares de Alema­
nia.—Paz de Zon.ffjumeau—Condé se retiró á Champaña y se d i ­
rigió hácia Lorena para reunirse con los diez mi l hombres que 
le traía Juan Casimiro. Su pequeño ejército no perdió su valor y 
audacia á pesar de hallarse sin víveres, sin dinero, acosado por el 
cansancio, andando en lo mas riguroso del invierno por caminos 
intransitables, á través de pueblos enemigos, y á pesar de ser per­
seguido por tropas cinco veces mas numerosas. Yiéndose la reina 
libre felizmente de Montmorency, no quiso dar á nadie el cargo 
de condestable, é hizo nombrar teniente general á Enrique, du­
que de Anjou, su hijo favorito, que solo tenia diez y seis años de 
edad, dándole por ayos á los duques de Montpensier, de Nevers (1) 

(1) Tercer hijo de Federico de Gonzaga, duque de Mantua; e ra duque de Ne-



D E LOS FRANCESES. 251 

y de Nemours. Las discordias de estos tres jefes salvaron el 
reducido ejército calvinista. 

Llenos de audacia y de unión habían los hugonotes tomado 
las armas én el mediodía, haciéndose dueños de Montpeller, N i -
mes y Montalban después de haber pasado á cuchillo á los sa­
cerdotes , incendiado los templos, y renovado todos los desór­
denes y estragos de la primera guerra.Eran superiores en número 
á los católicos , y formaron en el Languedoc un ejército de siete 
m i l hombres que se dirigió á marchas forzadas á defender á Cpn-
dé. Montluc pudo contener en la Guiena á los protestantes por 
medio del rigor y la crueldad, envió á la reina algunas tropas 
auxiliares, pero en vano puso cerco ála Rochela, que era entonces 
la plaza de armas de los reformados en el sudoeste del reino. 

El ejército de Condé llegó á Pont-á-Mousson, y después de seis 
días de terror y de esperanza, pudo reunirse con Juan Casimiro 
que venia al frente de tres mi l lansquenetes y seis mi l quinien­
tos reitres (1) (11 de enero de 1568). La libertadora presencia de 
los alemanes produjo en los calvinistas un entusiasta alborozo ; 
pero como estos les habían prometido 100,000 escudos cuya suma 
debía enviar Isabel, y no habían recibido nada, los auxiliares ame­
nazaron con regresar á su país, pues «los reitres, dice Castelnau, 
son soldados de alquiler que solo pelean por el dinero y por el 
botín (2).» Viendo los hugonotes que el peligro era inminente, y 
habiendo costeado hasta entonces la guerra á sus expensas, h i ­
cieron un esfuerzo para reunir una suma de 30,000 escudos , por 
la cual consintieron en seguirles sus aliados. Componiéndose en­
tonces el ejército de Condé de veinte mi l hombres , tomó la d i ­
rección del Beauce para reunirse con los siete mi l protestantes 
del mediodía que habían llegado al Berr i , y para libertar á la 
ciudad de Orleans que habían tomado sus amigos por sorpresa y 
que estaban sitiando los realistas. Colígny estaba al frente de la 
administración de estas tropas aventureras, el cual para proveer 
todo lo que necesitaban, exigía rescates á los pueblos y saquea­
ba las iglesias. Los de Conde se reunieron con el ejército del me­
diodía (23 de febrero), hicieron levantar el cerco de Orleans , to­
maron á Beaugency y á Bloís, y llegaron á sitiar á Chartres, sin 

vers por su enlace oon Enr ique ta de Cleves, heredera de este ducado.—(1) Seiter, 
caballero.-(2) Castelnau, l i b . I V , cap. 8. 
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que el ejército católico que estaba sumido en la discordia, hicie­
se el menor esfuerzo para contener á los calvinistas. 

Pero bien pronto se desordenó el ejército rebelde, que como so­
lo vivía de robos j saqueos , era continuamente hostigado por 
los campesinos , y tenia además á sus espaldas otro ejército que 
iba á causar su ruina con mas seguridad que con la fuerza de las 
-armas. Los auxiliares se quejaban y desertaban, los nobles se 
Iban á las provincias á defender sus castillos, y muchos jefes, en 
especial el cardenal Chatillon, que estaba en negociaciones con 
la reina, estaban inclinados á la terminación de la guerra por 
medio de una paz honrosa. Finalmente,, esta campaña de algu­
nos meses les habia>desilusionado mas que la primera: conocían 
que en realidad les eran contrarios el trono y la mayoría nacio­
nal ; que su alzamiento habia excitado contra la nobleza todas 
las pasiones democráticas, y que los católicos, cuya confianza uo 
ienia límites justamente, no se humillarían jamás á sufrir su do-
ajinacion. 

En los reinados de Enrique 11 y de Francisco I I el número de 
reformados se aupaentaba notablemente de dia en día , pero dis­
minuía en el de Garlos IX, ya á causa de la persecución, ya por 
el terror que inspiraban sus proyectos, ya por la. rigidez de sus 
doctrinas. Los calvinistas no podían creer en la victoria, y lo úni-
m á que debían aspirar era á que la nación tolerase su culto. 

La reina madre no cesaba de proponer la paz, ,pues esta mujer 
áe infatigable actividad jamás estaba en reposo, y mandando 
siempre é intrigando, á nadie desechaba, á n ingún partido mal-
trataba ni ofendía. Su único objeto era la termiúacion de la guer-
ta. El cansancio y abatimiento de los reformados y la modera-
Uion de las proposiciones de la reina, que ellos aceptaron sin t i ­
tubear, ocasionaron la paz que se firmó en Longjumeau (2-3 de 
«arzo). Restablecióse entonces sin restricción el edicto de A m -
.aome, los protestantes prometieron dejar las armas, volver.á to-
.mar los sitios que ocupaban , y el tesoro real tuvo necesidad de 
jagar á los alemanes para que regresasen á su país. 

rEsta paz no causó alegría á ninguno de los dos partidos; 4 
ios católicos, porque sus enemigos habían alcanzado condiciones 
tan favorables, en vez de per castigados por su rebeldía; y á los 
protestantes, porque no teniendo para el cumplimiento del ira-
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tado mas garantía que la promesa del r e j , temieron que se les 
preparase una celada. Ambos partidos permanecieron pues en 
una posición hostil y llenos de odio y desconfianza ; y n i unos 
n i otros se contuvieron dé violar el tratado, que á nadie logró re­
conciliar, pues aquella paz no era en realidad mas que una sus­
pensión de armas. 

§. VI I I .— Pontificado de Pió V. — Crueldad de Felipe I I . — Ca­
talina se dispone á hostilizar d los pfotedantes— En el estado de 
irritación y de odio en que se hallaban todos los ánimos era im­
posible una paz definitiva: la reacción católica se llevaba enton­
ces á cabo con extrema energía y por todos los medios, el fuego, 
el acero, la predicación y las súplicas. Pió V babia sido el sucesor 
de Pió IV ; era un anciano respetable, de exaltada devoción y de 
una austeridad y humildad dignas de los Apóstoles, pero al. mis­
mo tiempo el mas inflexible y cruel de los enemigos de la here­
jía 11566]. Habia sido gran inquisidor y llevó consigo la severi­
dad inquisitorial á la silla de san Pedro ; inrpuso á todo el clero 
una reforma en sus costumbres y educación, y castigó como crí­
menes las mas insignificantes infracciones en la disciplina de la 
Iglesia. Cesó con él la corte pontificia • y este monje austero que 
seguía las procesiones de Roma con los pies descalzos y cubier­
to de cilicios , lavó con sus lágrimas la depravación de Alejan­
dro V I . Acabó también con él la política mundana; no reconocía 

" mas que príncipes católicos que amaba de todo corazón, y pr ín­
cipes herejes cuya ruina deseaba, y no cesaba de amonestar á 
los reyes , diciéndoles que su salvación dependía de su unión con 
la Iglesia. La restauración católica recibió con su esfuerzo tanto 
impulso , que á la hora de su muerte el triunfo era ya seguro en 
Polonia, Hungría, Alemania meridional, Bélgica y Francia. 

Impelido Felipe I I por este anciano devorado por el santo celo 
religioso, redobló su energía y crueldad. Su hijo don Carlos, jo­
ven de pasiones violentas y feroces y de carácter odioso é indo­
mable, quiso oponerse á la política de su padre, entabló una se­
creta correspondencia con Isabel, hizo alianza con los rebeldes 
de los Países Bajos; y el rey «prefiriendo el honor de Dios , la 
conservación de la religión católica y la salvación de sus reinos 

su propia sangre ,» le hizo matar en secreto (24 de enero 
de 1568), 
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Los moros de España , aunque pacíficos y sometidos al trono 
castellano, habían conservado sus-relaciones con sus hermanos 
de Africa, y habiéndoseles obligado á abrazar la relig-ion cris­
tiana, se sublevaron. Macoharo n contra ellos muchos ejércitos, y 
después de dos años de guerra fueron esterminadas ó expulsadas 
del reino ochenta y cinco mi l familias moriscas (1568 á 1570). 

La inquisición declaró en los Países Bajos herejes á los estados 
generales, y el duque de Alba recibió la orden de no tener ya mas 
miramientos (10 de febrero de 1563); se insti tuyó entonces un 
consejo en Bruselas , «tribunal de sangre» que hizo morir á diez 
y ocho m i l personas , desterró á treinta y dos m i l ; y los condes 
de Egmont y de Horn (1) subieron al cadalso para servir de ejem­
plo á todos los nobles , y según decía el duque de Alba , para 
mostrar á aquellas gentes que no inspiraban temor alguno (5 de 
Junio). Los insurgentes impetraron el auxilio d i los príncipes de 
Nasau y de los calvinistas de Francia: dos de los Nasau entraron 
por la Frisa y el Güeldre, mientras una división de protestantes 
franceses penetraban en el Artois; de los dos hermanos, el uno 
murió y el otro fué vencido , y el ejército francés se vió pronto 
disperso y disuelto por orden de Garlos IX. El príncipe de Orange 
llegó demasiado tarde, perdió su fuerza en marchas forzadas é 
inútiles, y se vió obligado á pedir á Condé un asilo en Francia. 

El protestantismo conoció que su progreso estaba definitiva­
mente paralizado y se aterró con tantas persecuciones y derrotas. 
La reacción católica se hizo tan poderosa, que ni la corte de Fran­
cia pudo resistir su impulso; aunque es forzoso confesar que la 
reina madre ya no veía en los hugonotes mas que una facción 
política, enemiga del trono y deseosa del desmembramiento de 
la Francia, y había resuelto vencerla por la fuerza ; «creyendo 
dice Tavannes, que era justo apoderarse de los que habían asal­
tado á Meaux.» No licenció los suizos , puso guarniciones en to­
dos los pueblos fortificados, y no dió n ingún paso para reprimir 
las violencias de los católicos. «Solo les quedan tres meses de v i ­
da, decíase por todas partes ; y si el rey trata de impedirlo,[será 
destronado y hundido en un convento (2).» Formáronse ligas pa-

(1) El p r imero , era descendiente de los d u q u e i de G ü e l d r e , y habia ganado la 
batalla de Gravelines; el segundo era a lmiran te del e j é r c i t o de los P a í s e s Bajos.— 
{% D e T h o u ^ i b . X L l V . 
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ra la conservación de la religión católica, la unidad nacional y el 
trono de los Yalois , y estas ligas entablaron correspondencias 
con él papa y Felipe I I . 

Bien pronto atestiguaron sin rebozo la corte, Catalina y su hi­
jo que dejaban por fin resueltamente el partido de la moderación 
con la caida de V Hopital. Su conducta durante la guerra Labia 
parecido á todos favorable para los rebeldes, le aborrecía la corte 
romana y el pueblo le acusaba de protestantismo, y decia: «Dios 
nos libre de la misa del canciller.» Por petición de Catalina , el 
papa habia publicado una bula permitiendo la enajenación de 
los bienes del clero por valor de 570,000 escudos, con la condición 
de que se emplearan para esterminar á los herejes. 1/ Hopital se 
negó á sancionar esta bula y su negativa le acarreó su destitu­
ción. Fué su sucesor Morvilliers que no tardó mucbo en ser reem­
plazado por Birague. 
g. ÍV.-Tercera gtwrra civil.-Situación i r i l l m i e de los reformados. 

La reina empezó sus hostilidades contra los protestantes exigién­
doles juramentos de fidelidad, por los que se comprometían á no 
tomar las armas sin mandato del rey, á no formar ligas secretas 
y á vivir en armonía con los católicos. Pero los hugonotes per­
manecían en su desconfianza, no hablan abandonado las plazas 
que ocupaban, en todas partes estaban aun sobre las armas, con­
tinuaban sus secretas correspondencias con los extranjeros y en­
viaban auxilios á los rebeldes de los Países Bajos. Conde 
eludió los juramentos que la reina le exigía y no quiso pres­
tarlos en nombre de sus amigos. El gobie rno reclamó los 300,000 
escudos que habia dado á los alemanes y que se hablan obliga­
do á restituir los jefes calvinistas. Condé y Coligny miraron es­
ta petición como una declaración de guerra; se reunieron en No-
yers de Borgoña; y sabiendo allí que por todos lados se velan 
tropas dispuestas para apoderarse de ellos, huyeron con sus fa­
milias escoltados por ciento cincuenta soldados (23 de agosto de 
1563). Perseguidos con marcada negligencia por Tavannes , go­
bernador de 'Borgoña, que indirectamente les habia dado aviso 
de las órdenes de la^corte,consiguieron pasar el Loira á vado cer­
ca de Sancerre, y habiéndoseles agregado muchas partidas de 
nobles, llegaron á la Rochela , después de haber cruzado veinte 
leguas de camino rodeados de inminentes peligros. 
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La reina de Navarra supo al mismo tiempo que iban á aprisio­
narla en el Bearne; se puso en marcha con cuatro mi l hombres, 
atravesó la Guiena, hizo retroceder á Montluc, y después de 
veinte dias de camino entró con su hijo Enrique en la Rochela, 
donde la recibieron con entusiasmo los protestantes. Bien pron­
to se reunieron con ella Soubise, Montg-omery, Lanoue y Genlis 
que habían sublevado el Poitou , el Perig-ord y el Quercy , y co­
menzó la güera por tcdcs los ángulos del reino. 

Altamente enojada la corte, ya por el nuevo alzamiento, ya por 
haber visto burlados sus deseos, publicó un edicto que prohibia 
bajo la pena de muerte ehejercicio de otro culto que no fuera el 
católico, concedía á ¡os hvgonoíes el perdón de sus errores, si se 
sometían de antemano á la 1 glesia romana, y mhnd^ba á los sa­
cerdotes reformados que salieran del reino (28 de febrero). 

La reina madre «se había asombrado mas que los mismos á 
quienes intentara sorprender; » no estaba aun dispuesta á em­
prender la guerra, y dio tiempo á los rebeldes para que pidieran 
auxilio á los extranjeros, se apoderasen de casi todas las ciudades 
de occidente y mediodía,equipasen una armada, y-reuníeran un 
tesoro y un ejército. Se alzó en masa todo el partido ; el edicto no 
le dejaba mas recurso que la guerra , y el ardor del combate au­
mentó la ferocidad de los hugonotes. Por todas partes partidas 
llenas de furor robaban los pue blos, degollaban los sacerdotes y 
religiosos, y convertían en escombros las iglesias. Los católicos 
por su parte no tenían ningún miramiento con este partido eter­
namente rebelde; toda la Francia se vió inundada de soldados, 
aventureros y facinerosos; los dos partidos se hicieron la guerra 
sm piedad; no hubo prisioneros , n i se perdonó á los niños ni á 
las mujeres, y aquellos feroces guerreros olvidaron, ultrajaron y 
pisotearon la humanidad, la buena fe y todo lo que existe de no­
ble en el corazón humano. 

Jamás habían llegado á un estado tan próspero.los negocios de 
los protestantes ; eran suyas Angulema, .-aíntes y San Juan de 
Angely, y les obedecía todo el Poitou. Conde sailió de la Roche­
la con fuerzas respetables; era esta ciudad la que con mas adhe­
sión se había pronunciado en favor dela ^ s a ; en ella estaba 
el corazón, el refugio y el tesoro del calvinismo; y sus numero­
sas naves, tripuladas poratreyídos corsarios, recoman el Océa-
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no, robaban á todos los mercaderes papistas , detenían las ñotas 
españolas, recibían los socorros de Isabel, y llevaban á Inglater­
ra los despojos de las iglesias que vendían á ínfimo precio (1). 

El Languedoc se babia sublevado también: en el Omssol 
Acier reunió veíate y cuatro mil bombees, y marenaba por el 
Rouergue á engrosar las ñlas de Condé. El duque de Montpen-
sier , uno de los mas crueles jefes católicos , derrotó una parte 
de aquel ejército, pero no pudo impedir que se juntara con el de 
la Eocbela, y retrocedió para reunirse al ejército real que lle­
gaba al Poítou. Condé rebosaba de triunfante alborozo , parecía 
el soberano de todo el mediodía, pues tenia derecbo de vida y 
muerte, confiscaba y distribuíalas tierras, imponía contribucio­
nes de dinero y de sangre, entablaba negociaciones con las po­
tencias extranjeras, y según dicen, no se cria muy léjos de la co­
rona. El pensamiento favorito d.) los protestantes era sentar al 
rey de los fieles en el trono, y se cree que se acuñaron monedas 
con la siguiente leyenda : « Luis X I I I primer rey cristiano de 
Erancia(2).» 

La reina se proporcionó dinero con la venta de los bienes de los 
rebeldes y haciendo en Italia empréstitos onerosos; después or­
ganizó un ejército de diez y ocho mil infantes y cuatro mi l ca­
ballos, y dió el mando á su hijo Enrique duque de Acjou, guia­
do por Tavannes y Biron. 

Los dos ejércitos, de igual número de combatientes, mar­
charon en diferentes direcciones entre el Charente y el Loira du­
rante cuatro meses, colocándose muchas veces frente á frente; 
pero el rigor del invierno les impidió dar la batalla, y ambos 
se separaron, teniendo por una y otra parte pérdidas conside­
rables. 

§. X.—BahiUade Jarnao.^Coligny ref uerza su partido.—Llega­
da de los -Volvieron á comenzar las operaciones con 
mas vigor al llegar la primavera, pero el ejército de Conde se 
habia disminuido de la mitad, y el del duque de Anjou había 
recibido refuerzos considerables (1569). Los protestantes empero 
esperaban dos ejércitos auxiliares: el uno organizado por los se­
ñores del Quercy que hacia frente á Montluc, y el otro de ale-

(1) Castelnati , l i b . V , cap. ? . - (2) Memorias de la Academia de inscripciones, t o ­

mo X V H. p «07. 
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manes que conduela el duque de Deux Ponts; querían reunirse 
primero con el ejército de Quercy y avanzar después por el Berri 
hasta el Loira para reunirse con los alemanes." El duque de Anjou 
resolvió darles la batalla antes de lalleg-ada de estos auxiliares, 
se-'dirigió por Poitiers 'á Bellac, volvió hácia el oeste, pasó el 
Yienois en Confolens y costeó el Charente bajando por la orilla 
izquierda, con el objeto de impedir la reunión del ejército del 
Quercy, que llegaba por el Perigord con el de Conde, que venia 
de la Rochela por San Juan de Ang-ely y era dueño de todos los 
pueblos del Charente; pues de este modo aislaba á Condé de las 
provincias meridionales, dejándole expeditos los caminos del 
norte. El de Anjou intentó apoderarse de Jarnac, fué vencido 
en el puente, y retrocedió á Chateauneuf, pueblo situado en la 
orilla meridional. 

El ejército calvinista, perdiendo la esperanza de reunirse con 
las tropas de Quercy, determinó entonces dirigirse hácia el Loi­
ra, creyendo ganar algunas jornadas á los católicos, á favor de 
los puentes del Charente que estaban todos cortados. Condé sa­
lió de Jarnac para Saintes; Coligny, que mandaba la retaguar­
dia, dejó algunas tropas delante de Chateauneuf; pero duran-te 
la noche y sin que tuviesen noticia los protestantes, los católi­
cos utilizaron el puente y comenzaron á pasar á la opuesta orr-
11a. El almirante dió en seguida la órden á sus tropas dispersas 
para que se reunieran y emprendiesen la retirada; pero no 
habiéndole obedecido hasta que el ejército real acabó de pasar y 
empezó el combate, se hizo fuerte en Bassac detrás de un arroyo. 
Cuando Condé supo que los realistas atacaban á Coligny, corrió 
en defensa de los suyos con trescientos caballos y mandó á la in­
fantería que le siguiese; dió una carga con valor herólco, pero 
vencido por el número, viendo á todos sus soldados muertos en 
tomo suyo, y herido y peleando de rodillas, no tuvo mas medio 
que rendirse (13 de marzo). Montesquieu, capitán de los guar­
dias del duque de Anjou, le mató por la espalda de un pistole­
tazo. 

Los hugonotes al mando de Coligny se retiraron á Cognac y 
Saintes: solo hablan perdido cuatrocientos ̂ hombres, pero eran 
todos nobles, y se hallaba entre ellos su valeroso jefe. Ya se ha­
blaba en el campamento de encerrarse en la Rochela, y la dis-
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cordia e m p e z a r á dividir á los orgullosos señores del partido, 
cuando llegó á Saintes Juana de Albret, que arengo a los solda­
dos con su habitual entusiasmo y les ofreció por jefesj* su lujo 
Enrique y al hijo de Gondé. Enrique tenia solo quince anos; había 
nacido en Pau, donde habia recibido la severa educación de un 
noble montañés, y era entusiasta, valiente y despejado. Los pro-
testantesle reconocieron por su generalísimo (27 de ma^o; bajo 
la dirección de los dos Chatülon, Habiendo muerto Dancelot po­
co tiempo después, Coligny sevió cargado con todo el peso del 
partido protestante. El almirante no era un gran capitán, m 
hombre de estado muy notable, pero tenia calma, tenacidad va­
lor y dignidad en su exterior; inspiraba extrema confianza á sus 
soldados, y consiguió arrancar al partido del abatimiento en 

que yacía. , . • ^ ^ 
Volfgaud de Baviera, duque deDeux Ponts había reunido en 

tanto en Alsacia ocho mi l caballos y seis mi l infantes, aventu­
reros todos ansiosos del saqueo, que hacían de la guerra-una in ­
dustria. La reina pidió tropas al duque de Alba para detener Co­
te ejército, y asalarió seis mi l alemanes católicos que emao a 
L L a á W u q u e s de Aumale y de Nemours; pero no llegaron 
los refuerzos españoles, y la discordia separo a los dosjues ca­
tólicos. El duque deDeux Ponts consiguió entrar en Boigona 
donde se reunió con un ejército protestante, y el duque de Anjou 
ê apresuró entonces á impedir su marcha. • 

~ Elióven príncipe no habia sabido aprovecharse ocla victoria 
de Jarnac, dio tiempo á los vencidos para que pudieran reha­
cerse de su derrota, puso sitio á Cognac y Angulema, y saLo 

— su i n t e n s e n ambasplazas. Cuando la — 
délos alemanes, se dirigió á Gien, pero el duque de D e ^ I o n ^ 
logró pasar el Loira por Charité, 
el Limousin, donde enfermo de ^ ^ V ^ ^ i f ^ cond^ de 
nio. Continuó su marcha su ejército al mando " d ; ^ 
Mansñeld, venció á los católicos en el paso del Vienne y se i tu 

por ün con Coligny. Esta osada expedición de doscientas cin­
cuenta leguas de camino al través de tantos enemigos, h . o mu­
cho hono? á los alemanes, y orgulleció y dio ̂ s — d a s es­
peranzas á los calvinistas. Los dos ejércitos reumdoa ascendían 
á veinte y cinco mi l hombres, pero el del duque de Anjou, au-
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mentado con seis mi l italianos que envió el papa, contaba 
treinta mil (i). 

§. XJ.~ComMie de la RocJie-Ahñlle-Sitio de Poitiers. —Bata­
lla de Moncon tou r . - ^ dos ejércitos pasaron inútilmente el 
tiempo en operaciones y escaramuzas sin resultado, de las cua­
les la mas formal fué el combate de la Roche-A.beille, en la que 
fueron vencidos los católicos, y los protestantes pasaron á cuchi­
llo á sangre fria á todos los prisioneros (23 de junio)." Se apoderó 
el desorden del ejército real compuesto de alemanes, italianos, 
españoles y franceses, que á duras penas cobraban su sueldo, y 
creyendo la reina que con mas seguridad seria vencido y ani­
quilado el enemigo por una larga campaña, que por medio de 
una batalla, dió órden al duque de Anjou de que dispersase sus 
tropas por los acantonamientos. Coligny no sacó partido de es­
ta inacción, se entretuvo en sitiar castillos y ciudades, exigir 
rescate á los pueblos y disciplinar sus tropas; y se hallaba enor­
gullecido con el poder que adquiría su causa, que dominaba 
absolutamente en todo el mediodía, porque además del numero­
so ejército que estaba á sus órdenes, partidas independientes 
ocupaban muchas provincias, y Montgomery era dueño de los 
países cercanos á los Pirineos con ocho mi l hombres. Tantos es­
fuerzos agotaron no obstante á los hugonotes; no habla cesado 
su persecución en el norte, el parlamento acababa de poner á 
precio la cabeza del almirante, su numeroso ejército no tenia 
probabilidades de larga duración, y era forzoso antes de ser 
destruido dar un golpe decisivo que conquistara una paz hon­
rosa. 

La nobleza del Poitou indujo á Coligny á que-pusicse sitio á 
Poitiers (24 de julio]; pero los duques de Guisa y de Guiena pu­
dieron penetrar en la plaza con seis mi l hombres y la defendie­
ron heroicamente. Las enfermedades diezmaron á los sitiadores 

(Jj Pió V m a n d ó k sus soldados que no dieran cuar te l á n i n g ú n - h u g o n o t e y que 
nralaran á iodos ios que cayeran en su poder. fCalena vida de P ió V , p, 8 a ¡ . - E l 
mismo e s c r i b i ó a ia r e i n a - « N o de jé i s al enemigo c o m ú n . l a posibilidad de alzarse 
cont ra los c a t ó l i c o s . N j t e n g á i s c o m p a s i ó n de los que Dios ha alejado de su seno 
por indignos de p e r d ó n , y cominuad combat iendo sin tregua n i descanso hasta la 
m u e r t e ó los que desean la ruma de la r e l i g i ó n c a t ó l i c a , Homhres tan efecrables 
solo merecen vues t ra i n d i g n a c i ó n y j u s . 0 8 supl ic ios e le .» 
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y Coligny, al saber que el duque ele Anjou liabia aumentado su 
ejército y estaba sitiando á Chatellerault, abandonó á Poitiers. 
oblig-o á los católicos á salir del campo y los hizo retroceder has­
ta Chinen. El duque de Anjou recibió en este punto los refuerzos 
que esperaba, y que anadian á su ejército veinte y cuatro m i l 
hombres. 

El almirante se puso en observación y se dirigió á Partherny 
con intención de llegar á las provincias del mediodía y reunirse 
con Montgoraery. Se componía su ejército de quince mli infan­
tes y siete mil caballos; pero cansados todos de la guerra y de­
sanimados por el mal éxito del sitio de Poitiers, deseaban salir 
de la incertidumbre por medio de una batalla. En el momento 
en que los protestantes pasaban el Dive por Moncontour, el ejér­
cito real que habia salido de Chinon, se halló en frente de ellos 
de improviso é intentó interrumpir su marcha. Se trabó un vio­
lento combate entre la retaguardia de ios hugonotes y la van­
guardia de los católicos que salieron vencedores. Coligny en 
tanto pasó el rio, pero en vez de apresurar la retirada, y á pesar 
de los consejos que le dieron muchos señores del ejército real (1), 
se detuvo entre el Dive y el Thoué en medio de las extensas lla­
nuras y apoyando sus d os alas en los rios (3 de octubre). 

El ejército calvinista se hallaba en el mayor desórden; los no­
bles pedían la batalla, los mercenarios el dinero-no se tomó 
ninguna disposición, y dejaron que el duque de Anjou pasase el 
Dive cerca de su nacimiento y se adelantase hacia ellos entre 
los dos rios. Tavannes era el que, con destreza digna de guerra 
mas gloriosa, dirigía las operaciones de los católicos. 

Trabóse la batalla que apenas duró una hora; los protestantes 
fueron completamente derrotados, murieron diez mi l , se disper­
saron los restantes, y cayeron en poder de los católicos los caño­
nes, los bagajes y las banderas. Estos no perdieron mas que 
quinientos hombres. Coligny, que solo habia sabido ser valiente 
en la batalla, se retiró con los restos de su ejército á la Rochela 
dejando guarniciones cnNiort, San Juan de Angely y Angule­
ma, para contener al ejército victorioso. Los mas influyentes 
del partido estaban desesperados y querían huir á Inglaterra. 

•t*) D'Aubigné, 1.1,1 ib , V , p. SOfc-De Tbou, m S L T I . - J a e r g e y , p. 79¿ 
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Todo el mundo creyó ya decisiva y completa la destrucción de 
los protestantes, y la victoria de Moncontour se celebró con 
muestras de inmenso júbilo en todos los paises católicos. Pío V 
creyó que los herejes no alzarían jamás la cabeza, y seg-uro del 
triunfo de la fe, excomulgó á Isabel, y se preparó á conducir en 
persona una cruzada contra Inglaterra. 

Las discordias de los católicos salvaron á los protestantes. Car-
ios IX estaba celoso de la gloria de su hermano; los cortesanos le 
aconsejaban que tomase el mando de las tropas, y salió con este 
objeto de lá corte. Los realistas acababan de apoderarse de Cha-
tellerault, Saint-Maixent y Niort; Tavanncs quería que se persi­
guiese al enemigo hasta los Pirineos sin darles tiempo para to­
mar aliento, y el rey determinó no dejar á su espalda ninguna 
plaza enemiga,, y se entretuvo en poner sitio á San Juan de A n -
gely (16 de octubre). Pero esta plaza hizo una heroica resisten­
cia, y cuando capituló, los católicos hablan perdido seis mi l 
hombres al pié de sus murallas, y los hugonotes habian tenido 
tiempo para rehacerse de su derrota. 

§. Xll.—Marcha de Colignyatravesando toda la Francia.—Com-
ücdedeArnay-le-Duc.—Pazde San G^mm—Coligny reanimó la 
confianza de su partido, pidió socorros á Alemania, mandó á 
Montgomery que viniera á reunírsele en el Languedoc, y em­
prendió su marcha hácia la Guieua con los dos Borbones y tres 
mil caballos (18 de octubre). Cruzó sin obstáculo el Dordoña y el 
Lot, hizo retroceder á Montluc, y encontró en Agen á Montgo­
mery, á quien el mariscal de Damville habia dejado pasar al Lan­
guedoc (10 de diciembre). Desde allí se dirigió á Tolosa,viviendo 
durante su camino del saqueo, y haciendo recobrar á su peque­
ño ejército su antiguo valor y audacia. Reunió soldados leales 
en los paises cercanos á los Pirineos, recibió dinero de la Roche­
la, y llegó á Nimes, ciudad adicta á la causa, donde los hugo­
notes acababan de saciar su bárbaro furor en los católicos (abril 
de 1570). 

Anunció Coligny en esta ciudad á sus compañeros que habia 
resuelto aproximarse á París, cruzando la mitad del reino para 
xeclutar soldados y hacer abundante botin; último recurso ya 
del partido que no se atrevía á presentar batallas, n i acercarse 
al ejercito real, n i aun á permanecer acantonado en una provin-
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cia, pues se hallaba reducido á la existencia de una banda de 
aventureros y bandidos, cambiando sin cesar de permanencia, 
viviendo de un dia para otro, y llenando de inquietud y de alar­
ma al reino con sus apariciones y saqueos. Colig-ny entró en el 
valle del Eodano, arrastró tras de sí á la nobleza dél Delflnado 
y se dirig-ió á Borg-ofía. 

La corte se aterró conociendo que era interminable la g-uemij 
pues los protestantes en vez de hallarse abatidos con sus conti­
nuadas derrotas, eran mas que nunca temibles y un obstáculo 
para la paz y prosperidad del reino, y su marcha á través de las 
provincias, entorpecía el g-obierno, la recaudación de los i m ­
puestos y el comercio. Era indispensable transigir y considerar­
los como amigos. Además el papa y Felipe I I , creyendo que es­
taba terminada la guerra con la victoria de Moncontour, ha­
blan llamado sus respectivas tropas; los alemanes desertaban por 
faltado paga, y el ejército católico solo ascendía á siete uocho 
m i l soldados. Finalmente, la ventaja estaba de parte de los pro­
testantes en Saintonge, donde Lanoue que los mandaba habla 
vencido al barón de la Garde, general de las galeras, tomado las 
Arenas de Olonne, Luzon y Fontenay (junio), y despejado de 
enemigos las cercanías de la Rochela, apoderándose de las is­
las circunvecinas. Catalina, dispuesta siempre-á entablar ne-
g-ociaciones amistosas, hizo favorables proposiciones á Co­
lig-ny. 

Los hugonotes tenían ya necesidad de paz y descanso; su re­
ducido ejército de cinco á seis mi l hombres, desnudo, sin provi­
siones y sin artillería, estaba rendido con aquella marcha de 
cuatrocientas leg-uas, que no ponía fin á su existencia aventu­
rera. Pero no por esta razón se hablan disminuido su altivez y 
desconfianza, y aun cuando ya no ambicionaban ser los sobera­
nos de la nación, aspiraban aí menos á ocupar una posición 
igual á la de los papistas. Colig-ny creyó que eran muy poco ven­
tajosas las proposiciones de la reina, y continuó su marcha por 
la Borgoua. Salióle al encuentro un ejército católico de doce mi l 
hombres y le detuvo en Arnay-le-Duc. Después de un encarni­
zado combate (26 de junio) en el que los dos Berbenes pelearon 
al frente de las tropas, Colig-ny forzó el paso, y perseguido por 
los católicos, que se veian entorpecidos por su artillería, se di~ 

WMO III . 18 
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Tig-io á marclias forzadas por entre el Loira y el Yonne, y llegó á 
Loing1. . . 

Entonces fué cuando pidió la paz. 
El papa y Felipe I I hicieron los mayores esfuerzos para- impe­

di r tm arreg-lo: el emb ajador de España declaró que su soberano 
accedería á toda clase de condiciones si se continuaba la guer­
ra (T), pero la reina madre salió con su intento, y Tos vencidos 
en Jarnac y en Moncontour lograron que se restableciese el edic­
to' de San Germán, que era mas favorable á su causa que si h u ­
biesen sidodos vencedores (8 de agosto). 

I I tratado les concedió la amnistía con aprobación de la con­
ducta observada por los príncipes, el ejercicio del culto protes­
tante en dos pueblos por cada provincia y en todos los que esta­
ba ya establecido, la ocupación de cuatro plazas por espacio de­
dos años, ó cuatro ciudades donde los reformados tendrían sw 
guarnición y gobernadores pagados por el rey [2], la admisión 
deles calvinistasá todos los empleos, el permiso de recusar los 
jueces en los parlamentos sin manifestar el motivo, restitución 
de los bienes confiscados, la concesión de tierra y pensiones á los 
gefescalvinistas, etc Este tratado, ignominioso para la autori­
dad real, que se veía obligada á dar á sus súbditos rebeldes ga­
rantías de fidelidad y abhesion, creaba en realidad un estado 
dentro del existente, reconocía legalmente la existencia de un 
gobierno distinto del general y admitía dos pabellones, dos 
cultos y dos leyes. 

Alzóse un grito general de indignación contra esta paz sacri­
lega en toda la Europa romana. «Somos de parecer, dijo el papa, 
que es el golpe mas funesto que ha recibido la fe desde que esta­
llaron las turbulencias religiosas.» 

La Francia católica creyó que la hacían una traición, y pensó 
desde entonces en salvarse á sí misma á pesar del trono. 

m DeThou- lito X L V l l - 2 i Eslas plazas e ran : la Rochela ,que faeililaba la co-

n r n i n i c ™ del part ido calviuis la con lagU.ierra . Co3na3, que dominaba el Poi tou, 

l a Saintonge y el Angoumois, provincias donde eran numerosos los r e f o r m a ­

dos; Monla lvan , capi ta l de los proteslanles en el m e d i o d í a ; la C h a r i l é , que daba 

e l paso del Loira á los alemanes. 
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CAPITULO IV. 

Matanza de San Bartolomé.—Cuarta guerra civil.—Muerte de Car­
los IX. (1570.-1574 ) 

l .—GarlosIXabrázala poUñcaprotestante.—Privanzade Co-
Ugny.—Proyecto de gioerra contra España.—La paz de-San Ger­
mán no era una celada, como han pretendido los protestantes ea 
vista de los acontecimientos que siguieron á ella; era otro en­
sayo del poder para hacer que existieran unidas atnhas religio­
nes, dar á la Francia el descanso que necesitaba, y para tratar de 
vencer tal vez y aquietar durante la paz k los calvinistas tan i n ­
domables á pesar de sus derrotas. La re im madre impelió-a Car­
los I X á esta política de modelación que reclamaban la necesidad 
y el abatimiento del reino; pero este joven príncipe, débil, ca­
prichoso y lleno de envidia, no se contuvo en los límites que le 
había impuesto.Catalina; y adhiriéndase con el ardor brutal de 
su carácter á la última idea que acababan de inspirarle, quiso 11-
"bertarse del ascenso de su madre, y de la gloria y reputación de 
su hermano, y mandó1 llevar á cabo con extraño rigor el edicto 
de paz, oyendo con benevolencia todas las quejas de los calvinis­
tas, arrastrando al cadalso á los católicos que los: ultrajaran, y 
rechazando con aspereza las reclamaciones del papa y del rey de.; 
España. 

Los hugonotes desconfiaban déla paz que habían conseguidiK 
las órdenes de sus jefes se dir i -ian todas á que permaneeiesea 
subre las armas; Coligny y los príncipes estaban retirados en la 
Rochela, ciudad considerada como la ciudadela del calvinismo 
por lo inexpugnable de sus murallas, el número de sus naves., 
sus comunicaciones con Inglaterra y lo* Países Bajos, y por el 
espíritu republicano de sus habitantes; y desde allí d i r igían 
sus quejas á la corte y velaban por el bien y prosperidad de la 
cama.. 

La deseonñanza y la ferocidad de los calvinistas eran mas ame­
nazadoras cuanto mayores eran las pruebas y demostraciones de 
benevolencia y de lealtad que el monarca les manifestaba, y 
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cuanto mayor empeño ponía este en desvanecer sus temores. Se 
quejaba de su posición hostil, les invitaba á que partieran á la 
corte, y les proponía asegurar para siempre la unión de los par­
tidos por medio del casamiento de su hermana Margarita con el 
príncipe de Bearne. Habíase trocado de pronto su política exte­
rior: acababa de casarse con la hija del emperador Maximilia­
no I I , príncipe enteramente favorable á los protestantes (22 de 
octubre de 1570): había renovado las relaciones de su padre con 
los príncipes reformados de Alemania: intentaba casar á su her­
mano el duque de Anjou con Isabel de Inglaterra, y determiné 
intervenir en la rebelión de los Países Bajos contra España. 

Tan numerosas pruebas de amistad vencieron por ñn la des­
confianza de Coligny y de la mayor parte.de los jefes protestan­
tes. La nueva política del rey estaba acorde con los intereses de 
la nación , y era |an conforme á la que habían seguido Francis­
co I y Enrique I I , que ninguno de ellos djido de su sinceridad. 
Entablaron conferencias con la corte, exigieron condiciones fa­
vorables y concibieron la esperanza de arrastrar al gobierno á 
una política e nteramente protestante. La g-uerra de los Países 
Bajos les parecía una cuestión decisiva; unir á la Francia con 
Inglaterra , Alemania y los Países Bajos era precipitarla en los 
brazos del protestantismo, y aislar á España é Italia de Fran­
cia , causar la ruina del cristianismo. De modo que los calvinís-
las desplegaron un entusiasmo y afán increíbles en la solución 
de esta cuestión : remitieron al rey numerosas memorias sobre 
la legitimidad de esta guerra y el buen éxito y admirable resul­
tado que acarrearía á la Francia , pues se reunirían á ella las 
antiguas posesiones de la casa de BorgoSa. Por otra parte , este 
era el verdadero medio de asegurar la paz, porque la guerra c i ­
v i l había sido fomentada mas por el espíritu rebelde y belicoso 
de los nobles qué por el entusiasmo religioso, y con la interven­
ción en los Países Bajos se saciaba su actividad, imitando loque 
habían hecho en épocas análogas con las guerras de Italia Car­
los VIH y sus sucesores. El mismo Coligny decía, «que eran sus 
partidarios tan amigos de revueltas, guerras, saqueos y t u ­
multos, que solo conduciéndolos al extranjero podía calmarse su 
impaciente y belicoso carácter (1).» 

(í) Brantome. 
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Anheloso de gloría y poderío Carlos IX abrazó estas ideas con 
el ardor irreflexivo que acostumbraba. Entonces los hugonotes 
volvieron á tomar aquella orgullosa conñanza de sí mismos que 
tantos enemigos les había acarreado ; pues á pesar de estar se­
guros de que podían ser vencidos por la masa popular de la na­
ción , veían que formaban la parte mas ilustrada , y si conse­
guían arrastrar al gobierno, no con sus ideas religiosas , sino 
en sus ideas de política exterior , su porvenir era brillante y se­
guro, quedaban reparadas sus derrotas, y hasta podían esperar 
para en adelante el triunfo completo de sus doctrinas. Era ya ex­
trema la inquietud de Felipe I I y del papa; habían perdido el 
aspecto amistoso las relaciones con España , y los piratas de la 
Rochela acometían con permiso del rey á las naves españolas. 
«Esto no puede durar, escribía el embajador de España á su so­
berano ; es preciso que vuestra majestad rompa con el rey de 
Francia, ó que este haga la guerra á los rebeldes (1).» 

El enlace del jefe de los hugonotes con la hermana del rey san­
cionó este cambio político. Juana de Albret estaba deslumbra­
da , y su familia podía desde entonces , á pesar de su pobreza, 
aspirar á entrar en el gobierno y recobrar tal vez el reino de 
Navarra. Partió entonces á Blois con su hijo y un acompaña­
miento de quinientos nobles , y fué recibida con demostraciones 
del mas acendrado cariño. Solo faltaba allí Coligny : el rey ha­
bía dicho que no se decidiría la cuestión de los Países Bajos 
hasta que se presentara este veterano capitán , único militar de 
mérito que habían respetado las guerras civiles. Seducido el al­
mirante por el deseo de mandar el ejército de los Países Bajos, 
se presentó en la corte. «Por fin os tenemos á nuestro lado, pa­
dre mío, le dijo el rey tendiéndole los brazos , y no os iréis 
cuando queráis (31.» 

El joven monarca en su alborozo declaró que el dia mas feliz 
de su vida había sido aquel en que veía asegurada la tranquili­
dad pública con la presencia de Coligny (octubre de 1571), y le 
dió una guardia de cincuenta nobles , pensiones y honores. La 
corte accedió á todas las peticiones de Coligny , le llamó á todos 
los consejos, interpretó el edicto consultando su voluntad, y en-

[ i ] A r c h i v o de Simancas, s e g ú n Capeflgue, His tor ia de la R e í o m a y de la Liga , 

t . I I I , p .30 .—(2)DeThou, l i b , X L V I I — D ' A u b i g n é . 
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vid eomisionados á las provincias para vigilar la rigurosa eje­
cución de la paz. Carlos le miraba con veneración., le escucha­
ba con gusto, y adoptaba todas sus ideas y proyectos. «La reina, 
que conocía la influencia que ella ejercía sobre su hijo , no con­
cebía inquietud alguna de tan notables ideas, segura de que 
podría cambiarlas en un momento , pero los cortesanos creían 
de buena fe que el rey iba á ser pronto hugonote (1).» 

Los calvinistas empezaban á orillar su desconfianza y mani­
festar alegría : «Nos parece , decían , que Dios nos mira con ojos 
mas propicios;» y abusaban de su poder, .como antes lo habían 
hecho. Mostrábanse exigentes , altivos, arrogantes , é imponían 
al trono condiciones onerosas para mayor seguridad de su par­
tido ; fué preciso , á petición suya , pagar 450,000 escudos á los 
reitres,, dejar que las guarniciones de los pueblos del mediodía 
fueran calvinistas, y sus correligionarios impusiesen y recau­
dasen dinero , quitar las armas á las milicias urbanas, y enviar 
cartas sobre cartas para hacer observar el edicto «mas que nun­
ca , según decía el rey, castigando tan severamente á los que 
contravinieran á él en lo mas mínimo,, que sirviera de ejemplo 

á todos los subditos.» Los hugonotes , dice Tavannes, resolvie­
ron obligar al rey á declarar la guerra á España., y hacerlo alia­
do de los ingleses sus amigos ; prepararon contiendas civiles ó 
-extranjeras, intrigaron contra los Montmorency, y excitaron la 
«nvidia del rey con la reputación y gloria de su hermano , pro­
poniéndole que lo desterrara de Francia por medio de un Gasa-
miento en Inglaterra. Este enlace además unia á Francia con In­
glaterra , á los hugonote s con los católicos. La sangre joven é 
hirviente del monarca aprobaba tan locos proyectos [2] » 

Mientras la corte seguía un camino tan errado é imprudente, 
ios cale lieos estaban rebosando en odio y furor. Todas las con­
cesiones hechas á lo^ calvinistas parecían ultrajes y robos á la 
masa general del pueblo ; los púlpitos lanzaban invectivas con­
tra los herejes y contra el gobierno , se estrechaban mas y mas 
las hermandades , los jesuítas estaban de acuerdo con el Papa y 
el rey de España , y todas las miradas estaban fijas en los Gui­
sas , á quienes el rey amenazaba con una ca lda , al decir,: «Si 

(1) Tavannes. cap. 24.-(2) IcL i ü i d , 
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no quieren reconciliarse, tendrán que formar una causa aparte.» 
Los^ Guisas se alejaron dé la corte quejándose de que la mo­

narquía estaba abandonada y á merced de los hugonotes. El car­
denal de Lorena partió á Eoma 5 el duque de Mayenne á lag-uer-
ra que se hacia á la sazón á los turcos y el duque de Guisa á sus 
dominios, para seguir desde allí el curso de los acontecimientos. 

§ n,~~BaMla de Levanto.-Carlos JXsejjfeimva á cmzüiar los 
rebeldes de los Países Bajos.-El gobierno francés abandonaba al 

•parecer el sistema católico en una época en que la cristiandad 
BG veia amenazada de nuevos peligros y por sus eternos enemi­
gos Selim I I , sucesor de Solimán el Magnífico, hacia una guer­
ra encarnizada á la república veneciana , y acababa de arreba­
tarle la isla de Chipre, donde habla perecido toda la población 
cristiana. Venecia pidió socorres al papa , á España, á Francia 
y al emperador, pero ya no habla mas soberanos enteramente 
católicos que Pió Y y Felipe I I . Bajo los reinados de Maximilia­
no I I y Carlos IX el sistema protestante dominaba en Alemania 
y Francia; las dos naciones que hablan hecho en otros siglos 
la guerra mas encarnizada á los sarracenos, quedaron inmóvi­
les é insensibles al oir las súplicas de Venecia, y el mundo acu­
saba de esta indiferencia á los herejes, que miraba como a otros 
infieles , aliados sin duda de los turcos. £1 papa emprendió con 
ardor la cruzada contra Selim ; reunió soldados, dinero, naves, y 
concluyó una estrecha alianza entre Yenecia y España , poten­
cias naturalmente enemigas. Don Juan de Austria, hermano de 
Felipe I I , tomó el mando de las tres armadas compuestas de 
•doscientas galeras , atacó cerca de Lepante á la escuadra turca 
que tenia doscientas cincuenta velas 5 y-alcanzó la mas comple­
ta victoria (1 de octubre de 1571). 

Los trofeos de esta gran batalla naval , última de las cruza­
das y que detuvo definitivamente la invasión musulmana, con­
sistieron en sesenta galeras destruidas , ciento treinta pnsione-
xas , quince m i l turcos muertos y doce mi l esclavos cristianos 
libertados. La marina turca perdió toda su influencia y empezó 
entonces la decadencia del imperio otomano. El catolicismo 
Labia salvado otea vez á la Europa. ¿No era él pues el que real­
mente representaba á la cristiandad? 

Los católicos de Francia ensalzaron con trasportes de alegría 
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tan brillante victoria ; proclamaron á Felipe I I gran monarca y 
campeón de la fe cristiana ; compararon su adhesión á la causa 
europea con la conducta de Carlos IX, dominado por los herejes 
y fraguando por sus consejos hacer alianza con los turcos para 
aniquilar al monarca español; y dijeron públicamente que era' 
una traición la política de la corte (1). 

A pesar de este público clamor, Carlos persistía en sus nue­
vas ideas , y continuaba sus preparativos de guerra, al mismo 
tiempo que hacia á los católicos protestas de su celo por la fe, y 
á Felipe de sus intenciones pacíficas. Dio dinero al príncipe de 
Orange pnra que organizase tropas en Alemania, mandóáCo-
l igny que reuniera en Normandía un ejército protestante bajo 
las órdenes de Lanoue y Genlis , propuso á los príncipes alema­
nes una alianza ofensiva y defensiva contra España, y preparó 
dos escuadras, una en la Rochela y otra en Burdeos, «espar­
ciendo el rumor de que estaban destinadas para hacer alguna 
conquista en el hemisferio recien descubierto , aunque es ver­
dad que el mismo pueblo decia que era un ejército para enviar 
á Flandes.» Por su parte Felipe también hacia preparativos hos­
ti les, estimulaba la indignación de los católicos de Francia, y 
mandaba al duque de Alba que redoblase su rigor para apresu­
rar la sumisión de los Países Bajos. 

Este desventurado país estaba cubierto de cadalsos, los cua­
les , decían , que guardaban ya cincuenta m i l víctimas; sesenta 
m i l familias habían emigrado á Inglaterra á donde habían lle­
vado la industria flamenca, y hasta los mismos católicos esta­
ban abrumados con ruinosos impuestos. Los proscritos inunda­
ron los mares , hicieron la guerra á las naves españolas, y aca­
baron por apoderarse del puerto de la Brille (l.o de abril de 1572], 

Subleváronse al saber esta victoria la Holanda y la Zelanda, 
La escuadra del duque de Alba se reunió con la de los refugia­
dos ; Luis de Nasau y Lanoue sorprendieron á Valenciennes y 
Mons con tropas francesas, y Genlis se disponía á entrar en 

( I ) No se h a b í a i n t e r rumpido aun la alianza de la Puer ta coa la Franc ia . Gar­
los I X , á p e t i c i ó n del au l l an in te rpuso su m e d i a c i ó n en t re los turcos y v e n e c i a ­
nos . Ambos pueblos firmaron la paz en 4574 por medio de Francisco de Noai l les 
obispo de Acgs, embajador f r a n c é s en Constantiaopla. (Lavallee, Ensayo MstóñcQ 
sobre las relaciones üe F ranc i a con el Oriente.) 
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Flandes con la vanguardia del ejército que debía conducir Co-
l igny. 

Los calvinistas pedian con instancias y públicamente que el 
gobierno declarase abiertamente la guerra á España, pero la 
reina madre impedia al rey que tomase una resolución tan pe­
ligrosa , y el duque de Anjou y Tavannes se oponían vigorosa­
mente , diciendo «que no querían que los vencidos de Jarnac y 
de Moncontour arrastrasen bajo sus órdenes , para lograr sus 
designios , á los vencedores.» 

Coligny , que era un hombre brusco y sin talento, «violentaba 
á los consejeros ; y ofreció al rey diez mi l hombres después de 
haber tenido muchos y secretos coloquios.» «Señor , dijo Tavan­
nes á Carlos, cualquier súbdito que os haga semejante propo­
sición, solo merece que le mandéis cortar la cabeza. ¿Cómo os 
puede ofrecer lo que es vuestro? Eso indica claramente que es 
jefe de partido y que perjudica vuestro poder y vuestra d ign i ­
dad (1).» Pero el rey , aunque lleno de inquietud y de resolución, 
no prestaba oídos á Tavannes , á quien creia partidario del du­
que de Anjou , n i á su hermano á quien aborrecía, n i á su ma­
dre , cuyo ascendiente le impacientaba , y que empezaba á te­
mer mucho d e s ú s simpatías para con los protestantes. Reco­
mendaba el almirante que no hablase á Catalina de sus proyectos, 
y un día que ella le preguntaba lo que había dicho el jefe de los 
hugonotes en una de sus conferencias, le respondió con su bru­
talidad acostumbrada : «Me ha dicho que mis mayores enemi­
gos sois vos y mi hermano (2).» A pesar de todo esto no se 
atrevió el rey á pronunciarse decididamente en favor de esta 
guerra, se limitó á hacer continuar los preparativos de Coligny, 
y apresuró los casamientos de sus hermanos , que tanto favore­
cían la causa protestante. 

El proyecto de enlace del duque logró al principio buen éxito. 
Isabel unía á una alma grande, una voluntad enérgica y un ta­
lento ilustrado, una coquetería tan pueril que hubiera sido la 
deshonra de una mujer ordinaria; aunque fea, vieja y de impú­
dicos modales, no dejaba de creerse, como le decía Shakspeare, 
«la hermosa vestal que reina en el trono de Occidente.» Exigía 

(1) Tavannes, cap. %6.—[%) Le Laboureur , t . l l l , p . 30. 
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que sus ministros, su pueblo y sus aliados se mantuviesen 
constantemente de rodillas delante de sus atractivos, de las 
que se envanecía mas que de su poder. Muchos príncipes ha­
bían pedido su mano , y permitió que la obsequiasen, aunque 
siempre se negó á aceptar un soberano. El duque de Anjou, que 
por otra parte se cuidaba muy poco de este matrimonio, «se 
esmeró en vano en decirla que era la hermosura mas perfecta 
que Dios había creado quinientos años hacia;» no fué mas feliz 
que los demás pretendientes. Las negociaciones no produjeron 
mas que un tratado de alianza defensiva contra Felipe I I en es- . 
pecial, aun en el caso de que la invasión de Inglaterra fuese 
motivada por la religión (22 de abril de 15:2). 

Diversas eran las dificultades que entorpecían el enlace de En­
rique de Bearne con Margarita de Valois : no se amaban los dos 
prometidos esposos : Margarita se veía rodeada de galanterías 
convirtiéndose mas tarde en la mengua de su sexo , y Enrique 
manifestaba ya aquella pasión por las mujeres que agostó pre< 
maturamente su vida. Además la austera Juana de Albret des­
confiaba de aquella corte corrompida, intrigante y pérfida (1), 
y Pió V negaba obstinadamente las dispensas necesarias para 
este matrimonio. Pero no intimidaron á Carlos IX estos obstá­
culos , y decía coñ su grosero lenguaje que sí el papa se oponía 
casaría él mismo á Margarita y á Enrique (2) » 

§. III.—¿o* hugonotes en París.—Derrota de Genlis m Saint-
Qwilain.-Catalina proyecta la muerte de los jefes calmnistas,— 
Casamiento del rey de Navar ra .—cor t e se trasladó de Blois á 
París. Extremo fué el enojo de la populosa ciudad cuando vid 
cruzar por sus calles á aquellos nobles del mediodía, á aquellos 
sacerdotes de rostro sombrío y austero , y á todos aquellos mal­
vados hugonotes que habían saqueado tantas iglesias , muerto 
tantos sacerdotes y peleado tan encarnizadamente durante diez 
años ; creíase invadida por extranjeros é infieles, y miró con aire 
feroz á aquellos lu mbres cuyo traje , ademanes y lengua le pa­
recían tan nuevos. Los púlpitos arrojaron quejas é imprecacio-

(I) Ella e s c r i b í a á su h i jo : Aunque conozco cuan inmensa es la c o r r u p c i ó n d e 
esta corte, aun la creia ma yo r . Aqu í no son los hombres los que buscan y r u e ­
gan á las mujeres , sino ellas á los h o m b r e s . » (Le Laboureur , t . I , p . 59).—(2) L ' E -
í o i i e , t . I , p. 73. 
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lies, tratáronse pendencias y alborotos , y todos decían en voz 
alta que era preciso quitar de en medio á los herejes á pesar de 
la voluntad del rey. La reina, «que veia á su hijo entregado en-

' toramente al capricho de los hugonotes, y resuelta ya la guerra 
de España,» estaba llena de terror y de proyectos siniestros. 

Los protestantes, confiados en la justicia ó bondad de su cau­
sa , no se alarmaron con estos síntomas tan alarmantes, y sola­
mente algunos creían que era un ardid la conducta que con ellos 
observaba la corte. «El rey es demasiado bueno para nosotros, 
dijo á Colígny uno de los jefes , y por esta razón tengo prisa de 
salir de París (1).» «Si las bodas del príncipe de Bearne se ha­
cen en París , decía otro , creo que los trajes serán rojos.» Pero 
lleno de presunción el almirante, se negabaá creer tanta perfi­
dia en un rey de veinte y dos años, y recordaba á los que temían 
un complot los tratados formales de Carlos con Inglaterra y Ale-
manía , sus preparativos de guerra, y el terror de Felipe y del 
Papa. Alucinado por los agasajos del rey , lleno Üe ideas ambi­
ciosas y gozoso con su poder, no quería abandonar su feliz po­
sición y el porvenir que aun podra esperar su partido para arro­
jarse de nuevo en la guerra que tantos sacrificios había costado 
y tan pocas ventajas había proporcionado á la causa. Continua­
ba no obstante conservando aquella inmensa red de fuerzas pro­
testantes , que hacían de él un nuevo rey de Franciu , y tenien­
do bajo sus órdenes en todas las provincias gobernadores, re­
caudadores de impuestos y partidas dispuestas á salir á campaña; 
pero le-repugnaba el verse obligado á empuñar otra vez la espa­
da , deseaba alcanzar coil la paz lo que no había podido con 
tres guerras , y decía muchas veces «que mas quería morir que 
lanzarse otra vez en un abismo de confusiones y de males.» Que­
riendo corresponder á la confianza del rey , le entregó las plazas 
que tenia su partido , á excepción de la Eochela que era ciudad 
libre , y apremió al príncipe de Bearne para que se presentase 
en la corte. Un acontecimiento de trascendencia no obstante lle­
nó de terror su alma; la muerte casi repentina de Juana de AI-
bret , que habiendo llegado á París el 15 de mayo, espiró el 9 de 
Junio. Se dice que murió envenenada pero no hay pruebas que 

(1 Lanoue, cap. 30. 
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justifiquen esta aserción. Su muerte retardo el casamiento del 
príncipe de Bearne , y solo contribuyó á acrecentar la descon­
fianza y el odio. Los sucesos de los Paises Bkios precipitaron la 
crisis. 

Los españoles habían recobrado á Yalenciennes , y estaban si­
tiando á Mons , que defendía Lanoue. Genlis partió con secretas 
instruciones del rey y ocho m i l hombres á libertar esta plaza, 
y al mismo tiempo el príncipe de Orange se dirig-ió al campo 
español con veinte mi l hombres reunidos en Alemania (8 de j u ­
lio de 1572). Aterrado el duque de Alba con este doble ataque^ 
acudió á donde creía que era mayor el peligro y acometió á la 
vanguardia de Genlis creyendo que le seguiría al momento el 
resto del ejército francés. Envuelto Genlis en el Hainaut cerca 
de Saint-Guilain por fuerzas superiores fué completamente der­
rotado , perdió mi l y doscientos hombres , cayó prisionero y fué 
asesinado (11 de julio). 

Esta derrota , dice Tavannes, unida á las amenazas é impru­
dencias de los^hugonotes, les acarreó su perdición. La reina 
se llenó de terror con la victoria de los españoles. El almirante 
devorado por el despecho , culpó de esta derrota á los que ha­
bían impedido al rey que se declarase; y lleno de audacia , sin 
considerar donde se hallaba y abusando de la seguridad del 
rey , le dijo : «No puedo contener por mas tiempo á mis partí» 
darios, y es menester escoger entre la guerra civil ó la guerra 
contra España (2).» 

Muchas veces había hecho ya Coligny temblar al rey con es­
tas arrogantes palabras , y era el terror de la corte por sus ame­
nazas , sus alianzas exteriores, su espíritu de independencia re-
publicana , y finalmente por sus virtudes que eran la censura-
viviente de los escándalos del Louvre. El gobierno se hallaba 
por un lado oprimido por da insolencia de los hugonotes, y 
por otro por la justa ira de los católicos. Previendo Catali-
na una terrible reacción, suplicó á su hijo bañada enllanto 
que no abrazase el partido calvinista, «porque , decía ella, 
no quiere solo la guerra contra España, sino la turbación y cam­
bio de todos los estados para hacerse de todos soberano.» Le re­
cordaba los atentados de Amboise y de Meaux; le demostraba 

(1) Tavanne?, cap. 27. 
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que el almirante tenia mas poderío y era mejor obedecido que 
é l ; que por medio de la grande autoridad que le hatúa usur­
pado , podia Colig-ny sublevar á sus súbditos siempre y cuando 
quisiera, de modo que no podia el rey llamarse como él absolu­
to , pues solamente mandaba en una parte de su reino (1).» La 
madre logró turbar y enojar al bijo , pero no pudo «distraerle 
del deseo que tenia de adquirir gloria y reputación por medio 
de la guerra de España.» Viéndole entonces mas entusiasta, «y 
mas enojado contra ella,» persuadida de que el almirante le ha­
bía infundído siniestros designios , resolvió hacerle volver á en­
trar en el partido católico por medio de un golpe de estado. 

La idea de que era preciso acabar con los herejes , matando á 
todos sus jefes, era entonces casi popular ; algunos políticos ha­
blaban de ella con tanta frialdad como si se tratara de una me­
dida inevitable después de tantos tratados, combates y con­
temporizaciones inúti les; y habia sido discutida con ardor en la 
entrevista de Bayona. Catalina se unió con los Guisas y los pa­
risienses, tomó el parecer del duque de Anjou , del canciller B i -
rague, del conde de G-ondi, del mariscal de Tavannes, del duque 
de Nevers y del de Angulema], hijo bastardo de Enrique 11, y 
después de muchas dudas y contradicciones, «se decidieron , d i ­
ce Adriani, á seguir los consejos que había dado el duque de A l ­
ba según el parecer del rey católico , y se convencieron de que 
no podia alcanzarse ning-un resultado decisivo sin la muerte de 
todos los jefes calvinistas.» Pero « como la reina creía que todo 
el partido consistía en la cabeza de Colígny,» quedó resuelta por 
entonces únicamente la muerte de « este segundo rey de Fran­
cia.» 

Acababa de morir Pío V y de subir á la cátedra pontiñcía 
Gregorio X I I I , persona adicta á i a reforma católica,' pero de ca­
rácter suave y pacífico, que envió las dispensas condicionales 
para el casamiento del rey de Navarra con Margarita de Valois, 
el cual se celebró con gran pompa (18 de agosto de 157¿j , Era el 
sello de alianza del gobierno con los rebeldes , de modo que los 
parisienses vieron con horror aquella ceremonia celebrada en la 
puerta de Nuestra Señora , sin que [los hugonotes se dignasen 

(i) Carta del rey á M . Schomberg. 
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entrar en la iglesia. Se alzó m toda la eiudad un rumor amena­
zador, j solo se hablaba de los proyectos de la guerra contra Fe­
lipe I I . Los Guisas habían vuelto á Paris ; recoman las calles 
rodeados de gente armada en medio de los aplausos del pueblo^ 
mientras los nobles hugonotes eran acompañados por silbidos y 
signos de desprecio de «los miserables idiotas populares.» No es­
taba lejano el dia en que debía estallar un sangriento combate. 
E l rey, siguiendo el parecer de Coligny, mandó entrar en la ciu­
dad su regimiento de guardias francesas (1) y consiguió de este 
la promesa de que permanecería tranquilo á pesar de las amena­
zas de los Guisas.. 

§. IY.—Herida de CoUgMf.—Sl rey adopta el consejo de la mti-„ 
tanza.—Pfeparatiws.—Dos. días después del casamiento del rey 
de Navarra , al salir el almirante del Louvre para retirarse 
á su casa, un noble llamado Maurevel í2), oculto desde un 
edificio, le disparó un arcabuz que le fracturó un brazo (21 de 
agosto). Bien pronto llegó á oídos del rey la noticia de este c r i ­
men : ; Vive Dios! exclamó , que no voy á poder estar jamás 
en paz ¡» Ciego de cólera fué á visitar al herido con su madre y 
sus cortesanos , y le juró con execrables promesas que vengaría 
aquel atentado de un modo tan terrible que había de durar su 
memoria hasta el fin de los siglos. Coligny se quejó amarga­
mente de la triste situación de los protestantes, de la muerte de-
Genlis, de los entorpecimientos que se habían puesto á la guerra 
de Flandes , y hasta llegó 4 decirle que desconfiase de la reina, 
ofreciéndole contra ella todas las fuerzas de su partido. El rey 
aprobó y oyó con benévolencía cuanto le dijera el almirante, le 
dió para su seguridad una compañía de sus guardias con los 
suizos del rey de Navarra „ y permitió que los protestantes pu­
diesen reunirse en grupos armados cerca de sus habitaciones. 
Amenazó al duque de Guisa acusado de haber impelido al c r i ­
men á Maurevel «y no pudo, dice Margarita de Valois, moderar 
el ardiente deseo de hacer justicia ,, mandando que se le buscase 
y encerrase en un calabozo.» Finalmente acometió á su madre : 

(1), Creado por Catalina en 1563.—(3) Era ya c é l e b r e por haber asesinado en 1570 
á uno de los jefes protestantes, al conde de M c u y q u e d e f e n d í a á N i o r t . 



D E LOS FRANCESES. 283 

«f Vive Dios , exclamó , que es cierto lo que dice el almirante I 
Todos los negocios del g-obierno están en vuestras manos y en 
las- de mi hermano , mas yo tendré cuidado de arrancároslos an­
tes de que muera mi mejor y mas leal subdito.» 

Farís en tanto hervía en la agitación mas terrible y corría á 
las armas , cerrábanse las puertas , se señalaban con el dedo las-
casas de los hug-onotes, y estaban en movimiento los mercados, 
los oficios , las cofradías y los frailes. El asesinato de Coligny era 
considerado por todos como la señal.de la guerra c i v i l ; los cató­
licos se preparaban á rendir á los cinco ó seis m i l herejes que 
dominan la ciudad , y no hacian caso del rey n i de sus órdenes, 
pues estaban dispuestos á tomar por jefes ai duque de Guisa y 
á sus hermanos 

Los hugonotes, ciegos de cólera é indignación . pasaban en 
numerosos grupos armados por delante del palacio de los Guisas 
haciendo alarde de hostilizarle ; pedían venganza al rey con pa­
labras tan insolentes, que este palidecía , y «se le erizaban los 
cabellos:» amenazaban con tomarse la justicia por su mano, y se 
reunían con armas, ya cerca de la cesa del almirante, ya de la 
del rey de Navarra, ya en el barrio de San Gemían. Parecía á to­
dos inevitable una batalla. 

Entonces fué cuando Catalina convocó á sus consejeros. Ha­
biéndose errado el golpe con la herida del almirante , y siendo 
amenazadora la sublevación de los parisienses , se decidió hacer 
con todos los jefes calvinistas lo que se había intentado con Co­
l igny . Pidió una entrevista al rey y le confesó que ella había s i­
do la que había mandado matar á Coligny ; le manifestó también 
«que los hugonotes habían tomado las armas para vengar la he­
rida del almirante y que organizaban un ejército en Alemania; 
que los católicos por su parte , habiendo decidido terminar favo­
rablemente este negocio , estaban indecisos en elegir entre ellos 
un capitán general que tomase su partido bajo su protección ; y 
finalmente que el rey iba á verse envuelto por dos grandes par­
tidos, sobre los cuales no tendría poder n i influjo alguno. Que un 
Solo golpe podía remediar tantas calamidades , y que era preci­
so matar al almirante, jefe ó autor de todas las guerras civiles . 
Que los designios de los hugonotes acabarían al mismo tiemp o 
que su jefe, y que los católicos satisfechos con el sacrificio de 
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una 5 dos ó tres personas , permanecerían siempre tranquilos y 
obedientes al monarca (1).» 

«Los parisienses están armados, dijo el canciller; en menos de 
una hora se pueden exterminar todos los hugonotes; si el rey 
no aprovecha la ocasión que se le presenta, preciso es confesar 
que una vez curado el almirante, inmediatamente abrasará á la 
Prancia una nueva guerra civil (2).» «Siendo infalible la guerra, 
añade Tavannes, es preferible ganar una batalla en Paris, donde 
se hallan todos los jefes , que exponerse á perderla en la campi­
ña, volviendo á caer en una guerra incierta y peligrosa (3).» «El 
rey, aunque algo temeroso del peligro que le auguraban, se en­
fureció espantosamente, rechazando la idea de hacer n ingún da­
ño al almirante, pero deseando saber si se podia remediar aquel 
conflicto de otro modo (4).» Los consejeros volvieron á la carga, 
y «al ñn salimos vencedores, dice el duque de Anjou, al instante 
reconocimos una oculta mudanza y extraña metamorfosis en el 
rey que se inclinó á nuestro partido ; y si antes nos habia sido 
difícil persuadirle, después nos vimos nosotros en la precisión 
de contenerle, porque alzándose del asiento, tomando la palabra 
é imponiéndonos silencio, nos dijo lleno de furor y enojo, jurán­
dolo por la muerte del Salvador, que ya quejiosotros éramos de 
parecer de que debia matarse al almirante, lo aprobaba él tam­
bién, pero con la condición de que se habia de matar á todos los 
hugonotes de Francia , para que no quedase ninguno de ellos 
que pudiera acercarse hasta su trono (5).» 

De modo , dice Tavannes, que fué desde entonces una necesi­
dad la resolución de matar al almirante y á todos los jefes del 
partido; consejo originado por la ocasión, el yerro y la impru­
dencia, de los hugonotes, y que no hubiera podido ejecutarse 
sin ser descubierto , si hubiese sido obra de la premedita­
ción (6).» 

Discutiéronse sin tardanza los medios de ejecución, y se re­
solvió comenzar la matanza al dia siguiente, domingo 24 de 
agosto, san Bartolomé, á las tres de la mañana. Quisa quería 

( i) Discurso de Enr ique I I I á su m é d i c o Mirón sobre ¡as causas de San,Bartolo­
m é , ea las Memorias de V i l l e r o y . t . I I , p . 59 . - ;2 ) R e l a c i ó n del estado de Franc ia 
en el reinado da Garlos I X , t . I , p . m - [ 3 ) Tavannes , cap. 27, d . 26o.-(4) M e m o ­
rias de V i l l e r o y , t . I I , p . 5 9 . - 5 ) I d . i b i d . - ( 6 ) Tavannes, cap. 27, p. 265. 
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que se incluyera en el degüello á los dos Bortones y á los cua­
tro Montmorency , y se opuso á ello la reina. Después de haber 
llenado de armas el Louvre, se mandó llamar á Charron, prebos­
te de los comerciantes , y en presencia del rey se le mandó que 
cerrase las puertas de la ciudad, pusiese las cadenas en las calles, 
tuviese sobre las armas á las compañías urbanas, la artillería en 
la casa de la ciudad y cuerpos de g-uardia en las plazas, y que al 
oir la campana del palacio mandase matar á todos los que le i n ­
dicaba. «Si así lo queréis, dijo el preboste , daremos tantos gol­
pes á diestro y á siniestro que quedará un recuerdo para siem­
pre (1).» 

Eran las doce de la noche y todo el mundo estaba sobre las ar­
mas en la Greve y los malecones del rio. El duque de Guisa en 
medio de las aclamaciones de los vecinos se aproximó á ellos y 
les arengó diciendo : «La voluntad del rey es que se extermine 
á los rebeldes hugonotes que tenemos como prisioneros en nues­
tra ciudad. A l rayar el día se oirá la g-ran campana del reloj del 
palacio real, que será la señal de comenzar nuestra obra.» 

§• V- — Las visperasparisienses.-—Siguen su ejemplo todas las 
provincias. — E l rey autoriza la matanza.—El monarca no podia 
disimular su inquietud ; para ahogar sus pensamientos con un 
ejercicio violento, se fué á una fragua que había mandado hacer 
en una de las bodegas del Louvre donde trabajaba muchas veces 
y se puso á forjar con féroz ardor y sin descanso. La reina madre 

[ estaba agitadísima, y «fácilmente se hubiera vuelto atrás, á no 
ser por el aliento que le inspiraban otra vez los capitanes que le 
manifestaban el peligro en que se hallaban ella y sus h i ­
jos (2)..» 

No obstante á media noche fué á ver al rey que estaba con el 
duque de Anjou y demás autores del exterminio. «Los protestan­
tes están alarmados , les dijo, y se les ha visto en cuadrillas ar­
madas que intentan penetrar en casa del almirante.»Carlos en­
tonces rompió el fuego de pronto y mandó que se empezase la 
carnicería. Era la una y media , y como la campana del palacio 
estaba demasiado léjos, Catalina mandó tocar la de San Germán 
de Auxerrois. Dada esta señal , el toque de rebato resonó en to-

(1) Brantome.—(2) Tavannes, cap. 27. 

TOMO III . 19 
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das las iglesias se inundaron de luces todas las ventanas-, y los sol­
dados y paisanos, marcados con una ma^g-a blanca y una cruz en 
el sombrero , llenaron las calles, gritando: ; Y i va Dios y el rey ! 

Apenas Carlos, la reina y el duque de Anjou oyeron el primer 
pistoletazo, cuando «llenos de terror por los desórdenes que iban 
á cometerse (1)» volvieron á caer en su incertidumbre y envia­
ron la orden de suspender la matanza. Pero habia partido ya 
el duque de Guisa, que se dirigió á casa del almirante con el bas­
tardo de Angulema y trescientos soldados. Los guardias entrega­
ron la puerta, los suizos huyeron , y mientras los duques espe­
raban en el patio, sus satélites penetraron en la habitación de 
Coligny , lo traspasaron á cuchilladas y arrojaron su cadáver 
por la ventana. Guisa , después de haberle reconocido y pisotea­
do gritó : i Valor ! Ahora á los demás ; ? el rey lo manda !; y re­
petía sin cesar; «Esta es la voluntad del rey (2)!» 

Paisanos y soldados corrieron entonces de casa en casa dego­
llando á los hugonotes y á todos los sospechosos de herejía, «uni­
dos nobles y arqueros y toda clase de personas del populacho 
confundidas-con ellos que á su sombra robaban las casas y mata­
ban á sus dueños. La cólera, la sangre y la muerte habían llenado 
de tal modo de terror las calles, que sus mismas majestades,[que 
eran los autores de aquel desorden, no podían disimular su mie­
do dentro del Louvre. París parecía una ciudad tomada por asal­
to, con disgusto de los consejeros que solo habían resuelto la 
muerte de los jefes y de los revoltosos ; p ero por el contrario 
el pueblo mataba á todos los protestantes indiferentemen­
te , sin perdonar á los niños n i á las mujeres , y n i el rey n i 
sus consejeros podían contener las armas que ellos mismos ha­
bían dado á rienda suelta (3).» 

Caíanlos cuerpos despedazados y los miembros sangrientos por 
las ventanas, las puertas estaban obstruidas por cadáveres ó per­
sonas que agonizaban , y las calles con cuerpos que arrastraban 
al río. Perecieron en aquella infausta noche Teligny yerno, del al­
mirante, la Rochefoucauld, amigo del rey, Piles, Pardaíllan, 
la Forcé y los mas ilustres capitanes de los hugonotes ; el pro­
fesor Ramus fué asesinado por sus discípulos, y Juan Goujou 

H) Memorias de V i l l e roy , t . I I , p . 60.—(2) Memor ias del estado de Francia en el 

reinado de Carlos IX, t. I , p . 209.—(3) Tavannes, cap. 27. 
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muerto en el taller donde elaboraba sus esculturas del Louvre. 
Los protestantes apenas se resistieron , y únicamente los del 

barrio de San Germán pudieron buir guiados por Montg-omery, 
En el Louvre hicieron pasar los católicos á "los nobles proscritos 
por entre dos filas de soldados que los deg-ollaron; mataron hasta 
en el mismo lecho de la reina Margarita, y el rey no pudo salvar 
mas que á su nodriza y á su cirujano Ambrosio Paré. Mandó que 
los dos Borbones se presentasen en su cámara,y les declaró allí que 
les esperaba la suerte de sus compañeros si en el término de tres 
dias no hablan abjurado el calvinismo. El fogoso Carlos una vez 
lanzado en el camino del crimen , se precipitaba por él á ciegas, 
y llegó mas allá de lo que hubiera deseado su madre, siendo asi 
que ella confesaba, con la ligereza sanguinaria de su época, que 

. de las tres ó cuatro mi l víctimas, solo «seis le remordían la coa-
ciencia.» El rey gr i tó durante toda la noche , dice un testigo 
muy dudoso : «Matad ! matad !» Y al rayar el dia, al ver los que 
se salvaban.por el barrio de San Germán, tomó un enorme arca­
buz de caza y lo disparó sobre ellos , pero en vano, pues el arca­
buz no podia alargar el tiro hasta donde se encontraban. En se­
guida , experimentó gran regocijo cuando desde sus ventanas 
vió pasar por el rio mas de cuatro mil cuerpos entre los que se 
ahogaban y los muertos (1);» y en fin , durante el dia recorrí» 
las'calles con su corte para aprobar el exterminio con su pre­
sencia. 

Cuando empezó á declinar el dia habla llegado el desorden i 
su colmo ; los robos y la muerte hacían ya sus víctimas en los 
católicos : los ladrones eran dueños de la ciudad : matábase ya 
por venganza, por envidia y por codicia, y el vecindario estaba 
alarmado. Apareció un edicto á instancias del preboste , impo­
niendo pena de muerte á los bandidos y asesinos , mandando á 
la casa de la ciudad que desplegara todas sus fuerzas para conte­
ner el desorden, que no se hiciera n ingún daño n i ultraje á los 
religionarios, bajo la misma pena de muerte, y que solo se les 
custodiase rigurosamente.» 

Nadie obedeció al rey , y el pueblo dominaba á la corte ; los 
mandatos reales solo exigían la muerte de los jefes , y la furia 

(I) Brau lome, t . I V , p. 203 y 366. 
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popular no se contentaba sino con el exterminio de todo el par­
tido. La matanza se prolongó durante muclios dias, se enter­
raron mi l y seiscientos cadáveres desde el cinco al trece de se­
tiembre, y hubo muertes aisladas basta el diez y siete. 

La corte estaba horrorizada de una mortandad tan odiosa : el 
rey, que al principio habia manifestado tanta furia , estaba ya 
inquietó y devorado por los remordimientos , y dió muestras de 
su horror al oir contar que los asesinos hablan muerto á los an­
cianos, las mujeres y los niños. «Continuamente, dijo, me parece 
que se presentan ante mis ojos los cadáveres sangrientos de las 
víctimas con la faz moribunda, roja y cárdena, y hubiera desea­
do que se hubiese perdonado á los débiles y álos inocentes.» Ca­
talina y los demás motores de la matanza no sabian como excu­
sar su crimen, «y habia ocupado sus ánimos tanto tiempo el pro­
yecto de la ejecución, que vacilaban según las circunstan­
cias (1).» 

Ei gobierno pretendió en un principio dar toda la culpa al pue­
blo : se dió prisa á escribir al dia siguiente del de San Bartolomé, 
diciendo para desaprobar el crimen, que habia sido una contien­
da entre las familias de Guisa y de Chatillon , «que no se habia 
podido evitar tan pronto como se deseaba ; » declaró que existia 
aun en vigor el edicto d e San Germán ; y mandó á los goberna­
dores que reprimieran con mano fuerte toda clase de violencia, 
para que, decia Carlos, no sea causa esta contienda de que se su­
bleven los subditos unos contra otros, y se renueven los excesos 
de mi corte en todos los pueblos del reino.» Pero lo mismo obe­
decieron al rey las provincias que Paris, y todas las ciudades y 
villas tuvieron sus vísperas parisienses, unas tras otras, sin or­
den, sin unión, y desplegando todas una furia salvaje y espan­
tosa. En Meaux las tuvieron el 25, en la Charité el 26, enOrleans 
el 27, en Saumur y Angers el 29, en Lyon el 30, en Troyes el 2 de 
setiembre, en Bourges el 1,1, en Rúan el 17, en Romans el 20, en 
Tolosa el 29, en Burdeos el 3 de octubre, etc. La muerte se exten­
dió al través de la Francia como un reguero de pólvora que se 
inflama. Muchos gobernadores lograron la gloria de contener la 
furia popular; citándose entre ellos á Gordes en el Delñnado, 

(1) Tavannes, cap. 27. 
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Saint Héran en Auvernia, Chabot-Charny en Borg-oña, el conde 
de Tende en Provenza, el vizconde de Orthez en Bayona, etc. 

Ea carta real del 25 de ag-osto causó grande indignación á los 
parisienses , y los Guisas se enojaron de la responsabilidad que 
el rey lanzaba sobre ellos. La reina manifestó á su hijo que descu­
bría su impotencia y su debilidad al decir que los Guisas hablan 
podido matar en su corte mas de tres mi l súbditos suyos : que si 
no se arrojaba en brazos del partido católico verla bien pronto á 
los Guisas mas queridos y re-spetados que él en París ; y que de-
l^ia cargar con la responsabilidad de la matanza, declarando que 
era un hecho premeditado , y una victoria definitiva ganada á 
los protestantes. Carlos cuya movilidad era extrema en todas sus 
impresiones , siguió su consejo, y escribió (26 de agosto] á todos 
los gobernadores contándoles la tiranía que sobre él ejercía el 
almirante. «No me ha sido posible, les dijo, sufrirle por mas 
tiempo, y he resuelto permitir que se ejecutara contra él una jus­
ticia, tal vez extraordinaria y distinta de la que hubiera deseado, 

(1) Los escritores p ro tes lan tes aseguran que la cor te e n v i ó ó r d e n e s para repe­
t i r e l San B a r t o l o m é en las provincias . No existe n i n g ú n documento que lo 
pruebe, á e x c e p c i ó n de la famosa car ta del vizconde de Orthez, pero pub l icada 
por el protestante A u b i g n ó que e s c r i b í a en 1618. No obstante es forzoso creer 
que hacia muchos auos que exis t ia el plan de una c a r n i c e r í a ya parc ia l , ya ge ­
ne ra l , y que habla estado a p u n t o de ejecutarse durante la ú l t i m a guerra; As i 
resul ta de una carta i n é d i t a d e l m a r q u é s de la Chartre, gobernador del B e r r i , c o i i 
fecha del 21 de enero de 1570, c u y o or ig ina l posee en la actual idad M.de Gi ra rdot . 
Dice a s í : 

S e ñ o r : He rec ib ido la carta que os h a b é i s dignado esc r ib i rme por medio de Cham­
b e l á n , y he visto el despacho que me e n v i á i s , el que para alejar m i s dudas debia 
estar mas legalizado. He enviado ai c a p i t á n M a r i n i cerca de Vuestra Majestad para 
saber la verdad y hacerle v e r los inconvenientes y consecuencias que va á oca­
sionar lo que se me ordena, por la venganza que p o d r í a n lograr vuestros e n e m i ­
gos con los numerosos pr is ioneros que t ienen en Sanserre y la C h a r i t é . . . Sabed, 
s e ñ o r , que si se pe rmi te al pueblo deBourges tal e j e c u c i ó n , y llega á conocer que 
es esta vuestra vo lun tad , no solo se c o a t e n t a r á n eon representar á menudo seme­
jan te tragedia, en las personas qae me m a n d á i s , sino que bien pronto lo in tentaran 
contra vuestros leales servidores. . . . Sin embargo, s e ñ o r , si c r e é i s que el hacer ­
los m o r i r es ¡ a v i a de jus t ic ia mas propia , y que mis servic ios y m i r e p u t a c i ó n no 
se m a n c h a r á n con u n b a l d ó n indeleble, os supl ico que os s i r v á i s de m í en otros 
negocios mas dignos de u n cabal lero , que conserva p u r o el honor de sus antepa­
sados, ios cuales han servido al rey y al p a í s sin mancha de t r a i c i ó n n i a c c i ó n n i n ­
guna indigna, etc. 
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pero la única que podía hacerse á tan temible y poderoso ene­
migo (1).» 
Poco tiempo después declaró solemnemente al parlamento que 

deseaba que supiera todo el mundo que el hecho del 24 de ag-osto 
labia sido ejecutaclo por orden suya , para castigar á los culpa-
Mes , y no con objeto de faltar al edicto de pacificación , que de-
l i a observarse todavía , sino para precaver una conspiración 
tramada por Coligny y sus partidarios con objeto de exterminar 
fe la familia real (28 de agosto). 

11 parlamento dio las gracias al monarca como al salvador del 
estado, Carlos infamó la memoria y la familia de Coligny, man­
i ó que todos los años se hiciese una procesión en conmemora­
ción del San Bartolomé, y para legitimar la matanza, condenó á 
muerte é hizo subir al cadalso, como cómplices de la fabulosa 
eonspiracion de que habia hecho mención el rey, á dos señores 
protestantes que hablan podido salvarse del hierro de los ase­
sinos. 

El monarca recobró entonces 'su popularidad , y numerosos 
aplausos le rodearon cuando fué á ver el cadáver de Coligny que 
el populacho habia colgado en Montfaucon. Publicáronse apo­
logías del San Bartolomé, que lo pintaron como un acto de legí­
tima defensa, y se celebraron pomposas fiestas por la salvación 
de la Iglesia y la felicidad de la familia real. Una multitud de 
folletos sanguinarios, canciones brutales y bárbaros grabados 
eelebraron la victoria del pueblo y la venganza nacional, y eran 
la expresión salvaje de la alegría de la muchedumbre. 

§. yi.—Efecto que el San Bartolomé produjo en el extranjero.— 
Cuarta guerra civil.—Sitio de la Rochela.—Cuarta faz.—La noti­
cia de las vísperas parisienses causó un profundo horror en Ale­
mania é Inglaterra, y Carlos se dió prisa á negar su complici­
dad, diciendo que la contienda no habia sido religiosa sino polí­
tica. «Su majestad no ha podido precaverla; y eran tan extre­
mos el furor y la rabia popular, que bastante trabajo ha tenido 
para conservar su vida.» En Italia y España fué recibida la no­
ticia de esta abominable carnicería con indecibles aclamaciones, 
y el rey se vanaglorió por medio de sus embajadores en estos 

(1) Carta del rey á M . Schomberg. 
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pa í se s como si hubiera llevado á cabo una hazaña . Bn Roma, 
donde no se esperaba de n i n g ú n modo la matanza, pues la cor- * 
respondencia de Sa lv ia t i , nuncio del papa en Francia rebosaba 
en amargas quejas contra la apos tas ía de la corte , se celebró 
con fiestas y procesiones, se acuiiaron medallas, l lenaron de elo­
gios ai rey y á su famil ia , y se publicaron muchas obras entre 
las cuales las de Capilupi (1) y de Davila (2), demostraban que e l 
San Bar to lomé h a b í a sido una admirable estratagema, concebi­
da, meditada y estudiada durante "ocho años , y en la cual Car­
los I X h a b í a desplegado la mas profunda prudencia y habil idad. 
Esta op in ión fué, la que repetida por los historiadores católicos 
de Francia y en especial por Augusto de T b o u , corroboró las 
declamaciones de los protestantes sobre la p r e m e d i t a c i ó n de 
aquel hecho. 

Felipe I I , que tan inquieto se hallaba hacia mucho tiempo, ex­
presó el entusiasmo que le inspiraba «aquel g r a n servicio á l a 
g l o r i a de Dios y al bien universal de l a c r i s t i a n d a d ; » c o m p a r ó 
esta victor ia á la de Lepante, y dijo á Carlos «que era la no t ic ia 
mas grata que h a b í a recibido durante toda su vida. Acabad de 
purgar vuestro reino del veneno de la h e r e j í a , pues de hacerlo 
as í , depende la completa c o n s e r v a c i ó n de vuestra corona. 

Pero el papa y Felipe, que c r e í an ó q u e r í a n hacer creer, que e l 
golpe se h a b í a calculado desde ocho a ñ o s a t r á s , quedaron asom­
brados cuando supiereu , por medio de sus embajadores que fue-
i o n á v is i tar á Carlos, que «el monarca desaprobaba el desastre, 
que afirmaba que él no lo h a b í a mandado por odio al protestan­
t i smo, sino por su propia defensa , y se mostraba m u y enojado-
de que las demás ciudades del reino hubiesen seguido el ejem­
plo de Par í s .» Esto indicaba que la corte h a b í a vuelto á caer en 
el abismo de inconsecuencia é i r reso luc ión que le impidieron sa­
car partido de su cr imen. Como la matanza no habia sido pre­
meditada parec ía tan asombrada la corte del éx i to como los pro­
testantes de su derrota, y no supo qué hacer de su horr ible v i c ­
tor ia . U n desastre no mata á u n part ido ; y las diez , veinte ó 
t re inta m i l v í c t i m a s (3) no h a b í a n muerto sino debilitado la cau-

C) Estratagema de Garlos I X c o n t r a los hugonotes rebeldes.—,2) Historia de las 

guerras c iv i les de Francia.—(3) De T b o u hace sub i r e l n ú m e r o d é l a s v í c t i m a s á 
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sa. A l pr inc ip io los hug-onotes solo t ra taron de h u i r ó de ocu l -
• tarse, ung-ran n ú m e r o de ellos p a r t i ó á Alemania y á Ing la te r ­

ra, otros se refug-iaron en las ciudades donde dominaba su par­
t ido , ó bien en las soledades mas ocultas de los Cevenas ó los A l ­
pes, donde podian f á c i l m e n t e defenderse. Pero cuando vieron la 
incer t idumbre del rey , sus negativas y sus protestas en favor 
del calvinismo, se reunieron poco á poco, y ba i l ándose sin jefes, 
s in gobierno y s in e jérc i to , se prepararon á defenderse aislada­
mente. La Rochela, Montalban, Nimes y Sancerre cerraron sus 
puertas ; y se sublevaron en masa el alto Languedoc y la Guie-
na que estaban erizados de fortalezas inexpugnables. De modo 
que la corte en vez de destruir al part ido protestante se habia 
acarreado una cuarta g-uerra c i v i l ; y como no se hallaba prepa­
rada , pues la matanza de San Bar to lomé habia sido u n hecho 
inesperado . en medio del embarazo que este enorme cr imen le 
habla causado no tomó n inguna medida , y dejó que el c a l v i ­
nismo se alzara de entre sus ruinas. 

E l San Bar to lomé fué un acontecimiento fatal para los protes­
tantes de los Paises Bajos. Seguro el p r í n c i p e de Orange del a u ­
x i l i o y apoyo de la Fraacia , habia entrado en el Hainaut y en 

. Flan des con veinte y cinco m i l aventureros, cuando supo la fa­
t a l jornada que le quitaba toda esperanza de socorro por medio 
de los hugonotes. Sus tropas se dispersaron , él se re t i ró á H o ­
landa, y se r econcen t ró la lucha en el norte, mientras que los es­
paño le s , que acababan de reconquistar á Mons, trataban el me­
d iod í a con la mas terr ible crueldad. 

Carlos I X se a p e s a d u m b r ó con estos sucesos; conocía entonces 
con claridad que la verdadera po l í t i ca nacional cons i s t í a en la 
alianza con los insurgentes de los Paises Bajos y los luteranos 
de Alemania é Ingla ter ra ; el ensayo que acababa de hacer le 
h a b í a acarreado la mas sangrienta c a t á s t r o f e ; y si i n s i s t í a en 
su proyecto anterior , se arriesgaba á verse abandonado por la 
n a c i ó n . Para que esta po l í t i ca hubiera podido ;triunfar-, era pre- -
ciso que el protestantismo no hubiese sido un partido rebelde, 
sino solamente un culto disidente , y tendremos ocasión de ver 
en efecto en el s iglo sig-uiente , que reducido el trono á este es-

I rern ta m i l , e l protestante Popel iniere á veinte m i l , el Mart i rologio de los c a l v i -
sisias á quince m i l , Papire Masson, apologista de San B a r t o l o m é , á diez m i l . 
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tado, volvió á abrazar con éx i t o la po l í t i ca protestante de Fran­
cisco I y Enrique I I . 

Carlos I X no podia empero separarse completamente de esta 
p o l í t i c a , y al mismo tiempo que aseguraba á Felipe que sus 
preparativos de guerra hablan sido ú n i c a m e n t e un ard i d , reno­
vaba á los p r ínc ipes de Nasau sus promesa.s de apoyo, daba pen­
siones á los p r í n c i p e s de Alemania conservando su alianza para 
hacer subir al duque de Anjou al trono de Polonia^, p r o t e g í a á 
Génova contra el duque de Saboya , deseaba atraer á la I n g l a ­
terra para que conservase su neutralidad , y p r o p o n í a casar con 
Isabel á su segundo hijo el duque de Alenzon. 

Las desgracias h a b í a n hecho á los protestantes mas ardientes 
y altivos que antes , se c re ían extranjeros en su propia patria y 
tomaban por modelo la r ebe l ión de los Países Bajos. Sus m i n i s ­
tros llenos de i n d i g n a c i ó n y furia contra el gobierno r ea l , for­
maron una c o n s t i t u c i ó n federal para todas las iglesias calvinis­
tas , con tendencias á convertir en una r e p ú b l i c a independiente 
á 'todo el med iod ía . Carlos I X mostraba una extrema repugnan­
cia á emprender la guerra ; se le h a b í a pasado y a la fiebre del 
San Bar to lomé; - áv ido de fiestas , diversiones y cacer ías , que r í a 
la paz á cualquier precio é hizo tentativas de arreglo con los cal­
vinistas. Lanoue protestante moderado y querido de los ca tó l i ­
cos, que volv ía de Mons, donde se h a b í a defendido h e r ó i c a m e n t e 
d é l o s e s p a ñ o l e s , l levó á la Rochela las proposiciones del mo­
narca, pero los habitantes rechazaron toda clase de arreglo é 
indujeron al embajador á que tomase el mando de la ciudad (3 de 
marzo de 1573). Lanoue p id ió el consentimiento del rey, y era 
tan ardiente y extremadamente e x t r a ñ o el deseo que tenia Carlos 
de la paz , que acced ió á todo lo que le propusieron. Entonces 
Lanoue, exhortando á la sumis ión á los de la Rochela , hizo du ­
rante cuatro meses respetables preparativos de defensa, salió con 
honor de la posic ión e x t r a ñ a en que se hallaba, y se fué de la 
plaza cuando rec ib ió orden del rey para que lo efectuara. 

E l duque de Anjou , a c o m p a ñ a d o de los p r ínc ipes de Borbon, 
que h a b í a n abjurado á la fuerza el calvinismo, puso si t io á l a Ro­
chela con un ejérci to de veinte m i l hombres indisciplinados y 
s in provisiones. La ciudad, excitada por el fanatismo de sus m i ­
nistros , se defendió con h e r o í s m o y r echazó veinte y nueve 
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asaltas ; las mismas mujeres pelearon en la brecha, y le l levó 
socorros Montg-omery con una escuadra de cincuenta barcos pe­
queños tr ipulados por dos m i l refugiados. Las discordias y las 
enfermedades se cebaban en el ejérci to real, que no podia pagar­
se n i alimentarse ; y el duque de Alenzon , el rey de Navarra y 
el p r ínc ipe de Condé apoyados por muchos nobles, daban aviso 
diariamente á los de la Rochela de las deliberaciones del e jér ­
cito (1).» 

Los calvinistas despleg-aban al mismo tiempo y en todas par­
tes una resistencia s o m b r í a y desesperada ; la guerra se prolon­
gaba con atrocidad en Guiena, en el Languedoc y en el Delíina-
do, y Sancerre no s u c u m b í a á pesar de sufrir u n sit io espantoso. 
Peligrosamente enfermo el rey á consecuencia de sus continuas 
cacer ías y ejercicios violentos , cansado de todo, pesaroso de ver 
tantos obs táculos y entorpecimientos, depos i tó el gobierno del 
reino en manos de su madre , y esta hal ló con asombro y temor 
las arcas reales vac ías , destruidos los e jérc i tos , y mas agotado el 
reino con esta guerra de ocho meses que con todas las guerras 
anteriores. Era preciso, como antes del San Bar to lomé, manifes­
tar otra vez moderac ión á los hugonotes , é indispensable pensar 
en v i v i r unidos con esta facción indestructible. A d e m á s era m u y 
temible el part ido de los católicos descontentos llamado v u l ­
garmente el tercer par t ido , el cual reconocía por jefes á los cua­
t ro Montmorency, que hablan dado asilo á los protestantes des­
p u é s del San Bar to lomé, y tenia esperanza de lograr la asocia­
c ión del duque de Alenzon, cuyo cá rac te r ambicioso se hallaba 
dispuesto á acceder á todo lo que le diese influjo y pode r ío . 

La corte firmó una nueva paz, que impusieron esta vez los r o -
cheleses; fué confirmada por el edicto de Boloñ'a , mas breve que 
el de San Germán , pero que concedía á los protestantes una com­
pleta amni s t í a , les reintegraba sus bienes y honores, y p e r m i t í a 
la l ibertad de conciencia y la de culto en la Rochela , Nimes, 
Montalban, etc. (10 de j u l i o de 1573j. De modo, dice Tavannes, 
que Dios pe rmi t i ó milagrosamente y por nuestros pecados , que 
renaciese un partido muerto, destruido y aniquilado enteramen­
te , para que causara la ru ina del reino y las horribles tu rbu len­
cias de la l i g a (2;.» 

m Tavan i i c^ 1 . 1 1 ^ . 4 3 . - 2 ) 1 ( 1 , cap. 40. 
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§ m i ^ m duqm de Anjou es elegido rey de Po loma . -Compi ra -
cion del duque de A l e m o n . - Q u i n t a guerra d m l . - M u e r t e de Car­
los I X - E n esta época se llevó á cabo una n e g o c i a c i ó n en la que 
Imbia despleg-ado Catalina mucha ac t iv idad ; su M j o favorito, el 
duque de Anjou, fué elegido rey de Polonia. Se l iabia ex t inguido 
en este i eino la raza de los Jagellones, que reinara en él por es­
pacio de ciento ochenta y seis a ñ o s , y ios nobles polacos que­
rían elegir- u n p r í n c i p e extranjero que les trajese una alianza 
poderosa contra la casa de Aus t r ia . E l duque era célebre por sus 
victorias ; mas bajo la capa de elegancia y generosidad ocultaba 
sus gustos afeminados, su molicie y sus excesos ; y por las i n ­
t r igas del embajador Montluc, obispo de Yalence, ias recomenda­
ciones del s u l t á n y el oro profusamente repartido por Catalina, 
logró el duque t re in ta m i l votos de los t re in ta y cinco m i l á que 
ascendia el to ta l (9 de mayo). Pero el nuevo rey de Polonia que 
veia á su hermano mortalmente enfermo y s in hijos, considera­
ba su reino como un lugar de destierro , y antes de su part ida 
a s e g u r ó sus derechos al trono de Francia. F u é consagrado en 
Cracovia el 22 de febrero de 1574. 

Los protestantes velan aun m u y lejano el dia en que pudieran 
imponer á la Francia sus doctr inas, los h a b í a n diezmado la 
guerra y el San Bar to lomé, la mayor parte de ellos estaban po­
bres y arruinados , casi todos h a b í a n perdido su entusiasmo , y 
por ñ n conocían que si el gobierno se humi l laba en favor suyo, 
el pueblo estaba enfurecido contra ellos por la sangre que h a b í a 
vert ido y e ide ro , antes frivolo y corrompido, austero y celoso 
entonces, le impe l í a á la pe rsecuc ión . No obstante reanimaron 
su valor las promesas de Isabel y la paz de la Róchete , y t u v i e ­
ron una numerosa asamblea en Montalban para reorganizar su 
part ido, nombrar jefes, arreglar la d i s t r i b u c i ó n de armas y sub­
sidios , formar u n ejérci to de veinte m i l hombres, y finalmente 
para crearse u n gobierno independiente. Todo esto se hacia para 
asegurar la paz y prometiendo al rey la fidelidad de sus sub-

ditos. - a%Xa 
Enviaron t a m b i é n diputados á la corte para exponer en ella 

sus peticiones. «iCómo! e x c l a m ó la reina, si Condé estuviera en 
el centro de Francia a l frente de veinte m i l caballos y cincuenta 
m i l infantes, no ped i r í a la m i t a d de lo que esas gentes tienen la 
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insolencia de proponernos (1).» Pero el g-obierno, ha l l ándose s in 
rentas y sin ejérci to, no podia de ning-un modo volver á comen­
zar la guerra, y se l i m i t ó á hacer promesas á los protestantes. 
Estos se pusieron entonces de acuerdo con el rey de Navarra el 
duque de Alenzon y los Montmorency , y bajo los auspicios del 
embajador de Ingla ter ra se t r a m ó una vasta conjurac ión . T ra ­
t ábase en ella de afirmar en el t rono al duque de Alenzon des­
p u é s de la muerte de Carlos I X , qui tar á Catalina las riendas del 
gobierno, convocar los estados y decretar la l iber tad religiosa. 
E l plan de la parte activa cons i s t í a en que los dos Borbones ha­
b í a n de h u i r de la corte y sublevar el m e d i o d í a , entretanto que 
los Montmorency se apoderaban del rey y de Catalina. 

.Carlos I x estaba entonces m u y enfermo. La reina madre con­
s i g u i ó arrancar el secreto del complot al duque de Alenzon (23 de 
febrero de 1574), t r a s l adó la corte de pronto de San G e r m á n á 
P a r í s , encer ró en Vincennes al duque y al rey de Navarra , y 
m a n d ó poner preso al mariscal de Montmorency. Condé logro 
salvarse ; D a m v i l l e , advertido á t iempo , se puso en el Langue-
doc en estado de defensa, y sus dos hermanos Thoré y Merú 
protestantes declarados , huyeron á Alemania. 

E l duque de Alenzon lo confesó todo cobardemente, y el i-ey 
de Navarra mani fes tó mucho orgul lo . «Es t ando sin l iber tad , no 
es de admira r , dijo , que haya tratado de log ra r l a , y lo h a r é 
cuando la ocasión me sea favorable .» La Molé y Coconnas, con­
fidentes del duque de Alenzon, fueron procesados y subieron a l 
cadalso (30 de abril) (2). 

E l descubrimiento de la consp i rac ión no detuvo el levanta­
miento, y comenzó la quinta guerra c i v i l . Se sublevaron el L i o -
nés y el Delflnado, Lanoue revoluc ionó todo el Poitou, Damvi l le 
firmó una t regua con los hugonotes, á pesar del parlamento d© 
Tolosa que se n e g ó á prestarle obediencia, y Montmorency, des­
p u é s de haber desembarcado en N o r m a n d í a con los refuerzos de 

( i ) De Thou, l i b . L V I I . - ( 2 ) Coconnas «se alababa de que en e! San B a r t o l o m é 
habia arrancado de las manos del pue blo hasta t re in la hugonotes, para tener e l 
Placer de hacer los m o r i r á su capr icho, cua l era el de obligarles á renegar de s u 

r e l i g ión , prometiendo salvarles la vida; y que en h a b i é n d o l o logrado, los a c u c h i ­
llaba y ios hacia agonizar y m o r i r poco á poco y c r u e l m e n t e . » ' ( L ' E t o i l e , 1.1, p á g i ­
na 8o) 
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Isabel , fué derrotado, cayó prisionero y p a g ó su rebe l ión con la 

muerte. 
E l rey se^allaba y a agonizando , y en medio de todas estas 

in t r igas , del estruendo de las armas y de todos sus s ú b d i t o s f u ­
ribundos y excitados, solo pedia u n momento de descanso. «¿Ho 
me de jarán mor i r en paz ?» exclamaba con amargura. E n t r e g ó 
todo el poder á su madre ,-y mientras ella conjuraba el pel igro, 
entablaba negociaciones con los rebeldes, y organizaba tres ejér­
citos, el rey veia l legar la muerte lleno de remordimientos y de 
t u r b a c i ó n con el recuerdo del San Bar to lomé . Su enfermedad es­
taba situada en el pedio y vomitaba sangre. En medio de su de­
l i r i o solo veia sangre en torno suyo , y exclamaba: « ¡ C u á n t a 
sangre y cuanto cadáver 1 ¡ A b ! ¡ qué Consejos t a n infames he 
seguido !» Nombró á su madre regente del reino basta que llega­
se el rey de Polonia, y m u r i ó á los veinte y cuatro años de edad 
(30 de mayo). 

CAPÍTULO V . 

Quinta paz.—La santa liga.—Sexta y sépt ima guerras civiles. 
(1574.-1584.) 

§. I.—Nueva s i tuación ele los pa r t idos .—Pol í t i ca de Catalina.— 
Al ianza de los políticos con los hugono te s .—conc i l i o de Trento 
Labia asegurado definitivamente la r eacc ión ca tó l ica i uaugura ­
da por Paulo 111: las batallas de Francia , el r i go r de Pió V y 
Felipe I I la hablan continuado , y habla alcanzado el t r iunfo 
mas completo con el San Bar to lomé, á pesar de que parec ía que 
las inconsecuencias de la corte hablan hecho infructuoso este-
g ran crimen. La Francia se hallaba decididamente arrojada en 
los brazos del sistema ca tó l ico . 

Dice uno de los motores de las v í speras parisienses , que «el 
San Bar to lomé i m p i d i ó que las tres cuartas partes de Europa 
abrazasen el part ido de los herejes por medio de matr imonios y 
alianzas ; que á no haberse efectuado la mortandad, hubiera sido 
protestante infaliblemente el reino de Franc ia , y en seguida la 
crist iandad entera ; pero desde este golpe e s t á n ya tan debi l i ta -
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dos y en tan corto n ú m e r o , que en vez de alzarse como en t i em­
pos anteriores, formando formidables e jérci tos , no pueden salir 
á c a m p a ñ a sino con el apoyo de los catól icos descontentos ¡1). 

La cues t ión iba pues á cambiar de aspecto ; el part ido c a l v i ­
nis ta , aunque era siempre el or igen de las turbulencias civi les, 
iba á ext inguirse y á representar tan solo u n papel secundario 
en los acontecimientos. Nuevos peligros amenazaban al trono, 
y se iba á manifestar mas y mas en la guerra c i v i l el aspecto 
p o l í t i c o . 

Catalina i n t e n t ó , durante la ausencia del nuevo rey, conservar 
en paz á todos los partidos , y c o n s i g u i ó firmar una tregua con 
los protestantes. A medida que las circunstancias eran mas d i f í ­
ciles y peligrosas , ella redoblaba su act ividad , su finura y su 
dis imulo, lo hacia todo por s í sola, e sc r ib ía s in cesar á todo el 
mundo, y s in perder la esperanza n i malquistarse con nadie, 
trabajaba para conservar la paz , y entablaba negociaciones á 
pesar de ver á los dos partidos con las armas en la mano y s in 
hacer caso de las victorias n i de las derrotas (2]. Pero su pol í t ica 
h a b í a sido siempre tan embrollada y vacilante , que en vez de 
reconciliar á los partidos, solo lograba aumentar contra ella sus 
odios y su desconfianza. Todos la acusaban de las calamidades 
que h a b í a sufrido el reino : sus continuas defecciones, tanto en 
favor de los católicos como d é l o s protestantes, y su indiferencia 
tan marcada entre ambas religiones, h a c í a n que la imputasen 
combinaciones maqu iavé l i ca s d i r ig idas todas al mal (3). 

Su objeto h a b í a sido siempre el mismo : salvar la corona de 
sus hijos y reinar en su nombre. Cuando empezaron las t u r b u ­
lencias p o l í t i c a s , y v ió que los Guisas se presentaban como de­
fensores del catolicismo y amenazaban el trono de Carlos I X co-

(4) Tavannes, t . I I , p . 503.—El embsijaflor de Venecia afirmaba en 1582 que los 
proteslanles de Francia h a b í a n perdido un 70 por 100 de su número .—(2) No he ­
mos tenido en Francia , dice Brantome, una mujer tan amaine de la paz.—$ l i é 
a q u í cual era la op in ión de Enrique I V acerca Catalina de Médic i s : «¿Qué podia 
hacer una pobre mnjer , que d e s p u é s de la muerte de su marido, tenia que defender 
á c inco hijos de corta edad, y veia á dos familias que pensaban apoderarse de la 
corona, cual e ran la nuestra y la de los Guisas? ¿ L e era preciso que e o n ü a s e en 
personas e x t r a ñ a s para e n g a ñ a r á unos y á otros, y defender entre tanto, c o m o 
lo ha hecho, á sus hi jos, que han reinado sucesivamente por la prudente c o n d u c ­
ta de una mujer tan in te l igente y precavida? (Memorias d e G r o u l a r d , p .38) . 
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mo jefes de partido , Catalina se inc l inó en favor de los protes­
tantes; era la época en que la Francia parec ía dispuesta á hacerse 
calvinista por la mani fes tac ión de los estados de Orleans y de 
San G e r m á n . A l g ú n tiempo d e s p u é s , cuando se vio rodeada de 
hugonotes , cuyo ardor por las turbulencias y cuyas tendencias 
republicanas la llenaban de i n q u i e t u d , se volvió á incl inar en 
favor de los catól icos , en los cuales reconocía la m a y o r í a nacio­
na l , a fanándose empero para hacerlos amigos de los protestan­
tes , t an fuertes á pesar de su escaso n ú m e r o , tan turbulentos á 
pesar de sus derrotas, y t an indestructibles a l parecer que era 
preciso habituarse á v i v i r con ellos para que estuviesen quietos; 
po l í t i c a peligrosa , d i f í c i l , sembrada de escollos , pero que era 
la ú n i c a que podia seguirse. 

Catalina vió burlados todos .sus deseos. Su hijo se lanzó dema­
siado léjos en esta senda de conci l iac ión , el gobierno se dejó do­
minar por los protestantes , la nac ión m i r ó con desconfianza a l 
t rono, y estal ló el San Bar to lomé. Catalina se ap re su ró á d i r i g i r 
la matanza, y el t rono recobró en parte su popular idad, pero 
fué por poco tiempo , porque mientras la marcha del gobierno 
era indecisa é inconstante , la popularidad habia pasado á ser 
herencia de una famil ia , que j a m á s habia dejado de u n i r su cau­
sa á la del pueblo , de identificarse con el catolicismo y de enla­
zar su destino al de una ciudad enteramente catól ica . Esta fami­
l i a era la.de los Guisas. La op in ión p ú b l i c a habia elevado á estos-
p r í n c i p e s de ta l modo después del San Bar to lomé, y eran tan po­
derosos por sus gobiernos , obispados , regimientos y amigos, 
que la reina los miraba siempre como á los enemigos mas t e m i ­
bles de los Valois. Era indispensable pues que el trono por una 
fatalidad volviese á seguir su po l í t i ca vaci lante , pues no tenia 
o t r a ; era preciso que unas veces humillase á los Guisas y otras 
á los hugonotes; doble abismo que el ú l t i m o de los Valois iba á 
evi tar con todos sus esfuerzos , y donde deb ía hallar su perd i ­
ción. Para que el trono hubiera hecho t r iunfar su sistema, h u ­
biese sido necesario que se apoyara en el part ido de los catól icos 
ó pol í t i cos . Esta es la conducta que observó la nueva d i n a s t í a de 
los Borbones, y que fué su sa lvac ión ; pero en la época en que 
nos hallamos de nuestro relato , el tercer part ido era enemigo 
del trono. 
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No i m p e l í a n á este tercer part ido las ideas de prudencia y t o ­
lerancia de L ' H o p i t a l ; se compon ía casi enteramente de corte­
sanos descontentos, e g o í s t a s , s in convicciones, y que ú n i c a ­
mente deseaban la independencia señor ia l . Los despreciaban los 
protestantes, y los catól icos los miraban como ateos, y los infa­
maban con el nombre de poHticos, dando á entender qne pre fe r ían 
los intereses temporales á los de la conciencia. Consideraban t o ­
dos como jefe de este part ido á Montmorency-Damvil le el cual 

i ostensiblemente ca tó l i co , se h a b í a d is t ing-uído por sus persecu­
ciones contra los protestantes , y solo ambicionaba convertir en 
una soberan ía su gobierno del Languedoc ; y como acababa de 
ser destituido por la reina por la pos ic ión host i l que h a b í a toma­
do , se sub levó abiertamente ( ju l io de 1574 ] . 

Los hugonotes tuv ieron en esta época una asamblea general 
d e s ú s iglesias en M i l h a u d , y nombraron jefe á C o n d é , que se 
hallaba refugiado en Alemania. Damvi l le hizo proposiciones de 
alianza á esta asamblea y le ofreció sus fortalezas , sus soldados 
y su f a m i l i a ; socorro precioso para los hugonotes, que se apre­
suraron á aceptarlo , y con el cual se r e a n i m ó de pronto su par­
t ido . A consecuencia de esta l i g a , tanto mas temible cuanto me­
nos religiosa era, hugonotes y pol í t icos publicaron u n m a n i -
nesto en el que p id ieron la l ibertad.de conciencia y la convoca­
ción de los estados generales. De modo que la contienda adqui ­
r í a cada vez mas - el aspecto de una guerra de los señores y las 
provincias contra la corona. J a m á s se h a b í a alzado tan te r r ib le ­
mente el feudalismo desde el reinado de L u í s X I . 

§. I L - i ^ m o de Enrique I I I á F r a n c i a . - E l duque de A lenzon 
se pone a l frente de los hugonotes y los p o l ü i c o s . - C o m b a t e de Fis~ 
m e s . - Q u i n t a p a z . - V - í í r a . l ib ra r al t rono del doble pel igro en que 
le h a b í a n puesto los Guisas y el pueblo por u n lado, y los s eño ­
res y los hugonotes por otro , hubiera sido, preciso u n rey h á b i l 
y e n é r g i c o , pero no lo era Enrique I I I , el hombre mas á p r o p ó ­
si to para disgustar al pueblo con el trono, y que estaba y a can­
sado de la n a c i ó n medio salvaje que' le h a b í a elegido. Luego 
que Enrique supo la muerte de su hermano h u y ó de su pala­
cio de Cracovia como u n n i ñ o ó como u n c r imina l (18 de j u ­
n io ) , s in consultar á nad ie , s in encargar á otro el gobier ­
no del pa í s cuyo destino' se le h a b í a confiado , y en el momento 
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mismo en que T u r q u í a amenazaba á Polonia con la guerra (1). 
Se d i r i g i ó á todo escape h á c i a la Morav ia , c ruzó los estados 

- a u s t r í a c o s , y l legó á I t a l i a , donde se detuvo cerca de tres m e ­
ses , á pesar de las instancias de su madre , en medio de fiestas 
y diversiones. P a g ó la acogida que le hiciera el duque de Saboya 
con la cesión de P igne ro l , Ferusa y Savigliano , ú l t i m o s trofeos 
de las antiguas guerras de I ta l ia (2). 

Cuando Enrique l legó a l Delfinado (5 de setiembre ) se m a n i ­
festó decidido á no hacer n inguna conces ión á los hugonotes, 
« creyendo por este medio , dice Su l ly , impedir las sublevacio-

- de los pueblos. » « Que abracen en adelante el catolicismo , ,dijo 
á les embajadores de los p r í n c i p e s alemanes, y obedezcan las 
leyes de la m o n a r q u í a , y de lo contrario que salgan todos del 
reino (3).» Pero no hizo n i n g ú n preparativo de guer ra , y se l i ­
m i t ó á mandar á los jefes de los rebeldes ^ue dejaran las armas. 
« ¿ Qué significa esto ? respondió M o n t b r u m , jefe de los protes­
tantes del Delfinado; ¿e l rey se atreve á hablarme como á t a l y 
como si yo debiese reconocerle ? Quiero que sepa que esto es 
m u y justo en tiempo de paz , pero en tiempos de g u e r r a , cuan­
do el brazo es tá armado, todos somos iguales y c o m p a ñ e ­
ros (4 j . ». 

No hubieran dicho otro tanto los señores del siglo d u o d é c i m o ; 
pero al año siguiente p a g ó caro este lenguaje , cuando después 
de ser vencido c a y ó en poder del r e y , y fué sentenciado á. 
muerte. 

E l rey e m p r e n d i ó u n simulacro de guerra contra los castillos 
de las orillas del Kódano , después p a r t i ó á A v i ñon (5) donde solo 
.se ocupó en cofradías y procesiones , mientras Damvi l ic se apo­
deraba casi á sus ojos del pueblo de San Gi l í e s , y se hacia dar 
el mando de los hugonotes mientras se esperaba la llegada de 
Con dé. Enrique se d i r i g i ó después á Eeims, donde le consagra­
ron , y se casó con la hija del conde de Vaudemont , casamiento 

11) La dieta de Polonia, d e s p u é s de haber le in t imado que regresase á sus e s ­

tados, d e c l a r ó vacante el t rono, y eligió el / l3 de d ic iembre de 1575 á Bathori , w a y -

voda de T r a n s ü v a n i a . — ( 2 ) Eu ¡ooí Catalina hizo u i t t ra tado con el duque de Sabo-

y á , por el cual le dió T u r i n y Clifasso, cedidos por el t ratado de Ghateau-Gam-

bresis , por Perusa y Savigl iano. - (3) L ' E t o í l e , 1.1, p. 103.- ;4) Brantome, t . I Y , 

P^So.—(o) Allí m u r i ó el cardenal de Lorena a l a edad de cuarenta y seis a ñ o s . 

TOMO I I I . L 20 
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desig-ual y precipitado , que solo servia para engrandecer á los 
Guisas, que eran primos de la nue va reina (15 de febrero de 1575). 
Manifestaba siempre una extremada afición á las fiestas y rome-
rfas , creyendo de este modo alcanzar el ca r iño popular ; pero se 
olvidaba de la gmera , del g-obierno-y de todo neg-ocio de grave­
dad é impor tanc ia , pasaba los dias enteros en adornar á su es­
posa ó á sus favoritos , tenia una pas ión decidida por los perros 
y papagayos , y r eco r r í a las calles Con háb i t o de penitente y el 
l á t i g o en la mano. Catól icos, protestantes y pol í t icos publicaban 
á porfía sus torpezas , sus b á b i t o s afeminados y orientales , sus 
ind ignos desordenados favoritos , sus ocupaciones bajas y pue­
riles. Finalmente , aun no hacia seis meses que estaba en Fran­
cia ; y su conducta babia sido tan increiblemente loca y des­
honrosa , que se h a b í a borrado todo el b r i l l o del vencedor de 
Moncontour , conv i r t i éndose en u n objeto de desprecio univer ­
s a l , y h a b í a desvanecido la postrera aureola del trono. Los h u ­
gonotes y los señores pensaban sacar partido de semejante rey 
para poner en planta sus designios de independencia, y los ca­
tól icos c re ían deber á sustraerse de la h u m i l l a c i ó n de aquel 
jeffe , y que deb ían buscar su sa lvación fuera del trono. 

C o n t i n u ó en tanto la guerra en el Languedoc, el Poitou y 
la Provenza , se fortificó la l i g a de los hugonotes y pol í t icos; y 
se convocó en Milhaud una numerosa asamblea donde Condé. 
Damvi l le y las iglesias protestantes firmaron u n tratado de 
u n i ó n y confederación (10 de febrero de 1575). Se n o m b r ó en ella 
á C o n d é ; aunque ausente, jefe de los hugonotes y p o l í t i c o s , y 
& Damvi l le su teniente, con la condic ión de que los dos partidos 
e m p l e a r í a n sus armas por el bien c o m ú n de la nobleza y el pue­
blo ' , que no h a r í a n la paz sino tenia por base la convocación de 
los estados generales y la l ibertad de conciencia, etc. Se decre tó 
t a m b i é n en ella u n impuesto de hombres y dinero , se p id ió u n 
ejérci to á los p r ínc ipes alemanes , se a r r eg ló la a d m i n i s t r a c i ó n 
del pa r t ido , sus jefes y su jus t ic ia , y envió la asamblea al rey 
condiciones que este rechazó con i n d i g n a c i ó n . P repa rá ronse en­
tonces los rebeldes á continuar la guerra , y la evas ión del d u ­
que de Alenzon , que se puso al frente de su ejérci to , a u m e n t ó , 
§u fuerza de una manera m u y notable. 

Era este un p r ínc ipe tan sumido en los excesos y tan v i l é i n -
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cítpaz como su hermano j pero era el heredero presunto de la co­
r o l a , el ú l t i m o Val ois , y le acogieron con el mayor reg-ocijo. 
Conde y Damvil le se apresuraron á reconocer su autor idad , y éi 
pub l i có un manifiesto en el que deeia que iba á conseg-uir la 
prosperidad del r e i n o , ahogando las contiendas religiosas. 
Tres ejérci tos se prepararon á-apoyar - s u d e c l a r a c i ó n de guerra; 
el de Damvil le que tenia catorce m i l hombres , el que Conde or-
g^aniaaba en Alemania , y cuya vanguardia compuesta de cinco 
m i l hombres habia salido á c a m p a ñ a al mando de Montrnoren-
cy; al de Thoré , y el del elector Palatino v q u i e n ha-bia exigido 
en pago de su servicio la ces ión de los- Tres -Obispados.. 

La corte-estaba alarmada ; el duque de Guisa, g'obernador de 
Champaña- , sal ió al encuentro de T h o r é , le rodeó con fuerzas 
superiores en Fismes, le de r ro tó , y habiendo s id* herido en la 
mej i l l a en este combate, tomó el sobrenombre de Acuchil lado 
(11 de octubre de 1575). 

El monarca se ocupaba tanto mas en excesos, n i ñ a d a s y locu­
ras ,Ciianto mas aumentaba-su r i T a l l a popularidad ; su madre 
estaba llena.de desesperac ión al ver caida en el.polvo la au to r i ­
dad rea l , y desplegaba una extremada act iv idad para romper 
la l i g a rebelde. Era indispensable la paz y á cualquier precio: 
Catalina corr ió en pos del duque de Alenzon , no le a b a n d o n é 
j a m á s , le o b l i g ó á entablar negociaciones , y l og ró por fin una 
tregma con condiciones muy humil lantes (22.de noviembre.'; 
Eran estas: que Conde conservarla su ejérci to , el cual seria pa­
gado > por el rey, que la corte l icenciaría- sus tropas , que entre1-
gar ia á- los rebeldes-seis ciudades , etc. 

Los catól icos lanzaron gri tos de alarma y de i n d i g n a c i ó n , Pa­
r í s - n e g ó al, rey toda clase ele socorro de dinero y personas , y 
no, se l levó á eabo la. tregua; Con dé y el eleetox--se decidieron en­
tonces á - invad i r la C h a m p a ñ a ; con diez y: siete mil hombres y-
diez.y seis>cai ones (enero de'1576 ). Estos soldados'mercenarios, 
que hablan tomado las. a m i a s l á m c a m e n t a p o r l a esperanza del 
b o t í n 5 saquearon ó exigieren: crueles y crecidos1 rescates a todos 
los pueblos que hallaron en. su camino, cruzaron da Borgoña , 
pasaron e l Loi ra por la Char i t é y se reunieron en Moulins con las 
tropas del duque de Alenzon. 

Ambos e j é r c i t o s , sin contar el de Damvil le que ocupábala» 
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provincias meridionales , ascendian á mas de t re inta m i l h o m ­
bres , y a d e m á s de Condé el duque de Alenzon y del elector, t e -
niap los rebeldes otro nuevo jefe que era el r ey de Navarra', el 
cual h u y ó de la corte , y al reunirse con sus antiguos c o m p a ñ e ­
ros se ap re su ró á abrazar otra vez la.relig-ion protestante ( 20 de 
febrero). «Ya no vuelvo mas á Paris , d i j o , sino me llevan arras­
t r a n d o . » 

Es c ie r to ; solo debia volver á entrar en ella siendo rey de 
Francia. 

E l trono se hallaba en el mayor pel igro ; los católicos descon-
ñ a b a n de él y le negaban su a u x i l i o , y era forzoso pues, pre­
c ip i t ándose fatalmente en el abismo de su perd ic ión , que sufriese 
el y u g o de los rebeldes, y se expusiese de este modo á ser acu­
sado de t r a i c ión por el pueblo. Catalina r enovó las negociacio­
nes , que eran su postrer recurso. Los .hugonotes manifestaron 
una e x t r a ñ a arrogancia y presentaron condiciones superiores á 
su poder efectivo ; si las hubieran alcanzado , quedaba la F ran­
cia desmembrada, restablecido el feudalismo y destruida la mo­
n a r q u í a . La reina madre l l egó á contenerlos desplegando iodo 
su talento , y se firmó por fin la qu in ta paz en Chastenoy, cerca 
de Chateau-Landon , que se l lamó la paz de Monsieur (1) (6 de 
mayo de 1576). v M ^ 

Por ella la corte cedia a l duque , a d e m á s de su infantazgo el 
Anjou , la Turena y el B e r r i , con la ú n i c a condic ión del home­
naje , pero con todos los derechos de r e g a l í a para él y todos 
sus herederos varones; daba al r ey de Navarra el gobierno 
de la Guiena , á Condé el de la P ica rd ía ; p e r m i t í a á los p ro­
testantes el l ib re ejercicio de su r e l i g i ó n en todo el reino á ' 
e x c e p c i ó n de Par is , con muchas fortalezas de seguridad m 
todo e l m e d i o d í a , la l iber tad de tener s ínodos y escuelas , i ñ -
banales compuestos de calvinistas en i g u a l n ú m e r o que ca-
tóbeos en los parlamentos; rehabilitaba la memoria de Col io-
n y , Montgomery, la Mole , Coconnas , etc.; daba á los alemanes 
tres millones y medio « p o r haber arruinado á la F r a n c i a , » y 
finalmente convocaba los estados generales en Blois. 

Esto daba á entender que el trono habia hecho t ra ic ión aun 

ÍH En esta é p o c a empieza el u - « de l l a g a r ^ , w « r al h i jo segundo del rey. 
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otra vez al catolicismo , que h a b í a sido i n ú t i l y desaprobado e l 
San B a r t o l o m é , y que habia recobrado todo su poder el a g o n i ­
zante part ido protestante. E l pueblo negaba desde entonces su 
confianza á u n rey que le arrastraba á su propia r u i n a , é iba á 
formar una l i g a , como lo l iabian hecho y a los calvinistas , pero 
una l i g a que c o m p r e n d í a á toda la n a c i ó n contra u n par t ido , y 
que iba á destronar una d i n a s t í a envilecida , impotente y a n t i ­
p á t i c a para combatir hasta la muerte con los rebeldes. 

§. 111.—Formación d é l a santa liga.—Impopularidad de E n r i ­
que / / / .—Alegres los hugonotes con su v ic tor ia , pero siempre 
desconfiados, se hablan esparcido por las provincias conser­
vando sus armas, sus jefes y su o r g a n i z a c i ó n de guerra. Los 
alemanes se hallaban acuartelados en la C h a m p a ñ a y v i v í a n 
sobre el pa í s s in freno alguno , esperando los tres millones y 
m e d i o , para cuyo pago fué preciso vender 200,000 libras de 
rentas de los bienes del clero. És t e se hallaba justamente eno­
jado con tan enorme suma de menos, el parlamento con la crea­
ción de las c á m a r a s de calvinistas y el pueblo con la paz , que le 
parec ió tan h u m i l l a n t e , que i m p i d i ó en todas partes que se can­
tase el Te -Dé ím. Finalmente, la Francia entera estaba i n d i g n a ­
da con los impuestos destinados á pagar la r ebe l ión , y cuyas 
cantidades p r ó d i g a m e n t e r e p a r t í a entre sus favoritos el monar­
ca. E l descontento creció de ta l modo que se formaron á u n m i s ­
mo tiempo y en todas las provincias l igas clandestinas con obje­
to de conservar la fe ; estas se hablan intentado y a en 1565 has­
ta 1572 en que se ex t ingu ie ron al mismo tiempo que desaparec ió ' 
la desconfianza que las habia or ig inado ; y tomando ejemplo de 
la asoc iac ión de los protestantes y p o l í t i c o s , se organizaban 
contra estos dos partidos. Era una idea que los Guisas t e n í a n 
concebida desdé la época del t r i unv i r a to ; ellos se s i rvieron para 
propagarla de los j e s u í t a s que en todas partes redactaron las 
actas de u n i ó n , y convir t ieron unos y otros esta convocación 
popular en una c o m b i n a c i ó n po l í t i ca de alta importancia . 

La l i g a provinc ia l mas importante era la de P i c a r d í a . Habien­
do sido nombrado Condó gobernador de esta p rov inc ia , H u -

- mieres , noble enteramente adicto á los Guisas y. que mandaba 
en Perona., se n e g ó á entregar la plaza a l jefe de los protestan­
tes, y formó con los catól icos de la provincia una l i g a para opo-
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aerse al establecimiento de los hugonotes (1576). Todas las de­
m á s l igas tomaron esta por modelo, t e n í a n correspondencia 
entre s í , d i r i g í a n representaciones amenazadoras al rey, y ter­

minaron por reunirse en una sola , establecida para « conservar 
las leyes y la r e l i g i ó n an t igua de la m o n a r q u í a . » Los socios 
consagraban á este objeto su vida y haciendas , juraban no re­
tirarse de la U/iion bajo pena de muerte; y bien pronto se hizo 
tan formidable, que se desp rend ió del mister io con que se r o -
á e a b a , y se p r e s e n t ó ante sus enemigos y el trono unida, t e r r í -
We s amenazadora, con u n e jérc i to enteramente organizado, u n 
tesoro inagotable, y un jefe que nadie nombraba pero que todos 
®onocian , era el duque de Guisa , en apoyo del cual circulaban 
y a folletos que re^ indicaban los derechos de su famil ia al trono 
eorao descendiente de Carlomagno. Enviaron los catól icos al pa­
pa escritos cuyo objeto era est imularle á que ayudase al duque 

•á subir al trono : los calvinistas se apoderaron de ellos y los die-
i o n , á luz púb l i ca ; y por ellos se supo que los designios de los 
áe Ja l i ga se d i r i g í a n « á hacer sentenciar al hermano del rey 
por ser aliado de los herejes, imi tando el ejemplo del rey c a t ó ­
lico respecto á su propio hi jo , y emplear todas las fuerzas de fe 
Mga en exterminar á los hugonotes, mientras el cluque.de Guisa 
l a c i a encerrar a l rey en un convento, « como lo hiciera su ante­
pasado Pepino con Chi lder ico.» 

Francia estaba pues d iv id ida en dos confederaciones indepen-
á i e n t e s de la autoridad real ; en una parte se hallaba el norte, 
•€l pueblo y el e sp í r i t u de unidad , y en la otra el mediodía , , la 
nobleza y el e s p í r i t u de confederación. La l i g a ca tó l ica era po­
derosa par su n ú m e r o , el entusiasmo , los recursos y la u n i ó n , 
Fies tenia un fin conocido y un solo jefe , por cuyas óMenes t o -
áo se mov ía como un solo hombre ; la l i g a protestante no tenia 
tentaunidad de objeto, de movimiento y de jefe ; el duque de 

. M e a i z o n , á quien llamaban duque de Amjou , era c a t ó l i c o , el 
f8y de Navarra soapechoso por su e s p í r i t u de conci l iac ión y sus 
áe so rdenadas costumbres , y Condé , envidioso de los dos , era 
solo querido de los hugonotes. A d e m á s , las ideas republicanas 
de la Rochela y otras ciudades , las ambiciones feudales de los 
señores , las opiniones democrá t i cas de los minis t ros , y los i n -
lerrses e g o í s t a s de los pol í t icos complicaban las miras del par­
tido y en to rpec í an sus movimientos. 
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L a m o n a r q u í a , abandonada y despreciada por las dos l igas , 
•aislada, s in partidarios y asombrada de su ais lamiento, se iba 
á precipitar tan pronto en la una como en la otra , sm r . c i b n 
de ellas mas que desprecios , y sin salir de su ru ina , basta que 
una nueva d i n a s t í a , nacida de la m i n o r í a , del m e d i o d í a y de ía 
nobleza, hac iéndose amiga d é l a m a y o r í a , del norte y del pue­
blo salvase al mismo tiempo la unidad m o n á r q u i c a de Francia. 

ü n rey virtuoso v sabio hubiera podido t a l vez disolver estas 
dos confederaciones independientes ; pero Enrique I I I solo ser­
via para acrecentarlas. No le faltaba empero intel igencia y va­
lor : era hermoso , elegante y gracioso , y r e u n í a toda^ las cua­
lidades exteriores que seducen al pueblo , pero la dep ravac ión 
de sus placeres y costumbres le h a c í a n incapaz de ocupar u n 
trono /cualquiera que fuera la época en que hubiera v iv iüo Su 
vida escandalosa estaba en oposición con el ardor religioso d é l a 
nac ión y con la senda austera que h a b í a emprendido el catolicis­
mo. Placíale « i r á p ié á las iglesias de P a r í s , llevando en sus 
manos gruesos rosarios cuyas oraciones iba balbuceando por .a . 
calles, y decíase que lo hac í a por consejo de su madre, paia 
convencer a l pueblo de que era m u y devoto y catól ico (1).» 

Sab ía Enrique la existencia de la l i g a y sus proyectos, pero 
contaba para desbaratarla con los estados convocados en Blois 
creyendo que las elecciones se h a r í a n en sentido moderado como 
en 1560 Los estados h a b í a n sido siempre objeto de terror para sus 
antecesores, porque á falta de una c o n s t i t u c i ó n que definiera su 
poder y atribuciones, pod ían aquellos atreverse á todo y usur­
par el influjo del trono, lo mismo que humil larse y acceder a to­
da clase de exigencias; pero Enrique no tenia otrn í ^ S T 
contaba además con la gracia de su exterior y la facilidad con 
que se expresab^para seducir á los diputados y recobrar su po­
pularidad. Enrique se e n g a ñ a b a porque h a b í a pasado la época 
de las sorpresas protestantes, el catolicismo h a b í a aaqumuo 

• e n e r g í a , el clero el celo y la v i r t u d , y la l i g a ora m u y poaerosa 
Los predicadores y folletistas trabajaron con tanto ardor e . 

las elecciones que no se atrevieron 4 acudir á ellas los protestan­
tes y se terminaron en u n sentido tan extremamente ca tó l i co , 

(1) L 'E io i l e . t. % p. UO. 



HISTOEIA 

que todas las instrucciones que se dieron á los diputados basa­
ban en este lema: U n a f é y una ley para el reino. 

§• I V . - P r i m e r o s estados de Blo is . -Sexta guerra c i zU . -Paz de 
Bergerac - L o s estados se abrieron el 6 de diciembre. Acudieron 
á ellos trescientos doce diputados, de los cuales ciento c incuen- ' 
t a p e r t e n e c í a n al pueblo, ciento y cuatro al clero, y setenta y 
dos á la nobleza. E s t a ñ o se hallaba representada por n i n g ú n 
hombre célebre, el pueblo no habia llevado a l l í ning-un mag i s ­
trado n i sabio d is t inguido , á no ser Bodin, diputado del Ver -
mandois y autor del tratado de la República, y el clero solo tenia 
al l í hombres de ciencia y de negocios. E l rey , que aparentaba 
mucha d ign idad siempre que se hallaba en escena, ab r ió la se­
s i ó n con un discurso notable. « Cuando considero, dijo el extra-
no cambio que en todo se advierte desde la época de los reyes 
m i padre y m i abuelo,conozco que feliz era su s i tuac ión , y cuan 
apurada y triste es la m í a ; porque yo no i g n o r o que en todas las 
calamiaades p ú b l i c a s y particulares que sobrevienen á un esta­
do el vu lgo , que discierne m u y poco para conocer la verdad 
de la^causa de todos los males, los a t r i b u y e á su p r ínc ipe , á 

do 1 rr%COm0 SÍ+eStuvÍese e* ^ — o s el poder evitar to-aos los acontecimientos adversos .» 

Este leng-naje tan sentido y tr is te in t e re só m u y poco á los es­
tados, qoe solo pensaban en poner trabas 4 la autoridad real 
Propusieron dar fuerza de ley 4 las deliberaciones acordadas por 

c o l : s t o l ' , arreeIar IaS dem4S P0r medi0 de u n c o » ^ J o 
eompues todeve in tey cuatro miembros nombrados por el r ey 
y t re in ta y seis comisionados de los tres órdenes . El rey se íu 

toridL !Sla pr0p0sicion. diJ° i™ •>» que r í a abdicar su an-
tondad para t r a smi t i r l a á los estados, pero que accedía en ad-
m i i r en su consejo 4 los t r e in ta y seis comisionados. Y eu se-
= uida por consejo de sus minis t ros , resolv ió precaver ios ataques 
de los estados dedarandose abierta y decididamente en í avor 
del cato .cismo. E l 12 de diciembre firmó el acta de nnion se 
detda ro jefe de la santa l i g a , é hizo firmar esta acta 4 su berma! 
I s " ! f 0 ^ S f ^ o r e s y tenientes ^ « y eu las p r o v i n -
acta de 6 ,e T deSarmar 4 s"a ™ ™ e ^ Imitar de la 
acta de u n i ó n el a r t í cu lo d i r igódo contra los Talois y satisfa-
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cer por fin la voluntad nacional. Pero los estados dieron m u y 
poco crédi to á esta d e m o s t r a c i ó n de celo, y con i n t e n c i ó n de po­
nerle á prueba, decretaron por unanimidad que se suplicase al 
rey que no permit iera en su reino mas que una r e l i g i ó n , y que 
anulara el edicto de pacif icación. Enrique declaró sin tardanza 
que, sig-uiendo el parecer de los estados, revocaba su ú l t i m o 
edicto, concedido por la fuerza y contra el juramento prestado 
en su c o n s a g r a c i ó n (l .o de enero de 1577). 

L a n a c i ó n declaraba pues la g-uerra á los calvinistas por me­
dio de sus representantes, y anunciaba en alta voz su voluntad 
de ser ú n i c a m e n t e ca tó l i ca . Condé p ro te s tó contra la « asamblea 
i l e g a l » de Blois, y apeló á Dios y sus armas victoriosas « de la 
in jus ta v io lac ión de los tratados; » el rey de Navarra exc i tó al 
m e d i o d í a á la guerra , se apoderó de Perigueux, de la Réole y de 
Marmandc, y Lanoue empezó las hostilidades en el Poitou. 

Los estados se alarmaron con esta guer ra s ú b i t a , en especial 
a l oir de boca del rey el mal estado de la hacienda púb l i ca , la 
deuda que a scend í a á cien millones, y cuando supieron la nece -
sidad de nuevas contribuciones para reuni r tropas. Negaron en­
tonces sus votos, á excepc ión de la nobleza que solo c o n t r i b u í a 
con su espada, y después de largas y tempestuosas discusiones, 
en las que Bod in r ep re sen tó un g r an papel como representante 
del part ido moderado, fueron desechadas todas las proposicio­
nes sobre impuestos. En vano Enrique sup l i có , i n t r i g ó y ame­
nazó ; en vano su madre neg-oció con su ac t iv idad y astucia ha­
bituales, porque todo , fué i n ú t i l . U l t imamente el rey p id ió : 
1.° que los estados nombrasen t re in ta y seis diputados para 
asistir con él á la de l ibe rac ión de los acuerdos; 2.o que determi­
nasen u n impuesto para los gastos de la guerra, y 3.° que auto­
rizasen la venta de300,000 libras de renta d é l o s bienes de la co­
rona. Los estados rechazaron la pr imera propos ic ión , porque se 
e s t ab lec í an por ella unos estados en compendio, á los que fác i l ­
mente pod í an seducir ó i n t i m i d a r , y sobre los cuales pesarla la 
responsabilidad de los actos reales; suplicaron a l r e y , en cuanto 
á la segunda p ropos i c ión , « que tratase con dulzura á los secua­
ces de la nueva r e l i g i ó n para que tuviesen ocas ión de renovar la 
guerra; y en el caso de ser indispensable hacer frente á los ene­
migos , el clero ofreció asalariar á sus expensas cinco m i l i n f a n -
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tes y m i l doscientos caballos, la nobleza sus servicios y sus 
fuerzas (I), y «e l tercer estado n e g ó rotundamente todo g é n e r o 
de socorro.» E l clero y l a nobleza accedieron t a m b i é n á la terce­
ra pe t ic ión , y la rechazó el tercer estado. -

£1 rey se a p e s a d u m b r ó tanto con esta r e so luc ión , que CÍÍSÍ le 
brotaron las l á g r i m a s de los ojos cuando le hicieron saber tanta 
tenacidad.-* Enorme crueldad, elijo, eá esta por cierto; no quie­
r en socorrerme con lo suyo, n i que yo me ayude con lo que me 
pertenece (2).» Finalmente los estados l legaron a l colmo de su 
oposic ión y a n i m a d v e r s i ó n ( 1 de marzo ) al pedir que se abolie­
se el culto reformado s in recurr i r á la guerra , como si fuera m u y 
fáci l reducir con edictos á un part ido que estaba por sexta vez con 
las armas en la mano; y se disolvieron después de haber aban­
donado de este modo al trono á sus propias fuerzas, sin tropas 
.y s in dinero, para obligarle tal vez á que ofreciera á los rebeldes 
una paz que le acarreara el odio de toda l a n a c i ó n 

Semejante conducta parec ía , no resultado d é l a ignorancia, s i ­
no u n cálculo de maldad; pues esta asamblea, tan ciega y tenaz 
•en las cuestiones religiosas, m o s t r ó i l u s t r a c i ó n y ciencia p o l í t i ­
ca y adminis t ra t iva. Sus acuerdos s i rvieron de base a l edicto de 
Blois del 25 de enero de 1580, complemento de la ordenanza de 
Moulins, monumento preciso del .progreso de las inteligencias en 
medio de las turbulencias civiles, por medio del cual se i n t r o d u ­
jo la reforma en todos los ramos de la a d m i n i s t r a c i ó n , en la le ­
g i s l a c i ó n c i v i l , en la pol ic ía , etc. Esto exp l i ca , que mientras la 
a m b i c i ó n de los grandes y las pasiones del pueblo trastornaban 
la Francia, la magistratura contaba en su seno una m u l t i t u d de 
hombres austeros, dedicados á la ciencia, custodios impasibles 
de las leyes,enteramente ocupados en sáb ias reformas, catól icos 
porque el catolicismo era el fundamento de la m o n a r q u í a , y ene­
migos de los hugonotes porque estos estaban en contra de la ley 
y la autoridad real, k ellos se deben las cuarenta y seis ordenan-
.zas del reinado de Francisco I I , las c iento ochenta y ocho del 
reinado de Carlos I X , y las trescientas t re in ta de Enrique I I I . 
Pa rec í a que los magistrados se habian impuesto la tarea, durante 
las discordias civiles, de reedificar el edificio social mientras lo 
iban convirtiendo en ruinas las pasiones populares. 

(I) L 'E lo i le , t . í, p . 147.—(á) Diar io de G. de Tais,. 



D E LOS FRANCESES. 311 

Enrique en tab ló negociaciones con los hugonotes, y las apoyó 
con los dos reducidos ejérci tos que le organizaron los de la l iga . 
Tuvo la dicha de que el partido se hallase sin aliento, lleno de 
discordias y casi s in recursos, que no contase con buenos jefes, 
y que los rebeldes solo hubieran tomado las armas para robar y 
pelear por los caminos sin tác t ica mi l i t a r . E l duque de Anjou se 
h a b í a mantenido ñel desde la ú l t i m a paz. Conde organizaba t ro ­
pas en Alemania, y Catalina se hacia part idario suyo á Damvi -
l ie , á quien dió el marquesado de Faluces (1) « con atribuciones 
en su mando superiores á las que j a m á s habia tenido n i n g ú n 
gobernador, porque, s e g ú n decia la reina, todo el ma l ó el bien 
debia venir de Damvil le .» 

La causa debilitada por todas sus anteriores derrotas, falta 
del apoyo de los pol í t icos y los extranjeros que tan temible la 
hablan hecho ú l t i m a m e n t e , no e x p e r i m e n t ó mas que pé rd idas y 
la guerra no ofreció i n t e r é s alguno. Los duques de Anjou y de 
G-uisa se apoderaron de la C h a r i t é y de Issoire, el duque de Ma-
yenne de los pueblos del Aunis ; fué destruida la escuadra ro -
chelesa, y el rey de Navarra se encer ró en la Guiena donde hizo 
una guerra de part idario. 

Los protestantes pidieron la paz; y el rey que agotaba y a sus 
recursos, se ap re su ró á concederla. Esta fué la paz de Bergerac. 
Por ella lograron los calvinistas la l iber tad de culto con escue­
las y s ínodos-en los pueblos donde dominaban, pero c o n f o r m á n ­
dose con la policía exterior del culto catól ico; y ella les concedió 
la r e s t i t u c i ó n de sus gobiernos,cargos y empleos, los tr ibunales, 
las ciudades de seguridad por seis años , etc. (17 de setiembre 
de 1577). 

Era este el tratad o mas claro y previsor de todos cuantos se 
h a b í a n llevado á cabo, pero es tab lec ió con regular idad al p a r t i ­
do protestante como u n estado en el estado, una op in ión arma­
da y una secta independiente. Exc i tó en el mas alto grado el f u ­
ror de los catól icos, porque el t rono era t a n desgraciado ó t an 
poco h á b i l , que cuanto mas vencidos se hallaban los protestan­
tes mayores y mejores condiciones les concedía , y esta sexta 

( i ) E l Marquesado de Saluces, feudo del D e l f l n a d o , p e r t e n é c i a á ia Francia des­
de 1548, en que Enr ique lo conf iscó á su poseedor, que q u e r í a entregar á Garlos V 
sus fortatezas. 
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paz, hecha en una época en que su part ido estaba casi destruido, 
les fué mas ventajosa que todas las d e m á s . De modo que cuando 
supo Felipe I I este tratado, es fama que e x c l a m ó : « La fe es i n ­
compatible con la casa de Valois, y es preciso que baje del 
t rono .» 

Esta era t a m b i é n la o p i n i ó n de toda la l i g a . 
§. Y.—Pol í t ica y carácter de Enrique I I I .—Sus favoritos.—Cos-

tumbres de la co r fe .—Añada condujo la paz de Berg-erac, los dos 
partidos quedaron con las armas en la mano y hasta cont inua­
ron la g-uerra de castillos y saqueos. Los protestantes eran me­
nos capaces cada dia de luchar aisladamente contra sus ene­
migos , y no daban n i n g ú n paso para apoyarse en el tercer par­
t ido ; los catól icos aumentaban su confederación, y estaban 
dispuestqs á alzarse á la primera t r a i c i ón para hacer pedazos á 
los rebeldes. 

En medio de estas dos l igas tan exaltadas, feroces é in t ra ta­
bles, Enrique I I I soguia una pol í t ica enteramente conforme á 
sus placeres, é indiferente á todas las creencias religiosas, creia 
que le seria posible atenuar las convicciones depravando las cos­
tumbres, que lo m i r a r í a n como u n catól ico porque se rodeaba de 
frailes, ve s t í a h á b i t o de capuchino y llevaba siempre u n rosario 
de calaveras en torno de su cintura , y que mezclando las pro­
cesiones con los bailes, las penitencias con las mascaradas-
daria f in á todas las controversias, al fanatismo y á las guer­
ras tan fatales para el trono. Apasionado por las costumbres y 
fiestas de I ta l ia , aficionado á la' poes ía y á las artes, valiente 
hasta la temeridad, considerando el valor como la perfección del 
caballero y del rey y hasta exigiendo que sus favoritos perfu­
mados expusiesen la vida con esa f r ivol idad feroz que habia pues­
to tan en boga la guerra c i v i l , Enrique I I I hubiera sido s in 
duda alguna en época de paz y de regular idad un monarca mas 
apreciable que Francisco I , pero en aquel entonces, en que el 
trono se veía en el borde de u n abismo, en que las ideas demo­
crá t i cas fermentaban lo mismo en el catolicismo que en la refor­
ma; sus vicios, sus costumbres y sus yerros solo pod í an excitar 
disgusto, odio y exacerbac ión p ú b l i c a . 

Enrique I I I era el complemento y r e s ú m e n de la fami l ia sun­
tuosa, atrevida y loca de los Valois, t an poco ú t i l á la Francia, y 
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él iba á pagar las faltas de sus antepasados. Todos los partidos se 
encarnizaban contra él , cualquier becho suyo era mirado como 
una falta ó una calamidad, se babian dado á luz contra él las 
calumnias mas atroces, los folletos mas asqueroscs y las carica­
turas mas sangrientas; el pulp i to sobre todo se h a b i á trasforma-
do en una t r i buna pol í t i ca desenfrenada, c ín ica y fur ibunda, 
que manifestaba continuamente al pueblo los escánda los del 
rey , su b ipocres ía , sus gastos y sus impuestos, y que despeda-' 
zaba una á una y sin piedad las ú l t i m a s ideas de venerac ión que 
debia al trono. ¿ Y qué bacia Enrique en tanto para defenderse 
de estos ataques ? Eodeado de jóvenes fastuosos y atrevidos, con 
los cuales se habia formado su guardia de confianza y su conse­
j o í n t i m o , creia que estos adictos cortesanos, salidos de la m u l ­
t i t u d y elevados basta las gradas del t rono, estaban siempre 
dispuestos á sacar la espada en defensa de su soberano. 

T a m b i é n el duque de Guisa, el rey de Navarra y el duque de 
A n j o u eran tan desordenados como Enrique; t a m b i é n se rodea­
ban de favoritos, cortesanos y espadachines, y t e n í a n asesinos 
asalariados lo mismo que los criados. Los favoritos de Guisa y 
los de Monsieur peleaban todos los d ías contra los del rey: Bussy 
de Amboise, el mas g a l á n y atrevido de todos, no cesaba de lan­
zar injurias contra los amigos de Enrique y contra el mismo 
monarca: los patios del Louvre eran un campo de batalla donde 
ios nobles jóvenes se ejercitaban en el manejo del p u ñ a l y la pis­
tola, y las calles de Par í s eran'continuamente e l teatro de com­
bates á muerte de dos á dos, diez á diez ó veinte á veinte . Tuvo 
luga r un desafío entre tres favoritos de Enrique y tres de G u i ­
sa; « famoso combate, dice Brantome, en el que los segundos se 
batieron tan solo por capr icho ,» y de los cuales mur ie ron cuatro, 
dos de ellos m u y queridos del rey (37 de ab r i l de 15821. Las 
pruebas del ca r iño que Enrique profesaba á sus favoritos se ma­
nifestaron bien claramente en el dolor excesivo que mani fes tó 
en esta ocas ión . 

A l ver las costumbres brutales, a n á r q u i c a s y materiales de 
este sigdo, d i r íase que agitaba á és tos hombres turbulentos, sen­
suales y áv idos de toda clase de emociones, y a de placer, ya de 
sufr imiento , u n movimiento perpetuo de ardorosa fiebre. Juga­
ban con la muerte, querían tocar de cerca el dolor, se deleita-
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ban con los suplicios, anhelaban ver derramar sang-re, y t e n í a n 
u n indecible placer en empaparse con ella las manos como Mont-
luc, ó de lanzarla al rostro como Brissac. Todos los d ías se con­
taba un nuevo crimen, la corte era u n sentina de abominaciones, 
y los adulterios y los asesinatos eran acontecimientos- ordina­
rios. La reina de Navarra hizo matar á Dug-uast, favorito del rey 
que habia descubierto sus amores con Eussy de Amboise: la da­
ma de Chateauneuf, querida del rey^ m a t ó con sus propias ma­
nos á su marido A n t i n o t t i que le habia sido inf ie l : Vi l l egu ie r , 
favorito del rey , m a t ó á su mujer por adulterio, « e n el mismo 
palacio y con consentimiento del rey que abor rec ía á esta dama 
porque no habia accedido á sus torpes deseos: Cimier, favorito 
del de Anjou, m a t ó á su hermano, á quien so rp rend ió en los 
brazos de su. esposa: Lavard iu , favorito del rey de Navarra, ase­
s inó á Randan, que obsequiaba á su querida: el duque de Guisa 
hizo matar á Sa in t -Megr in , favorito del rey, que h a c í a l a corte 
á su esposa; y Bussy de Amboise fué muerto alevosamente por 
Monsoreau, que habia obligado á su mujer k que le diera una 
cita. Y en medio de estos asesinatos; q u é fiestas ! qué o r g í a s ! Y 
el rey en tanto se ves t í a de mujer, mandaba á sus favoritos que 
se disfrazasen con el mismo traje, y se hacia servir á l a mesa 
por mujeres desnudas ! Y las damas de honor de la reina madre 
formaban una especie de harem donde buscaban sus queridas to­
dos los p r ínc ipe s y en especial el r ey de Navarra! Y Margar i ta 
de .Valé is , d i s t i n g u i é n d o s e entre estas mujeres perdidas, t e n í a 
u n a l í s t a de amantes casi innumerable, donde se ve el nombre 
del duque de Guissa, de Bussy de Amboise, del vizconde de T u -
rena, de Saint-Luc, Champallon, y hasta, s e g ú n asegura la fa­
ma públ ica , de sus dos hermanos ! 

Enrique I I I , en continua discordia con el duque de Anjou por 
sus favoritos, sus queridas y por Margar i ta , le m a n d ó prender. 
Margar i ta le l ibertó, , y el duque h u y ó á los- Pa íses Bajos ( U de 
febrero de 1578). 

§. Y l — S e r n o s del&s- Pa í ses Bajos.—Los iésm&ee&em llaman- a l 
duque ée Áw-m.—Declafación de-imlepmdmcia dedas- P r o v í n e i m 
Unidasf-rEl gobierno españo l habla mandado llamar al duque-
de Alba, y n o m b r ó en su lugmr é i E e q u e s e n s . Era este u n h o m ­
bre moderado,, pero que no pudo atraer á la s u m i s i ó n ; ^ ua pue-
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l)Io enojado con seis años de castig-Os y rigoroso despotismo. 
C o n t i n u ó la g-uerra: el p r ínc ipe de Orange der ro tó en Middel -
b u r g a la escuadra españo la (ISlá); pero Luis de Nassau que ha -
bia reunido diez m i l hombres con el dinero de Carlos I X , fué 
vencido y muerto en • Nooker. 

Eeqúesens m u r i ó , y sus soldados, faltos de jefes, se entrega­
ron á toda clase de excesos. Se reunieron catól icos y protestan­
tes para hacerles frente, y las provincias del norte y las del me­
diod ía firmaron u n tratado de u n i ó n general para expulsar á los 
españoles . (1576] . 

Flandes y el Brabante hablan reconocido por gobernador á 
Gui l lermo de Orange; pero toda la nobleza, envidiosa de él l l a ­
m ó al archiduque -Matías, h i jo del emperador Rodolfo I I , p r í n ­
cipe incapaz á quien dieron por teniente á Guil lermo. Los insur­
gentes fueron vencidos en Gembloux por don Juan de Aust r ia 
que h a b í a sucedido á Eequesens [ 1578 í. 

Isabel les envió refuerzos, y p a g ó u n ejérci to de aventureros 
reunido por Juan Casimiro, pero las devastaciones de los alema­
nes solo s i rvieron para atraer á muchas provincias á la domina­
ción e spaño la . Los belgas entonces despidieron á Mat ías y l l a ­
maron al duque de Anjou . La cooperación de este p r ínc ipe era 
m u y importante por sus riquezas y por la Francia á la que po­
d ía arrastrar en la contienda de Isabel, con la cual estaba arre­
glando su enlace. O r g a n i z ó un ejérci to de siete m i l hombres, y 
e n t r ó en el Hainaut á pesar de las órdenes de su hermano. Los 
belgas le proclamaron protector de su l ibertad y prometieron to ­
marle por soberano; pero á instancias de Isabel, que t e m í a que la 
Francia se apoderase u n d ía de los Países Bajos, no le proporcio­
naron n i n g ú n auxi l io y le dejaron seguir la guerra á sus expen­
sas. El duque en su descontento se apoderó de algunas plazas, 
después l icenció su ejérci to y se d i r i g i ó á Inglaterra á apresurar 
su m a t r i m o n i o . 

La sub levac ión de los Países Bajos no tenia mas unidad que el 
odió de todas las provincias contra la t i r a n í a española : las del 
norte, calvinistas y aun mas anabaptistas, eran republicanas y 
solo esperaban su prosperidad y su sa lvac ión de sus propias 
fuerzas; las del sud, ca tól icas y adictas a l a Francia por sus re-
cd.erdos, se incl inaban á formar otra vez con el duque de Anjou 
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una nu&va d i n a s t í a . Habia muerto don Juan de Aust r ia y era su 
sucesor Alejandro Farnesio duque de P a m a . Este nuevo v i rey 
tan háb i l pol í t ico como g ran c a p i t á n , se dedicó principalmente á 
conseguir la s u m i s i ó n de las provincias del med iod ía , y l l egó 

l en efecto á atraer el Ar to i s , el Hainaut y la Flandes. E l p r í n c i ­
pe de Orang^e habia conocido que era imposible la u n i ó n de las 
diez y siete provincias, y que era preciso l i m i t a r la confedera­
c ión á las siete del norte,que en r e l i g i ó n , intereses y costumbres 
eran enteramente diferentes de las diez provincias del mediod ía 
y a d e m á s porque no tenia n i n g ú n r i v a l en las siete primeras. 
Aprovechándose de las divisiones que separaban á las del me­
d iod í a de las del norte, indujo á las siete provincias de Holanda 
Zelanda, Frisa, Utrecht , G ü e l d r e , Over-Issel y G r o n i D g á y á 
muchas ciudades del med iod ía á for mar u n tratado de u n i ó n per­
petua y á declararse independientes de la d o m i n a c i ó n española . 

Se firmó este tratado el d í a 23 de enero de 1579. 
Las siete Provincias Unidas d e b í a n por él formar una repúb l i ­

ca federal cuyo jefe, bajo el nombre de statltuder, ve la r ía por l a -
ejecucion de las leyes, t r a t a r í a con las potencias extranjeras, ele­
g i r í a los magistrados délas ciudades y p res id i r í a la adminis t ra ­
c ión de jus t ic ia . E l ig i e ron stathuder á Guil lermo al mismo t i em­
po que c a p i t á n general y g ran almirante de las fuerzas de mar 
y t ierra (17 de mayo de 1578). Alg-unas provincias del med iod í a 
hicieron la paz con el duque de Parma, y las restantes continua-
r o n sus negociaciones con el duque de Anjou. 

g. Yll .~~Séptima guerra circil. — Paz de F l e i x . — k pesar de su 
indolencia , Enrique I I I s e g u í a con i n t e r é s los acontecimientos 
de los Países Bajos, y procuraba conservar la paz de su reino, 
esperando que a l g ú n dia le seria posible intervenir ,en los nego­
cios de un p a í s cuya existencia parec ía l igada á la de Francia. 
F u n d ó la orden del E s p í r i t u Santo-para estrechar los lazos entre 
el monarca y los señores , y ' formar entre los nobles una especie 
de confederación contra la l i g a (31 de diciembre], env ió comisio­
nados á las provincias con el ú n i c o objeto de hacer ejecutar el 
edicto de pacificación, é hizo convocar los estados, provinciales 
para restablecer el órden en los pa í ses devastados por la guerra. 
L a reina madre, siempre v ig i lan te y activa, viajaba por el me­
d iod í a para apaciguar las insignificantes hostilidades que no, ha-
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M a n cesado con el edicto y reconciliar con su marido á la reina 
de Navarra ; y a l mismo tiempo que se l igaba con el part ido mo­
derado, hacia concesiones á los Img-onotes y castigaba las infrac­
ciones de la paz. Tuvo muchas conferencias en Nerac con el rey 
de Navarra, y le concedió otras nueve plazas de seguridad (18 de 
febrero de 1579). * 

A pesar de todos estos cuidados, los hugonotes deseosos de 
aventuras y de bo t in , solo q u e r í a n la gue r r a ; cuanto mas se les 
concedía , mas pedian; no e x i s t í a n entre ellos esas convicciones 
religiosas y esos austeros sacrificios que hablan ennoblecido 
sus primeras rebeliones, y solo odios ciegos, ambiciones mezqui­
nas, bajas venganzas y torpes in t r igas les h a c í a n e m p u ñ a r la 
espada. La gue r ra c i v i l , siempre dispuesta á -encenderse , era 
cada dia menos v iva , menos excusable, mas odiosa y casi r i d i ­
cula. La p e q u e ñ a corte de Nerac rivalizaba con la de Paris en de­
safíos, i n t r igas y excesos. E l rey y la reina de Navarra, tan d i ­
soluto el uno como la otra, suf r ían sus mutuas infidelidades, pe­
ro Enrique 111, que participaba del genio chismoso' de las m u ­
jeres , a d v i r t i ó á su c u ñ a d o de los desórdenes de Margari ta . E l 
b e a r n é s se enojó de ver á «su mujer deshonrada por su propio 
h e r m a n o » ante toda la Francia, y se v e n g ó de la publ ic idad que 
daba á su d e s h o n o r , a c r i m i n á n d o l e por las infracciones del edic­
to y renovando las hostilidades. En vano los rocheleses, los m i ­
nistros y las personas gTaves del partido q u e r í a n conservar la 
paz; los enamorados (así llamaban á los frivolos y feroces que ro­
deaban á Enrique de Borbon), no h a c í a n mas que precipitar la 
gmerra. E l rey de Navarra so rp rend ió á Cahors y tuvo en lasca-
lies un terr ible combate que d u r ó seis dias (5 de mayo de ISSOjj 
y los protestantes pasaron all í á cuchil lo á todos los catól icos . A 
esto se reduce lo que l og ró el partido hugonote ; Biron venció á 
las tropas navarras en el combate de Montcrabel ; la Fe ré , donde 
se habia refugiado Condé, cayó en poder de los ca tó l i cos , y el 
p r í n c i p e se salvó en Alemania. 

Nada nos prueba mejor la a n a r q u í a en que se veia sumida la 
Francia, que esta g-uerra sin r azón y s in entusiasmo, hecha por 
el capricho del desordenado navarro y de sus turbulentos capi­
tanes ; guerra de bandidos que se redujo á convert i r en escom­
bros los castillos y las iglesias. Los ca tó l icos alcanzaron en ella 
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toda la ventaja, pero el rey, ocupado enteramente en sus favor i ­
tos y flestas escandalosas,.no tenia ya dinero para continuarla, 
y llenaba el vacío de su tesoro con e m p r é s t i t o s y malversacio­
nes de toda especie ̂  De modo que no tenia mas deseo que lograr 
la paz, y se p re sen tó la ocasión favorable. 

Las Provincias Unidas solo hablan experimentado derrotas 
desde su dec la rac ión de independencia, y aterradas con el ascen­
diente que a d q u i r í a Alejandro Farnesio, ofrecieron al duque de 
A n j o u el g-obierno y la sobe ran ía de su pa í s (16 de setiembre 
de 1580J, E l p r í n c i p e aceptó , y para reunir u n ejérci to aconsejó á 
subermano que hiciera la paz. Contento Enrique viendo alejar­
se dbe su lado al duque de Anjou, dando al mismo tiempo u n gol­
pe á Felipe I I y arrojando á los malhechores del reino, firmó la 
paz de Fle ix con las. mismas condiciones que la de Bergerac (26 
de noviembre). 

§. YUL—EostiUdades contra Felipe I I en los Pa í ses Bajos y en 
Portugal.—El duque de Anjou sacó un inmenso partido de esta 
paz, i nc i tó á los jefes calvinistas á hacer la g-uerra en Flandes y 
j u n t ó diez m i l infantes y cuatro m i l caballos. Felipe I I se enojó 
en extremo con estos preparativos de gue r ra , Enrique I I I ie de­
claró que esta empresa era enteramente personal á su hermano, 
y que hacia todos los esfuerzos para disuadirle (4561% E l duque 
de Anjou se d i r i g i ó á Cambray que sitiaba el duque de Parma, 
l ibe r tó esta ciudad y t o m ó por asalto á Chateau-Cambresis; pe­
ro en vez de avanzar por el Brabante para juntarse con el p r í n ­
cipe de Orange, p ro longó la guerra para hacerse necesario , y 
p a r t i ó á Inglaterra á terminar las negociaciones relativas á su 
casamiento con Isabel. En el momento mismo en que iba á fir­
marse el tratado, la anciana reina, aunque locamente enamora­
da del jó ven p r ínc ipe , le declaró que la voluntad de la n a c i ó n se 
o p o n í a á su enlace. Entonces el duque r e g r e s ó á Anveres , donde 
fué coronado duque de Brabante y conde de Flandes en medio de 
las mas entusiastas aclamaciones (19 de febrero de 1582); los fla­
mencos creyeron que todas las fuerzas de la Francia iban á venir 
en su defensa, y hasta habla entre ellos numerosos partidarios 
de la r e u n i ó n de sus provincias á la corona. Todo era feliz y p rós ­
pero al duque, a l i s t á ronse bajo sus banderas los protestantes de 
Francia y u n g ran n ú m e r o de c a t ó l i c o s , pero él solo pensó eo 
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gozar y divertirse y p e r m a n e c i ó en la inacc ión . En vano fué á 
juntarse con él el p r í n c i p e de Orang-e, en vano los estados vota­
r o n 4.000,000 de florines para pag-ar sus tropas, y en vano e n l n 
«1 duque de Montpensier le lltíyo siete m i l hombres pagados per 
la reina madre, pues el duque de Parma sal ió siempre vencedor 
y quedó en una pos ic ión mas ventajosa. 

Enojado Felipe con estas in t r igas indirectas de la Francia, re­
dobló su amistad con te, l i g a catól ica , persuadido de que le seria 
Siempre contraria la pol í t ica i n s t i n t i va de los Valois. En efecto, 
á pesar de estar en paz con la Francia, veía á los franceses com­
batiendo no solo en Flandes, sino en Por tuga l , reino que que r í a 
agregar á su vasta m o n a r q u í a . Habla muerto sin suces ión el ' ff l-
t i m o rey de la -casa de A:vis (1578), y se presentaron mucbos 
p r í n c i p e s manifestando sus derechos al trono por las mujeres; 
eran entre otros muchos, Felipe I I y Antonio de Grato, sobrins 
i l e g í t i m o del ú l t i m o monarca. Habiendo los portugueses reco­
nocido á este, fué vencido por las tropas de Felipe y se vió o b l i ­
gado á refugiarse en Francia (1580); y todas las provincias de 
Por tugal , excepto las islas Azores, se sometieron al rey de Espa­
ñ a . Catalina de Médicis abrazó la causa de Antonio, le acog ió en 
Francia como á u n rey y le dió una fuerte escuadra para ocupar 
las Azores. Esta escuadra fué vencida (1582) pereciendo en el 
combate dos m i l franceses, y doscientos ochenta prisioneros fue­
ron ahorcados como piratas. Antonio r e g r e s ó á Francia donde 
m u r i ó , y Felipe I I vió asegurada la s u m i s i ó n de Por tuga l . 

§.. I X . —Independencia de los goiernadores y de las principafaf 
cmd&des.—Joyeuse y Epernon.—Conjuración de Salcedo.—Mu&Ñi 
del duque de A%jou.—\JvL& sana pol í t ica inspiraba estos esfuerzos 
aislados contra la m o n a r q u í a universal de Felipe I I ; pero era tan 
infeliz la pos ic ión que ocupaba Enrique respecto á su pueblo, 
que no se a t r e v í a á autorizarlos, y su madre y hermano obraban 
en su propio nombre. Enrique vela tan amenazadora la l i ga ca­
tó l i ca , que el hubiera declarado abiertamente la guerra al cam­
p e ó n de la fe, hubiese caldo s in duda del trono. Bajo estas ideas 
con tes tó á las acriminaciones del rey de E s p a ñ a deseándo le la 
•victoria, p ro tes tándo le de las empresas de su hermano y su m a ­
dre, y declarando que le era imposible impedir que la nobleza 
hiciese la guerra á sus expensas. 
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Y era cierta esta impotencia ; la Francia habia vuelto, por de­
ci r lo as í , al estado pol í t ico que tenia en el s iglo doce, y se habia 
reconstituido el feudalismo, sino en la j e r a r q u í a , en las o b l i g a ­
ciones y los servicios mutuos 'de sus miembros , al menos en la 
independencia po l í t i ca de los g-randes señores y de las ciudades 
municipales. Los gobernadores de las provincias eran unos sobe­
ranos tan independientes como los ant iguos condes de Tolosa y 
los duques de B o r g o ñ a ; y Damvi l le en Languedoc, el rey de Na­
varra en Guiena, el duque de Guisa en C h a m p a ñ a , el duque de 
Mayenne en B o r g o ñ a , el duque de Aumale en P ica rd í a y el d u ­
que de Mercoeur (hermano de la reina y p r imo de los Guisas) en 
B r e t a ñ a , recaudaban £ i m p o n í a n contribuciones, pagaban t r o ­
pas y h a c í a n alianzas como soberanos absolutos. Apgnas conser­
vaban, respecto al rey, el respeto y la independencia de los feu­
datarios para con su soberano feudal, y eran amados y obedeci­
dos por las provincias á las que en parte daban su an t igua exis­
tencia pol í t ica . A l mismo tiempo y en medio de la a n a r q u í a de 
las guerras civiles las grandes ciudades h a b í a n recobrado su i m ­
portancia y su l iber tad munic ipa l , y se gobernaban por sí solas 
s in contar con la autor idad real, P a r í s , Marsella, Tolosa , B u r ­
deos, R ú a n , la Rochela, Nimes y Montalban; que eran y a verda­
deras r epúb l i ca s cuya o r g a n i z a c i ó n era igualmente d e m o c r á t i ­
ca, á pesar de ser las unas protestantes y las otras catól icas . 

Enrique ve ía con dolor este restablecimiento del feudalismo, 
que le dejaba sin poder, y por decirlo as í , s in reino ; y bien pron­
to la alianza de Damvil le con el.rey de Navarra^ le hizo enemigo 
todo el med iod ía , en tanto que los Guisas gobernaban, la cuarta 
parte del reino y casi todo el norte. Para balancear el poder ío de 
los gobernadores elevaba s in cesar á sus favoritos con la espe­
ranza de oponerlos u n d í a á los usurpadores, y con este objeto los 
h e n c h í a de riquezas y honores. Dos eran en especial los que lo ­
graban toda su gracia, Joyeuse y Nogaret de la Yalette. Los 
creó duques y pares con la condic ión de ser antes que todos los 
d e m á s , é inferiores á los p r ínc ipes de la casa rea l ; casó á Joyeu­
se con una hermana de la reina, gastando en esta boda en lujo 
y fiestas extravagantes la enorme suma de 1.200,000 escudos 
(1581), compró para la Yalette el ducado de Epernon, y le p ro ­
m e t i ó otra hermana de la reina dió á Epernon el gobierno de 
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los Tres Obispados, y mas 'tarde le n o m b r ó coronel g-eneral de i n ­
fan te r í a . Estos dos favoritos se apoderaron de las riendas del go­
bierno, y se convir t ieron en blanco de todos los odios que no po­
d í a n alcanzar al rey. Enrique les entreg-ó los restos de su auto­
r idad, y en tanto pe r s i s t í a en su indolencia , sus procesiones, 
sus r o m e r í a s y sus ñ e s t a s , se formaba una gua rd ia adicta de 
cuarenta y cinco nobles, hacia que fuera m u y r igurosa la e t i ­
queta de su corte, p r o h i b í a los adornos lujosos á la clase media, 
inventaba una inf inidad de impuestos cuyo producto disipaba 
con loca prodigal idad, y no pagaba á los magistrados, á los em­
bajadores n i al e jérc i to . Todos sus actos eran acusados de m a l i ­
cia ó de maldad, pero á pesar del odio ciego que le h a b í a jurado 
su pueblo, no era d é s p o t a n i c r u e l , y r e s p o n d í a con chistes ó 
bromas á los predicadores furibundos que le in jur iaban y á los 
folletistas que ensalzaban los derechos al trono de la casa de L o -
rena. Viv ía de u n d í a para otro, poco cuidadoso del porvenir , 
pues no tenia hijos, no creía que estuviera tan p r ó x i m a la cr is is , 
y pensaba que la m o n a r q u í a tenia suficientes elementos de con­
se rvac ión para durar tanto como su existencia. 

Tu rbó empero su indolente ociosidad el descubrimiento de una 
consp i rac ión fomentada por la l i ga . Un t a l Salcedo , que h a b í a 
ofrecido al duque de A n j o u un regimiento pagado á sus expen­
sas, i n s p i r ó sospechas al p r í n c i p e de Orange. F u é detenido, con­
ducido á P a r í s y puesto en e l tormento (21 de j u l i o de 1582). H i ­
zo al l í confesiones de las cuales se de sp rend í a el descubrimiento 
de u n vasto plan concebido por Felipe I I , para acabar con el pro­
testantismo en Ingla terra , en los Países Bajos y en Francia : en 
Ingla terra , apoyando todos los atentados contra la v ida de Isa­
bel, en los Países Bajos, poniendo precio á la cabeza del p r í n c i ­
pe de Orange, á quien ya u n asesino le h a b í a herido de u n pisto­
letazo ; y en Francia, pasando él mismo los Pirineos con u n ejér­
ci to, mientras los Guisas encerraban á Enrique en u n claustro. 

Las revelaciones de Salcedo eran sin duda exageradas en a l ­
gunos puntos, pero comprometieron á toda la corte. E l rey co­
noc ió su aislamiento y quiso dar u n golpe de muerte á la l i g a 
entregando á Salcedo, que era u n fiel agente de los Guisas, á 
una comis ión que le condenó á ser descuartizado como reo de le­
sa majestad (25 de octubre). No se inquietaron por eso los G u i -
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sas; los. de la l iga , miKarron- á Salcedo-eomo-un mártu*-y redoWa-
sos. sus acusaeiones de t r a i c ión contra, el rey. 

11 duque de Anjou entretanto, alarmado con el poco afecte: 
cgie le profesaban los.flamenc-os por sus vicios , resolvió ponerse-
a i abrigo de los caprichos de su pueblo desconfiado, a p o d e r á n -
tiase por sorpresa de las principales plazas. La empresa le sal ió 
bien en Dunkerque,, Derdermonde , A los t , etc. : pero no as í en 
-Brujas, Ostende y Amberes, y el duque perd ió en esta, ú l t i m a c i u ­
dad, la mi t ad de su ejérci to (17 de enero de 1584;. Se acar reó con 
«sta acción el odio de los pueblos que le h a b í a n l lamado, todos 
se sublevaron contra él ob l igándo le á salir del pa í s , dejando c i n ­
co ó seis, m i l hombres pagados por los estados.. 

A i regresar á sus dominios c o n t i n u ó sus negooiaciones con los 
insurgentes, p roponiéndoles que volvieran á reconocerle por so­
berano ; se compromet ió á hacer declarar la guerra á E s p a ñ a 
poi? la Francia, con la condic ión de que los Países Bajos se reun í -
sian á la corona si moria sin suces ión. Los estados t i tubearon m 
ponerse bajo t a l dependencia, y buscaron al pr incipio el apoyo 
de Aleman ia ; pero continuaron siendo vencidos, perdieron & 
Iprés y Brujas y vieron cual bloqueaban á Gante los españoles . 
Aceptaron entonces las proposiciones del duque de Anjou. 

Solo faltaba decidir á Enrique I I I á llevar á cabo las promesas 
fe su hermano , cuando el duque, que estaba afectado de la mis * 
» a enfermedad pulmonar que su hermano , m u r i ó á la edad de 
treinta años (10 de j u n i o de 1584). 

CAPÍTULO V I . 

Octava guerra civil.—Las barricadas.—Los estados i e Blois.—Muer­
te de Enrique I I I . (1584-1589.) 

§* l.—Enrique de Namr-m Iteredero del trono.—Los Paise& B a ­
jos: intentan ret iñir se ¿Í, la Francia.—Tratado de Felipe I l e o n la U -
.fd..—Muerto el duque de Anjou , y a no tenia la casa de Valois esr-
feranza de prosperidad; y como todos dec ían que Enrique l i l , , 
enfermo como sus hermanos, no tenia tres años de vida , era me-
aester que la n a c i ó n tratase de darle un sucesor. Ya no queda-
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oan mas ramas de la f a m ü i a Capeta que la de los Bortones , y 
Enrique rey de Navarra, representante de esta rama , llevó ade­
lante sus pretensiones para ser reconocido heredero presunto de 
la corona. 

Solo era pariente do Enrique en el v i g é s i m o s e g u n d o g rado , y 
no l iabia ejemplo en la his toria de n i n g u n a nac ión , de haberse 
dado u n trono por derechos tan lejanos y perdidos en la noche 
de los siglos. A d e m á s ceñía una corona extranjera y era mirado 
como extranjero por e l reino , y prescindiendo de todo esto era 
hereje y hereje relapso, y jefe del odioso part ido que veinte a ñ o s 
hacia causaba la ru ina de la Francia. La n a c i ó n en masa se con­
movió con estas pretensiones ; semejante p r ínc ipe no pedia ser 
s u representante, porque hacia mucho t iempo que su famil ia 
tenia intereses diversos de los de Francia , hablaba una lengua 
y seguia. unas leyes que no eran las suyas , estaba en estado d# 
guerra y rebel ión contra ella y era enemigo de su r e l i g i ó n , ü n 
rey de Francia hereje era una idea que hacia estremecer de hor­
ror á todos los catól icos . ¿ El partido tantas veces vencido iba & 
ser pues dueño del gob ie rno , á perseguir la r e l i g i ó n santa, á 
destruir las iglesias y á cambiar la sociedad ? C o n t á b a n s e por do 
quiera los sufrimientos de los católicos de Ingla ter ra , que estan­
do en m a y o r í a , h a b í a n dejado que la m i n o r í a se apoderase del 
gobierno y sentase en el trono á la vieja y malvada Isabel en vez 
de la hermosa y santa Mar ía Estuardo , y e x p o n í a n en las puer­
tas de las iglesias cuadros espantosos que representaban las tor­
turas, de los ca tó l icos ÍBgloses. Dec ían los predicadores que la 
misma suerte esperaba á los fieles de Francia si p e r m i t í a n que 
el navarro se ciñese la corona de los reyes c r i s t i a n í s i m o s . 

L a l i g a a d q u i r i ó entonces u n inmenso ascendiente ; desde que 
amenazaba el pe l ig ro á la n a c i ó n , a p a r e c í a mas claro su objeto, 
y q u e r í a alejar á cualquier precio del trono al hereje. Los B x ú a m 
renovaron sus calumnias con el rey de la here j ía y amigo del 
bea rnés , sus negociaciones con Felipe I I y sus in t r igas can e l 
consejo secreto de la Union , que pon ía desde Par í s á todo el reír tü 
en movimiento . Empezaron á tomar consistencia las ambiciosas1 
esperanzas de estos p r ínc ipes . ¡ Parec ía t an na tura l á un puebla 
-católico tomar sus reyes de una famil ia enteramente adicta á la 
• conservac ión de la fe ! Pero como no h a b í a llegado aun la época 
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de manifestarse , presentaron como heredero leg-ítimo de E n r i ­
que I I I al cardenal de Borbon, anciano ig-norante y l iber t ino , t i o 
del r ey de Navarra. Era u n fantasma d e t r á s del cual pod ían ocul-
tar.sus maquinaciones. 

Los polí t icos y el rey mismo se aterraron al ver los proyectos 
de la lig-a, y entablaron negociaciones con el rey de Navarra pa­
ra que se hiciese catól ico. Borbon se n e g ó á hacerlo, pues con su 
defección hubiera dejado de ser jefe de part ido sin atraerse á los 
de la l i g a , y por otra parte desconfiaba de Enrique I I I . No obs­
tante ofreció al rey su asistencia} t omó el papel de defensor del 
trono , se hizo amigo de los favoritos á quienes odiaba, y des­
p l e g ó por fin esa astucia y talento que mas tarde le dieron el 
trono. «El b e a r n é s , dice A u b i g n é , r ep resen tó un nuevo pa­
pel ; no hablaba mas que de la felicidad del r e ino , y era el mas 
astuto p r í n c i p e que haya existido en el mundo (lj.» Intrig-ó pa­
ra que le dilatasen el tiempo que le h a b í a n dado para conser­
var las plazas de seguridad, con i n t e n c i ó n de quedarse con el me­
diodía , si al mor i r Enrique I I I , p e rd í a el trono francés . «Fort i f i ­
caos , decía el navarro á Rosny , j ó v e n que aspiraba á su lado k 
hacer fortuna y que posteriormente l l egó á ser duque de S u l l y ; 
fortificaos en las provincias de allende el Loi ra de modo que po­
dá is apoderaros de la mi t ad para que sirvan después para ^ c o n ­
quista de todo el reino (2].» A l mismo tiempo en tab ló negocia­
ciones con Isabel , m a n i f e s t á n d o l e el miserable estado en que se 
ve í an los reformados de Francia , los cuales no pod í an salir á 
c a m p a ñ a mas que con seis m i l arcabuceros , trescientos g í n e t e s 
y 300,000 escudos de renta en una época en que la l i g a ca tó l ica 
amenazaba en todas partes á la reforma. 

Era m u y cierto que en la lucha e m p e ñ a d a sesenta años hacia 
entre los dos pr incipios que se disputaban la Europa, el catol i ­
cismo pa rec ía en esta época que h a b í a recobrado todas sus ven­
tajas. H a b í a ganado tanto terreno en Alemania , en Suiza y en 
H u n g r í a , que parec ía p r ó x i m o á reconquistar todas estas comar­
cas; h a b í a reducido la reforma á los Pa íses Bajos y á Fran­
cia ; y aunque pa rec í a hallarse vencido en I n g l a t e r r a , solo f a l ­
taba que , muerta Isabel , subiese Mar ía Estuardo al trono, para 

Eí) A u b i g n é , l i b . V, cap. 15.—(2) Su l ly , cap. 24. 
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que hubiese en el parlamento y en la n a c i ó n una m a y o r í a c a t ó ­
l ica . Felipe 11 era el alma de todas estas conquistas de la Iglesia 
romana, se gioriaba de serlo, ó mas bien se g-loriaba en Dios, de 
quien se llamaba ins t rumento : desde el fondo de su Escorial po­
m a en movimiento á toda la Europa; tenia ag-entes, e sp ías y je ­
s u í t a s en todas partes , y prodigaba dinero y soldados para l o ­
gra r su intento. Para llevar á cabo su gigantesco plan , miraba 
como medios pol í t icos las muertes de los p r í n c i p e s , las rebelio­
nes de los pueblos, las conspiraciones y batallas. Sos t en ía con­
t ra Génova al duque de Saboya, fomentaba los complots contra 
Isabel , hacia que el papa lanzase contra ella una bula , minaba 
SU trono por medio de los j e s u í t a s , y en nombre de María Estuar-
do, era d u e ñ o de la l i g a de Francia y estaba en continua rela­
c ión con los Guisas, y enviaba en ñ n á los Pa í ses Bajos soldados 
y verdugos. 

E l p r í n c i p e de Orange fué asesinado el d í a 10 de j u l i o de 
1584. 

L a muerte de este grande hombre dio tanto ascendiente á Es­
p a ñ a que todas las Provincias Unidas resolvieron salvarse de una 
completa ru ina a r ro jándose enteramente en brazos de la Francia. 
Enrique I I I deseaba con afán tan magn í f i ca a d q u i s i c i ó n . Esta era 
la verdadera po l í t i ca de su corona; pero el que h a b í a ocasionado 
el sam Bar to lomé para impedir que la siguiese Carlos I X , sabia 
cuan peligrosa era, y sabia igualmente que al declarar la guerra 
a l rey catól ico, iba á just i f icar todas las declamaciones de la l i g a 
y t a l vez á ocasionar que se alzase en contra suya. 

Y a todos se quejaban del r igo r con que hacia ejecutar el edicto 
de pacificación, de sus negativas en a d m i t i r los decretos del con­
c i l io de Trente , de sus ordenanzas contra toda clase de asocia­
c ión que no tuviera el consentimiento r ea l , del aumento de su 
guardia y del alistamiento de ocho m i l suizos; y se decía p ú b l i ­
camente que que r í a establecer bajo u n pié de igualdad á las dos 
rel igiones, convocando al mismo tiempo una asamblea del clero 
en San G e r m á n y u n s ínodo protestante en Montalban. No obs­
tante, venc ió su deseo de reinar en los Pa íses Bajos al temor que 
le inspiraban estos rumores y amenazas, e n t a b l ó negociaciones 
con los estados generales, cuyos embajadores se d i r i j i e ron á Pa­
rís, y p id ió su apoyo á la Puerta Otomana, con la que h a b í a r e -
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novado la c a p i t u l a c i ó n de Francisco I , para combatir á las es­
cuadras españo las (1). 

L a l i g a se p repa ró á tomar las- armas cnando supo estas nego-
ciaeiones, y Felipe 11 firmo un tratado secreto (31 de dieiembrej 
con- el duque de Guisa y el cardenal de Borlbon, por el cual este 
era reconocido keredem de Enrique I I L se e x c l u í a n para siempre 
del trono á todos los p r í n e i p e s que- no fueran catól icos , y se pro-
l i i b i a ea Francia cualquiera otra r e l i g i ó n que no fuera l a c a t ó ­
l ica, etc. E l rey de E s p a ñ a se obligaba k dar 50,000 escudos para 
liaeer la guerra á los herejes. E l papa aprobó este^ tratado y la l i ­
g a (15 de febrero de 1585),, seguro, decia. é l , de que t a m b i é n lo 
aprobarla el rey de Francia, pero que-no siendo así , no debia por 
eso? la u n i ó n ca tó l ica dejar de proseguir en la ejecución de su 
p l a m Quitaba todos los esc rúpu los de conciencia que pudiera oca­
sionar esta empresa, y concedía indulgencia plenaria á todos los 
que coadyuvasen á los p r ínc ipes ca tó l icos en una obra tan santa. 

§. II.—Manifiesto y svMevacion de la l iga .—Situación de Paris* 
—Tratado de NemouTs.—Los mensajeros, de las Provincias U n i ­
das l legaron á Par í s Í12 de febrero de 1585). E l rey los r ec ib ió 
m u y honor í f i camente , y le ofrecieron la s o b e r a n í a de los Pa íses 
Bajos. El embajador de E s p a ñ a hizo las mas e n é r g i c a s protestas-
contra t an grande: insul to hecho á Dios y 4 su soberano- y aun­
que Enrique p id ió una d i lac ión para responder á las ofertas de¡ 
los insurgentes-, la l i g a declaró la guerra (21 de marzo), Los du­
ques de Guisa y de Mayenne se re t i raron á sus gobiernos donde-
jun t a ron tropas ; sus partidarios se d i r i j i e ron á Alemania 4 ha­
cer levas ó intentaron sorprenderá- muchas plazas: L y o n , B c u i -
ges, Orleans y Angers se declararon en favor de la l i g a con una 
m u l t i t u d de elevados personajes, como la Chatre gobernador' 
del Ber r i , Brisac general de in fan te r í a , el arzobispo de L y o n , el 
cardenal de Pellevé-, Jeannin presidente del parlamento de B i -
j o n , etc. 

E l cardenal de Borbon pub l icó u n manifiesto ( l .^de abri l ] en 
el que recordaba las traiciones del rey, sus tendaneias h e r é t i c a s ' 
y su mal gobierno. «SI reino c r i s t i a n í s i m o decia , no p e r m i t i r á , 
nunca que reine un hereje; y declaramos que hemos jurado to1-

(I)5 Ensayo h i s t ó r i c o sobre ias relaciones de Franc ia con Oriente . L a v a l l é e . 
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dos y prometido santamente no envainar la espada hasta que 
haya, recobrado toda su d ign idad la santa Iglesia de. Dios,, que la. 
nobleza goce todas sns franquicias f el puebto se vea a l iv iado y 
feliz 5 que los. parlamentos tengan l a s o b e r a n í a absoluta en sus, 
sentencias , y se r e ú n a n en adelante cada tres años los estados 
generales con entera l ibertad y sin traba alguna (1).» 

La sub levac ión y el manifiesto de la l i g a i m p o n í a n a l trono, la 
ob l i gac ión de abarcar un part ido decisivo, y no eran y a á pro­
posito las miras de perfección y mejora que le h a b í a n salido ma l 
hasta entonces. Epernon y los po l í t i cos aconsejaban á E n r i ­

que que buscase el apoyo del rey de Navarra, y Joyeuse y los de­
m á s cortesanos que contemporizase con. la l i ga . E l rey se i n c l i ­
naba mas á este partido porque estaba bien convencido de que 
s i se l igaba con los hugonotes,, arrojaba el guante para siempre, 
á l a m a y o r í a de la nac ión . ; y le fué indispensable sufrir la l ey 
del duque de Guisa. 

Enrique m a l g a s t ó el tiempo.en rodeos, no sacó n i n g ú n partido, 
del desorden que h a b í a in t roducido en. l a l i g a la primera rebe­
lión,, y en vez de destruirla , se entretuvo en responder al m a n i -
ñes to del cardenal , mientras sus leales servidores s a l í a n espon­
t á n e a m e n t e á. c a m p a ñ a para dispensar las reuniones,de los miem­
bros de la l i g a . Despidió después á dos embajadores de las Pro­
vincias Unidas ,s declarándoles que. estaba m u y interesado en su 
suerte, pero que no podía aceptar sus ofertas, les aconsejó que se 
d i r i j i e ran á la Ingla terra , y aun indujo en secreto á Isabel á que 
les prestase su apoyo. Ultimamente en t ró en negociaciones con 
el rey de Navarra para impedir que tomase las armas. Temeroso 
este de la guerra c i v i l que le amenazaba,, esparc ió escritos diver­
sos contra la l i g a , «la que, s e g ú n d e c í a , trastornaba la monar­
q u í a desde sus c i m i e n t o s , » de scub r ió l a a m b i c i ó n de los. Guisas.» 
ensa lzó la tolerancia y el deseo de paz que le an imaba; pero en 
vez de dejar las arma&,„ p id ió k U c m s a q n e emplease en. la,guer­
r a sus ú l t imos recursos. 

11 duque de Guisa, que tenia en su favor una r e l i g i ó n y una 
n a c i ó n ^ t i t u b e a b a en empezar la,guerra. « S i m e hacen desenvai­
na r la espada contra m i rey , decía , será preciso echar la vaina 

(1) Memorias deNevers , t. I , p. 461.—DeThou, l i b . L X X X I . - L ' E l o i l e , p . 298. 
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en el r io .» Además no tenia dinero , no llegaban los socorros de 
E s p a ñ a , su partido contaba en su favor al bajo pueblo, á los ar­
tesanos y habitantes del campo, pero no tenia partidarios entre-
la nobleza y la parte r ica de la clase media, las ú n i c a s que daban 
soldados ; salieron frustradas las tentativas de sus amigos para 
apoderarse de Marsella, Burdeos y Metz ; muchos.pueblos se ne-" 
g-aron á declararse; los duques de Mercceur y de Elbeuf fueron 
vencidos por Montpensier y Joyeuse en el Poitou y la Turena, y 
Epernon babia dispersado en Gien una feunion de miembros 
de la l i ga . 

E l duque de Guisa, con objeto de dar t iempo á la l i g a para que 
se asegurase , d i r i g i ó una declarac ión á los parlamentos, á los 
prelados y á las ciudades, «expl icando, s e g ú n él decia, las cau­
sas que le hablan obligado á tomar las armas, y en ella i n t i m a ­
ba al rey á que recobrase por medio de las armas que hablan em­
p u ñ a d o los catól icos» las plazas cedidas á los protestantes y obl i ­
gase á todos los subditos á seguir la r e l i g i ó n romana. 

Casi todas las provincias se adhir ieron á esta dec larac ión . Pa­
rís se hallaba sumido en la mas terr ible aj i tacion. Su organiza­
ción m u n i c i p a l , que babia empezado en el reinado de F r a n ­
cisco I , se babia completado durante las guerras c iv i les ; un 
preboste de comerciantes y cuatro regidores , elegidos por los 
vecinos, formaban el consejo de la ciudad y tenian el derecho de 
custodia, convocación de mi l i c i a y de j u n t a ; la mi l i c i a estaba 
mandada por diez y seis comandantes de los diez y seis barrios 
de Paris , que tenian á sus órdenes coroneles , ó cenienarios y de­
cenarios (1). A d e m á s de estas autoridades oñc ia les , se babia crea­
do otra recientemente ; la c o m p o n í a n diez y seis personas , casi 
todos abogados ó procuradores , que hablan sido elegidos por el 
consejo secreto de la Union para propagar la l i g a en ios barrios, 
y que dominaban en realidad á los artesanos, las cofradías , m i l i ­
cias y al mismo cuerpo munic ipa l . No se pasaba u n dia s in que 
estos alarmasen á la poblac ión con noticias falsas , exc i t ándo les 
á tomar las armas y a n u n c i á n d o l e s que ven ían numerosos e j é r ­
citos de España . Los predicadores, y sobre todo los j e s u í t a s , que 
eran los agentes mas activos de la lig-a, tenian siempre á la c iu-

(1) Jefes de mi l ic ias urbanas que mandaban una decena ó un centenar de h o m ­
bres . 
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dad exaltada con sus declamaciones contra el r ey y los hugono­
tes. Los que poblaban los mercados estaban impacientes por dar 
e l g r i t o de guerra sin esperar á los jefes, á quienes veian desuni­
dos y sin decisión; «ellos mismos t r a z á b a n l o s planes de su empre­
sa para destronar al rey, s in contar con p r í n c i p e s , jefes n i consejo 
a lguno (1);» y apremiaban a l duque de Guisa para que se presen­
tase luego en Paris. Viendo el duque que el rey p e r m a n e c í a en 
s u indolencia y su incert idumbre, se puso en marcha h á c i a Pa­
ris con doce m i l hombres y el cardenal de Borbon. Enrique v ió 
que era segura su pe rd ic ión , y envió á su madre los de la l i g a 
para entablar negociaciones. 

Esta mujer , siempre activa aunque enferma, sufrió todo g é ­
nero de humillaciones para asegurar sobre las sienes de su h i jo 
aquella corona de Francia tan vacilante veinte a ñ o s hacia; pero 
su astucia y su constancia se estrellaron c o n t r a í a s exigencias de 
los Guisas , y obligada por Enrique , que se veia casi solo y s i n 
recursos , firmó por ú l t i m o el tratado de Nemours [b de j u l i o de 
1585), por el cual se aprobaban todos los alistamientos de solda­
dos hechos por la l i g a , el rey se c o m p r o m e t í a á p roh ib i r el ejer­
cicio de cualquiera otra r e l i g i ó n que no fuera la catól ica , á reco­
brar de los protestantes las plazas de seguridad, á mandar á los 
ministros calvinistas que salieran inmediatamente del reino, no 
dando mas que u n mes de tiempo para que hicieran lo mismo á 
los reformados que no quisieran abjurar, pagar las tropas asala­
riadas por la l i g a , dar á los jefes once plazas de seguridad , em­
pleos, pensiones, etc. 

§. l l l . — E l rey pide dinero para hacer la guerra á los p-otestan-
t e s . - S i t m c i o n de los protestantes.-Ultimos esfuerzos de la refor­
m a . — l i g a lograba del trono condiciones parecidas á las que 
tantas veces se hablan concedido á los protestantes, y se apode­
raba del gobierno. E l r ey se ap re su ró á revocar sus edictos de 
pacificación y llevar á cabo todas las condiciones de la paz de 
Nemours (18 de j u l i o ) . Su declarac ión fué recibida con trasportes 
de a l eg r í a , y al salir Enrique del parlamento á donde habia ido 
para sancionarla, fué colmado de aplausos por los parisienses. 
Sus amigos, y en especial su madre, le aconsejaban que se arro-

Proceso de N i c o l á s Poula in , á c o a l i n u a c i o n del Diar io de Enr ique I I I . 
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jase decididamente en brazos de la lig-a, que satisfaciera las exi­
gencias populares conv i r t i éndose en un perseg-uidor, y que v o l ­
viera á poner en planta la pol í t ica que profesaba en el san Bar­
to lomé . 

«Era e l ú n i c o medio , s e g ú n le decía V i l l c r o y , de recobrar su 
popularidad y arruinar á los Guisas. Los pueblos solo amaban a l 
duque porque esperaban por medio de él verse libres de los here­
jes y estar menos agobiados que con el rey ; y para cambiar 
las afecciones del pueblo, no era preciso mas que exceder á 
Guisa en ambas cosas.» Pero Enr ique , que se hallaba profunda­
mente humil lado, i n t e n t ó impedir la guerra que tenia que e m ­
prender con disgusto, hac iéndo la penosa á los de la l iga; y c reyó 
que pidiendo dinero á los vecinos , ent ibiar la su entusiasmo y 
les baria retroceder. 

L l a m ó a l Louvre al pr imer presidente del parlamento , a l pre­
boste de los comerciantes, al deán do la catedral y al cardenal de 
Guisa, y les dijo : «He anulado y revocado m i ú l t i m o edicto de 
pacif icación, movido por vuestras quejas y ruegos; pero falta que 
todos los hombres de bien y adictos á m i servicio y al de la r e ­
l i g i ó n me presten su auxi l io para te rminar la guerra . Yo la hago 
contra m i parecer, porque me h a b é i s obligado; ahora es menes­
ter que cooperéis á que se lleve á cabo pronto y con ahinco. Se­
ñor pr imer presidente , habé i s desplegado mucho celo tanto vos 
como vuestros có legas , para hacer revocar m i ú l t i m o edicto; pero • 
es menester que sepáis que la guerra no se puede hacer s in d i ­
nero , y que todo el tiempo que dure , t e n d r é i s buen cuidado de 
importunarme con la supres ión de vuestros sueldos. Señor pre­
boste, reunid inmediatamente á los vecinos de m i leal ciudad, y 
decidles que tengo necesidad del tesoro de la casa'consistorial y 
que me den 109,003 escudos. Pr imo m i ó , le dijo al cardenal: ya 
veis como agoto los bolsillos de todos; decid al clero que esta 
guerra es una empresa santa, y que creo en conciencia que debo 
valerme para ella de las-rentas de la Iglesia. No pensé is que para 
hacerlo espero el consentimiento del papa, pues y a que el clero 
me ha obligado á que tome las armas, es m u y justo que me ayu ­
de con todos sus esfuerzos.» 

Todos le respondieron prorumpiendo en exclamaciones de pe­
sar y asombro. 
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«Vosotros mismos , les r ep l i có ' e l rey , me habé i s pedido cfae 
emprendiera la guerra; creo que es preferiM-e la conse rvac ión de 
la paz á vuestros proyectos de guerra concebidos en :el fondo de 
mm t i e n d a © del coro, pero veo que queriendo destruir la refor­
ma vamos á poner la misa en eminente pel igro (1).» 

Esta conferencia s a t í r i c a é iracunda era u n nuevo yerro , y el 
pensamiento í n t i m o de Enrique, que tan imprudentemente des­
c u b r í a , no estaba de acuerdo con sus juramentos. Halda repetido 
•ei trono tantas veces la frase ele m-e fmMs m i g a d o ! que acababa 
de 'hundirse para la op in ión publica (2). 

E i rey de Navarra q u e d ó consternad© a l saber el tratado de Ne­
mours. En vano i n t e n t ó desbaratar las neg-oeiaciones, prometien­
do su ayuda a Enrique TU; era indispenBable hacer una desespe­
rada resistencia. M® tenia que habé r se l a s ahora , como tantas 
©feas veces, con el trono benigno y dispuesto siempre á contem­
porizar, s ino con la nac ión entera, que exaltada é implacable 'es­
taba resuelta á exterminar á sus enemigos , aun á costa del sa­
crif icio de su monarca. Nunca se h a b í a hallado el proiestantismo 
•en s i t u a c i ó n menos feliz para emprender la guerra , é r a l e impo­
sible organizar u n ejérci to , formaba apenas la v i g é s i m a q u i n t a 
parte de la poblac ión , se h a b í a separado de t a l modo de su p r i ­
mer objeto, que y a no c o m b a t í a por el t r iunfo de su causa, sino 
por los intereses ego í s t a s de su jefe; y en fin, de spués de haber 
adqui r ido una o rgan i zac ión que se pa rec ía casi completamente 
á la de las Provincias Unidas , abrazaba el partido de la monar­
q u í a absoluta, y defendía en favor de las pretensiones de Enrique 
de Navarra el derecho divino é innegable de las familias reales 
contra e l derecho de los pueblos predicado por la l i g a . 

La fuerza de las circunstancias t rocó enteramente los papeles;, 
los reformados p r e t e n d í a n , con t rad ic iéndose en sus pr incipios , 
que era preciso obedecer k un rey por su derecho de nacimiento, 
aun cuando fuese extranjero á la nac ión por su patria y r e l i g i ó n , 
y á pesar de hallarse fuera de la ley como rebelde y hereje, y los 

(I) B e T b o u , lüs. LSXX1.—Davita, Viib. Vl l . ^ -Mai fc ieu . l i b . i h - % «Hab lando u n 

dia con e I m a r q u é s do la F o r c é sobre el pesar que le habla causado la paz, te d i ­

j o , que al pensar s o b r é esto profundamenle y t e n i é n d o l a cabeza apoyada en sus 

manos, fueron tamas las desgracias que p r e v e í a para su part ido, que esta idea l e 

h i zo encanecer l a mi tad de su bigote (Mathieu, i i b . II).» 
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partidarios de la lig-a , tomando de la reforma su gran p r i n c i ­
pio pol í t ico , examinaban la conducta y el ma l g-obierno de E n ­
rique I I I , p r e t e n d í a n que tenian poder de deponer á un rey que 
hacia t r a i c ión á los intereses nacionales, y se c r e í an finalmente 
libres de tomar otro que profesara su r e l i g i ó n , aunque no fuera 
de famil ia real. 

Enrique de Navarra desp l egó una act ividad inc re íb l e para sal­
var á su part ido de t a n inminente ru ina . Supl icó al rey que fuera 
á enarbolar el real p endon en su campamento, donde solo hal la-
r i a s ú b d i t o s fieles; p u b l i c ó manifiestos en los cuales se esforzó á 
dar á la lucha u n color pol í t ico , hizo alianza con Montmorency 
y el tercer par t ido , y exci tó á toda la Europa á que acudiera en 
su defensa. Manifestó, á Isabel que la reforma no tenia mas jefes 
que e l la , que él en su vencimiento era el blanco de todos los es­
fuerzos de Felipe I i ; , y le dijo : «Tomadme por cap i t án general 
vuestro contra el enemigo común .» La reina de Ingla ter ra cono­
ció el pel igro. Quedó resuelto que s a l d r í a n á c a m p a ñ a en el me­
d iod ía partidas esforzadas de bearneses, en tanto que Isabel en­
v ia r l a tropas inglesas á los Pa í ses Bajos, y levantarla con su d i ­
nero en Alemania u n respetable ejérci to . 

Era el postrer esfuerzo que h a c í a n las naciones del norte ó pro­
testantes para invadi r y dominar á las del med iod í a ó ca tó l icas . 
Felipe I I por su parte, mientras la l i g a exterminaba á la h e r e g í a 
en Francia, se p reparó á perseguirla en los Pa í ses Bajos y á con­
quistar la Ing-laterra, refugio y postrera esperanza del protes­
tantismo. J a m á s habla sido tan general y solemne la lucha , y 
ambos partidos echaban en ella el resto. 

§• IV.—Octava guerra c i v i l . —Excomunión de los Bordones.— 
Bióse pr incipio á la octava guerra c i v i l que iba á ser la postrera, 
durar trece a ñ o s y causar la ru ina de la d i n a s t í a de los Valois y 
la e levación de la de los Borbones. Enrique ti tubeaba al comen­
zar esta guerra fa ta l ; efectivamente, solo podía dar el mando de 
su ejérci to á los Guisas , sus mortales enemigos , que iban á en­
grandecerse con sus victorias ó á hacerle culpable y causador de 
todas sus derrotas. Antes de empezar las hostilidades p id ió a l 
rey de Navarra que se hiciera c a t ó l i c o , entregara sus plazas de 
seguridad é impidiese la entrada de los alemanes; pero a l saber 
su negativa formal, env ió contra él u n ejérci to de diez y seis m i l 
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liombres mandado por el duque de Mayenne. La l i g a supl icó a l 
papa que dirig-iera su rayo espir i tual sobre la frente del hereje 
y rebelde b e a r n é s . 

Habia sucedido á Greg-orio X I I I Sixto V , hombre de genio a 
quien su talento le habia elevado desde simple sacerdote á la con­
d ic ión y c a t e g o r í a mas d i s t inguida del m u n d o ; era u n déspo ta 
i lustrado, profundo, severo, imbuido en las sublimes y altas ideas 
sobre el poder ío pontif icio, y mas soberano que sacerdote, creia 
en el derecho div ino de los reyes sobre los pueblos. Habia repro­
bado la l i g a viendo que su objeto era m u y ostensible y poco d i ­
simulado. «Vuest ras intenciones son buenas , les decía á los de 
la l i g a ; ¿ pero en qué escuela h a b é i s aprendido que se pueden 
formar partidos contra la voluntad de vuestro rey l e g í t i m o ? E l 
rey de Francia mi ra vuestras l igas como atentados contra su au­
tor idad, y aunque la necesidad de los acontecimientos le obl igue 
á dis imular , no por eso deja de teneros por enemigos y enemi­
gos mas temibles y crueles que los mismos hugonotes. Estoy te­
miendo que querá i s l levar tan adelante las cosas , que el rey se 
vea reducido, á pesar de ser catól ico, á l lamar en su aux i l io á los 
herejes para libertarse de la t i r a n í a de los catól icos (1).'» 

Después del tratado de Nemours la l i g a sup l i có al papa, no obs­
tante sus ideas. que hiriese de t a l modo á los jefes de los c a l v i ­
nistas que fuera ya imposible á Enrique hacer alianza con ellos, 
y pedia la e x c o m u n i ó n de los dos p r í n c i p e s de Borbon. Sixto V 
accedió á sus deseos, á pesar de las fatales consecuencias que pre­
ve ía y la repugnancia que le inspiraba la d o m i n a c i ó n e spaño la , 
y l anzó una bula por la cual los dos Borbones perdieron sus de­
rechos como p r ínc ipes ' de sangre real, y fueron declarados i n d i g ­
nos de suceder, á la corona y de poseer n i n g u n a s o b e r a n í a ; los 
subditos del rey de Navarra quedaban por ella libres de todos sus 
juramentos de fidelidad, y el rey de Francia era el encargado de 
apoderarse de sus dominios y perseguirle b á s t a l a muerte (10 de 
setiembre de 1585). 

Esta bula leg i t imaba todas las pretensiones de la l i g a , y p ro­
dujo u n efecto inmenso á pesar de las reclamaciones de E n r i ­
que I I I y del parlamento, que la consideraban como u n atenta-

(!) Memorias de Nevers , t . I , p. 666. - -

TOMO 111. 22 
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do contra la majestad real. E l rey de Navarra se enfureció e a 
extremo é hizo plantar en la" puertas del Vaticano (6 de noviem-
In-e) una protesta en la cual declaraba que «Sixto V , que se l l a ­
maba papa, ment ia infame y maliciosamente , » invi taba á los 
reyes cristianos á unirse con él para vengar la majestad real, y 
apelaba d é l a sentencia del pont í f ice á un concilio general. 

| ^ Y..—Derrota de Conde cerca de Angers.—Hostilidades en Lan-
guedoc y m Provenza. —Conferencias de S a i n t - B r í s . — H a b i a em­
pezado la guerra; pero «todos los que mandaban y d i r i g í a n en­
tonces a l part ido hugonote, dice Pasquier, tomaron diferente 
consejo y parecer que el difunto almirante, el cual, durante nues­
tras primeras y segundas turbulencias estaba rodeado de gente 
¡armada en las c a m p i ñ a s para pelear con mucha ó poca gente, 
s e g ú n le convenia. Estos pensaron que debian parar e l golpe per­
maneciendo cerrados dentro d é l o s muros de sus ciudades (1).» 

Conde mandaba en el Poitou , zeloso en favor de la reforma; 
pero poco h á b i l y envidioso del rey de Navarra, rechazó al p r i n ­
cipio un ataque del duque de Mercoeur, é hizo una tenta t iva 
contra Brouage (setiembre). Desde a l l í , guiado por vanas espe­
ranzas, c r eyó preferible acometer á Angers donde tenia algunos 
partidarios, y le salió fal l ida la empresa. 

Los hugonotes al pasar el Loi ra se hallaban en u n pa í s ente­
ramente enemigo, y á su regreso vieron los de Conde que les 
h a b í a cortado el enemigo e l paso. Desesperados, acosados por 
numerosos ejérci tos y hostilizados por los campesinos , i n t en ­
taron en vano cruzar h á c i a el norte ó hacia el mediod ía . Fué l e s 
indispensable buscar su sa lvac ión d i s p e r s á n d o s e , y después 
•de abandonar sus armas y bagajes y de verse amenazados por 
inminentes peligros, l legaran á pasar el Lo i ra uno tras otro . 
Gondé se d i r i g i ó por el Main-e j la N-ormandía , y se re fug ió en 
Ingla ter ra . All í a lcanzó de Isabel dinero y soldados, volvió á en­
t r a r en la Rochela y m u y pronto sal ió otra vez en c a m p a ñ a . 

E l rey de Navara no se i n t i m i d ó por este desastre; incapaz de 
luchar en campo raso con el e jérc i to de Mayenne, que era d u e ñ o 
del Poitou, se habia hecho fuerte en sus fortalezas del m e d i o d í a , 
j hacia desde la Rochela con sus partidas ligeras una guerra 

(1) L ibro X I , car ta 18. 



DE LOS FRANCESES. 335 
de sorpresas y asechanzas en las costas. La peste i n v a d i ó el ejér­
cito catól ico que se d ispersó , y Mayenne volvió á Paris acusan­
do a l rey de haberle dejado sin recursos. 

Enrique o rgan i zó dos ejérci tos , les dio abundantes provis io­
nes , y los puso á las órdenes de Joyeuse y de Epernon (junio 
de 1586). E l primera m a r c h ó al Lang-uedoc y el .seg-undo á Pro-
venza. Montmorency con los hugonotes y los pol í t icos luchaba 
en el Languedoc contra el mariscal de Joyeuse, padre del favo­
r i t o que estaba al frente de los catól icos , r epa r t i éndose el domi ­
nio de la provincia, con la cual aspiraban á formarse una sobe­
r a n í a , pero la llegada de las tropas reales dió todas las ventajas 
á Joyeuse. En la Provenza, los hugonotes mandados por Lesdi-
guieres hablan vencido á los ca tó l i cos ; Epernon con su e jé r ­
ci to de diez y siete m i l hombres ob l igó á Lesdiguieres á ret i rar­
se a l D e l ñ n a d o , y el parlamento de A i x p e r s i g u i ó á los vencidos 
con inaudi ta crueldad. 

Estas victorias no eran decisivas , y el rey vela y a agotados 
todos sus recursos. Publicaba sin cesar edictos pidiendo dinero, 
se apoderaba de las rentas de la casa de la c iudad , creaba una 
m u l t i t u d de nuevas gabelas, hacia e m p r é s t i t o s forzados, v e n d í a 
los bienes del clero, y esperaba á fuerza de gastos hacer á todos 
aborrecible l a guerra. Pero no era ignorado que el dinero no se 
empleaba solamente en pagar las tropas, que los favoritos se l l e ­
vaban la mejor parte , que el r e y , apasionado por el lujo y las 
puerilidades, gastaba 100^000 escudos anuales en perros y papa­
gayos, y se hablaba continuamente con horror de la escandalo­
sa d i s t r i b u c i ó n que hacia á sus cortesanos y queridas de los 
obispados y a b a d í a s , constituyendo pensiones y «traf icando con 
los beneficios, vendiendo, e m p e ñ a n d o é hipotecando el dominio 
de Dios.» ¡Su c a p i t á n de guardias Cr i l lon disfrutaba el arzobis­
pado de Arles , cinco obispados y una a b a d í a 1 SI parlamento 
le d i r i g í a continuamente severas representaciones y se negaba 
á sancionar sus edictos, d ic iéndole que « h a b í a gastado mas 

dinero desde que era rey que diez antecesores suyos en dos­
cientos a ñ o s (lp> 

La l i g a esparc ía por todas partes la calumnia de que Enrique 

{1) " L ' E l o i l e , t . I , p . 330. 
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estaba de acuerdo con Isabel para hacer mor i r á María Estuardo, 
con los rebeldes de los Pa í ses Bajos contra Felipe I I , y con el r ey 
de Navarra para hacer entrar en Francia el ejérci to a l emán . No 
se ig-noraba que h a b í a pedido al bea rnés que cambiara de r e l i -
g-ion para jun ta r á las suyas sus fuerzas y hacer la g-uerra á la 
l i g a , y era cierto que la reina madre habia tenido conferencias 
•con Enrique de Bearne en el castillo de Saint-Bris, las cuales no 
d ieron n i n g ú n resultado, porque los calvinistas, aunque se h u ­
bieran ñado de la palabra del r e y , s a b í a n m u y que de poco les 
iba á servir, pues no era él el verdadero soberano del reino ( d i ­
ciembre de 15S6). 

Enrique estaba inquieto y sin saber á qué resolverse, descon­
fiaba de todos, ve ía á sus minis t ros y cortesanos tramar t r a i c io ­
nes sin atreverse á castigarlas, y solo pensaba en la venganza. 
Para dis imular el odio profundo que tenia á los Guisas, aparen­
taba mas benignidad que antes ; para calmar el fanatismo del 
pueblo, redoblaba sus r o m e r í a s religiosas, y para acallar las de­
clamaciones de la l i g a y aterrar á los antiguos adversarios de 
san Bar to lomé , persiguia con r i g o r los calvinistas. «Yo me ven­
g a r é de mis enemigos por medio de mis e n e m i g o s , » decía s iem­
pre en voz baja. Para conseguirlo hubiera querido obtener l a 
paz á cualquier precio, pero la guerra del catolicismo y el pro­
testantismo abrasaba entonces á toda la Europa occidental. 

§. N I . —Guerra entre Felife I I é Isabel. —Muerte de Maf i a Es -
tuardo.—La. Alemania estaba llena de a g i t a c i ó n al ver el pel igro 
que amenazaba á la reforma, no se hablaba en ella mas que de 
los proyectos de la g ran l i g a ca tó l ica y de los preparativos de 
Fel ipe I I contra los protestantes, y el anciano Teodoro de Béze 
r eco r r í a todos los pa íses del norte predicando una cruzada con­
t ra la Francia. Enrique I I I rec ib ió una embajada de ¿los p r í n c i ­
pes luteranos que le recordaron sus edictos en favor de los c a t ó ­
l icos (octubre); les respondió que no t e n í a necesidad de recibir 
consejos de nadie, y « m i e n t e , dijo , cualquiera que d iga que he 
faltado á mis juramentos al revocar mis edictos de pacifica­
ción!» 

Los p r ínc ipes alemanes convocaron entonces una asamblea 
general en F r í d e l s h e i m , y empezaron á formar sus ejérci tos á 
pesar de las órdenes del emperador Rodolfo I I . 
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Isabel h a b í a declarado la g - u e r r a á Felipe I I mientras t e n í a n 
lug-ar los anteriores acontecimientos. Sus navios, fabricados por 
el célebre Drake r e c o r r í a n todos los mares, se apoderaban de los 
barcos mercantes hasta en la A m é r i c a , y devastaban las colo­
nias españolas y las costas de E s p a ñ a . E n v i ó Isabel á los Pa í se s 
Bajos u n ejérci to de seis m i l hombres al mando de Leicester, fa­
vor i to de la reina, el cual se ap rovechó del abatimiento de los 
insurgentes para hacerse nombrar su gobernador general (1.° de 
febrero de 1586). Pero el duque de Parma le venc ió en todas par­
tes, r e g r e s ó vergonzosamente á Inglaterra (noviembre de 1587], 
y la mayor parte de sus soldados desertaron y se pasaron al 
servicio de E s p a ñ a . 

Felipe I I se d i spon ía con su perseverancia e n é r g i c a á comba­
t i r los ú l t i m o s esfuerzos de la here j ía ; le parec ía que la l i g a de 
Francia seria suficiente para vencer al ejérci to a l e m á n , pero la 
Ingla ter ra era para él u n g ran obs táculo para el restablecimiento 
de la unidad religiosa. De esta cindadela de la reforma protegida 
por el Océano sa l í an incesantemente dinero, armas y escuadras 
para todos los rebeldes, y el ún ico medio de destronar la here j ía 
era hacer ca tó l ica á la Ingla ter ra . La empresa pa rec í a fácil; solo 
por medio de la t i r a n í a se h a b í a llevado á cabo en este remo la 
reforma, que incompleta y bastarda, h a b í a conservado la geraiv 
q u í a ec l e s i á s t i ca , las riquezas del clero , y pa rec í a que solo se 
sos t en ía por medio de los suplicios. Isabel h a b í a establecido co­
misiones religiosas tan crueles y ejecutivas como los t r i b u n a ­
les de la i nqu i s i c ión , sobre los cuales estaban modeladas; h a b í a 
declarado reos de la lesa majestad á todos los que indujeran k 
sus subditos á apartarse de la r e l i g i ó n del estado , y condenaba 
h muerte no solamente á todos los sacerdotes catól icos , sino a 
los que les daban asilo. Es cierto t a m b i é n que la m i t a d de ia I n ­
glaterra s e g u í a secretamente la r e l i g ión romana y solo deseaba 
la ca ída del gobierno, pero la otra mi t ad era a n g l í c a n a o p u r i t a ­
na: los a n g l í c a n o s poco zelosos y entusiastas estaban dispues­
tos á abrazar la r e l i g i ó n que siguiera el poder , y los puritanos 
eran enemigos del gobierno que los p e r s e g u í a y los t e m í a por 
sus ideas republicanas. Ex i s t í a por ñ n en Ingla ter ra u n p e n d ó n 
enteramente adicto á los catól icos ; era el de una mujer intere­
sante por su hermosura 3 sus desgracias y sus mismos yerros, 
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una reina á quien miraban como la ú n i c a legntima y por la cual 
habla rodado mas de una noble cabeza en el cadalso. Era Mar ía 
Estuardo. La reina de Escocia, cautiva veinte años hacia contra 
todo derecho y jus t ic ia , y en poder de la que debia mi ra r l a co­
mo su mas p r ó x i m a heredera, se consideraba á sí misma como 
una m á r t i r , a t r ibula á s u creencia todas sus desgracias, por ella 
esperaba subir al trono, abor rec ía á los herejes como á persegui­
dores suyos, el catolicismo era para ella una causa enteramente 
personal, y la exa l tac ión de su piedad u n medio de sa lvac ión y 
una esperanza de t r iunfo . Estaba en correspondencia con el papa,. 
Felipe I I y los Guisas, s e g u í a con ansiedad los progresos de la 
l i g a católica, era la causa ó pretexto de todas las turbulencias 
de Inglaterra, y daba tormento hasta en su mismo palacio y en 
los brazos de sus amantes á su feliz y t r iunfante r iva l . «Me ha 
creado tantos enemigos, decía Isabel , que no sé á que lado v o l ­
ver la cabeza.» El j e y . d e E s p a ñ a h a b í a resuelto hacer subir á 
Mar ía Estuardo al trono de Ingla ter ra para coronar de este modo 
al catolicismo. No lo ignoraba Isabel, y sus ministros la i n c i t a ­
ban á que respondiese á las amenazas de Felipe p resen tándo le la 
cabeza de María . La muerte de esta mujer , dec ían ellos , es la 
sa lvac ión de la reforma. ¿ Que seria de la Ingla ter ra si la reina 
de los papistas llegara á suceder á Isabel ? Pero esta titubeaba; 
«decía con h ipocres ía que era su buena hermana y querida p r i ­
ma. ¿Podr ía y o dar la muerte á la pobre avecilla que se ha refu­
giado en m i seno (lj?» 

Toda la Europa tenia ñjos los ojos sobre esta lucha entre dos 
hermanas que se abor rec ían , la una en su p r i s i ó n y la otra en el 
trono; pero la primera apoyada por la l i g a catól ica , con la 
exa l tac ión de su e s p í r i t u y la inc re íb le m á g i a de su hermosu­

ra aun no march i tada , pa rec ía mas poderosa que la segunda, 
t i r á n i c a , vieja y aborrecida de una g r a n parte de sus súbd i t o s . 
Estas dos mujeres r e p r e s e n t á b a n l o s dos principios que luchaban 
en Franc ia , y la muerte de una de ellas debia ser la ru ina de la 
causa que defendiera. Si Isabel deseaba ardientemente la muerte 
de María , y si l legó al extremo de pedir muchas veces á los que 
la custodiaban que la matasen en secreto , Mar ía en cambio fo-

(I) L iogard , t. I V , (edic ión Garpentier). 
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mentaba todos los complots d i r ig idos contra la existencia de 
Isabel, c reyéndose con derecho para obrar as í , procurando su l i ­
bertad por todos los medios,y va l iéndose de las ú n i c a s armas que 
estaban en su poder. 

Esta l ló por fin una consp i r ac ión , y la reina se apoderó de los 
papeles de María , cuyo secretario l levó a l , tormento. L a p r i s i o -

f uera lo n e g ó todo, pero fué entregada á una comis ión que la con­
denó á muerte. En vano Enrique 111 supl icó á la reina que perdo-

- nara á la v iuda de su hermano , en vano Jacobo ¥ 1 hizo t e n t a ­
t ivas y amenazas para salvar á s u madre: Isabel p e r m i t i ó h i p ó ­
critamente que le arrancaran la orden de la ejecución. 

La nieta de í i n r ique V i l , la heredera del trono i n g l é s , la re ina 
de Francia por matr imonio y reina consagrada de Éscocia , subió-
a i cadalso el d ía 8 de febrero de 1587. 

Este acontecimiento hizo estremecer á toda la Europa , y e l 
-eco ha llegado hasta nuestros dias. La reforma rec ib ió en todasí 
partes inmensa fuerza después de esta sentencia y ejecución de 
una reina santa y catól ica; se consolidó el trono de Isabel, y «la 
esperanza que los Guisas hablan concebido , s e g ú n dec ían los 
protestantes de Francia , de dominar la Ing la te r ra , h a b í a muer­
t o con la reina de Escocia (1).» Todos los catól icos , exhalaron g r i ­
tos de dolor y furia elevando al rango de los santos á la desdi­
chada Mar ía , y se prepararon á llevar á cabo terribles represalias. 
Sixto V renovó su bula contra la Iota de la B r e t a ñ a , y Felipe I I 
a p r e s u r ó el armamento de una formidable escuadra para vengar 
á la m á r t i r y ceñ i r se la corona de Ingla terra . 

g. Y I L — B a t a l l a de Contras.—La muerte de Mar ía fué para l a 
l i g a una ocasión excelente para acriminar á Enrique I I I . Dec íase 
p ú b l i c a m e n t e que él h a b í a sido quien h a b í a incitado á Isabel á 
hacer mor i r á la reina de Escocia ,• que por él estaba la Francia 
vendida á los alemanes, y que se hallaba en secreta in te l igencia 
con los p r ínc ipe s protestantes para arruinar a l catolicismo. Los 
diez y seis publicaron un manifiesto en el que r e p e t í a n todas es­
tas calumnias , inv i t aban á los de la l i g a á tomar las armas, y 
p r o p o n í a n jun ta r u n ejército de veinte y cuatro m i l hombres. 
Estas tropas d e b í a n permanecer en la defensiva hasta que el r e y 

(1) AJemorias de la Liga , t . I I , p . 87. 
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manifestase su t r a i c ión abiertamente, pero á una voz de los G u i ­
sas o al morir Enrique^ debian ponerse en pié • de batalla para 
elegir u n p r í n c i p e catól ico, en especial al cardenal de Borbon. 
«no como heredero y sucesor, siendo su grado de parentesco tan 
lejano, sino como catól ico , p r ínc ipe francés y hombre v i r t u o ­
so (1).» Enrique creyó que el mejor medio de acallar estos clamo­
res seria terminar la guerra. 

Habiendo destruido la peste al e jérci to del Poitou , o r g a n i z ó 
otro cuyo mando dió á Joyeuse con orden de marchar contra e l 
b e a r n é s , é impedir que se juntase con los alemanes [agosto). E l 
favorito salió á c a m p a ñ a , y se dió á conocer en el Poitou por el 
rastro de saqueo y mortandades que dejaban sus pasos. E l rey 
de Navarra sal ió de la Eochela, y se s i t uó en el Loi ra donde se 
r e u n i ó con las partidas de Conde y de Con t i ; esperaba hallar en 
el r io al ejérci to a l e m á n , pero aun no habia acabado de pasar la 
frontera. Temiendo entonces dejarse encerrar entre el Loi ra y 
las tropas de Joyeuse en un pa í s enteramente católico , i n t e n t ó 
juntarse con los alemanes, revolviendo hác i a el Doráoña , subien­
do por el cauce del r io , y p r ec ip i t ándose en el valle del alto L o i ­
ra. Bu reducido ejérci to re t roced ió á marchas forzadas , pasó el 
Oharente y se d i r i g i ó á Contras situado en el confluente del Isle 
y del Dronne. Joyeuse le s i g u i ó y m a r c h ó en su misma di recc ión 
para juntarse con el mariscal de Mat ignon que conduc ía la no­
bleza de Guien a. Los hugonotes l legaron antes que los catól icos 
á Contras, y se hal laron situados en la confluencia de dos r i o s y 
en pos ic ión m u y peligrosa. No obstante se decidieron á presen­
tar batalla no teniendo mas que cuatro m i l infantes y dos m i l 
quinientos caballos con tres cañones (20 de. octubre de 1587]; pera 
todos eran soldados veteranos y aguerridos en. las pasadas con­
tiendas civiles , y el rey de Navarra los colocó con destreza m i ­
l i t a r . 

E l ejérci to catól ico tenia diez ó doce m i l hombres , pero sus 
jefes eran cortesanos fastuosos, desordenados, s in discipl ina, que 
inu t i l i za ron su a r t i l l e r í a , p rec ip i t ándose á la desbandada sobre 
los hugonotes. Estos los rechazaron y l legaron hasta la ú l t i m a 
l í n e a de los arcabuceros y ginetes de Enrique, los cuales á pesar 

(1) Palma-Cuyet, p . 99., 
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de hacer u n fuego terr ible , se vieron obligados á desordenarse, 
á combatir desesperadamente y á perecer casi todos. Joyeuse 
quedó en el campo de batalla con cuatrocientos nobles, tres m i l 
soldados, los cañones , bagajes, etc. 

É s t a era la primera v ic tor ia de los hugonotes que causo i n ­
menso júb i lo á su partido, dio g ran nombradla al rey de Navarra 
y fué una nueva calamidad para Enrique 1IÍ. Pero los ca lv in is ­
tas no supieron sacar partido de su t r iunfo , se d i spe rsó su ejer­
ci to que se hallaba s in v í v e r e s , s in dinero y abrasado por las dis­
cordias, los nobles se apresuraron á abrazar otra vez su part ido, 
y el rey de Navar ra , á quien sus libertinajes apartaban sin ce­
sar de sus deberes, se fué al Bearne á presentar á la hermosa Co-
risandsfde Gramont las banderas conquistadas en Contras. E s t a 
debil idad inconcebible iba á dejar á los alemanes aislados en u n 
p a í s enemigo, s in que supieran á donde d i r ig i r se , y expuestos 
a l choque de tres ó cuatro e jérc i tos . Se alzó un g r i t o general de 
i n d i g n a c i ó n de todos los protestantes contra la conducta culpa 
ble del bea rnés que expon ía la suerte de la reforma en tocia la 

Europa. ' " , 
§. • v m . - D e s t r u c c i m del ejército a l e m á n . - D e s t n i c a o n de la 

armada I m e n c i M e . - m grande ejército a l e m á n e m p r e n d i ó su 
marcha por agosto (1587); se compon ía de ocho m i l retires, cua­
t ro m i l lansquenetes, veinte m i l suizos y cuatro m i l arcabuce­
ros franceses. Debia mandarlo Juan Cas imiro , administrador 
del palatinado de Baviera, pero comet ió el yerro de cedérselo á 
u n simple caballero, al b a r ó n de Dohna. Los alemanes entraron 
en Lorena. E l ejérci to destinado para combatirlos se reuma en 
Gien y contaba ocho m i l caballos y veinte y dos m i l infantes. 

E l duque de Guisa solo r ec ib ió d sus órdenes tres m i l de estos 
soldados para hacer frente á los alemanes, pero aumento su fuer-
-za con diez m i l loreneses. Se prec ip i tó entonces con la mayor ac­
t i v i d a d sobre los flancos del enemigo, cuya marcha en torpec ió , 
impidiendo al mismo tiempo que saquease los pueblos. Dohna 
e n t r ó en C h a m p a ñ a , pasó el Marne, el Sena y el Yonne host iga­
do por los habitantes que le interceptaban los v íve re s , y seguido 
por el duque de Guisa que solo tenia u n p u ñ a d o desoldados, 
pues los loreneses solo le prestaron ayuda en su p a í s . Los alema­
nes l legaron al Loi ra cerca de C h a r i t é , pero en vez de pasar el 
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r io y dir igirse por el Borbonés j la Auverma á juntarse coa el 
navarro, que acababa de ganar la batalla de Contras, bajaron 
por el Loira desafiando el ejérci to catól ico y s a q u e á n d o l a Beauce. 

Una sedición popular h a b í a obligado á Enrique I I I á ponerse 
al frente de su e jérc i to ; se hallaba el rey en Etampes con veinte 
y dos m i l hombres, teniendo situada la vanguardia, que m a n ­
daba Epernon, cercado Montargis (12 de setiembre]. Los ale­
manes se d i r ig i e ron h á c i a este punto y l lenaron de terror á Paris. 
Enojado Guisa de la escasa fuerza que hablan puesto á sus órde­
nes, acusó al rey «de haber dejado entrar en Francia á l o s ex t ran­
jeros, para que al acercarse estos á Paris, obligasen á los c a t ó ­
licos á pedir una paz vergonzosa (1).» Corrió pues en defensa de la 
capital con cinco m i l hombres alistados por sus hermanos en 
sus dominios, y sabiendo que los alemanes estaban acampados 
con el mayor desorden cerca de V i m a u r y , se d i r i g i ó hác ia al l í , 
so rp rend ió uno de sus cuarteles y lo der ro tó completamente (26 
de octubre). 

D o h n á s e a p r o x i m ó entonces á Gien para pasar el Loira, pero 
le cerró el paso Epernon. Las enfermedades, la falta de v í v e ­
res y las bandas de campesinos diezmaron su ejérci to , y le aban­
donaron los hugonotes franceses. C o n t i n u ó empero avanzando 
por la Beauce; pero cerca de Chartres, viendo los veinte m i l s u i ­
zos á sus compatriotas del ejérci to real, manifestaron que que­
r í a n regresar á jsu p a í s . La discordia d iv id ió á los alemanes y 
Guisa logró con esto sorprender en Auneau á una de sus p a r t i ­
das en Ta que hizo una espantosa ca rn i ce r í a (11 de noviembre). 
E l rey en tab ló negociaciones con las d e m á s para que evacuasen 
el reino en p e q u e ñ a s , divisiones, y bajo juramento de no volver 
mas á Francia. Se firmó el tratado (8 de diciembre); pero Guisa 
que hacia la guerra á sus expensas, no se c reyó comprometido 
por este arreglo y se arrojó en persecuc ión de los alemanes con 
tanto ardor, que solamente siete m i l volvieron á pasar la f ron ­
tera. 

Toda la g lo r i a de esta c a m p a ñ a pe r t enec í a al vencedor de 
V i m a u r y y de Aunneau, que h a b í a libertado á la Francia coa 
sus propios recursos, en tanto que se le dejaba con u n p u ñ a d o 

(1) Arch ivo de Simancas, s e g ú n G a p í f i g u e , t . I V , p . 336. 
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de soldados expuesto á ser despedazado, y p e r m a n e c í a en inac­
c ión Enrique con veinte m i l hombres. La recompensa del d u ­
que de Guisa fué una especie de destierro; el rey le p roh ib ió que 
entrase en Par í s , donde la lig-a le preparaba u n t r iunfo . 

Dos meses después de haberse estrellado en las l lanuras de 
Francia-el grande ejérci to protestante, amenazaba á Ingla ter ra 
la inmensa escuadra ca tó l i ca .Componíase do ciento t re in ta velas, 
entre ellas sesenta navios de guerra;llevaba ocho m i l hombres de 
t r i p u l a c i ó n , veinte m i l de desembarco, y dos m i l seiscientos 
t re in ta cañones , y la mandaba el duque de Medinaceli. D e b í a n 
reforzar este ejérci to , el mas considerable que surcara j a m á s el 
Océano, t re in ta m i l soldados de las tropas de Flandes. 

La Armada, l lamada ya de antemano la JmenciMe, salió de 
Lisboa (29 de mayo de 1588); mas apenas se ha l ló en alta mar, 
l a acomet ió una espantosa tormenta, y l l egó en desórden á la 
v is ta de las costas de Inglaterra ocupando siete mil las de exten­
s ión (6 de agosto). 

Se d i r i g i ó h á c i a Calais para embarcar a l l í el ejérci to de F l a n -
des, pero fué hostigada durante su t r a v e s í a por la escuadra i n ­
glesa compuesta de navios m u y pequeños y ligeros, que destro­
zaban las inmensas fortalezas españo las . E l duque de Parma no 
pudo convencer á sus soldados para que se embarcaran, p e r d i ó ­
se el tiempo en dilaciones, los ingleses lanzaron proyectiles i n ­
cendiarios que l lenaron de confus ión al e jérci to español , y por 
ú l t i m o u n fuerte viento del sud a r r a s t r ó á toda la armada en 
d i spe r s ión por el mar del Norte á las Oreadas y á las costas de 
Noruega. 

E l a lmirante dió la orden de regresar á E s p a ñ a á los navios 
alejados por el h u r a c á n , pero no volv ie ron mas que cincuenta, 
y se perdieron ochenta con diez y seis m i l hombres (setiembre). 

La reforma se v ió l ibre del pel igro mas eminente á que j a m á s 
se hubiera expuesto; Felipe I I , empobrecido con los 120.000,000 
de ducados que habia gastado en su armada, y a no podia hacer 
contra ella mayores esfuerzos, y á pesar de que dijo que aquello 
no era mas que « u n a rama cortada á u n árbol robus to ,» la mo­
n a r q u í a e spaño la e n t r ó desde entonces en su per íodo de deca­
dencia. 

§. IX—Asamblea de Nancy.—Las darricadas.—Fuga del rey.-" 
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L a l u c l i a d e l catolicismo y el protestantismo estaba desde enton­
ces reducida a l reino f rancés . Pero la lig-a estaba tan a l t iva y 
alborozada con la derrota de los alemanes, t an satisfecha de su 
duque de Guisa y t an enojada contra las traiciones de E n r i ­
que I I I , que rec ib ió a l rey , á su reg-reso á la capital, con mo­
fas é insultos (23 de diciembre de 1587). «No hubo predicador, 
dice 1 ' Etoile, que no exclamara que Saúl habia muerto á m i l y 
Dav id á diez mi l .» Todos hablaban tan solo del de Guisa, de sus 

victorias, de su talento, de su grandeza de alma y de su intel igencia 
vasta y penetrante, y no cesaban de acusar al rey de haber i n ­
tentado sacrificar al l ibertador d é l a Francia. La Sorbona se atre­
vió á sentar el p r inc ip io de «que era justo qui tar el gobierno á 
los p r ínc ipes que no eran capaces para d i r i g i r l o (1).» 

Todos p e d í a n el destierro ó la muerte de los favoritos y m i ­
nistros, á quienes llamaban pol í t icos infames que se hartaban 
con las riquezas del pueblo y estaban en connivencia con los h u ­
gonotes; q u e r í a n que el rey continuase la guerra en el mediodía 
donde el b e a r n é s solo tenia algunos castillos y acababa de per­
der á sup r imo el p r í n c i p e de Condé. Y en medio de aquellos dis­
cursos, escritos y rumores, entre la a g i t a c i ó n de la m u l t i t u d , 
se ve ía el presagio y el deseo de una revoluc ión . E l duque de G u i ­
sa r e u n i ó en Nancy á sus hermanos y á los principales jefes de 
la l i g a (enero de 1588), y quedó a l l í resuelto que se d i r ig i e ra al 
rey una exposic ión p id i éndo le , ó por mejor decir, i n t i m á n d o l e á 
que se declarase abiertamente en favor de la Union , publicando 
los decretos dehconcilio de Trente, estableciendo la i nqu i s i c ión , 
dando á los catól icos plazas de seguridad y haciendo á toda cos­
ta la guerra á los herejes. Esta exposic ión audaz formulaba con 
claridad el objeto de la l i g a y daba unidad á sus movimientos. 
Los catól icos manifestaban por medio de aquel mandato indirec­
to que que r í an separar al rey de todos los que le rodeaban, atar­
le las manos y convertirle en u n esclavo y ciego ins t rumento 
de su partido. Enrique no conc ib ió n i n g ú n temor, creyendo 
que esto era u n t i ro aislado contra sus favoritos, y especialmen­
te contra de Epernon, que apa rec ía como su ú n i c o minis t ro y 
á quienhabia nombrado g r a n almirante y gobernador de Proven-

it) L ' E í o i l e , p . 343. 
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za, N o r m a n d í a y Angulema; en tab ló neg-ociaciones con los G-ui-
sas, se l i m i t ó á d i scu t i r sobre las plazas de seguridad que le pe­
d í a n , y p r o m e t i ó acceder á todo lo que le mandaban (febrero). 

Mientras el rey pensaba nuevas dilaciones para ganar t i e m - . 
po, era extrema la impaciencia de los miembros de la l i g a en 
P a r í s ; acusaban estos al de Guisa de l e n t i t u d é i r reso luc ión , «le 
i n t imaban á que cumpliese su promesa y no tardase en cumpl i r ­
la, y le dec í an que todos los suyos estaban preparados, con ar­
mas y en n ú m e r o considerable, y que ú n i c a m e n t e faltaba su 
presencia. Los diez y seis h a b í a n hecho una secreta revista de 
sus partidarios, y vieron que pod ían contar con t re in ta m i l com­
batientes (1).» Aquel los l iab ian tramado y a muchas conspiracio­
nes, frustradas por la t r a i c ión de uno de ellos, en las que se de­
terminara envenenar ó asesinar al monarca; estaban no obstan­
te decididos á apoderarse de su persona, matar á sus favoritos,y 
á poner en manos de la l i g a las riendas del gobierno. 

E l duque de Guisa titubeaba, y envió delante á sus amigos 
para que se encargasen del mando de las mil ic ias urbanas; «se 
aumentaron el valor y la insolencia del pueblo temerario con el 
apoyo que le daban estas personas de calidad por su riqueza y 
lujo, que entraron en la g ran ciudad por diferentes sitios y que 
desaparecieron entre la m u l t i t u d s in ser apercibidos n i recono­
cidos mas que por sus partidarios (2).» 

Alarmado el rey con el movimiento de Paris, m a n d ó á cuatro 
m i l suizos y á l a s c o m p a ñ í a s de guardias que estaban acuarte­
lados en las ce rcan ías , que se situasen en los arrabales. Este 
mandato era u n atentado contra los pr iv i leg ios de la ciudad; los 
vecinos se alarmaron, y los diez y seis l lamaron a l duque de 

• O u í s a , d ic iéndole «que si no a c u d í a en su defensa con presteza 
estaban en peligro de ser ahorcados (3).» 

E l duque pa r t i ó apresuradamente de Nancy. AJ saberlo E n r i ­
que I I I , le e n v i ó a l consejero Bellievre que le e n c o n t r ó en Sois-
sons y le di jo , «que no pasara adelante si no q u e r í a aumentar 
la f e rmen tac ión del pueblo, y que si entraba en Paris contra la 
voluntad del monarca, seria considerado como u n c r imina l y 
autor de las turbulencias del reino.» E l duque le respondió con 

(í) Proceso verbal de Poulain.-(2!) R e l a c i ó n manuscr i ta citada por Capeflgue. 

I . I V , p. 373.—(3) Mi rón . 
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palabras ambig-uas, e n c a r g ó á Bellievre que manifestase #1 rey 
sus excusas, y c o n t i n u ó su marcha por caminos extraviados. 

E n t r ó el de Guisa en Paris (9 de mayo) s in llevar en su compa­
ñ í a mas que siete personas; pero a l rumor de su llegada, toda 
la ciudad en masa le salió al encuentro ébr ia de j ú b i l o y con 
increibies aclamaciones. Le l lamaban el libertador de la Francia, 
la columna de la Iglesia, el defensor de la r e l i g i ó n , el Macabeo 
f rancés , y el justo que venia á confundir á la corte de Herodes. 
E l pueblo besaba sus vestidos, le c u b r í a de flores, y hacia tocar 
sus sombreros á su traje. Él marchaba con la cabeza descubier­
ta, pausadamente, «sa ludando, acariciando y regocijando á to ­
dos con sus miradas, sonrisas y pa labras ,» y l l egó de este modo 
hasta el palacio de Soissons donde v i v í a la reina madre (1J. Ca­
ta l ina pal ideció al verle, le v i t u p e r ó su llegada en semejantes 
circunstancias, y sub ió á su l i tera para conducirle al Louvre. 

Cuando supo el rey la audacia de Guisa, «reflexionó algunos 
momentos, m a n d ó á sus guardias que se hiciesen fuertes en 
el Louvre, y resolvió dar muerte á su mor t a l enemigo (2).» Sus 
consejeros le h a c í a n desistir de este provecto,cuando aun no te r ­
minada la de l ibe rac ión , en t ró , el duque en el a lcázar . Se es­
t r e m e c i ó su corazón de terror al verse cercado por aquellos guar­
dias sombr íos y silenciosos, no oyendo y a al regocijado pueblo 
en torno suyo; y fingiendo la mode rac ión y humildad que no 
s e n t í a , l l egó hasta la presencia del rey. Enrique le d i j o , 
m o r d i é n d o s e los labios, que hallaba m u y e x t r a ñ a su venida 
á la corte s in que hubiese recibido órdenes para ello. Guisa se 
excusó y p id ió pe rdón , «apoyándose en el deseo que tenia de 
manifestarle en persona la sinceridad de sus acciones y de de­
fenderse de las calumnias é imposturas de sus enemigos (3j. 
«Vues t r a inocencia será cierta, le dijo Enrique, s í vuestra l lega­
da no causa n i n g u n a novedad n i turbulencias en el es tado.» É l 
iba á dar sin duda alguna la ó rden de prenderle, cuando le di jo 
la reina madre que deb ía temer la furia popular. Guisa se apro­
vechó de este momento de pausa é i ndec i s ión , y con el pretexto 
del cansancio del viaje, s a ludó al rey y se ap re su ró á salir del 
a lcázar . 

Cuando e n t r ó en su palacio (4), se rodeó de armas y soldados 
{%) Donde se hal la el mercado de los cereales.—(2) Miron.—p) M.—(I) A m p l i f i -
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y m a n d ó secretamente á los reg-idores que prepararan las com­
p a ñ í a s de milicias urbanas. A l dia siguiente (10 de mayo) fué 
á v i s i t a r al rey al palacio de la reina madre, pero lo hizo acom­
p a ñ a d o de una numerosa escolta, y le mani fes tó todas sus condi­
ciones. «Vues t ra majestad, le di jo , ha jurado exterminar á los 
herejes, y estos, aunque derrotados siempre, solo e s t án sosteni­
dos por vos y los po l í t i cos de vuestra corte. Es preciso que ale­
j é i s de vuestro lado á Bpernon y d e m á s consejeros, que pon­
í a i s en vuestro minis ter io catól icos zelosos, y que con t inué i s á 
toda costa la guerra.—Ya sabéis , le respondió el rey , que no soy 
amig-o de los hugonotes; no obstante todas vuestras acusacio­
nes se cifran en la pretendida p ro tecc ión hacia ese partido y 
en el odio contra los quemas a m o . » - S é m u y bien, repl icó 
Guisa, que vuestra majestad no profesa ca r iño á los hugono­
tes, y no obstante, la conducta que sigue conduc i r á impercept i ­
blemente hasta el trono á un hereje. Puedo asegurar á vuestra 
majestad que no emprende ré nunca nada contra su persona ó 
contra su estado; pero declaro al mismo tiempo que ha ré todos 
los esfuerzos posibles, si vuestra majestad Heg-a á mor i r antes 
que el rey de Navarra, para que no c i ñ a este la corona. Esta 
*s m i voluntad y el deseo universal de los catól icos (1).» E l r ey 
r e s p o n d i ó que s i n dinero no se podia hacer la guerra, y que esté­
se lo negaban: que a t r i b u í a la insolencia de les parisienses á a l ­
gunos miles de extranjeros que habia en la ciudad, y que p r o n ­
to iba á desembarazarse de todos ellos. 

Después de esta entrevista, se prepararon por ambas partes 
medidas de violencia. E l rey dió ó rden á los vecinos para que 
dejasen las armas, y á los regidores que averiguasen el n ú m e -
ro de extranjeros residentes en la ciudad, y m a n d ó á los suizos 
y á ios guardias que entrasen en la ciudad al dia siguiente (11 de 
mayo) . Su plaa c o n s i s t í a en apoderarse de algunos vecinos de 
los mas influyentes de la l i g a y de algunos partidarios del d u ­
que de Guisa, y hacerlos mor i r á manos del verdugo para que 
s irvieran de escarmiento á los d e m á s . Guisa hizo circular entre 
los vecinos unas listas de desterrados por el rey, y les exci tó á 
que se defendieran de los soldados, á los cuales, seg-ua é l les .de-
cacto n de las par t icular idades que ocur r ie ron en P a r í s en el mes de mayo de 1588. 

¡Fol le to de aquel la época) .—(I) L ' E t o i l e ^ . 1, p .359. 
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cia, h a b í a n prometido u n saqueo y u n san Bar to lomé de c a t ó ­
l icos. 

A l dia siguiente (12 de mayo) los cuatro m i l suizos j ^ < dos 
m i l guardias mandados por d ' O y Biron, entraron con la ; lecha 
encendida y á tambor batiente, y ocuparon las plazas del norte 
y los puentes de la Ci té , lanzando bravatas é injur ias , diciendo 
«que aquel dia el rey seria el que mandase, y que no h a b r í a 
mujer ó hi ja de n i n g ú n parisiense que no fuese v í c t i m a de los 
suizos .» E l pueblo se l lenó de emoción y enojo, todos se oculta­
ron en sus casas, cerrando las puertas y tomando las armas. Los 
seis m i l hombres del rey no pudieron ocupar toda la ciudad, se 
hallaban sin custodia los barrios del med iod í a y los de oriente, 
y una inmensa muchedumbre se a c u m u l ó en la plaza de la Bas­
t i l l a y en la de Maubert. L legó esto á oídos del rey que m a n d ó á 
sus tropas que se posesionasen de estos sitios; pero cuando l lega­
ron , los barqueros y e s t u d í a n t e s , i n c i t a d o s por los condes de Bois-
Dauphin y de Brissac, se apoderaron de estas dos plazas donde 
comenzaron á formar barricadas á los gr i tos de ¡viva la Union! 
¡viva la santa l iga ! Este movimiento se c o m u n i c ó r á p i d a m e n t e 
á los barrios del norte; los vecinos se apoderaron del puente de 
San Miguel , del Chatelet y de la plaza de la Greve; el conde de 
Brissac t r a b ó combate contra las tropas reales, tocaron á re ­
bato las campanas, «e desempedraron las calles y se t i r a ron 
las cadenas, que se reforzaron con toneles, maderos y muebles. 
En menos de tres horas se hal ló Pa r í s cruzado con m i l b a r r i ­
cadas, y la ú l t i m a se s i t u ó á t re in ta pasos del Louvre. 

Los suizos y los guardias, s in v íve re s , s in órdenes y s in jefes 
fueron atacados en las angostas calles bajo una l luv ia de piedras 
y de balas. «Al pr inc ip io se defendieron h e r ó i c a m e n t e j recha­
zaron á los paisanos, pero animados estos por algunos nobles y 
capitanes extranjeros, acometieron tan furiosamente á los del 
rey por todos lados y pr incipalmente por las ventanas, que 
se vieron obligados á rendirse á d iscrec ión para salvar la vida. 
Algunos g r i t aban que eran fieles catól icos , otros e n s e ñ a b a n sus 
rosarios, y muchos se p o n í a n de rodillas (1).» E l rey se a t e r r é 
sobremanera; no t en í a mas que quinientos nobles para defender 

(¡) Ampl i f icac ión de las par t icular idades que o c u r f i e ron en P a r í s , en e l mes d e 
mayo Ue lo88. {Folleto de aquel la é p o c a . ) 
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el Louvre, y los insurgentes empezaban á s i t iar el a lcázar . 
E l duque de G-uisa no queria atacar al monarca; sal ió de su 

palacio con una var i l l a en la mano , y para dar á entender 
que aquellas hostilidades solo hablan consistido en una de­
fensa, i m p i d i ó la mortandad de los suizos, mandó que se devol­
vieran las armas á las c o m p a ñ í a s reales, y las hizo salir de Pa­
r í s por la puerta de San An ton io al lleg-ar la noche (1). 

Esperaba la h u m i l l a c i ó n y las proposiciones de la corte. Efec­
t ivamente, la reina madre fué á visi tar al duque de Guisa á ins ­
tancias de su h i jo ; «pero á duras penas pudo pasar por las ca­
lles, t an cortadas y fortificadas con las barricadas, y los centine­
las no quisieron hacer en ellas mas abertura que la necesaria para 
que pasase su l i t e ra .» Guisa rec ib ió á la reina con aire de t r i u n ­
fo y expuso sus condiciones. Eran estas la tenencia g-eneral del 
reino para él, la convocación de los Estados en Paris, la declara­
c ión de exc lus ión á la corona de los Borbones, diez plazas' de se­
gur idad , el destierro de Epernon, Bi ron , d 'O y de los m i ­
nistros, el gobierno de las provincias y todos los empleos para 
sus amigos, el mando de dos ejérci tos contra los hug-onotes, l a 
r educc ión de los impuestos, su votac ión por los estados, etc. 

E l rey del iberó toda la noche con su consejo, y su madre le i n ­
dujo á que huyera en secreto de Paris antes que sufrir tales con­
diciones, pues decia que la autoridad no podia restablecerse s i ­
no lejos del movimiento popular. Los vecinos y partidarios de 
G-uisa estuvieron toda la noche sobre las armas, fortificaron y 
aseguraron sus barricadas, y el duque, para obl igar al rey á 
que aceptase sus proposiciones, m a n d ó que bloquease el Louvre 
secretamente !por el lado del campo u n cuerpo de quince m i l 
hombres. 

A l s iguiente dia por la m a ñ a n a (13 de mayo) la reina madre 
vo lv ió al palacio de Guisa para discut i r las condiciones de l a 
v í s p e r a , y después de haber estado dos horas defendiendo uno á 
otro los restos de la autoridad real, advir t ieron al duque que e l 
Tey acababa de hu i r de Paris. «Me han vendido! exc lamó; m i e n ­
tras vuestra majestad me e n t r e t e n í a , el rey ha salido de su pa­
lacio con in t enc ión de hacerme la g u e r r a . » Catalina fingió g r a n 

(<) Ampl i f i cac ión de las par l icular idades que ocur r ie ron en Paris, en e l raes de 
taayo de 1588. (Folleto d » aquella é p o c a , 

TOMO I I I , 23 
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sorpresa y se volvió tranquilamente al Louvre. ¡Habia retarda­
do aun otra vez la ru ina de los Valois (1)! 

Enrique habia salido de su a lcázar con traje de paseo coíno 
para distraerse por el campo, pero cuando lleg-o á las T u l l i r í a s , 
m o n t ó á caballo y salió por la Puerta Nueva (2]. Los vecinos de 
la puerta de Nesle (3) descarg-aron sobre él y su escolta algunos 
arcabuzazos; «se volvió entonces hác i a la ciudad, p r o n u n c i ó 
contra su i n g r a t i t u d , perfidia y cobard ía algunas palabras de 
i n d i g n a c i ó n , y j u r ó que solo volverla á entrar en ella por la bre­
cha (4).» D i r ig ió se á todo escape h á c i a Saint-Cloud y Ramboui-
l le t , y l legó a l dia siguiente á Chartres. J u n t á r o n s e con él allí sus 
tropas y ministros y comenzó á establecerse el gobierno real. 

§. IL.—Tratado y edicto de la ¿'«¿Vm.—Guisa se a p e s a d u m b r ó 
con esta impensada fuga. Ya no podia alimentar la i lus ión de 
apoderarse de la persona de Enrique y gobernar en su nombre, 
y se vela impulsado á mostrarse rebelde al trono sin rebozo. El 
movimiento popular no le p e r m i t i ó permanecer mucho t iempo 
en estado de incer t idumbre. Se apoderó de la Bastilla, de V i u -
cennes y de los pueblos cercanos para asegurar los víveres de la 
ciudad (15 de majo) ; depuso al preboste y á los regidores, magis­
trados moderados en exceso, adictos á la autoridad real «y po­
co queridos del pueblo», y los reemplazó con miembros de la l i -
g-a sacados de los diez y seis. Chapelle Marteau obtuvo el car­
go de preboste de IQS comerciantes. 

Los nuevos magistrados se inauguraron, « c a m b i a n d o los co­
roneles, capitanes y cmrtenarios que no eran de su par t ido . y 
poniendo en su lugar vecinos adictos á la Union (5};» estable­
cieron s in tardanza una j u n t a permanente y se o cu aron del 
gobierno de la ciudad con act ividad. Trataron del arreglo de la 
po l ic ía de las calles, de los almacenes de armas, de la custodia 
de las puertas, de las visitas domicil iarias, de la expu l s ión de 
todas las personas de órlelo ú ocupación desconocidos , y de la 
p rosc r ipc ión de los hugonotes; lo pusieron todo en órden y escri­
bieron á todas las ciudades pidiendo su auxi l io .» Ha llegado y a 

(I) Pasquler, l i b . X I I . - D e T h o i ) l l i b . X C . - A u b i g n é , i i b . 1, cap. 1 9 . - D a Y i -
13, t i b . XIX.—(2) E n la o r i l l a derecha del Sena, poco mas ó menos en e l puente 
Nacional.—(3) En ía o r i l l a izquierda del r i o en la eaile de l Sena.—(4) L 'E to i ! e f 
p . 36 ' í .~(o) Palma-Cajer . 
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la oca s ión favorable, dec ían , de mor i r todos ó conservar la re-
lígion, y romper la vergonzosa servidumbre en que nos ha­
b ía sumido Epernon il].» 

Desde aquel d ía Paris se vio l ibre de la autoridad real bajo u n 
g-obierno munic ipa l enteramente d e m o e r á t i c o , y fué durante seis 
años e l centro de la r epúb l i ca catól ica . 

Solo un pensamiento animaba al rey, á quien hicieron mas 
sombr ío y mas disimulado las adversidades: la venganza. «Ye 
c a s t i g a r é tan atrozmente esta ofensa, decia, que le ha de quedar 
á Paris una seña l para s iempre .» Ya no era indolente, n i tenia 
fiestas, n i se rodeaba de cortesanos; miraba á Epernon con 
desconfianza y n i aun á su madre confiaba sus proyectos; pero 
no tomaba n inguna medida de defensa, no q u e r í a hacer la guer­
ra á la l i g a y se l imi taba á entablar con todos negociaciones. 
L a empresa mas importante para él consistia en pr ivar á la 
Union su apoyo exterior; se quejó pues de Felipe per el aux i l i e 
que daba á sus subditos rebeldes, y le pidió que llamase á su 
corte al embajador, «el cual se habia mostrado favorable en ex­
ceso al m o v i m i e n t o . » 

E l rey de E s p a ñ a le r e spond ió , que «ha r í a d i r i g i r las t u rbu ­
lencias en pro del t é r m i n o de la obra catól ica; que, pues lo que­
na , le a y u d a r í a con todo su poder si abandonaba enteramente 
á los herejes y no tenia otra mi ra que la g lor ia del Señor; porque 
no es tan solo, le di jo, u n negocio part icular de cada nac ión la 
l u d i a contra la herej ía , sino i n t e r é s de la crist iandad entera que 
debe hacer u n esfuerzo para apagar este incendio .» 

El duque de Guisa y los diez y seis, á favor de las disposiciones 
pacíficas de Enrique, pudieron organizar u n gobierno i n d e p e » -
diente de la autoridad real. No queriendo sobre todo merecer la 
jus ta acusac ión de rebeldes, enviaron al rey sus protestas é e 
fidelidad y una jus t i f icac ión de su conduela y proposiciones de 
arreglo. I m i t ó su ejemplo el parlamente, que mo h a b í a querido 
sancionar los ú l t i m o s cambios de la capital . 

Alarmado Enrique coa í& no t i c ia del e s p í r i t u de lm provincias, 
r ec ib ió favorablemente á los diputados de la ciudad y de! parla­
mento, revocó sus ú l t i m o s (Secretos de tocienda., p r o m e t i ó con-

(1) Ircbirode Súmancas, segim Capeflgoe, t. V, p.^Sg 
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vocar los estados, principió sus neg-ociaciones con el duque de 
Guisa, pero á pesar de las súpl icas de su madre, se n e g ó obsti­
nadamente á volver á Paris. Los de la l iga enviaron á Cliartres 
la hermandad de los penitentes en solemne procesión, y a para pe­
dir perdón al rey, y a para expiar su conducta,^ a por ñn para exci­
tar contra él á los católicos de esta ciudad (17 de mayo). Enojó 
altamente á Enrique la ridicula mascarada que formaron ante él 
los penitentes, y no creyéndose seguro en Cliartres, se retiró á 
Rúan (11 de junio). Las negociaciones continuaron entre tanto; 
y para facilitar su terminación, despidió el rey á sus ministros, 
quitó á Epernon el gobierno de Normandía y le obl igó á re­
tirarse á Angulema. Viéndose este convertido en el blanco de 
todo el odio de la l iga, hizo alianza con los hugonotes. 

Se firmó y publicó por fin un tratado con el t í tulo de edicto 
de la Union (l.0de julio de 1588), en el cual juraba Enrique no 
dejar las armas hasta la completa destrucion de los herejes, man­
daba á sus subditos que prestaran igual juramento, declaraba 
excluidos del trono á todos los príncipes que no fueran católicos, 
nombraba al duque de G-uisa teniente general del reino, concedía 
plazas de seguridad á los duques de Nevers y de Mayenne, con­
vocaba los estados en Blois, etc. 

E l pueblo o y ó el edicto de la Union con trasportes de júbilo; 
era dueño del rey que tanta desconfianza le inspiraba; estaba 
asegurada la salvación de la fe, la l iga triunfaba, y alcanzaba 
de la debilidad de Enrique después de su fuga de París, todo lo 
que le había pedido durante la insurrección de las barricadas; 
y el trono estaba vencido, envilecido y humillado. A tal extre­
mo había llegado á parar este príncipe tan popular en el san 
Bartolomé, pues se prestaba entonces al bárbaro furor del pue­
blo. Ahora era mirado como enemigo, y yac ía en una especie 
de cautiverio por haber intentado seguir el camino de la mode­
ración. ¡Tan espantosamente t iránicas son las preocupaciones 
de las masas! 

§. ü l—Segundos estados de Blois,—Muerte del duque y del car-
J e n a l de Guisa.—Muerte de la reina madre.—Todos los partidos y 
el rey mismo confiaban en los estados; pero la liga desplegó 
tanta destreza y actividad en las elecciones, que no solamente 
no salió elegido ningún calvinista (lo hacia imposible la revo-
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cacion de los edictos de tolerancia), sino n i n g ú n pol í t ico ni mo­
derado. Casi todos los diputados hablan prestado juramento á la 
l iga, y el consejo de la Union les impuso como un mandato la 
adopción de los decretos del concilio de Trente, la incapacidad 
de los herejes para suceder al trono, la sumis ión de la autoridad 
real á la de los estados, etc. Habia ciento noventa y un miembros 
del tercer estado,ciento ochenta de la nobleza, y ciento treinta y 
cuatro del clero. 

Los estados se abrieron el 16 de octubre. E l clero e l i g i ó presi­
dente al cardenal de Guisa, la nobleza al conde de Brissac, y el 
tercer estado á Chapelle-Marteaux, Estas elecciones anunciaban 
bien claramente el espíritu que animaba á la asamblea, y no lo 
contradijeron sus primeros actos. Desde un principio pidieron 
á, Enrique con discursos que ultrajaban la majestad real, que 
jurara el edicto de la Union como la ley fundamental del reino. 
«El pueblo, le dijo Brissac, se ha olvidado de un modo sorpren­
dente del cariño que debe á los príncipes. Si no se cumplen las 
determinaciones de esta asamblea, perderéis el resto de fidelidad 
y de amor que aun os profesa el pueblo. Su mucha paciencia 
despreciada por vos, será la causa de un rigor sin piedad (!].» 
Enrique cedió á la voluntad de los estados, prestó el juramento 
exigido, por el cual se declaraba nuevamente jefe de la liga, y 
todos los diputados repitieron el juramento con gritos de entu­
siasmo. Declararon en seguida al rey de Navarra reo de lesa 
majestad divina y humana, indigno de sucesión y excluido de 
todos sus derechos y dominios. Después se ocuparon del gobier­
no, tratando con preferencia de la hacienda. 

Los ingresos no ascendían mas que á nueve millones, y se 
necesitaban seis para los funcionarios públicos y la dieta, tres 
millones para la casa real, y dos para hacer la guerra á los h u ­
gonotes. Pero no se'creía la asamblea convocada con objeto de 
acceder á las necesidades del gobierno, sino tan solo para deter­
minar lo que el pueblo deseaba ciega y apasionadamente, lo que 
pedia quince años hacia, sin tomarse el cuidado de averiguar si 
eran contradictorias la destrucción de los herejes y la abolición 
de los impuestos. De modo que la asamblea pidió la supresión 

(1) Piezas jus i i f ica t ivas de los estados de Blois, t . I V . 
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áe todas las nuevas contribuciones establecidas desde 15*76, y 
creó u n t r i buna l de in formación contra los empleados de hacien­
da. En vano el g-obierno supl icó á los diputados que aplazasen 
la supres ión de los impuestos hasta que se pudiese hallar otro 
manant ial de rentas; ellos le amenazaron con retirarse si no 
mandaba en el momento la supres ión que le p e d í a n , se opusieron 
& que se adjudicase á nadie el impuesto de la sal, le oblig-aron 
á que aboliese todas las plazas de la m a g ú s t r a t u r a creadas en los 
quince a&os anteriores, concedieron al clero la facultad de resca­
tar á precio ínfimo los bienes que el gobierno le habia obligado 
á vender desde el año 1563, y finalmente votaron una m u l t i t u d 
de gastos sin mencionar n i n g ú n medio de r ecaudac ión . Enrique, 
al verse obligado á ceder á todas sus exigencias, estaba lleno de 
i n d i g n a c i ó n , sus tropas se hallaban dispersas y sin discipl ina 
por falta de paga, no tenia con que atender á los gastos de su 
easa, sabia que el duque de Saboya acababa de apoderarse en 
medio de la paz del marquesado de Paluces (I) , y no tenia un solo 
escudo para veng-arse de t a m a ñ o insul to . Se humi l l ó , confesó 
sus pasados yerros, y a g a s a j ó á los mas ínf imos diputados,, pero 
de n i n g ú n modo pudo atraerse e l c a r i ñ o y lealtad de estos par­
t idarios exaltados. Cuanta mas humi ldad les manifestaba, mayor 
era el orgullo con que le t ra taban (21;» y dec ían que «los estados 
representaban el poder y la vo lun tad nacional, y que al rey solo 
le pe r tenec ía ejecutar sus ó r d e n e s y deseos .» E l mismo duque 
áe Guisa i n t e n t ó vanamente moderar las fatales resoluciones de 
los estados en materias de hacienda, y fueron vencidas sus j u s ­
tas razones y su inmensa i>opuIaridad por el odio ciego de sus 
afiliados. 

E l rey estaba desesperado; conoc ía que todos deseaban su per-
clieion. Solo amsaba á u n hombre en medio de su desgracia; 
«creía que los estados no tomaban n i n g u n a reso luc ión s in haber 
oído antes el parecer del duque de Gu i sa .» Se eng-añaba; el d u ­
que de Guisa, aunque representante de las pasiones de la m u ­
chedumbre, no las inspiraba, sino que por el contrario, toda su 
fuerza estribaba en estas pasiones. Mo obstante el rey le aborre-
sia con furor; creía que era él el que gobernaba á aquel pueblo 

Mirou—Pasquier.—(2; Archivo.s dt; Simancas, s e g ú n Capeflgue, t . V, p . -I ¡5 . 
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ingra to y fanát ico , el que le habla arrojado de su capital y su 
palacio, el que inspiraba á los estados sus infernales decisiones, 
el que durante quince años le habia humil lado tanto mofándose 
de su autoridad y e m p u j á n d o l e á un abismo, y él en fin el que 
habia resuelto quitarle la corona por medio de los facciosos con­
vocados en Blois ¿No e n s e ñ a b a su misma hermana la duquesa 
de Montpeasier las tijeras con que q u e r í a hacer al postrer Vaiois 
la tercera corona, la de fraile? 

Enrique I I I resolvió matar al duque de Guisa. Creia que muer­
to el pastor se dispersaria el ganado, que no existiendo el jefe 
de la l i g a volverla á ser rey, y que e s t a r í a n sumisos para siem­
pre los estados, l a l i g a , los diez y seis y toda la turba implaca­
ble y fanát ica que insultaba al trono. Confió su designa al can­
ciller Rambouillet , al mariscal d ' Aumont y al coronel d ' Orna-
no. «El duque de Guisa, les dijo, e s t á m u y p róx imo á qui tarme 
la existencia y la corona, y me ha reducido á u n estado que es 
indispensable que muera uno de los dos. Estoy resuelto á hacer­
le mataren m i misma estancia. Es ya t iempo de que sea yo el 
ú n i c o rey. Quien tiene compañe ro é i g u a l tiene t a m b i é n sobe­
rano (1).» Se encargaron d é l a e jecución Montpezat, Longnac 
y ocho individuos mas de su guardia . 

La audacia del duque de Guisa crec ía á medida que aumentaba 
la paciencia del rey y la insolencia de los estados; que r í a hacer-
selnombrar condestable, pedia guardias para su persona y des­
d e ñ a b a los consejos de sus amigos. Su prosperidad le deslumhra­
ba, v a l ver á Enrique abismado en sus necias devociones y su 
aparente estupidez, apenas observaba en su presencia el respecto 
debido á u n soberano. En vano Felipe 11 le decía que desconfiase 
del rey. «Si comienza, le r e s p o n d í a , acabaré peor que lo hice en 
P a r í s . ¡Que tenga cuidado! (2).» «No se a t reverá ,» decía á los 
avisos secretos que de todas partes le llegaban; y «además las 
cosas han llegado á tal extremo, que cuando vea entrar la muer­
te por la ventana, no t e n d r á á n i m o para salir por la puerta h u ­
yendo de ella (3).» 

Habiendo acudido el duque de Guisa al consejo el dia 23 de 
diciembre á las ocho de la m a ñ a n a , u n ujier le i n v i t ó á que en-

(!)• M i r ó n . - P a s q u i e r . - ' ^ ) Arch ivo de Simancas, segun C a p e í i g u e , t. V , p . 115. 

—(3) I d . , p . 138. 
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trara en el g-abinete del rey. Enrique habla colocado á los asesi­
nos en la antecámara, de modo que cuando el duque empujaba 
la puerta de la real estancia, ellos le acribillaron á puñaladas y 
espiró en el acto. 

A l saber esta fatal desgracia, el cardenal de Guisa y el arzo­
bispo de Lyon,que se hallaban en el consejo quisieron pedir auxi-
lo, p#ro fueron arrestados, puestos en un calabozo, y al dia s i ­
guiente murió el cardenal traspasado con alabardas. Enrique en­
tonces prendió á la madre y á los hijos de Cruisa, á sus amig-os y 
parientes, al cardenal de Borbon, al conde de Brissac, á Chapelle-
Marteau y muchos otros diputados, etc., y envió emisarios para 
matar al duque de Mayenne que tuvo tiempo de salvarse huyen­
do á Borg-oña. 

Después de la muerte del duque, Enrique se d ir ig ió al aposen­
to de su madre que se hallaba mortalmente enferma. «Señora, le 
dijo, y a soy otra vez rey de Francia, porque he hecho matar al 
rey de Paris.—¡Has hecho morir al duque de Guisa! exc lamó 
Catalina. ¡Dios quiera que no seas ahora rey de nadie. Hijo m i ó , 
es preciso remediar lo que has hecho. ¿Has tomado todas tus 
medidas?—Todo está previsto.—Dos cosas son necesarias; E n r i ­
que, prontitud y resolución (lj.» 

Y la anciana reina volv ió á caer sobre el lecho de dolor inquie­
ta con este golpe de estado que no habia aconsejado, y presa­
giando la ruina de su familia, por la cual habia arrastrado una 
existencia tan agitada y laboriosa. Algunos dias después des­
cendió al sepulcro con la desesperación de dejar á su hijo en 
medio de tan terrible crisis sin consejos ni amigos (5 de enero 
de 1589). Habia dejado y a de vivir la mujer que habia conser­
vado la corona en las sienes de su hijo Enrique I I I con tanto 
trabajo, tanta paciencia y destreza, en medio de las rebeliones 
de los pueblos y de las ambiciones de los grandes. 

L a dinastía de los Valois solo iba y a á arrastrar algunos me­
ses de penosa agonía . 

§. X l I . — M e M m i de Paris y de casi todo el reino.—QoUerno de 
la Union.—Situación angustiosa dt Enrique / / / . — L a noticia de la 
muerte de los Guisas l l egó á Paris durante la noche de la fiesta 

(1) De Thou, l i b . X G H I . - D a v i l a , l i b . I X . 
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de Navidad; el pueblo se hallaba en las iglesias, y fué recibida 
con increible esplosionde dolor, furia y espanto. E l rey se habia 
arrancado por ñ n la máscara, era un monstruo, un tirano, un 
hereje, y habia roto los lazos que le unian á la nación. «Ahora, 
decian todos empuñando las armas, ahora es cuando es necesario 
ayudarnos mútuamente (1).» 

Los predicadores hicieron jurar al pueblo que verterla «Üfcsta 
la ú l t ima gota de su sangre y el postrer escudo de su bolsillo 
para vengar á los dos mártires; y a no era necesario, decian ellos, 
predicar el Evangelio sino los hechos y hazañas abominables 
del tirano; y el púlpito se convirtió en una tribuna pública, 
donde se daban órdenes, exhortaciones y noticias. Celebráronse 
ceremonias fúnebres acompañadas de ayunos y duelos en honor 
de los Guisas. Se paralizó el comercio, se suspendieron las diver­
siones; todos vivian en las calles, en las iglesias y en la casa de 
la ciudad, y nadie se ocupaba de otra cosa que de procesiones y 
preparativos de guerra. Les diez y seis se pusieron al frente del 
gobierno de la ciudad y le dieron el mas enérgico impulso, 
escribieron á todas las ciudades de la Union para que se pusiesen 
sobre las armas, é hicieron que el duque de Aumale aceptase el 
mando de Paris. L a Sorbona decretó, «que el pueblo estaba libre 
del juramento de fidelidad prestado á Enrique I I I , y que sin 
remordimiento de conciencia podia armarse, unirse, recaudar 
dinero y contribuir para la defensa de la re l ig ión católica contra 
los consejos de la maldad y los esfuerzos del monarca (2).» 

Este decreto excluía á Enrique de sus derechos á l a corona. E l 
pueblo la aprobó con entusiasmo, destrozó los escudos de armas 
del rey, hizo trizas sus retratos y destruyó los túmulos d é l o s 
favoritos.» Su nombre se habia hecho tan odioso, que se exponía 
mucho la vida con solo pronunciarlo (3). Y a se hablaba públ i ­
camente de «formar una república y desechar á todos los reyes 
y príncipes.» 

E l parlamento, como adicto á la autoridad real, quería resis­
tirse á este movimiento tan violento y democrático, y era una 
corporación tan respetada que la revolución no podia adquirir 
solidez sin su consentimiento. Los diez y seis hicieron tomar 

(1) L ' E l o i l e , 1.1, p . 389.—(2) A d i c i ó n al d iar io de L ' E t o i l e . l . I , p . 317.-13)X.lEtGÍ-

le , t . I , p . 389. 
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las armas á las mil ic ias urbanas é invadieron el palacio; Bussy-
le-Clerc, gobernador de la Basti l la, e n t r ó en el parlamento con 
una part ida de los de la l i g a , é i n t i m ó á los magistrados, cuyos 
nombres leyó, á que le s iguieran como «acusados de ser p a r t i ­
darios de Enrique de Valois y de conspirar contra la ciudad 
(17 de enero de 1589).» Se levantaron sesenta con el presidente 
Har lay , y fueron conducidos á la Bastil la en medio de los a la r i ­
dos y mofas del populacbo. Los d e m á s , en n ú m e r o de ciento 
sesenta, se reunieron bajo la presidencia de Brisson, prestaron 
el juramento de la l i ga , confirmaron el decreto de la Sorbona, y 
declararon «que se u n i r í a n con todos los parisienses para a y u ­
darles y asistirles en todo, y para con t r ibu i r á los gastos de la 
guerra resuelta por el bien públ ico (1).» 

La Union tenia ya su parlamento, y estaba legi t imada l a re­
vo luc ión . 

E l movimiento se esparc ió con rapidez por todas las provincias: 
todos los parlamentos imi t a ron al de Paris, todas las ciudades se 
confederaron «para conservar la r e l ig iou , t o m á n d o l a s armas 
e s p o n t á n e a m e n t e y sin rec ib i r ó rden alguna; y por donde quiera 
se formaron juntas de u n i ó n que estaban en correspondencia 
con la j un t a central, y que prestaron como el parlamento de Pa­
r í s el juramento de v i v i r y mor i r en defensa de la r e l i g i ó n . Se 
sublevaron sin jefes la isla de Francia, l a N o r m a n d í a , la P ica rd ía 
y l a C h a m p a ñ a ; M a y e n n e hizo pronunciar á la Borgoña , Mercoeur 
á la Bre taña , el duque de Nemours a l Lionés , y siguieron el mo-
vimientoe lBer r i , el Maine y la Auvern ia , Tolosa apoyó con exal­
tac ión á la l i g a , y habiendo intentado dos de sus magistrados 
aplazar la dec la rac ión de depos ic ión de Enrique, fueron inhuma -
ñ á m e n t e despedazados, La G-uiena y el Delflnado permanecieron 
en parteobedeciendo la autoridad real y en parte la de los hugo­
notes, y g-eneralmente la l i g a fué menos activa y violenta en el 
med iod í a que en el norte. 

E l duque de Mayenne convocó la nobleza de B o r g o ñ a y de 
C h a m p a ñ a , l legó á Paris con un escaso e jérc i to (12 de febrero), 
y p royec tó dar solidez y du rac ión á la r e v o l u c i ó n organizando 
u n gobierno regular y fuerte. Celebróse en la casa de la ciudad 

(I) L Eto i le , t. 1, p. 38o. 
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una asamblea Gfól pueblo, del parlamento y del clero, donde se 
creó u n gobierno provisional con el nombre de «consejo general 
de la Union, para el bien y conservación del estado, tanto para la 
guerra como para la Jtiacienda y pol ic ía del reino}mlentras se es­
peraba la apertura de los estados generales (16 de febrero).» Este 
gobierno se componia de cuarenta miembros que babian forma­
do parte del consejo secreto de la Union , y de los cuales veinte y 
dos p e r t e n e c í a n al pueblo, nueve á la nobleza, seis eran curas y 
tres prelados. Mayenne era el presidente, quien mas adelante 
a g r e g ó como minis t ros ó consejer. s á quince personas versadas 
en los negocios, entre los cuales se d i s t i n g u í a n Jeannin y V i l l e -
roy . Los primeros actos de este consejo fueron decretar la d is ­
m i n u c i ó n de la's contribuiciones, la convocac ión de los estados 
generales en Par í s , nombrar á Mayenne teniente general del 
reino con prerogativas reales , etc. Sus ó rdenes empezaban 
con la s iguiente frase: «Por el consejo general de la Union 
de los catól icos hasta la convocac ión de los estados genera­
les, etc. (1)» 

E l duque de Mayenne poniendo en planta luego y con e n e r g í a 
el poder y autoridad que le hablan confiado, j u n t ó tropas, ase­
g u r ó la r ecaudac ión de los impuestos, enlazó á todas las provin­
cias con la Union env i ándo le s gobernadores adictos, y se puso 
en re lac ión con Felipe I I que le p r o m e t i ó dinero y soldados. «Los 
catól icos , escr ibió á este p r í n c i p e , e s t á n resueltos á oponerse á 
todos los designos y t i r a n í a s del rey, y á no dejar las armas 
hasta haber dado fin á su existencia y autoridad, pues de lo con­
t rar io no pueden esperar seguridad para ellos n i para la r e l i g i ó n ; 
han dado tanto impulso á su empresa, que mas de dos terceras 
partes del reino se han separado del t i rano, y no solo del pueblo 
y de las grandes ciudades, sino de la nobleza y d é l o s principales 
señores . La causa de nuestro rey es ahora ya la causa de los he­
rejes.» 

Enrique habla caldo otra vez en su indolencia y sus i r resolu­
ciones al ver formarse una revoluc ión tan temible por su una­
n imidad y su e n e r g í a , y reconoc ía que la muerte de Guisa, en 
vez de apaciguar los án imos , no habia hecho mas que exaspe-

(I) Capefigue, l . vr, p . 30o. 
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raí les . Intentó buscar un apoyo en los estados, pero estos recha­
zaron todas sus pretensiones á pesar del terror en que estaban 
sumidos. Entonces apresuró la formación de sus deliberaciones 
y cerró la asamblea (17 de enero de 1589). Enfermo, vendido por 
todos, no sabiendo á que recurrir, escribía continuamente, pero 
nada ponía por obra. Pidió á Felipe I I que no auxiliase á la liga 
pues no era mas que un centro de rebelión, y el embajador de 
España partió á Paris y reconoció como gobierno l e g í t i m o al 
consejo general de la Union. Hizo protestas al papa de la pureza 
de su fe, y este le amenazó con la exconiunion por la muerte de 
un obispo. Intentó hacer un tratado con Mayenne, dejando á su 
arbitrio todas las condiciones, y este parodiaba la autoridad real 
y juntaba contra el rey dos ejércitos. Solo algunos seBores re­
conocían su poder por ambición y deseo de independencia; L o n -
gueville en Picardía, Montpensier en Normandía y Mat ígnon en 
Guíena, y solo Epernon le había proporcionado algunos so­
corros. Declaró Enrique reos de lesa majestad á los duques de 
Mayenne y de Aumale, mandó al parlamento de París y al t r i ­
bunal de cuentas que se trasladasen á Tours, y él mismo fué á 
establecerse en esta ciudad (marzo). 

§. X l l l ^ A l i a n z a de Enrique I I I y el rey de Navarra.—Bloqueo 
de Paris.—Asesinato del r^.—-Viéndose Enrique desechado de 
todos, no hallaba mas recurso que el apoyo del rey de Navarra; 
triste medio, pues al echar mano de él justificaba las acusa­
ciones de herejía que pesaban sobre su frente. E l partido refor­
mado se hallaba además en una situación tan mísera que no 
tenía ejército, hacienda ni gobierno ; el rey de Navarra solo po­
seía á la Rochela y algunos castillos ; y desde allí había pro­
testado contra la exclus ión de los calvinistas en los estados de 
Blois y los decretos de proscripción que habían publicado contra 
su persona. Los úl t imos acontecimientos abrieron no obstante 
al bearnés un nuevo camino, presentándosele la ocasión tan an-
helada de hacerse amigo del rey y velar con este nombre las 
empresas de su partido y sus ambiciones personales. Se preci­
pitó pues en él con su acostumbrada destreza, publicó un mani­
fiesto sagaz y elocuente , en el que aparecía como un mediador 
entre la l iga y el trono, llamando á todos los franceses para que 
se reunieran con él con objeto de salvar la patria ; y hacia pre-
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sagiar y a en él su conversión al catolicismo ( marzo j . Después 
ofreció sus fuerzas á Enrique I I I , pidiéndole tan solo en recom­
pensa una tregua do un año. E l desventurado monarca, á quien 
tantos acontecimientos hablan arrastrado fatalmente á esta alian­
za f repug-nó mucho tiempo á admitirla ; pero adelantándose y a 
contra él Mayenne con un ejército, y manifestándole Epernon 
que era el único medio de salvación, ñrmó con el rey de Navarra 
un tratado por el cual este prometía servirle « contra los que 
violaban la autoridad de su majestad y trastornaban su estado 
(3 de abril j.» 

Ambos reyes tuvieron una entrevista en Plessis le Tours , y 
se publicó el tratado ( 30 de abril). Esta alianza cambió entera­
mente el carácter de la guerra c iv i l , que se convirt ió en una 
lucha de la autoridad real contra los partidarios de la soberanía 
del pueblo. En tanto que la l iga adoptaba todas las ideas demo­
cráticas de la reforma para salvar la fe y las instituciones nacio­
nales, los reformados abdicaban sus esperanzas de efectuar una 
revolución en el estado , se destruían como partido para elevar 
al trono á su jefe , el cual no podía conservarse en él si no los 
abandonaba, é iban á defender al rey que los habla diezmado en 
el san Bartolomé, para servir á la ambición de un príncipe cuya 
doblez , ego í smo é indiferencia religiosa conocían , mas que los 
tenía alucinados por su talento, su valor y sus promesas. 

L a reunión de los reformados con los realistas realzó el partido 
de Enrique I I I y reanimó por todas partes la guerra. L a nobleza, 
que despreciaba la democracia del populacho y de la l i g a , acu­
dió en masa bajo el pendón real. Los hugonotes , contentos y 
ufanos viéndose por vez primera á las órdenes del soberano leg í ­
timo , corrían presurosos desde sus montañas y castillos con la 
esperanza de un sueldo y tal vez del saqueo de Par í s ; y apresu­
rándose á desmentir la calumnia que les habían lanzado sobre 
su espíritu de rebelión , se demostraban entusiastas defensores 
de la autoridad real. Mayenne intentó apoderarse de los arraba­
les de Tours, pero fué rechazado por la vanguardia del bearnés. 
Epernon en tanto defendía á Blois, y Montpensíer á la Nor-
m a n d í a ; Harlay de Sancy partió en busca de quince mil suizos; 
el duque de Longueví l le venció al duque de Aumale delante de 
Senlis y llenó de terror á París {15 de mayo j . Mayenne retroce-
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dio apresuradamente l iáeia esta ciudad ai ver á los realistas au ­
mentarse sin cesar y ganar victorias en todas .partes: E n r i ­
que I I I animado por la esperanza y ha l l ándose rodeado por veinte 
y cinco m i l hombres , avanzó hacia el Bcauce , t omó y saqueó á 
Gergeau, Pi thiviers y Etampes ; se j u n t ó con el ejército suizo y 
el de Montpensier, con los que ascendieron sus fuerzas á cua­

r e n t a m i l hombres (30 de j u l i o ) . Entonces fué á bloquear á P a r í s : 
«Doloroso me seria, dijo Enrique desde las alturas de Saint-
Cloud, donde habla situado su cuartel general , convertir en es­
combros una ciudad tan hermosa; no obstante , es preciso que 
acabe con los rebeldes que alberga. Paris es el corazón de la l iga , 
y el golpe mas certero es el que va d i r i g i d o al corazón.» 

Maj enne solo tenia ocho m i l hombres para pelear con tan for­
midable ejército. La ciudad estaba estremecida ; se vela a m e ñ a -
zada de una completa ru ina por aquel rey i r r i t a d o , aquellos 
hugonotes ansiosos de venganza, y aquellos señores enemigos 
del pueblo, y se preparó á una resistencia desesperada. SI pueblo 
lanzaba furiosas invectivas contra el t i rano , el perseguidor , el 
JNeron. Hombres, mujeres, n i ñ o s , todos trabajaban en fortificar 
las murallas, y en reunir armas y v íve res ; se h u n d í a n en cala­
bozos á los sospechosos ; se disciplinaban las mil ic ias y se con­
fiscaban los bienes de los pol í t icos ausentes. 

ü n hombre conv i r t ió en acción el odio popular: era u n domi­
nico llamado Santiago Clemente de veinte y cinco años de edad, 
fanát ico , ignorante y grosero que resolvió l ibertar á Paris , á la 
hga y la santa fe matando á Enrique I I I . Hizo que le dieran las 
cartas de los presos de la Bas t i l la , y salió de la ciudad la v í s ­
pera del dia en que iba á darse u n asalto general. Conducido 
hasta la presencia del rey, le e n t r e g ó las cartas, y en el momento 
en que este las lela , le h u n d i ó un cuchillo en el vientre (l.w de 
agosto;. Enrique dio un g r i t o , acudieron precipitadamente sus 
gentiles hombres, se arrojaron sobre el asesino y le mataron. 

E l rey estaba herido mortalmente; mani fes tó el pesar que 
s e n t í a al dejar el reino en u n estado tan deplorable , exhor tó á 
su ejérci to que reconociera á Enrique de Navarra por r ey de 
Franc ia , y dijo á su c u ñ a d o ab razándo le : « Estad cierto que 
nunca seréis rey si no os hacé i s ca tó l ico . » 

Así termina tristemente con tres hermanos, como la de los C a -
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petos, la desdicliada rama de los Valois, tan fa ta l á la Francia, y 
bajo cuyo dominio m a r c h ó la nac ión al t r a v é s de arroyos de 
sangre y de l á g r i m a s ; estirpe que no cuenta mas que u n hombre 
grande y aun este es u n t irano ! linaje que era preciso maldecir, 
s i el genio de las artes no ocultase sus vicios y sus yerros , y si 
la muerte miserable de sus tres postreros reyes no excitase en el 
alma un profundo sentimiento de tristeza y compas ión . 

Iba á empezar una nueva d i n a s t í a br i l lante y g lor iosa , que 
entre siete reyes cuenta dos hombres grandes, que termina 
t a m b i é n con tres hermanos y mas t r á g i c a m e n t e aun que la de 
los Capetos y los Valois ; pero necesitaba aun nueve años de-
trabajos y desgracias para llegar s ó l i d a m e n t e hasta el trono y 
cicatrizar la l laga de las guerras civiles. 

F I N D E L TOMO TKHCERO. 
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